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CIRCULAR SOBRE LAS NECESIDADES DE LOS OBREROS

Mons.  Severiano Sainz, Gobernador Eclesiástico

29 de agosto de 1914

La Iglesia, madre amantísima y solícita cual ninguna, acompaña siempre a sus hijos, así en los

momentos de gozo, como en los de dolor y tristeza; en los de abundancia, como en los de escasez y miseria;

en la paz, como en la guerra.  Con ellos sube las gradas del trono, para recordarles que todo es transitorio,

que todo lo han recibido de Dios, y que a su alrededor no han de faltar hermanos que tienen derecho a lo

superfluo; y con ellos se interna en los míseros tugurios o desciende a lóbregos subterráneos, para llevarles

el pan del cuerpo y el pan del espíritu; para decirles que aun cuando de todos se sienten abandonados, ella

está a su lado para llorar con ellos, para enjugar su llanto y para estrecharlos contra su pecho.  Es la Iglesia la

verdadera esposa de aquel que dijo: «Misereor super turbas», y sin abandonar a los ricos, puede asegurarse

que, como se ha sentido siempre, se siente hoy mucho más dichosa ejerciendo su apostolado entre los que

han hambre y sed.

Cómo, pues, podría permanecer callada e impasible esta noble matrona, cuando a sus ojos se pre-

senta un cuadro desgarrador; cuando está viendo en toda la República de Cuba, y en particular, en esta

capital de la Habana, un crecido número de obreros que carecen de todo, que oyen las voces de sus hijitos

que les piden pan y que no sólo no tienen para darles y saciar su hambre, pero ni aun pueden ganarlo por

escasear el trabajo?  No; en las circunstancias presentes, horriblemente angustiosas, la Iglesia tiene que

hablar, tiene que obrar, mostrando una vez más sus entrañas de madre; y hoy deja de hecho oír su voz en pro

de esta porción de sus hijos, la clase obrera, por medio de la autoridad eclesiástica.

Pruebas abundantes hay de las óptimas disposiciones del clero y fieles de esta diócesis para empren-

der obras de caridad; su actividad y óbolo están siempre a disposición de toda causa justa, de toda obra de

caridad; y )habrá en las presentes circunstancias obra alguna que reclame nuestra atención tan imperativamente,

como la que tenga por fin el socorrer a los miles de obreros que se encuentran sin trabajo y sin poder llevar un

pedazo de pan a sus hogares sobre los cuales se cierne la fatídica sombra de la miseria?

Una sola cosa falta, y es la organización; falta aunar las fuerzas y la buena voluntad de todos para que

todos juntos podamos llevar a la práctica lo que quizás parezca imposible a los individuos separados.  Para

esto ruego a los señores Vicarios Foráneos de mi jurisdicción, a los curas párrocos y a los Superiores de las

Ordenes religiosas de la Habana, la asistencia a una junta que se celebrará en este Obispado el día 31 del

presente mes a las 3 de la tarde.  En ella se tomarán los acuerdos que se consideren adecuados al fin

caritativo que perseguimos, esto es, a aminorar la miseria de nuestros queridos hermanos los obreros que

están sintiendo los tremendos efectos de la guerra europea.

Severiano Sainz

Gobernador Ecco.



ACERCA DE LA PRECARIA SITUACIÓN DE LOS OBREROS.

CIRCULAR  PARA LA DIÓCESIS DE LA HABANA

Mons.  Severiano Sainz, Gobernador Eclesiástico

2 de septiembre de 1914

Con gran satisfacción y contento me dirijo por medio de la prensa a vosotros, venerables vicarios

foráneos, superiores de órdenes religiosas y curas párrocos de esta Diócesis de la Habana, para felicitaras

calurosamente por la buena acogida que habéis dado a mi circular de 29 del próximo pasado agosto; por el

interés y participación que habéis tomado en la acción caritativa, que hemos emprendido en favor de la clase

obrera sin trabajo; y por la generosidad y desprendimiento con que habéis contribuido pecuniariamente para

aliviar la miseria y atender a las necesidades más apremiantes de los que son víctimas de la miseria y esperan

con gratitud vuestro óbolo.

No esperaba yo menos de vuestra reconocida caridad y de vuestro celo e interés por la regeneración

social de nuestro pueblo, hoy tan necesitado.  Sabía que habíais comprendido perfectamente la necesidad

que tenemos de atender, según nuestras fuerzas al bien material de aquellos, cuyo progreso espiritual muy

especialmente se nos ha confiado; y me felicito de que las tristes circunstancias actuales haya sido un exce-

lente motivo para que vosotros, paladines de toda causa noble, hijos verdaderos y devotísimos de la Iglesia,

aparezcáis una vez más como en realidad sois, como Dios y la sociedad os quieren, dando un solemne

mentís a los que, sin interesarse ni sacrificarse más que por su bienestar, y olvidando las brillantísimas pági-

nas que diariamente viene escribiendo la Iglesia desde hace veinte siglos, tienen singular empeño en haceros

aparecer enemigos del pobre, por cuyo bien habéis abrazado una vida de privaciones y sacrificios, y por cuyo

engrandecimiento y libertad ha trabajado la Iglesia en todos los tiempos y en todos los países.

Los obreros de Cuba os lo agradecen también, como habéis podido leer en las columnas de nuestros

periódicos; ellos son nobles y generosos.  Pero si nadie os lo agradeciera acá abajo, bien sabéis que Dios os

lo agradece y yo sé que esto os basta.

Réstame recordamos, venerables curas párrocos y encargados de iglesias públicas, uno de los acuer-

dos tomados en nuestra junta del día 31 del próximo pasado agosto.  Encierra este acuerdo un medio muy

adecuado para aumentar la suma con que ya contamos (merced a vuestra generosidad y a la de las venera-

bles comunidades de religiosas de esta capital, a las cuales quiero por este medio hacer llegar el testimonio

de mi gratitud y mi sincera felicitación) para socorrer con ella a nuestros hermanos que se hallan en la miseria.

Por este acuerdo os habéis comprometido y os ruego que lo hagáis, a dedicar a esta obra de caridad y remitir

al Tesorero P. Manuel Rodríguez, las cantidades que a títulos de limosnas voluntarias se recolecten en todas

las misas que se celebren en los tres primeros domingos de este mes de septiembre.

Y para excitar la caridad de los fieles, según se ha acordado, os ruego muy encarecidamente

que en una de las misas expliquéis la necesidad que todos tenemos de ayudar y socorrer al menesteroso.

Habana, 2 de septiembre de 1914

Severiano Sainz

Gobernador Ecco.



DELIBERACIONES DE LOS SEÑORES ARZOBISPOS Y OBISPOS DE CUBA

Diciembre de 1922

ACCIÓN SOCIAL CATÓLICA

Asociaciones de hombres

I

Unánimemente se ha reconocido la necesidad de establecer Asociaciones de hombres para iniciar de

una manera franca la acción católica entre nosotros, pues todavía se halla en pañales.  Estas Asociaciones es

urgente establecerlas, no sólo en poblaciones grandes, sino también, en las pequeñas. En varios puntos de la

Isla existen ya Asociaciones de esta clase, y están dando un positivo resultado.  Cada Ordinario debe ponerse

al habla con sus respectivos Curas y con las Comunidades para obtener este fin.

II

Debemos interesarnos por la suerte de los obreros, los cuales forman la parte más numerosa de

nuestra grey.  A fin de que no caigan, o no continúen, en el descreimiento, en la indiferencia y en los prejuicios

contra la Iglesia, debemos acercamos pronto a ellos, instruirles y agruparles.

III

Aunque el fin de estas Asociaciones sea el de formar buenos católicos, con todo, para darles consis-

tencia, se necesita el socorro mutuo, y cuando menos la creación de Cooperativas de consumo.  Esto ha dado

magníficos resultados en otras naciones.

Juventud Católica

IV

Es igualmente necesario agrupar a los jóvenes, y especialmente a los que han recibido formación en

Colegios católicos.  De no hacerlo así, después de haber salido de los Colegios, fácilmente se olvidarán de la

sana y religiosa educación recibida, frustrándose de esa manera tan buena semilla, hábilmente sembrada.

V

Se acordó enviar una Circular a los señores Directores y Directoras de Colegios católicos, invitándo-

les a formar la Sociedad de antiguos alumnos, imitando lo que en otras naciones, y aquí también de alguna

manera, se está haciendo con tan óptimo fruto.

VI

Para que estas asociaciones lleguen a tener cohesión, es necesario que tengan local propio, que bien

pronto se convertirá para los socios en un segundo hogar.

VII

De conformidad con los cánones 1373, 1381 y 1382, los señores Obispos deben vigilar si en nuestras

escuelas es adecuada la instrucción religiosa, insistiendo y exigiendo que sea amplia, para que en el curso de

sus estudios los jóvenes no se encuentren más tarde desprovistos de aquellos conocimientos que son nece-

sarios para combatir las objeciones del racionalismo y materialismo reinante en la escuela laica.

VIII



Debe establecerse, a lo menos en las ciudades principales, una escuela superior de Religión, invitan-

do especialmente a los que cursan en las escuelas laicas.

IX

Hace tiempo que se siente la necesidad de un pensionado o casa del estudiante para los que cursan

en la Universidad.  Se acudirá a alguna Comunidad Religiosa para que se haga cargo de esa institución

existente ya en muchas ciudades universitarias.

X

Como en años anteriores, se volvió sobre el asunto tan importante lo de las escuelas parroquiales

como medio eficacísimo para llegar al pueblo y fomentar las vocaciones eclesiásticas.

Generalmente se dice que los acuerdos tomados en Congresos y Conferencias están condenadas a

ser letra muerta.  Los Obispos y sacerdotes de Cuba procuraremos que con las deliberaciones arriba enumera-

das no ocurra lo mismo; son el fruto de la meditación y del estudio de nuestro ambiente y de nuestras necesi-

dades.  Los sacerdotes celosos, empeñados en el progreso espiritual de sus parroquias, se darán perfecta

cuenta de que nuestra misión exige el cumplimiento exacto de lo que en los artículos precedentes se ha

acordado.  Sumadas estas Deliberaciones a las que se tomaron en las reuniones del Congreso Eucarístico de

la Habana, y en Conferencias anteriores, deben formar el Vademecum del buen Cura de almas.

Camagüey, en nuestra Residencia episcopal, 29 de Enero de 1923

+ Enrique, Obispo de Camagüey

Secretario de las Conferencias



EXPOSICIÓN DEL EPISCOPADO CUBANO A LOS DELEGADOS A LA ASAMBLEA

CONSTITUYENTE

Los que suscribimos, Arzobispo de Santiago de Cuba, Obispos de Camagüey, Cienfuegos y Matan-

zas, y Vicarios Capitulares de la Habana y Pinar del Río, constatando con suma complacencia, que se han

realizado dentro del mayor orden y legalidad las elecciones para Delegados a la Asamblea Constituyente;

animados por una absoluta confianza en que los Señores Constituyentes habrán de cumplir sabia y escrupulosa-

mente, con la más absoluta libertad e independencia de criterio, el delicado y trascendental empeño que el

Pueblo Cubano les ha confiado, teniendo en cuenta las legítimas aspiraciones de todos los Sectores de la

opinión pública; nos congratulamos con el Pueblo Cubano por el feliz término de esta hermosa jornada de la

democracia culminada en la asamblea Constituyente y, con vista al mayor éxito en el desempeño de esta

histórica responsabilidad, representando nosotros al pueblo católico de la República, que constituye, indiscu-

tiblemente, el factor más numeroso y más importante de la Nación, puesto que sustenta sus intereses espiri-

tuales, que son el tesoro más apreciable de una colectividad, nos permitimos hacer llegar nuestra voz hasta

esa ilustre Asamblea, para exponer algunos puntos de trascendental importancia que quisiéramos ver san-

cionados en la futura Constitución del Pueblo Cubano y cuya importancia para su feliz desenvolvimiento a

nadie puede ocultarse.

Son éstos los que a continuación exponemos:

1) La futura Constitución deberá sancionar la libertad de enseñanza.

Porque ese postulado no es otra cosa que la sanción del derecho que tienen los padres por la natura-

leza de ser los educadores de los hijos que han engendrado.  La paternidad, que es un honor altísimo,

también descarga sobre los hombros de quienes la han contraído, obligaciones tan graves como la de conser-

var y fomentar la vida que han propagado, en su aspecto integral, físico y moral, siendo igualmente culpable

el padre que se desentiende de la una como de la otra.  Mas esta obligación implica el derecho por parte de los

padres de proveer a la sana educación del hijo en todas las formas y por todos los medios que sean más

adecuados según su leal saber y entender, al fin que se persigue, y sin más limitaciones que las que se

refieren al bienestar y a la tranquilidad pública, dominio exclusivo del Estado.

Este derecho está reconocido por todas las legislaciones democráticas, incluso la nuestra, contra las

tendencias que haciendo caso omiso de todo precepto natural y con desprecio de los más sabios principios

pedagógicos sustraen el niño al ambiente de la familia, dentro del cual es donde se realiza el desarrollo

armónico de la vida en sus aspectos material y psíquico, como lo prueba el hecho de que los tribunales p

menores en los Estados Unidos y en otras naciones envían a hogares normales a los niños abandonados o

precozmente delincuentes como único remedio para propiciar la vuelta a la normalidad.

Donde esas tendencias invasoras de los derechos de los padres no prevalecen tienen éstos plena

libertad para cumplir su misión educativa de acuerdo con los dictados de su propia conciencia en centros de

enseñanza privada de todas clases y es justo reconocer que entre nosotros tales centros han contribuido

poderosamente a la cultura patria en todo tiempo y que sin su concurso, difícilmente hubiéramos logrado para

nuestra juventud el grado de ilustración de que tan legítimamente nos enorgullecemos.

Aparte estos razonamientos, es además claro y manifiesto que la enseñanza privada significa un

alivio poderosísimo para la Economía Estatal la cual no podría echarse sobre los hombros el peso de toda la

educación nacional sin recurrir a gravámenes de impuestos onerosísimos para los contribuyentes.  Y tanto es

así que en muchas partes, lejos de ponerles trabas a esos centros se les estimula y aun se les presta ayuda,

como en los Estados Unidos, donde cuentan con un determinando número de becados pagados por el Go-

bierno que llegan a veces al treinta por ciento de los educandos.

2) La Constituyente deberá, además, acordar la enseñanza obligatoria de la Religión en las escue-

las públicas, respetando la libertad de conciencia de quienes no la deseen.



Nos impulsan a hacer esta petición razones y motivos de todo género, y podemos declarar y declara-

mos enfáticamente que no nos mueven impulsos ni apasionamientos sectarios de ninguna clase.  Nos esta-

mos dirigiendo a los Delegados de la Asamblea Constituyente, en una hora de grave trascendencia para el

País y queremos cumplir con un cargo de conciencia con miras al interés general y no a los particulares de

ningún credo o sistema filosófico.

El derecho del Estado a fundar y mantener establecimientos escolares debe circunscribirse y mante-

nerse dentro de sus límites específicos que le reconoce el Derecho, y en este caso, como lo reconocen todos

los mejores tratadistas, su función es subsidiaria y su misión la de ayudar al interés primario que es el de los

padres, por todos los medios a su alcance y nunca debe hacerlo en una forma que contradiga los deseos

legítimos de los padres.  Y en esto precisamente nos basamos para pedir que se establezca la enseñanza

religiosa en las escuelas fundadas y dirigidas por el Estado.  El pueblo cubano, a Dios gracias, no es un pueblo

de ateos y descreídos, y desde su fundación ha demostrado ser profundamente religioso en su inmensa

mayoría, tanto por tradición como por convencimiento propio, y aun aquellos que no profesan prácticamente

la religión católica, demuestran sus simpatías hacia ella y quieren que sus hijos se bauticen por lo católico.

Ahora bien, la legislación de un Estado que profesa, como el nuestro, principios democráticos, no puede

desoír el clamor popular y mucho menos contradecirlo, al contrario debe respetarlo y acatarlo.  Y al efectuarlo,

no sólo corresponde a un ansia nobilísima y sancionan un legítimo derecho, sino que devuelve a la enseñanza

su verdadero carácter que es el de preparar los hombres probos y virtuosos que son la garantía del bienestar

y del progreso del país, porque «sólo las virtudes producen en los pueblos un bienestar constante y serio»

según frase de Martí.

«Las estadísticas demuestran, dice Malcolm Hattefield, Juez de un tribunal de Menores, con larga

experiencia, que la mayoría de los cuatro millones de criminales de los Estados Unidos, no conoce los rudi-

mentos de la religión» (Children in Court, p. 69, New York, 1938).  Los Constituyentes no pueden desoír la voz

de quienes, por la naturaleza misma de su profesión, saben, mejor que nadie, cuales son los verdaderos

factores de la descomposición moral de los pueblos.

Siendo esto así, no podemos ni debemos seguir con ese indiferentismo, con esa perniciosa neutrali-

dad, que no cumple en nuestras escuelas su primordial función educativa si no les proporciona un arma que

los expertos en la materia juzgan de primerísima necesidad, y que por lo mismo están pidiendo a gritos todos

los padres cubanos seriamente interesados en la salvación moral de sus hijos.

Ni puede pensarse de otra manera cuando se considere que, en fin de cuentas la religión, síntesis de

nuestras obligaciones para con Dios, es una fuerza que espiritualiza y eleva al hombre, que contrarresta el

influjo de la materia que trata de absorberlo, rebajándolo y deprimiéndolo, que impide el predominio de pasio-

nes y de instintos anárquicos, y un Estado indiferente en tales asuntos, no puede ciertamente presentarse

como modelo de solicitud por el bienestar público.

3) Pedimos a la Asamblea que proteja la institución del Matrimonio en la República.

Esto es, que tomando en cuenta los efectos disolventes de la ley del divorcio absoluto, proteja la

institución del Matrimonio, reconociendo la indisolubilidad del vínculo que lo constituye.

Constan, en efecto, los males que está produciendo en la sociedad la relajación del vínculo matrimo-

nial.  Y no podemos pasar por alto la declaración del ya citado Juez de Menores, Malcom Hattefield, según el

cual más del cuarenta por ciento de los delincuentes precoces proceden de hogares de divorciados.

4) Pedimos que el Matrimonio religioso tenga fuerza legal en la República, y que con sólo registrarlo

en el Juzgado Municipal surta los efectos civiles.

El Matrimonio, que es sólo un contrato civil para los que no profesan la Religión Católica, es además

un Sacramento, con carácter obligatorio para los que la profesan y tratan de constituir una familia viviendo

maritalmente.  Ahora bien, los católicos que quieren contraer nupcias deben celebrar no sólo el contrato civil,

en cuanto ciudadanos y miembros de una sociedad civil, para que sus hijos puedan heredar sus bienes, llevar

su apellido y ponerse bajo el amparo de la Ley, sino también recibir el Sacramento del Matrimonio, para poder



vivir conforme a las leyes de su santa Religión.

Rogamos a los Señores Constituyentes que pongan en vigor en la nueva Constitución lo dispuesto en

la Orden número 140 del Gobierno General, de 28 de Mayo de 1901, en favor de todos los que por deber

religioso se ven obligados hoy a duplicadas gestiones para efectuar matrimonio.

5) Deseamos, por último, que la Asamblea Constituyente redacte una Constitución que tienda a

realizar la armónica comprensión del Capital y del Trabajo.

Este es un asunto de gravísima importancia en los momentos actuales, y debe ser objeto de una

sabia cuanto ponderada legislación.

Los grandes conflictos que hoy agitan al mundo se deben en gran parte a la falta de inteligencia que

armonice los intereses entre el capital y el trabajo.

De todos es conocida la existencia dura y miserable en que se debate una gran parte de los hombres

que tienen que procurarse el sustento con el sudor de su frente, que no cuentan nada más que con sus brazos

para alcanzarlo.

Estamos firmemente convencidos de que una gran parte de trabajadores que hoy militan en partidos

extremistas, cuyo objeto es una perniciosa cuanto inhumana lucha de clases, lo hace porque se siente des-

amparada y los abandonaría, pasando de la lucha de clases a la cooperación de las mismas, si encontrara

apoyo para sus legítimas aspiraciones y protección para sus derechos.

Los Romanos Pontífices León XIII y Pío XI, adelantándose a los acontecimientos, escribieron y publi-

caron las famosas Encíclicas «Rerum Novarum» y «Quadragésimo Anno», y dieron admirables reglas, que

aplicadas hoy por una Legislación sabia podrían solucionar todos los conflictos sociales y satisfacer las aspi-

raciones legítimas del proletariado. Tenemos viva fe en que la Asamblea Constituyente, inspirándose en la

doctrina de tan importantes documentos habrá de afirmar las normas de la Justicia Social que establezcan

firme paz entre el capital y el trabajo.

Dios ilumine a los Delegados a la Asamblea Constituyente.

Habana, 6 de Febrero de 1940

Fr.  Valentín  de Zubizarreta, Arzobispo de Santiago de Cuba

Eduardo Martínez Dalmau, Obispo de Cienfuegos

Manuel Arteaga Betancourt, Vicario Capitular de la Habana

Enrique Pérez Serantes, Obispo de Camagüey

Alberto Martín Villaverde, Obispo de Matanzas

José María Reigadas, Vicario Capitular de Pinar del Río



CIRCULAR CON MOTIVO DE LA NUEVA CONSTITUCIÓN

Cerrado por la nueva Constitución el período más crítico de nuestra existencia nacional, cúmple-

nos rendir acciones de gracias al Altísimo, pues si bien es cierto que la perfección, tan difícil de alcanzar en

toda obra humana, no se puede proclamar en nuestra Carta Magna, nada es peor que la incertidumbre de una

revolución sin fin en un Estado democrático sin su necesaria base.  Nobles y animadas discusiones hubo en

las que los Constituyentistas en mayoría abrumadora proclamando la existencia de Dios, de quien toda potes-

tad dimana, y en cuyo nombre principia nuestra Constitución, determinaron la libertad de cultos con el debido

respeto a la moral cristiana; sustentaron la necesidad de mantener libre la enseñanza religiosa privada; pres-

cribieron la extinción de los gravámenes perpetuos de la propiedad, respetando los derechos del sector de la

población afectado por esa medida que realizarán posteriores leyes; y dejaron camino abierto a toda reforma

que la experiencia haga necesario en el futuro.

Hoy importa ejercer el derecho del sufragio, no quedándose los defensores de nuestros santos

ideales rezagados en el uso de un derecho, como lo determinan las leyes, el próximo día 14 de julio.

Al efecto nos ha parecido oportuno advertir, atendidas las circunstancias actuales:

Primero: que la Iglesia Católica en esta Arquidiócesis no tiene conexión con partido político

alguno.

Segundo: que todo católico puede y debe votar libremente en cualquiera de nuestros partidos

políticos, con la sola excepción del que mantenga un programa antirreligioso y ateo, seleccionando el candi-

dato que por su honestidad y competencia más garantías ofrezca a los mejores ideales y necesidades de la

Nación.

Tercero: que se puede votar directamente por un buen candidato, aunque indirectamente se

favorezca a uno que no lo sea, porque sería peor la abstención por evitar lo segundo, dejando el campo libre

a algún contrario.

Cuarto: que se debe sacrificar la simpatía personal, votando por algún buen candidato de arras-

tre ajuicio de los entendidos en la materia política electoral.

Quinto: que no se debe votar en columna en blanco por los candidatos que ya figuren en las columnas

de las boletas electorales pues eso inutiliza el voto, y

Sexto: en resumen, que no debe dejarse de votar.

Contribuyamos todos a los mejores destinos de la Patria con la fe puesta en Dios y en la santidad de

nuestros ideales.

La Habana, 20 de junio de 1940

Dr.  Manuel Arteaga

Vicario Capitular



PAZ A LOS MUERTOS.

ARZOBISPADO DE  SANTIAGO DE CUBA

La gran familia cubana está de luto.  Cuba tiene hoy el alma adolorida, porque se ha regado con

sangre cubana esta gloriosa tierra de Oriente en violento choque fratricida.

Los trágicos sucesos del domingo pasado han hecho estremecer la ciudadanía toda de un extremo a

otro de la Isla.  Oriente, y sobre todo Santiago, escenario de los sangrientos acontecimientos bélicos, han

experimentado una sacudida tan violenta e inesperada, tan desgarradora y dura, que ha llenado de dolor los

hogares todos, y la angustia y la zozobra se dibujan en todos los rostros, aun en los más curtidos de los

hombres avezados al rudo batallar de la vida.

Nuestro deber sagrado de velar por los intereses morales del pueblo que se nos ha confiado, nos

obliga a terciar en esta contienda hasta donde es posible, ayudando a encontrar los caminos de la compren-

sión, de la fraternidad y de la paz.

Pulsada la opinión pública, que desea volver a la normalidad sin ansias ni temores, despejado el

camino de rencores y venganzas, segura de que la justicia ha de sentir las caricias de la caridad, y que ha de

haber piedad cristiana para los vencidos, hechas las diligencias conducentes, podemos asegurar a nuestro

amado pueblo que estos justos anhelos se han de ver plenamente cumplidos.  Tenemos la promesa personal

y formal del Jefe del Ejército de esta Región, y confiamos en su pundonor militar y en su palabra de caballero,

lo mismo que confiamos en los servidores de la Patria a sus órdenes.

Plácenos dar esta seguridad, principalmente al pueblo de Santiago de Cuba, consternado por estos

luctuosos sucesos; a este pueblo enemigo de los procedimientos drásticos, amigo de la piedad y del perdón.

Al Señor pedimos, por intercesión de la Madre común, la Santísima Virgen de la Caridad del Cobre,

descanso eterno para las almas de los caídos, y el don soberano de la paz para todos.

29 de julio de 1953

ENRIQUE, Arzobispo de Santiago de Cuba



CARTA AL CORONEL DEL RIO CHAVIANO.

ARZOBISPADO DE SANTIAGO DE CUBA

Santiago de Cuba, 30 de julio de l953

Coronel Alberto del Río Chaviano,

Jefe del Regimiento No. 1 «Maceo».

Ciudad.

Muy distinguido amigo:

Gustoso me brindo a ir en busca de los fugitivos que atacaron el Cuartel Moncada en la mañana del

domingo pasado, y agradezco mucho a Ud. las facilidades que me dé para lograr el noble propósito que Ud.

y a mí nos anima en este caso.  Asimismo agradezco las garantías que a los fugitivos y a mí nos brinde Ud.

para llevar a vías de hecho nobilísimo fin de que aquellos depongan las armas y vuelvan a la normalidad,

llevando la tranquilidad a sus desolados hogares y a toda familia cubana, que está sufriendo preocupada por

la suerte de estos muchachos y por la tranquilidad de la República.

Prestar este servicio y cualquier otro por arduo que sea, que esté mi alcance, nunca será demasiado

para quien está tan obligado como estoy yo, a procurar el bienestar de la familia cubana, y a sacrificar cuanto

sea necesario para servir a sus hermanos.

Sólo espero que Ud. me haga el favor de facilitarme la manera poder encontrar pronto a los fugitivos,

donde quiera que se encuentra con tal que pueda llegar al lugar donde ellos se hallan, o acercarme a ellos a

un lugar seguro convenido de antemano.  Espero, pues, sus indicaciones para dar comienzo sin más dilación

a esta labor.

Aprovecho esta oportunidad para felicitar a Ud. una vez más por  sus nobles y cristianos sentimien-

tos, por este rasgo propio de un militar altamente pundonoroso, honra y prez del Ejército, digno del alto car-

go que desempeña, de tanta responsabilidad siempre, pero de modo especial en estos críticos momentos.

Suerte para la República, y suerte grande para Santiago de Cuba contar con un jefe así a la hora presente.

Bendiga el Señor esta empresa, y bendíganos a todos.  Bendiga la  República.

Su  S.S. amigo y Prelado que le bendice,

ENRIQUE, Arzobispo de Santiago de Cuba

Carta de Mons.  Enrique Pérez Serantes, procurando salvar por todos los medios, la vida del Dr. Fidel Cas-

tro y Ruz y de sus compañeros, después del asalto a Cuartel Moncada en el mes de julio de 1953.  EL

RECOPILADOR.



EXHORTACIÓN DEL EPISCOPADO EN FAVOR DE LA PAZ

El Venerable Episcopado Cubano, en la Conferencia celebrada el 25 de febrero de 1958, en el Palacio

Cardenalicio, acordó emitir la siguiente declaración:

El Episcopado Cubano contempla con profundo dolor el estado lamentable a que hemos llegado en

toda la República,  en particular en la región oriental. Los odios crecen, la caridad mengua, las lágrimas y el

dolor penetran en nuestros hogares, la sangre de hermanos se derrama en nuestros campos y en nuestras

ciudades.

Cargados de graves responsabilidades ante Dios y los hombres por nuestra condición de jefes espi-

rituales de nuestro pueblo, sentimos la obligación de tratar por todos los medios a nuestro alcance de que

reine de nuevo la caridad y termine ese triste estado de nuestra Patria.

Guiados pues por estos motivos, exhortamos a todos los que hoy militan en campos antagónicos, a

que cesen en el uso de la violencia, y a que, puestos los ojos única y exclusivamente en el bien común,

busquen cuanto antes las soluciones eficaces que puedan traer de nuevo a nuestra Patria la paz material y

moral que tanta falta le hace. A este fin, no dudamos que quienes de veras amen a Cuba, sabrán acreditarse

ante Dios y ante la historia, no negándose a ningún sacrificio, a fin de lograr el establecimiento de un gobierno

de unión nacional, que pudiera preparar el retorno de nuestra Patria a una vida política pacífica normal.

Cuenten para ello tanto el Gobierno como los demás cubanos llamados a decidir en este importante

asunto con nuestras más ardientes oraciones, y en la medida que ello cayere fuera del terreno de la política

partidista, con nuestro apoyo moral.

Manuel, Cardenal Arteaga, Arzobispo de La Habana.

Enrique Pérez Serantes, Arzobispo Santiago de Cuba.

Eduardo Martínez Dalmau, Obispo de Cienfuegos.

Alberto Martín Villaverde, Obispo de Matanzas.

Evelio Díaz Cía, Obispo de Pinar del Río.

Carlos Ríu Anglés, Obispo de Camagüey.

Alfredo Müller y San Martín, Obispo Auxiliar.

25 de febrero de 1958



QUEREMOS LA PAZ

ARZOBISPADO DE SANTIAGO DE CUBA

Al cesar en sus gestiones la Comisión de Concordia, que con laudable espíritu patriótico se había

ofrecido a Su Eminencia el Cardenal Manuel Arteaga, Arzobispo de la Habana, para mediar entre las partes

en pugna en el doloroso drama nacional, en nuestra condición de ciudadano y de Pastor de la grey católica en

esta porción del territorio nacional más terriblemente afectada y durísimamente castigada, creemos nuestro

ineludible deber volver a exhortar a unos y a otros a que quieran realizar cuantos sacrificios sean necesarios

para dar término a los sufrimientos de la Patria en general y en particular, de esta muy amada y muy poblada

región de Oriente, teatro durante largo tiempo de cruentas luchas fratricidas; y para evitar los males todavía

mayores que la amenazan en su penoso y harto prolongado martirio.

Esta exhortación, despojada de todo sentimiento partidarista, revestida de la más pura y recta inten-

ción, la dirigimos de un modo especial a quienes por tener en sus manos las riendas del poder, pueden mejor

que nadie dar los pasos conducentes al logro de una solución pacífica a los gravísimos problemas que la

patria adolorida está confrontando.  Piensen bien todos que cada día que pasa es una batalla más que se

pierde; que la pierde Cuba, en el camino de la concordia y de la paz para hoy y para mañana.  Los más nobles,

los más generosos, los más medularmente patrióticos sabrán, a buen seguro, aquilatar la verdad y el espíritu

altamente patriótico y cristiano que este llamamiento encierra.

Entiendan todos que este llamamiento es un eco de la voz de Dios, y la expresión genuina de los

sentimientos de todo el pueblo cubano, que aborrece el derramamiento de sangre de hermanos, que ansía y

ama la concordia y la paz, y que está convencido de que el camino para la consecución de estos nobilísimos

fines existe y quizá pudiera fácilmente encontrarse.

Quiera el Señor, a Quien de hinojos invocamos, mover los corazones y alumbrar las inteligencias

de unos y otros, a fin de que se logre con el sacrificio que todos debemos estar dispuestos a imponernos,

la paz definitiva, la que es obra de la justicia y no de las armas.

En las maternales manos de nuestra excelsa Patrona, la Santísima Virgen de la Caridad, deposita-

mos confiados este llamamiento.

24 de Marzo de 1958

ENRIQUE, Arzobispo de Santiago de Cuba.



EXPLOSIÓN DEL POLVORÍN DE EL COBRE

ARZOBISPADO DE SANTIAGO DE CUBA

Para tratar de disipar la oscura nube de confusión, que se ha formado en tomo a los últimos sucesos

del Santuario Nacional de El Cobre, y para que todos tengan un concepto exacto de lo sucedido, sentimos la

necesidad de dirigimos siquiera a nuestros diocesanos para que sepan.

Primero. - Que en la relación dada a la prensa, publicada en los periódicos locales, dijimos escueta-

mente lo siguiente:

«La explosión del polvorín, situado a poca distancia del Santuario Nacional de El Cobre, produjo

pérdidas en el templo y en los edificios anexos por valor incalculable.  Casi todos los grandes ventanales,

verdaderas joyas artísticas, puertas y ventanas, casi todos los altares e imágenes fueron totalmente destrui-

dos o seriamente dañados, y, sólo por un verdadero milagro, la Venerada Imagen de nuestra Excelsa Patrona

y todo el Camarín de cristal no se han movido ni dañado en lo más mínimo, como si la Imagen de la Madre tan

amada contemplara con dolor los efectos de una guerra fratricida, y como para enseñarnos que en Ella

debemos confiar.  Al dar al pueblo católico de Cuba esta relación, que seguramente hará estremecer las fibras

más delicadas del corazón cubano, herido en lo más sensible, de rodillas ante la buena Madre, confiadamente

imploramos su protección, pidiendo vuelva sus ojos misericordiosos sobre su pueblo, el pueblo de Cuba, que

la ama, que desea vivir en paz, y que ésta, bajada del ciclo, llegue tan pronto, que les sea a todos fácil llegar

hasta su trono de El Cobre en testimonio de gratitud y amor».

Segundo. - Que esto fue todo lo que dijimos por escrito y de palabra.

Tercero. - Que absoluta y totalmente incierto, falto de todo fundamento de verdad, lo que por algu-

nos voceros de la opinión pública, se nos ha hecho decir, a saber: «Es un acto de barbarie, manos

anticristianas lo han perpetrado para ofender la fe religiosa de los orientales».  Otros han dicho otras cosas

parecidas e igualmente falsas.

Cuarto y último. - Todos los que han estado cerca de Nos saben que tenemos por cierto que los

causantes de la explosión no pensaron en manera alguna que del hecho perpetrado por otros fines se pro-

duciría el menor daño en el Santuario Nacional.

Santiago de Cuba, Abril 16 de 1958

ENRIQUE, Arzobispo de Santiago de Cuba



INVOQUEMOS AL SEÑOR

CIRCULAR DEL ARZOBISPADO DE SANTIAGO DE CUBA

A grandes males, grandes remedios.  Por eso, para recuperar el precioso tesoro de la paz perdida;

para lograr el pronto retorno a la normalidad; para que el luto, el llanto, la angustia, la zozobra y la miseria

cesen y se alejen de nosotros; para que no se siga derramando más sangre de hermanos en este suelo de

Oriente, es necesario que todos elevemos nuestros ojos al Cielo; se impone que cuanto antes nos proponga-

mos todos hacer cesar la causa primordial de éstos y de todos los males: el pecado, pues todo pecador es

enemigo de la paz, por ser enemigo de Dios.  Es necesario que todos públicamente invoquemos al Señor, al

Cual privada y públicamente se ofende a diario en el quebrantamiento de sus mandamientos, de los cuales es

el primero: Amarás a Dios sobre todas las cosas y al PROJIMO como a ti mismo.

Jesucristo, lo sabemos bien al menos todos los cristianos, es el Príncipe de la Paz, es El mismo

nuestra paz, y a sus espaldas, los pueblos y naciones, los individuos y la sociedad, en vano buscarán la paz,

porque como enseña el Profeta: «no hay paz para los impíos».

Vayamos, pues, a Jesucristo con corazón contrito y humillado; vayamos como fue a su padre el hijo

pródigo.  Que nadie quiera vivir por más tiempo alejado de la casa paterna, como viven no pocos cristianos,

que conocen los caminos todos de la vida, menos los que conducen a la Casa del Señor y, respetuosos de las

leyes humanas, viven como si Dios no existiera, indiferentes al cumplimiento o al desprecio de las leyes

divinas, e ignorando que de los labios de ese Dios ofendido salieron un día estas palabras: «¿hasta cuándo

habréis de ser rebeldes a mis Mandamientos y a mi Ley?»

Para ir a Jesucristo, el camino seguro y eficaz es la Santísima Virgen.  Para suerte nuestra, tenemos

en Oriente el Santuario Nacional dedicado a la que, por ser Madre de Dios, es la dispensadora de todas las

gracias, la Santísima Virgen de la Caridad, declarada oficialmente Patrona de Cuba, que en El Cobre, tiene su

trono de gracias donde dispensa sus favores al pueblo de su amor.

Al aproximarse el 8 de septiembre, festividad de nuestra amada Patrona, sentimos especial deber de

invitar a todos nuestros amados diocesanos a hincar sus rodillas, sea ante la imagen aparecida en Nipe y

guardada y venerada en el Santuario de El Cobre, sea ante cualquiera otra suya que se venere en otro templo,

para implorar del Señor, por intercesión de tan dulce Madre, las gracias todas que necesitamos, especialmen-

te la paz con Dios y con nosotros mismos: la paz de nuestras almas y la paz de Cuba.

Al novenario, que precede a la gran festividad, y que debe celebrarse en todas las parroquias y en

aquellas iglesias en que sea posible, invitamos este año de un modo especial a todos los católicos no impedi-

dos de esta Archidiócesis, para impetrar del Señor por medio de su Santísima Madre, que lo es también

nuestra, el precioso tesoro de la paz.

En el Santuario Nacional del Cobre, se celebrarán los mismos cultos que en años anteriores, y a los

que asistan a cualquiera de los actos de la Novena y comulguen algún día de la misma, concedemos 200 días

de indulgencia.

Santiago de Cuba, Agosto 22 de 1958

ENRIQUE, Arzobispo de Santiago de Cuba

Esta Circular se leerá en todas las iglesias de nuestra Archidiócesis.



PASEO MACABRO

CIRCULAR DEL ARZOBISPADO DE SANTIAGO DE CUBA

Nada hemos omitido de cuanto pudimos hacer para evitar más derramamiento de sangre de herma-

nos sobre el suelo de Oriente, ni tampoco para que los fúnebres crespones siguiesen extendiéndose de

pueblo en pueblo y de casa en casa.  Nada hemos dejado de hacer por impedir que se prosiguiese la siembra

nefanda del odio y de la venganza.  No sólo eso; porque, aun a trueque de ser mal comprendidos y peor

juzgados, hemos cumplido siempre con el deber de tratar de apaciguar los ánimos, de aminorar exageracio-

nes, y de propiciar un ambiente de concordia en nuestro alrededor, sin sustraemos por eso al imperio de la

realidad.

Tenemos, con todo, que confesar con dolor que nuestros más caros empeños han resultado casi

siempre estériles.  En efecto, acontecimientos cada día más trágicos se han ido sucediendo con mucha

frecuencia en esta nuestra zona oriental, tan duramente probada.

Esto, no obstante, por motivos de elemental prudencia, hemos guardado relativamente prolongado

silencio; mas hoy, por humanidad y por nuestra condición de Padre y Pastor, sentirnos el ineludible deber de

volver a levantar nuestra voz para expresar con la mayor energía, todo el dolor que sentimos al enterarnos de

un hecho incalificable, ocurrido en esta ciudad hace muy pocos días.  El silencio en este caso sería duramente

reprochado por nuestra conciencia, y por nuestro fieles y conciudadanos.

Se nos informa por personas que nos merecen entero crédito que, después de haber perdido la vida

en las inmediaciones de esta ciudad un joven rebelde, su cadáver fue paseado por algunas calles a la vista de

multitud de personas que con horror e indignación tuvieron necesidad de verlo.

Tenemos la plena seguridad de que la competente Autoridad del Distrito fue del todo ajena a este

hecho incalificable, y que a estas horas a buen seguro habrá hecho sentir su justa y condigna repulsa a los

autores de tan macabro espectáculo; otra cosa no podemos pensar ni esperar de su honorabilidad y de su

rango.

Por eso, en nombre de las familias santiagueras consternadas, y en nombre de los delicados senti-

mientos cristianos de que es rico el corazón de nuestro pueblo, que se siente ofendido y lastimado por este y

por otros hechos igualmente deplorables, en abierta disonancia con el alto grado de cultura alcanzado, respe-

tuosamente pedimos a quien corresponda una palabra de reprobación del hecho bochornoso, una actitud de

justa represión, y la seguridad de que hechos de esta naturaleza no habrán de repetirse.

Esto que en justicia pedimos, para tranquilidad y seguridad de nuestra sociedad, despojados de todo

espíritu partidarista, representa en sí un bien positivo y de gran valor para todo y para todos, a la vez que un

paso firme en el camino que conduce a la paz tan anhelada, la que seguramente no se alcanzará jamás por

los caminos extraviados, quienquiera que los siga, divergentes del espíritu genuinamente cristiano.

Para que el Señor, Dador de todo bien, nos conceda los dones preciosos de la comprensión y de la

paz; para que entre todos los cubanos, tras de amar y servir a Dios, sea aspiración común y suprema amar a

la patria con el mayor desinterés, procurando su máximo engrandecimiento; a nuestros muy amados diocesanos

pedimos el óbolo precioso de sus oraciones y de sus sacrificios, gratos a Dios, ofrecidos por nuestra excelsa

Madre y Patrona, la Santísima Virgen de la Caridad.

Santiago de Cuba, 7 de Octubre de 1958

ENRIQUE, Arzobispo de Santiago de Cuba

Esta Circular será leída en todas las misas el primer domingo después de su recepción.



BASTA DE GUERRA

ARZOBISPADO DE SANTIAGO DE CUBA

En esta provincia de Oriente venimos soportando lo, horrores c una guerra civil hace ya largo tiempo,

sin que, al parecer, se hayan enterado debidamente nuestros hermanos en gran parte del territorio nacional,

pese a ser Oriente la tercera parte de la población de Cuba.

Cuéntanse ya por miles los que, muertos o heridos, han quedado fuera de combate en ambas partes;

y eran todos cubanos, todos hermanos, que se acometían con la fiereza propia de nuestra estirpe, de misma

manera que siguen siendo hermanos los que día tras día sigue también ensangrentando el territorio de esta

provincia.

El número de combatientes aumenta de día en día, como aumenta el número y mejora la calidad de

las armas, importadas para que cubanos se dediquen a la tarea de matar cubanos, llamándose antes enemi-

gos para poder hacerlo impunemente.

Aunque en menor escala, la destrucción de la propiedad ha ido e aumento, adquiriendo ya proporcio-

nes respetables y harto lamentable todo en daño de Cuba, no de algún país extraño o enemigo.

¡Qué abundante cosecha de lágrimas, qué ingente número de hogares enlutados, qué siembra de

odios aquí, donde antes sólo amor cosechaba!

Todo esto, en dos largos años de verdadera guerra civil, pues ningún otro nombre le cuadra.  Todo

esto, a ciencia y paciencia de los que aún no han caído en la cuenta de que lo dicho es una realidad tangi-

ble, que esta tragedia se viene desarrollando dentro del hogar cubano entre los miembros de la misma fa-

milia.

Nos parece que sería ya hora de que la nación entera, el resto de la familia se mostrase sensible a

tanto dolor, a tanta aflicción y llanto, y, en aras del bien común, suspendiese el ritmo y la comodidad del

ordinario y dulce vivir para actuar en son de paz, en esta contienda, tan prolongada y tan dura, ya que,

sustraerse a tan noble empeño y aparecer indiferente a la angustia nuestra pudiera decirse que era algo que,

cuando menos, rozaba los linderos de lo que el amor familiar repudia y execra.

Si todos quisiésemos, si todos nos hubiésemos dado cuenta de que con la paz nada se pierde, que

todo se puede perder con la guerra, hace tiempo que este pleito estuviera ya zanjado con provecho de todos.

Así pensamos.

No es, sin embargo, lo dicho la razón más poderosa que tenemos para levantar nuestra voz en estas

Pascuas de Navidad, en estas fiestas de todo el mundo civilizado, muy triste este año para nosotros.

Queremos, porque es nuestro deber, hacer saber a todos, beligerantes e indiferentes, que no se

compadece con el corazón sensiblemente cristiano de nuestro pueblo, contemplar tranquilamente el cuadro

horripilante, que presentan casi todas nuestras ciudades y pueblos, los cuales van en camino de la muerte,

víctimas del hambre, que está entrando saco en ellas.

Por efecto de la guerra, en muchas de nuestras poblaciones hay, más que escasez, falta verdadera

de múltiples artículos de primera necesidad.  Paralizadas o reducidas a un mínimum las actividades industria-



les y comerciales, el espectro del HAMBRE ha entrado por los hogares, lanzando a la calle riadas de gentes

famélicas, pese a la caridad cristiana que trata de remediar tanto mal.

Sabemos que en alguna población las madres, por carecer de leche y aun de azúcar, se ven obliga-

das a dar a sus pequeños agua con ANIS, para llevar algo de alimento a sus bocas y no verlos morir de

hambre.

Hemos entrado, pues, y en parte estamos ya muy adentro, en una fase nueva y espantosamente

temible: la del hambre producida por la guerra.

Sin entrar en consideraciones de mayor envergadura, hoy tan sólo pretendemos dirigimos a aque-

llos en cuyas manos está poder remediar estos males, y no propiciar otros aún peores, pidiéndoles que, por

piedad, por humanidad, por amor de Dios, por el buen nombre de la familia cristiana, procuren que no se

siga desgarrando las entrañas de la madre, y que, por el contrario, traten de poner fin a esta dolorísima y

muy prolongada pasión de nuestro pueblo.  Por último, les pedimos nos hagan el obsequio de la paz que

tan vehemente anhelamos, no la paz de los sepulcros.

Por último, nos dirigimos a los cubanos todos, a los más alejados y a los más próximos al teatro de la

guerra.  No quiera nadie seguir divirtiéndose despreocupadamente, mientras millones de cubanos se retuer-

cen y gimen en angustias de intenso dolor y de miseria.

Al Niño de Belén, al Príncipe de la Paz, pidámosle todos en estas Navidades, como riquísimo agui-

naldo, el más ambicionado: la PAZ, la que vino a traer a la tierra «a los hombres de buena voluntad».

Esta petición depositamos en las maternales manos de nuestra excelsa Patrona la Santísima Vir-

gen de la Caridad.

Santiago de Cuba, 24 de Diciembre de 1958

ENRIQUE, Arzobispo de Santiago de Cuba

Esta Circular será leída en todas las Iglesias de esta Archidiócesis, el primer día festivo después de su re-

cepción.



VIDA NUEVA

ARZOBISPADO DE SANTIAGO DE CUBA

El empeño tesonero de un hombre de dotes excepcionales, secundado con entusiasmo por la casi

totalidad de sus comprovincianos, y por una parte muy considerable del pueblo de Cuba, apoyado por el

esfuerzo decidido de sus valientes seguidores, principalmente de Oriente, siempre heroico y a la vanguardia

de todo movimiento patriótico, han sido los caracteres con los cuales la Divina Providencia ha escrito en el

cielo de Cuba la palabra TRIUNFO, en virtud del cual el Jefe máximo del Movimiento ha podido llevar de

Oriente a Occidente el laurel de la victoria extraordinariamente resonante.

Para legítima satisfacción de este Caudillo, y para regocijo y consuelo de todos, justo es consignar

que casi ha bastado la sangre derramada en Oriente para el logro del éxito sin necesidad de hacer un solo

disparo en Santiago ni en la Habana, donde pudiéramos pensar que muchos de sus moradores ni se habían

dado cuenta de que Cuba había estado en guerra, dirigida con coraje y con acierto desde los barrancos de la

Sierra Maestra.

Esta victoria resulta algo inaudito y poco inteligible para los que, confiando mucho en sí mismos no

depositan confianza alguna en Dios, ni en la Virgen Mambisa, nuestra excelsa Patrona, a la cual no hemos

dejado de invocar un solo día, lo mismo que todo el pueblo católico, factor importante de esta contienda en la

vanguardia y en la retaguardia.

Los doce hombres de la Sierra de hace poco más de dos años, acompañados de una legión inmensa

de valientes, que se le han ido sumando, han hecho su entrada triunfal en la Habana con el mismo orden y la

misma rígida disciplina practicada con admiración de todos en los campos de batalla.

Esta entrada triunfal la hicieron los soldados de la victoria después de haber escuchado en la Plaza de

Céspedes de Santiago de Cuba el juramento del Primer Magistrado de la Nueva República frente a la Cate-

dral Primada, abierta de par en par su puerta principal, a la vista del sagrado recinto donde Cristo viviente

mora noche y día en el Trono de su amor.  Mejor testigo, que pudiese dar fe de acto tan trascendental, no

podía encontrarse.  El Dr. Urrutia ha prestado, pues, juramento al hacerse cargo de la Presidencia, delante del

Hijo de Dios, el mismo que le ha de pedir cuenta rigurosa de todos sus actos y de sus intenciones.

El juramento y la presencia del nuevo Presidente tuvieron lugar en la nueva capital de Cuba delante

de una inmensa muchedumbre, que llenaba la Plaza, y en presencia de los principales Jefes del Movimiento

26 de Julio, y de personas y entidades de mucho relieve, entre las cuales estaban las autoridades eclesiásti-

cas, y con ellas algunos de los capellanes militares que habían acompañado al Ejército en campaña.

Las delirantes y prolongadas ovaciones que el inmenso público, vibrante de entusiasmo hubo de

tributar al Dr. Fidel Castro al presentarse en traje de campaña en el balcón del Ayuntamiento, puso un sello

oficial y genuinamente popular de aprobación a los planes y a la feliz actuación del insigne huésped e incon-

movible morador de la Sierra Maestra durante dos largos años.

De esta manera fue clausurado gloriosamente la primera etapa de esta magna empresa en cuyo éxito

muchos nunca tuvieron fe, y cuyo fracaso dieron por descontado todos aquellos que suelen vivir al margen de

la realidad, y los que no caen aún en la cuenta de que los ideales que anidan en las mentes y en el corazón del

pueblo no hay instrumentos bélicos que puedan arrancarlos, ni siquiera neutralizarlos.  Vean bien los Jefes de



los Estados, y todos los que tengan cargos de responsabilidad, qué cuidado es necesario tener en la selec-

ción de las ideas que hayan de depositarse en los cerebros del pueblo, empezando por la niñez.

Hemos entrado ya en la segunda etapa, la más ardua, la más delicada y laboriosa, la que, más que la

robustez del brazo, demanda el vigor y la recta orientación de la mente unida a un corazón sano y poderoso.

Ha llegado ya la hora de la ponderación, de la reflexión, del estudio y de la máxima comprensión: la hora de la

máxima serenidad y sosiego del espíritu, fija la mirada en la Patria, con firme decisión de prestarle el mejor

servicio.

Un régimen acaba de ser derribado; ha sido demolido un edificio, que se estimaba caduco e inade-

cuado, roído en sus entrañas, como la mayoría de los regímenes modernos, por obra de maestros muy

liberales y ultramodernos, totalmente desvinculados de los principios rectores en la constitución de los Esta-

dos: este procedimiento es viejo.

Sobre las cenizas del régimen desaparecido otro se va a levantar, pero éste no debe ser igual al

primero, pues si tal cosa sucediera no hubiera habido razón para que éste fuere demolido.  Para que las cosas

quedasen lo mismo, a qué tanta sangre derramada, tantas lágrimas vertidas; ¡a qué tanto luto, tanta destruc-

ción y tanta muerte!  Nuestros campos tintos en sangre, la propiedad destruida, los sepulcros repletos de

cadáveres a voz en cuello piden que los tiempos nuevos sean en realidad tiempos mejores.  Tenemos, pues,

derecho a demandar un orden de cosas enteramente nuevo, una República de estructura diferente y mejor.

Queremos y esperamos una República netamente democrática, en la que todos los ciudadanos pue-

dan disfrutar a plenitud la riqueza de los derechos humanos, una República en la que, sin nivelar a todos los

hombres totalmente, porque esto es imposible, se sientan todos tratados con dignidad, propia del ser huma-

no.

Queremos que, así como cada mañana, al amanecer, brilla el sol para todos, de la misma manera,

que para nadie falte el pan de cada día: que no falte nunca el trabajo, debidamente retribuido, y con él el

alimento, el vestido, el techo y la educación conveniente y propia del hombre, en forma tal, que lo capacite

para su superación y para que pueda subir los peldaños de la escala social, que no debe ser privilegio de

nadie.

Queremos y pedimos, en una palabra, que el nuevo régimen propicie una convivencia justa, la propia

de hermanos bien llevados, en el amable recinto del tibio hogar, reconociendo paladinamente que somos

todos por igual hijos del mismo Padre Dios; y queremos que desaparezca el irritante desamparo y abandono

en que tantos hermanos nuestros viven, sucediendo con harta frecuencia que, al amanecer de un nuevo día,

el jefe de la familia no sabe a dónde volver sus ojos para encontrar un bocado de pan que llevar a sus

pequeñuelos, que confiadamente se lo piden, y de los cuales a veces viven tranquilamente despreocupados

los obligados a procurar el bien común.  Así no viven los seres inferiores que pueblan nuestros potreros.

No es nuestro propósito entrar hoy en disquisiciones sobre la constitución cristiana del Estado, con-

tentándonos con recomendar la magistral Encíclica del sapientísimo León XIII, titulada «Inmortale Dei»,

cuya lectura a nadie viene mal, pudiendo perjudicar a muchos no conocerla o no atenerse a su maravilloso

contenido.  La recomendamos de un modo especial a los hombres de buena voluntad, que han aceptado la

pesada carga de ser rectores de la sociedad. 16 No vamos, pues, a repetir lecciones conocidas, pero, en

cumplimiento de los compromisos adquiridos por razón de nuestro cargo, y por nuestra vinculación a este

movimiento desde el principio, deseosos, por otra parte, de contribuir en la medida de nuestras fuerzas a



una mejor organización de la sociedad con miras a su restauración en sentido netamente cristiano, y a la

más sólida estabilidad de las Instituciones útiles, nos consideramos obligados a señalar con la sinceridad

que nos caracteriza los puntos básicos para que los responsables puedan salir airosos en esta segunda

etapa del Movimiento, como han salido en la primera; y que el pueblo pueda apreciar y estimar la obra de

restauración, que se va a emprender.

PUNTOS A CONSIDERAR

PRIMERO. - No se pierda nunca de vista que el hombre es hijo de Dios, y que su fin último, al cual

deben subordinarse todos los demás, está fuera y por encima de todo lo que es medido por el tiempo.

SEGUNDO. - Es asimismo necesario que rindan culto a Dios los individuos y la sociedad en pleno.

Los Gobernantes, a su vez, no deben vivir ni actuar como si Dios no existiese; al contrario, deben ser ellos los

primeros en dar ejemplo en el cumplimiento del deber sagrado de honrar el santo nombre de Dios, conforme

a los principios y normas de la religión verdadera, a la cual es su deber grave favorecer con benevolencia y

amparar eficazmente.

TERCERO. - De lo dicho síguese que al niño, primero en el hogar, y después en la escuela, sea

pública o privada, se le debe formar conforme al molde netamente humano, y vaciar su alma en el troquel

cristiano, a que tiene pleno derecho por su condición de tal, sin que ello implique obligatoriedad (que a nadie

perjudicaría) para los que no tengan la suerte de ser cristianos, los cuales en Cuba son una insignificante

minoría.

No debe tolerarse que se siga sacrificando, como con abierta injusticia y duro despotismo se viene

practicando, la mayoría a la minoría, privando a aquélla de la instrucción religiosa por respeto a ésta.  En un

plan democrático, dentro de un ambiente de justicia, tiene el educando derecho a una formación cristiana, y a

que no se le someta en la escuela a un plan de ignorancia, que a nadie favorece y a todos perjudica.

CUARTO. - Es necesario que el Estado ampare y proteja la santidad de la familia, defendiendo con

valentía la unidad y la indisolubilidad del matrimonio.  En este punto, por sí delicadísimo, se impone la rigidez

de los principios, absolutamente intangibles, porque sólo así puede existir decorosamente el hogar, la primera

e imprescindible escuela cristiana, jardín de las más perfumadas virtudes.  No se eche en olvido que la

sociedad y la nación tendrán la vitalidad y la fortaleza que tengan las familias que la integran.

Y puesto que el divorcio es el cáncer que está desintegrando las familias donde quiera que ha sido

implantado, como lo saben todos, inutilizando el hogar para el ejercicio de las altísimas funciones que le son

propias, recomendamos y pedimos que la nueva República rompa los viejos moldes, que en ninguna parte

han dado buenos resultados, y extirpe con valentía y sin vanos miramientos ese tumor maligno, que ha nacido

en mala hora, y se ha dejado crecer con daño de todos en regímenes pasados.

QUINTO. - A los nuevos Rectores de la Cosa Pública pedimos limpien la sociedad de los focos de

infección moral, por ser una amenaza constante para la salud pública.  Sin restringir indebidamente la libertad

de prensa, que defendemos, hay que impedir los desmanes de ciertos diarios y revistas, lo mismo que de

ciertos espectáculos pornográficos y mal documentados, con los que sufre mucho el pudor y la honestidad; y

quieran alejar cuanto puedan otros centros de perdición y de verdadera podredumbre moral, castigando con

mano dura a los explotadores del vicio en todas sus manifestaciones, especialmente a los dedicados a cierto

tráfico nauseabundo e ignominioso.

SEXTO. - El nuevo régimen a buen seguro ha de tratar de hacer desaparecer por estética y por

humanidad las pocilgas inmundas donde viven hacinados y en verdadera descomposición moral tantas y



tantas familias, no sólo en la Sierra y en el llano, sino también en nuestras ciudades.  Para aborrecer y aun

odiar a la sociedad más afortunada, no hay necesidad de más; sobre todo si a esto se añade la miseria

espiritual, la carencia de principios religiosos y la falta de temor a una sanción eterna, a nadie debe sorprender

que los hombres de esta condición estén dispuestos a romper todas las barreras y a practicar los sistemas

más extremos.  En una lucha tan desesperada, estos miserables, ¿qué pueden perder?

En suma, haga el Jefe del Estado que se practique rigurosamente Injusticia social, conforme a las

normas del Evangelio. sabiamente trazadas por los dos más insignes maestros de Sociología cristiana, los

Papas León XIII en su «Rerun Novarum» y Pío XI. en la «Quadragésimo Anno», que ratifica y completa la

doctrina salvadora de la primera.  Por fin, nadie olvide que el carro de Injusticia no hará su recorrido ni siquiera

se moverá si no es impulsado por la chispa de la caridad, cine es virtud genuinamente cristiana.

SEPTIMO. - Ha de procurarse que los hombres públicos sean probos y honestos, espejos de buenas

costumbre, hogareñas y sociales, y cumplidores de la Ley de Dios antes de nada. Si éstos se desvían de la

línea inflexible de los Mandamientos, serán piedra de escándalo para grandes y pequeños.

Cuiden los Gobernantes de que los puestos públicos no se compren ni se vendan, ni se conquisten por fraude

o engaño; y que se acepten para el mejor servicio del pueblo, revestidos los funcionarios de entrañas paterna-

les a fin de cumplir a cabalidad su cometido; y cuiden asimismo que estos puestos sean debida y aun genero-

samente retribuidos para que no suceda que, por no percibir lo suficiente, pueda alguno sucumbir a la tenta-

ción de prevaricar.

OCTAVO. - Es necesario proveer a la inamovilidad de los puestos públicos, los cuales no deben estar

a merced de las alternativas política ni al capricho de nadie. El bienestar y la seguridad de las familias deber

merecer la máxima atención.

NOVENO. - Es necesario hacer que el campesino ame la tierra y se sienta bien en el campo, que

muchísimos aborrecen hoy.  Poco importa dar un pedazo de tierra al que no la ama, al que aborrece el campo.

Esta labor, que no se ha hecho, no es tan difícil como parece y habría de ser de gran eficacia para la solución

de pavorosos problemas del tiempo muerto.

Y de puntos, por hoy basta.

Si el Dr. Fidel Castro y el Dr. Manuel Urrutia y los demás cooperadores y factores del nuevo Orden de

esta nueva Era se inspiran en estos mal hilvanados principios y los llevan a la práctica, merecerán doblemente

bien de Dios y de la Patria.  Mas, si esto no hicieren, si hubiésemos de volver a las andadas, poco habrían

hecho con todo lo que hicieron estos hombres nuevos, en los cuales la inmensa mayoría del pueblo cubano

tiene puestas sus miradas y deposita su confianza.  Si así lo hicieren, como con fundamento esperamos, que

el Señor les bendiga, y que los ilumine.

Y, para que el éxito más lisonjero corone los esfuerzos realizados; y para que la nueva República haga

de Cuba el hogar grande y feliz de todos los cubanos, unidos siempre por los lazos de la más ardiente caridad,

rogarnos a nuestros diocesanos pidan con fervor esta gracia a nuestro buen Dios por intercesión de nuestra

Madre y Patrona, la Santísima Virgen de la Caridad, a la cual somos deudores de este aguinaldo de la PAZ.

Santiago de Cuba, 3 de Enero de 1959

ENRIQUE, Arzobispo de Santiago de Cuba

Esta Circular será leída en todas las iglesias de esta Archidiócesis, el primer día festivo después de su re-

cepción, o en dos días.



EL JUSTO MEDIO

ARZOBISPADO DE SANTIAGO DE CUBA

Cuba entera, pero muy en particular Oriente, han contemplado con espanto el número ingente de

crímenes que impunemente y a sangre fría se han cometido en estos dos últimos años.

Cuesta creer y dar por cierto lo que aquí sabemos, y aún no lo sabemos todo, porque cada día vamos

sabiendo algo nuevo.  Miles de hombres, principalmente jóvenes, han sido cruelmente masacrados.  Con

saña, insospechada en las mentes y en los corazones de cubanos, han sido torturados y vilmente mutilados

muchos de nuestros jóvenes por el hecho de ser simpatizadores de movimiento revolucionario, ignorando que

al menos en ciertos ambientes no había uno solo que no lo fuera.

Las cunetas de nuestras carreteras y muchos caminos ofrecieron muchas veces el espectáculo ma-

cabro de cadáveres de nuestros jóvenes asesinados y abandonados.  A algunos los sacaron de sus casas

para llevarlos directamente al lugar del tormento y de la muerte.

Ultimamente en las páginas de un periódico capitalino pudimos contemplar con horror una sala de

tortura provista de los más refinados instrumentos que los servidores del crimen utilizaban para martirizar a

sus víctimas.

Cuántos hogares enlutados por estos crímenes, qué ríos corrieron y aún corren de lágrimas, cuánta

angustia y cuánto llanto en esta tierra, en la que nadie hubiera creído que se cobijaban hombres capaces de

tanta maldad, hombres tan sin piedad, tan gratuitamente criminales.

De estos sucesos poca o ninguna cuenta dieron los ciudadanos del mundo entero.  Queremos creer

que este silencio se debió a la falta de información; pero eso sucedía entonces, porque ahora ya nadie puede

llamarse a engaño.

Y son muchos los que precisamente ahora se han estremecido al tener noticia del fusilamiento de

algunos de los llamados criminales de guerra; y están temblando, poniendo el grito en el cielo, al anuncio de

nuevas ejecuciones.  Este proceder, según ellos, no es cristiano, afirmando que, al parecer, estamos aún

dentro del Viejo Testamento donde se decía que «ojo por ojo y diente por diente».

Estos a buen seguro habrán leído, como hemos leído todos, que no pasarán de 400 los que posible-

mente serán condenados a muerte, incluyendo los ya ejecutados, como presuntos culpables de 20,000 muer-

tes en todo Cuba. Son Muchos?.

Somos en realidad amantes de la justicia, y reconocemos el derecho que asiste a los Estados a

decretar la pena de muerte, la cual está e vigor en muchos de ellos, incluyendo el Estado mismo de la Ciudad

de Vaticano, y no ha sido nunca abolida en ninguno de los Códigos militares; con todo, quisiéramos que

ningún hombre fuese condenado a la pena capital, y con la Iglesia encomiamos la conducta de aquel que h

perdonado al asesino de su hermano, en virtud del mandato de Jesucristo de amar a nuestros enemigos.

Por eso es que, animados de estos sentimientos cristianos, nos permitimos aconsejar al líder máximo

del Movimiento Revolucionario que a los títulos de esforzado paladín de la libertad, merecedor de figurar e la

misma línea avanzada de los más geniales, valerosos y humanos revolucionarios de América, desde la in-



mensa altura de la gloria, en buen lid conquistada, quiera nimbar su frente con la aureola refulgente de 1

clemencia, tratando de que se reduzcan cuanto sea posible las sancione y que se mitiguen, creando para ello

un clima de generoso perdón.  Las madres, las esposas y las hijas de los infelices acusados no olvidarán

jamás su espíritu magnánimo, y se lo habrán de agradecer; y el pueblo de Cuba, gran perdonador, de corazón

sensible, admirador entusiasta del gigante de la Sierra Maestra, habrá igualmente de aplaudir y bendecir ese

gesto gallardo.  No se eche en olvido que «no es mejor la fama de juez riguroso, que la del compasivo».

Esta misma súplica nos tomamos la libertad de dirigir al Primer Magistrado de la Nación, y a todos

encargados de administrar justicia en esta hora crítica y decisiva para el futuro de Cuba.  De ello no tendrán a

buen seguro que arrepentirse jamás.  El nuevo árbol de la libertad y su compañero, el de la justicia social, no

necesitan ciertamente ser regados con más sangre para crecer frondosos y lozanos.

De todos modos, cúmplenos reconocer que si es verdad que en los primeros días del triunfo, en

medio de una serenidad y ecuanimidad que muchos no esperaban, se impuso el espíritu abiertamente justi-

ciero, el cual hubiéramos querido menos severo para bien aun del mismo Movimiento revolucionario; con

todo, las sanciones penales aquí aplicadas a los llamados criminales de guerra, no superaron, ni aun iguala-

ron en dureza a las aplicadas en otros lugares en análogas circunstancias por hombres altamente responsa-

bles, cuales eran los jefes supremos o sus representantes en las naciones que se reputan las más civilizadas

del mundo.  Esto sin contar que este espíritu justiciero seguramente ha sido parte no despreciable para que

no hubiese que deplorar los ingentes males que suelen amenazar en estos casos.

Por fin, cualquiera que sea el curso de los acontecimientos, quisiéramos que sobre ninguno de los

acusados de delitos de guerra recayese mayor sanción penal que la que sus culpas demandan, que éstas

sean debidamente estudiadas y aprobadas por tribunales saturados de espíritu de justicia y de humanos

sentimientos, conscientes de estar integrados por cubanos, que van a juzgar a sus hermanos, cubanos tam-

bién ellos, Y que con la medida que midieren habrán de ser medidos.

Ardientemente deseamos todos que en esto y en todo el proceso revolucionario brille siempre el

espíritu de justicia, acompañado también en todo momento del espíritu de piedad, tan hermoso, tan construc-

tivo y tan conquistador de voluntades.

Para que todas estas virtudes crezcan lozanas y embalsamen con su cristiano perfume nuestras

Instituciones en este nuevo régimen, que nos ha traído esta Revolución, distinta de todas las demás por sus

propósitos de restauración radical. quiera Dios que en sentido netamente cristiano, como se necesita, y no

sólo política al uso, elevemos todos nuestras preces al Altísimo, depositándolas en las manos maternales de

la que es Patrona de Cuba por serlo de la inmensa mayoría de los cubanos.

Santiago de Cuba, 29 de Enero de 1959

ENRIQUE, Arzobispo de Santiago de Cuba

Esta Circular será leída en las iglesias de esta Archidiócesis, el primer día festivo después de su recepción.



LA ENSEÑANZA PRIVADA

ARZOBISPADO DE SANTIAGO DE CUBA

Los católicos todos, como un solo hombre, y lo mismo todo ciudadano que sepa anteponer el bien

común a ideologías sectarias y trasnochadas, hora es ya de que se apresten a defender sus derechos,

sacudiendo el sopor harto prolongado, que permite al enemigo sembrar la cizaña en su campo.  Cuando los

intereses supremos están amenazados, deber es de todos empuñar las armas para defender los sagrados

valores de la libertad, del bienestar y de la paz.

Nos expresamos así, porque estamos oyendo decir que la enseñanza privada, la que no cuesta nada

al Estado; y que nuestras Universidades, en primer término la de Villanueva, un regalo valiosísimo para Cuba,

están seriamente amenazadas sólo porque así se le antoja a los enemigos de la enseñanza privada y a los

enemigos de Villanueva.

A estos gratuitos guerreros hay que añadir con dolor los que, presentándose como heraldos del

Evangelio, prefieren que nuestros niños y los jóvenes nuestros crezcan sin instrucción religiosa a que se la

impartamos nosotros en la escuela pública, vulnerando de esta manera los derechos indiscutibles de los

padres de familia, muy dueños de elegir la escuela de sus hijos.  Que así discurran masones y comunistas y

los laicistas de todos los cuadrantes, a nadie puede llamar la atención, porque de esos árboles no se pueden

esperar otros frutos; pero que así se expresen oficial y solemnemente los que dicen que tienen por misión

inculcar el Decálogo y enseñar la doctrina de Cristo en todas partes, inclusive en las escuelas, eso es en

verdad inconcebible.

Para decir las cosas con claridad, el enemigo que se combate es uno solo, el único al cual teme el

comunismo en el mundo.

La guerra es, pues, contra la enseñanza religiosa en la escuela pública; la guerra es contra toda

escuela católica hasta la más elevada, la Universidad de Villanueva.  El catolicismo, ése es el enemigo.

Podrá decirse que ¿ser alumno de una escuela católica entraña un peligro para la sociedad?

¿Acaso por haber pasado por una escuela católica hay temor de que nuestros jóvenes sean menos

cultos o menos varoniles?

Responda por nosotros el Dr. Fidel Castro, alumno de Dolores y de Belén.

Lo dicho adquiere una importancia especialísima si se tienen en cuenta las siguientes consideracio-

nes:

Según los datos que tenemos a la mano hay en Cuba aproximadamente 1.500.000 niños de edad

escolar.

De estos niños unos 800.000 no han sido matriculados: éstos, según las estadísticas conocidas,

están al margen de la enseñanza.

Siendo esto así, lo que procedería sería tratar de aumentar el número de escuelas, dando facilidades

a los que quisiesen imponerse la labor de la instrucción y la educación  de nuestra niñez, pero cuando menos,

no impedir, no estorbar que esta labor se realice, no combatiendo la enseñanza privada.  Esto sería lo que

también el sentido común y el amor a la niñez cubana aconsejarían; pero así no piensan los fieles devotos de

los dogmas del laicismo.  Nunca a los enemigos de Cristo y de su Iglesia se les ha ocurrido pensar como Dios

manda.

Fuera de unos 100.000 niños quizá menos que más, que reciben instrucción religiosa en las escuelas

privadas, los demás, 1.400.000 crecen al margen de los principios que estimamos con sobrada razón rectores

de la vida.



Crecer sin religión es un mal de proporciones tan gigantescas, que espantan.  Lo que lo, moralistas y

sociólogos honrados, lo que las estadísticas que tratan acerca de la delincuencia infantil nos enseñan con

relación a las actividades de esta falange de ciudadanos y ciudadanitos espiritualmente famélicos, eso lo

sabe todo el mundo, como sabe igualmente que un país no necesita otro enemigo para destruir su vitalidad,

porque sabe que para eso esa carcoma del laicismo basta.

Quisiéramos se nos dijera a quiénes estorba o perjudica que los niños adquieran conocimientos

religiosos, captando ya desde la más temprana edad los principios de la más alta filosofía de la vida, asimilan-

do paulatinamente las severas y rígidas normas de la moral cristiana, la que hace caballeros a los hombres y

pudorosas a las mujeres, la que sirve para que el hombre no necesite de la fuerza armada para el recto uso de

su libertad, para ser dueño de sus actos, respetuoso y sumiso a la ley, en fuerza de la ley que lleva grabada en

su corazón y en su conciencia, temerosos de Dios y de su sanción eterna.

Eso a nadie perjudica y a todos favorece.  En cambio, los que entienden de delincuencia infantil, los

que conocen los caminos de la criminalidad saben perfectamente bien que el índice más bajo de delincuencia

infantil la dan los países en los que la formación religiosa, iniciada en el hogar y continuada en la escuela,

ejerce decisiva influencia en esa edad y después cuando el niño pase a ser adulto, o sea, toda la vida.

De pasada diremos que el Estado cubano en virtud de la misma Constitución está obligado a ense-

ñar a nuestros niños las fuentes de la moral cristiana.

Por respeto, muy mal entendido, a una insignificante minoría, se está incurriendo en el absurdo, hijo

de un despotismo irritante, de privar a los niños católicos de la enseñanza religiosa, que les es propia, y a la

que tienen plenísimo derecho.

Los que rechazan los sapientísimos dogmas de la Iglesia, se aferran al dogma insostenible, ridículo

y arbitrario y aun tiránico del laicismo, llevado a la trágala a todos los sectores de la vida de la nación.  Por este

procedimiento, que pugna con la libertad y el recto uso de la democracia, se anulan los derechos de los padre,

de familia a elegir la educación, en nuestro caso cristiana de sus hijos, y los otorgan al Estado, haciéndolo

padre y maestro de todos los niños, cuando en realidad su función en este caso es la de ayudar a los padres

en la educación de sus hijos, completando o supliendo, cuando fuere necesario la del hogar.

Conducta honestísima del Estado y muy equitativa sería la de amparar y aun subvencionar, como

en muchos Estados se hace, la misma enseñanza religiosa privada, pues no hay que olvidar que los padres

que mandan a sus hijos a escuelas privadas contribuyen con sus impuestos al sostenimiento de la enseñan-

za.

Pensando en esta inquina contra la escuela católica, se nos ocurre formular algunas preguntas:

¿A quiénes puede estorbar la Universidad de Villanueva, y a quiénes pueden estorbar o perjudicar

nuestras escuelas católicas?

No estorban a la Universidad civil del Estado, porque ésta harta tarea tiene con sus 18.000 alumnos,

que van siempre en aumento, y tanto, que ya constituye seria preocupación para no pocos el gran número que

en breve plazo llamará a sus puertas sin que se les puedan abrir.

Esta Universidad, lo mismo que las otras privadas, no estorban al Estado, porque no le cuestan nada;

son ellas un regalo para el Estado y un alivio.



Tampoco estorba nuestra Universidad de Villanueva a maestros y alumnos, porque sirve, cuando

menos, de estímulo provechoso para aquéllos y para éstos.

Pues si no estorba nuestra Universidad Católica, si por los mismos motivos no estorban nuestros

Colegios católicos; si sirven, y de eso no hay duda, déjenlos en paz y no pierdan tiempo combatiéndolos.

Que es cara la Universidad Católica.  No lo sería si estuviese subvencionada.  En todo caso, no es

éste asunto que interese a los que no la frecuentan, y lo es sólo de aquellos que, pudiendo estudiar sin pagar,

tienen gusto en pagar por estudiar.  Esto es interesante y brinda buena materia de estudio.

Los padres, que mandan sus hijos a Villanueva, muchos de los cuales seguramente se sacrifican

económicamente llevándolos allá, por algo lo harán, y quizá no sea muy difícil averiguar por qué.  En todo

caso, los amantes de la libertad, bueno fuera que empezaran practicándola, no hurgando en este asunto, que

repetimos, no es de su incumbencia.

Llama poderosamente la atención que en una Revolución que a costa de tanta sangre, de tantos

sufrimientos y de pérdidas de todo género tan grande se ha hecho para conquistar la libertad, se quiera

desconocer y aun atacar el derecho a la libertad tan sagrada y fundamental como es la que tienen los padres

de familia para escoger la escuela que estimen mejor para sus hijos. ¿Será que hay algunos tan atrasados de

noticias que piensen que la Revolución no ha salido aún de la Sierra Maestra, de la Sierra Cristal o del

Escambray? ¡Cuidado con eso!

La Universidad de Villanueva, lo mismo que todos nuestros centros docentes, responden a una

manifiesta necesidad, la misma que satisfacen los centros docentes similares en otros países, empezando

por Estados Unidos, donde hay tantas Universidades y Colegios privados, muchos de los cuales son católi-

cos.  Respetar y aun apoyar decididamente Universidades y Colegios católicos significa respetar y apoyar los

derechos individuales, representa una labor constructiva en cualquier país, máxime si ha peleado denodada-

mente por sus libertades.  Nuestros enemigos harán bien en olvidarnos y no pretender dar lecciones a los que

tienen derecho pleno a ser maestros.  Y, por si alguno no ha asimilado bien el manjar de la democracia, piense

que para merecer el título de demócrata es preciso haber aprendido primero la lección del respeto a su

prójimo y a no meterse donde no les llaman.

Dejando ya a un lado a nuestros enemigos, que no tienen nada de constructivos, queremos dirigi-

mos ahora al Jefe de la Nación, y al Líder máximo de la Revolución, para decirle con el mayor respeto y la más

alta estima.

PRIMERO. - Al pedir que se permita estudiar nuestra religión a nuestros niños en las escuelas públi-

cas, no pedimos una limosna, pedimos justicia.

SEGUNDO. - Al pedir que a la Iglesia se le respeten sus Colegios tal como han funcionado hasta

ahora, no mendigamos un favor; pedimos justicia.

TERCERO. - Cuando pedimos que se respete nuestra Universidad Católica, sólo pedimos se nos

reconozca un derecho, sólo pedimos justicia.

CUARTO. - Cuando pedimos se nos reconozca nuestro derecho a enseñar en la forma expresada, no

pedimos algo que signifique un privilegio, o algo que pueda interpretarse como meter la hoz en mies ajena:



sólo pedimos se nos deje ejercer el derecho de servir a Cuba en la mejor formación de sus ciudadanos en

nuestras escuelas religiosas así primarias, como medias y superiores.

Decimos además que la Revolución no habrá triunfado totalmente mientras haya en el país sectores

irredentos, como lo serían ciertamente éstos que denunciamos de la falta de libertad, que la Iglesia necesita

y demanda para el ejercicio pleno de sus funciones en bien de la patria, y que los padres de familia reclaman

para educar debidamente a sus hijos.

Mientras la región del espíritu, el sector de las almas, no sea redimido, no podrá con verdad decirse

que se ha obtenido el triunfo completo de la Revolución, siendo cosa averiguada que Revolución, que se haga

a espaldas de los derechos de Dios, lleva en sí misma el sello del fracaso; y, en verdad nos dolería que esto

ocurriera, más bien deseamos se consolide.

Esperamos que el nuevo Régimen, conquistado por el esfuerzo de todos, pero en primer término por

el vigor, el esfuerzo y el apoyo de los católicos, el mayor número de los combatientes y simpatizadores de la

Revolución, habrá de tener en cuenta los derechos de la Iglesia, que son los de Dios, que demanda lo suyo sin

detentar lo de nadie, así como los derechos que tienen nuestros educandos a que se rompan de una vez las

cadenas tiránicas del laicismo.

Escribimos hoy a ciencia y paciencia del mal efecto que suponemos habrán de producir nuestras

palabras en ciertos sectores de incomprensión y de tradicional intransigencia, sencillamente porque nos de-

bemos a la verdad; y, porque, por defenderla, ningún mal nos habría de parecer demasiado grande, y lo

preferiríamos a callar cuando debemos hablar.

Escribimos así, casi sin tiempo para hacerlo porque nos debemos enteramente a Dios y a Cuba, y por

estos dos amores esperamos, con el auxilio de lo alto, que nadie ni nada podrá desviamos de nuestro propó-

sito ni del camino real y tradicional del triunfo, porque es el camino trazado por la mano de Dios.

Pedimos, pues, todos a nuestro buen Dios esos bienes que anhelarnos.  Pidámoslos por mediación

de nuestra excelsa Patrona.

Santiago de Cuba, 13 de Febrero de 1959

ENRIQUE, Arzobispo de Santiago de Cuba



AL PUEBLO DE CUBA

No en vano se dijo en fecha memorable que de los revolucionarios dependía que la Revolución

cuajara o triunfara definitivamente: los que ganaron la guerra habrían de ganar la paz, con innegable autoridad

se añadió aquella misma noche, por quien hablaba con el respaldo del pueblo entero de Cuba, que los únicos

que podrían hacer fracasar su magnífico triunfo eran los mismos revolucionarios.

Los Arzobispos y Obispos católicos de Cuba somos de los que mantienen la llama viva de la esperan-

za.  No vemos razón para desconfiar de los que se presentan tan bien intencionados.

Pero se están barajando en el sector educacional conceptos equívocos que a la larga podrían crear

confusión en la mayoría católica del pueblo de Cuba.

Decimos en «la mayoría», porque recientes estadísticas, hechas con todo rigor científico, han dado

para Cuba un 95% de católicos, y un 5% de protestantes y adherentes.  Nos creemos en el deber de orientar

a esa mayoría de nuestros fieles, a la vez que saludamos y nos dirigimos con benevolencia a las otras

minorías de cubanos.

Lo propio nuestro es asentar ciertos principios generales, de los que Uds. mismos puedan sacar

consecuencias prácticas.

Es la familia la célula primordial de la sociedad; el derecho a educar a los hijos corresponde en primer

lugar a los padres, como una consecuencia de la generación natural.  Dejen los gobernantes de todos los

países que los padres de familia cumplan su misión, por sí mismos o por los colaboradores que libremente

escojan, porque los derechos de los padres de familia son anteriores a los derechos del Estado.

Felizmente la Constitución de la República de Cuba se hace eco de este clamor de la naturaleza y

declara en el articulo 44: «Los padres están obligados a alimentar, asistir, educar e instruir a sus hijos... La Ley

cumplimiento de estos deberes con garantías y sanciones.

A mayor abundancia, ¿no ha sancionado Cuba el párrafo tercero del artículo 26 de la Declaración

Universal de los Derechos del Hombre (Naciones Unidas, 10 de Diciembre de 1948) que estipula: «Los

padres tienen derecho preferente a escoger el tipo de educación que habrá de darse a sus hijos»?

No podemos olvidar aquel solemne fallo de la Corte Suprema de los Estados Unidos de América,

citado por el Sumo Pontífice Pío XI en su Encíclica «Divini Illius Magistri»: «La teoría fundamental de la

libertad sobre la que descansa todo el gobierno de la Unión excluye toda potestad general del Estado para

establecer un tipo uniforme de educación de la juventud. Obligándola a recibir la instrucción en las escuelas

públicas solamente. Porque el niño no es una criatura del Estado: quienes lo crían y dirigen tienen el derecho,

junto con el alto deber, de educarlo y prepararlo para que cumpla todas sus obligaciones».

Pero ¡qué difícil es sacar las últimas consecuencias de doctrinas tan claras! En Noviembre de 1957

recibía el Papa Pío XII, al Primer Congreso Internacional de Escuelas Privadas de Europa. Y decía ante

aquella magna asamblea: «El Estatuto que un país reserva a la escuela libre refleja con bastante exactitud el

nivel de vida espiritual y cultural del país mismo.



Con frecuencia en efecto, la libertad, admitida en teoría, es de hecho limitada y aun combatida, a lo

más, es tolerada, cuando el Estado se cree poseedor en materia de enseñanza de un verdadero monopolio».

Esto es, queridos hijos, lo que nos inquieta en estos momentos.

¿Será cierto que de espaldas a la mayoría católica abrumadora del pueblo de Cuba se gesta una

reforma educacional que desconoce estosprincipios fundamentales de Derecho Natural? ¿Serán ciertos los

rumores de unificación escolar, las amenazas de control estatal excesivo, las exigencias de títulos de capaci-

dad negándose en la práctica la facilidadde obtenerlos; el desconocimiento de los procedimientos internacio-

nales de equiparación; la negación de los derechos adquiridos y el efecto retroactivo anticonstitucional de

leyes que parecen inmediatas?

Da lugar a estos rumores el hecho sensible de que faltan representaciones de los Padres de Familia

y de los educadores de enseñanza privada en los organismos directores de la reforma.

Afirmamos una vez más que confiarnos en el recto criterio de lo gobernantes delegados de¡ pueblo de

Cuba; pero también exhortamos mismo pueblo y en especial a su mayoría católica, que tanto ha luchad por la

liberación nacional, que sepa exigir de sus gobernantes que no traspasen los límites de la función educadora

del Estado: vigilar, proteger. defender, promover y hasta suplir la iniciativa privada en la enseñanza: pero

nunca absorber la enseñanza privada.

Pero hay un campo donde tiene especial aplicación esta doctrina radiante de la libertad de enseñan-

za.  El 95% de los cubanos son católicos; el 95% de los cubanos reclaman la libertad: no quieren seguir

condenados a la ignorancia en materia religiosa.  Hemos sacudido otros yugos, para permitir que siga éste, el

más pesado e intolerable.  No insistimos en derechos de grupos religiosos aunque sean mayoritarios; no

acudimos al origen divino de esos derechos; nos basamos en los derechos de los ciudadanos libres de Cuba.

El pueblo de Cuba en el año de la liberación se sentirá defraudado si no consigue que en la escuela

privada y en la escuela pública se enseñe a los niños cuyos padres lo pidan, la religión que ellos profesan.

Y lo han de conseguir, porque no se ha dicho en balde que el pueblo es el que manda; lo han de

conseguir, porque el precepto constitucional de separación entre la Iglesia y el Estado no significa que el

Estado cubano sea ateo o enemigo de cualquier religión establecida legalmente en la República, sino que es

neutral en materia religiosa, en señal de lo cual se lleva en el Ministerio de Justicia un registro de religiones.

No se cierren los ojos a hechos patentes del mundo actual. En Brasil se ofrece enseñanza

religiosa en las escuelas públicas de acuerdo con 1a voluntad de las familias, aunque no existe unión oficial

entre la Iglesia y el Estado que es neutro en materia religiosa, según la Constitución.

En Bolivia el líder del Movimiento Nacional Revolucionario, Paz Esténsoro, sancionó en 1956 la refor-

ma educacional incluyendo en 1a misma la enseñanza religiosa «de acuerdo con las aspiraciones y derechos

de la mayoría del pueblo».

Guatemala acaba de establecer en 1958 la enseñanza optativa de la religión en las escuelas

públicas.

Tienen enseñanza de religión en las escuelas públicas casi todos los países de América: Colom-

bia, Ecuador, Perú, Estados Unidos (en algunos estados), etc.



El ejemplo de Francia es aleccionador por ser la cuna del laicismo extremo.  Francia tiene señaladas

horas para la Religión en los primeros grados de las escuelas primarias; Francia permite a los Capellanes

enseñar Religión en algunas escuelas oficiales secundarias.

Egipto prescribe la Moral, la Religión y la Cívica para la enseñanza primaria.  La religión en las escue-

las del Estado es el Corán y el Cristianismo: ambos se enseñan, según lo piden las familias.  Lo nuevo de

1958 ha sido obligar a las Escuelas Privadas a enseñar también el Corán para los alumnos musulmanes que

las frecuentan, dejando el cristianismo para los alumnos cristianos.  El Estado paga a los profesores musul-

manes de las escuelas privadas.

Polonia firmó el 8 de Diciembre de 1956 un acuerdo entre la Iglesia y el Estado.  Se puede enseñar

Religión en las escuelas primarias y secundarias del Estado, como materia optativa y a petición de los padres

de familia.  Se ha publicado ya el reglamento del acuerdo.  El Ministerio de Instrucción Pública ha recomenda-

do que se respete la libertad de conciencia de los alumnos y de los padres de familia.

En cambio en Hungría el gobierno de Janos Kadar anuló la ley que permitía la enseñanza religiosa en

las escuelas públicas.  Es la tendencia de los gobiernos Comunistas.

Y ahora preguntamos al Gobierno y al pueblo de Cuba: ¿Al lado de quién se alínea Cuba en estos

momentos?  Los ojos del mundo están fijos en nosotros; a la propaganda e información católica norteameri-

cana, canadiense, europea, sudamericana, se debe en gran parte el cambio favorable que se va notando

hacia la revolución cubana en sus aspectos más sorpresivos: justicia, reforma agraria, planteamientos econó-

micos y laborales, etc.  Véase el magnifico editorial de «América», revista católica de New York.  Estas

mismas agencias tienen noticias de lo que se hace en Cuba en el plano educacional.  Cuando pedimos

nuestros derechos, no estamos solos; nos respalda la opinión pública y la prensa nacional y extranjera.

Ejemplo aún más concreto de ataque a la libertad de enseñanza es la desdichada Ley Once.

Se la ha calificado de inconsulta, festinada e inarticulado.  Se ha dicho que los enemigos de la revo-

lución no hubieran hecho otra cosa que la Ley Once, si trataran de crear dificultades insolubles.  Lo menos que

puede decirse de ella es que está exigiendo una revisión total.

La Ley Once tiene varios tristes privilegios; el más trágico es el de introducir una profunda división

entre los jóvenes cubanos a los 13 días de la liberación nacional.

La Ley Once mezcla confusamente Universidades y estudiantes de muy distinto prestigio nacional e

internacional sanciona por igual a maculados e inmaculados; no equipara, sino rebaja; no premia a los com-

batientes de la liberación, como se premia en todas las naciones a los veteranos de las guerras: es negativa

en todos conceptos.  El Gobierno y el pueblo de Cuba no pueden permitir que se diga en el mundo que existe

una Ley Once.

La justicia pide que se examine cada caso; que se cierre la Universidad que se pruebe venal; que se

anulen las notas compradas, los títulos regalados; pero la misma justicia prohibe que se tire el fango de la

deshonra indiscriminadamente a alumnos, a profesores, a examinadores, a miembros de colegios profesio-

nales... a nuestra prestigiosa Universidad Católica de Villanueva.



Nos consuela, queridos hijos, ver que estáis en pie, en defensa de vuestros derechos, sabed que

delante de vosotros están todos los Arzobispos y Obispos Católicos de Cuba.

La Habana, 18 de Febrero de 1959

Firmado:

Manuel, Cardenal Arteaga, Arzobispo de La Habana.

Enrique, Arzobispo de Santiago de Cuba.

Alberto, Obispo de Matanzas.

Evelio, Obispo de Pinar del Río.

Carlos, Obispo de Camagüey.

Alfredo, Obispo Auxiliar de La Habana.



ENTREVISTA CON MONS.  EVELIO DIAZ

En la tarde de ayer y en relación con las declaraciones a la Revista «Bohemia» formuladas por

Monseñor Evelio Díaz, Obispo Auxiliar y Administrador Apostólico de la Archidiócesis de La Habana, sobre las

Leyes Revolucionarias y la actitud de los católicos cubanos, un grupo de periodistas entrevistó al ilustre

Prelado solicitando su contestación a las siguientes preguntas:

¿Podría ampliarnos sus declaraciones a «Bohemia»’?

- Agradezco a la Prensa el interés con que ha acogido mis declaraciones sobre la Reforma Agraria y

la petición que ahora me hace, solicitando una ampliación de mis palabras.

No fue otra mi intención que la de mostrar el interés de la Iglesia en cuanto contribuya al mejoramiento

espiritual y material de nuestro pueblo campesino, tan necesitado como el de toda nuestra América de una

mayor atención por parte del Estado. Ocupando el primer plano de la atención pública las discusiones sobre

los objetivos de una Reforma Agraria, quise contribuir a la creación de una opinión, indispensable a toda

ordenación de esta naturaleza, proclamando que a la luz de los principios cristianos debemos alabar y bende-

cir tan necesario y magnífico propósito.

¿Qué juicio le merece la actual Ley de Reforma Agraria?

- Me pide usted un juicio concreto sobre el último Proyecto de Reforma Agraria, aún no promulgado

en la Gaceta Oficial, y no es de mi incumbencia descender a juicios técnicos sobre la viabilidad de las Leyes.

Estos aspectos económicos quedan reservados para los peritos, y es el Estado el responsable de sus frutos.

A la Iglesia corresponde establecer los altos principios de un orden moral, social y económico, de cuya inspi-

ración recojan los gobernantes los fundamentos de sus Leyes.  Desconociendo, por otra parte, el texto oficial

definitivo de la Ley a que se refiere, no puedo adelantar un juicio personal sobre ella.

¿Desea hacer algún otro comentario?

- Deseo, tan sólo, insistir en la generosa disposición de todos los católicos dispuestos a secundar toda

acción de nuestros gobernantes que mire al Bien Común y sepa armonizar nuestros derechos personales con

los de los prójimos, en un clima cristiano de justicia y caridad social.

Publicado en los periódicos de la Habana, 30 de Mayo de 1959



LA IGLESIA CATOLICA Y LA NUEVA CUBA

En pasados y aciagos días, por ventura ya ¡dos, que tan hondamente afectaron a nuestra Patria, a

ruego de los angustiosos campesinos de nuestra Diócesis, de Pinar del Río, brotó de la abundancia de

nuestro herido corazón de Pastor cubano aquella sentida oración por la Paz que, como pronto vimos, interpre-

taba el sentimiento profundamente cristiano de la inmensa mayoría de nuestro pueblo, que sin cesar, cuando

nuestra tierra parecía cerrada a toda esperanza de paz y armonía entre los hermanos, elevaba sus preces al

cielo en demanda de auxilio y remedio a tanto dolor y angustia.  La oración hecha clamor nacional, en alas de

la más viva fe y firme esperanza fue ciertamente oída; y hoy la Patria, lo podemos decir con el más profundo

rendimiento de gracias a Dios y a la Patrona de Cuba, N. S. de la Caridad del Cobre, goza de la paz tan

vivamente anhelada e incesantemente pedida.  No en balde nuestra Patria goza de tan hermoso y augusto

Patrocinio.  No en balde, quien es símbolo virginal de la maternidad más pura y hermosa, quiso un día, en la

aurora de nuestra nacionalidad, llegar a pasos de luz naciente a nuestras playas sobre las azules aguas y

sentar sus reales entre las palmas de las verdes laderas orientales.

En esta hora renaciente de la Patria, urgida de tantas y esenciales reparaciones nacionales, nada

más necesario y oportuno que hacer un llamamiento a la conciencia y al patriotismo de todos los cubanos

para que los fundamentos de esta nueva era de la Patria, se fragüen en los principios sólidos y permanentes

de la justicia, de la libertad y sobre todo del amor, principios esencialmente cristianos, formulados por el

evangelio en ese doble precepto de «amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como a nosotros mis-

mos».

Si los cristianos, haciéndose acreedores de tal nombre, se penetraran profundamente de todo lo que

importa y obliga ese doble precepto -regla de oro de los más altos quilates de la conducta humana- cederían

generosamente, sin resentimientos tacaños y egoístas frente a los intereses que el bien común requiere.  Es

hora de despertar a luces nuevas y  necesarias de la Patria. Los más, que hasta el presente han vivido, o

mejor dicho sobrevivido, en las más precarias e inconfesables condiciones, afectados hasta la raíz de su

decoro y dignidad de hombres, llaman con la voz fuerte, justa y sincera de la verdad a los menos, que han

venido disfrutando de toda comodidad, abundancia y sobreabundantes riquezas, reclamando la función social

de las mismas.

Piense el que todo le sobra, si tiene el concepto cristiano, si puede vivir con la conciencia tranquila

frente al dolor, la miseria Y el abandono de sus innumerables hermanos, a quienes todo les falta. Es por lo que

a la luz de los principios cristianos no podemos menos que alabar y bendecir a todos los que contribuyen a que

sea una realidad feliz ese necesario y magnífico propósito, fundamental pilar de bienestar común que, con la

confianza puesta en Dios, esperemos sea la nueva Ley Agraria, de cuya realización depende en gran parte el

futuro próspero de nuestra Patria.

Que todo cubano sea dueño de su casa y de la tierra que trabaja, que todo cubano y todos los días

pueda ganar honradamente su pan, y a todo el que no esté en condiciones de ganárselo, désele el pan de

cada día.

Nosotros que nacimos, y después nos tocó regir espiritualmente una provincia eminentemente

agrícola, como la de Pinar del Río, palpamos con el más vivo dolor, más de una vez, en nuestras visitas

Pastorales miserables y angustiosas condiciones sociales de nuestros campesinos.



Creemos que nuestra actual Reforma Agraria en su noble propósito, entra de lleno dentro del

espíritu y sentido de ajusticia social cristiana, tan claramente planteada Y definida por el Pontificado romano,

sobre todo desde León XIII en su Encíclica «Rerum Novarurn», que bien puede considerarse como el código

de la justicia social cristiana ratificada por Pío XI en su Encíclica Cuadragésimo Anno y confirmada, dicha

justicia social, en múltiples escritos y mensajes por Pío XII.  Recuérdese en confirmación de lo que venimos

exponiendo, la viva actualidad de las palabras de este llorado Pontífice en su discurso del 10 de Junio de

1941.

«La propiedad familiar de la tierra es lo más conforme con la naturaleza».

«Entre todos los bienes que suelen ser objeto de propiedad privada  ninguno es más conforme a la

naturaleza, según las enseñanzas de la «Rerum Novarum», que el terreno, la posesión en que habita la

familia y de cuyos frutos saca en todo o parte de que vivir.  Y espíritu de la «Rerum Novarum» es afirmar que,

por regla general, sólo la estabilidad que radica en un terreno propio, hace de la familia la célula vital más

perfecta y fecunda de la sociedad, pues reúne admirablemente con su progresiva cohesión las generaciones

presentes y futuras».

En el momento actual, ciertas leyes ya aprobadas, demandan por parte de algunos, sacrificios y

privaciones; pero para asentarlos en este sacrificio, habla de nuevo Pío XII en «Optatissima Pax», 18 de

diciembre de 1947 y dice:

«Pero al mismo tiempo todos deben comprender que la crisis social es tan grande hoy, tan peligrosa

para el porvenir, que es necesario que todos y cada uno, y especialmente los que más tienen, antepongan el

bien común a los provechos y utilidades privadas.  Y antes que nada urge la pacificación de los espíritus

trayéndolos al acuerdo fraternal, a la comprensión».

La Reforma Agraria en sus justas intenciones y en su necesaria implantación en nuestra Patria se

ajusta fundamentalmente al pensamiento de la Iglesia en cuanto a su principio de Justicia Social.

Su realización compromete la conciencia de todo cristiano, que, como tal, deponiendo todo interés

egoísta y personal, debe contribuir al «interés del bien común» generosa y pacíficamente, como buen cubano

y mejor cristiano.

31 de Mayo de 1959

EVELIO DIAZ

Obispo Auxiliar de S.E.

y Admor.  Apostólico de La Habana



LA REFORMA AGRARIA CUBANA Y LA IGLESIA CATÓLICA

(Publicado en la Revista Bohemia,

5 de julio de 1959)

Acerca de los problemas puramente técnicos que pueda suscitar la Reforma Agraria no le toca opinar

a ningún obispo.  Esto queda para los entendidos en economía y en agricultura.  Pero en relación con sus

aspectos sociales, por estar muy ligada a conceptos fundamentales de la filosofía cristiana de la vida, sí cabe

a los pastores de la Iglesia expresar su opinión.

He aquí algunos principios básicos que, unidos a las exhortaciones del Sr. Obispo Auxiliar de La

Habana y el Sr. Arzobispo de Santiago de Cuba, pueden servir para orientar a los católicos en asuntos de

tanta actualidad.

l) Todo el mundo tiene derecho a ser oído por el Estado cuando cree que van a ser lesionados sus

intereses y a que se tengan en cuenta sus objeciones y criterios; y en la exposición privada o pública de los

mismos, siempre que se lleve a cabo dentro de los límites que la moral y las leyes exigen, ha de verse un

elemento necesario a todo régimen democrático bien ordenado, que es el debate libre que sirve para canali-

zar pacíficamente la multiplicidad de las opiniones.

2) Las leyes de carácter general que benefician a las grandes mayorías de un pueblo, deben llevarse

a cabo tratando de causar el menor daño posible a los intereses de las minorías; pero a la hora de tomar

posiciones, y cuidando de no herir ningún derecho legítimo, es lícito dar leyes encaminadas al bien común

aunque para ello no haya más remedio que exigir ciertos sacrificios materiales a unos u otros grupos de la

sociedad.

3) Los bienes materiales no representan los más altos valores de la vida humana, puesto que por

encima de ellos están los bienes espirituales sobrenaturales, pues, como enseña Santo Tomás, hasta la vida

moral se dificulta cuando los hombres no tienen debidamente satisfechas sus necesidades más elementales.

4) El estado clasista es el que no se ocupa más que de defender a una clase social dada, sea de los

trabajadores o la de los propietarios y esta concepción del Estado es anticristiana.  Pero no por ello ha de

pensarse que el Estado debe colocarse en una posición intermedia, equidistante por igual de unos y de otros.

El Estado, según los principios cristianos, debe ocuparse de procurar el bien de todos, pero atendiendo de un

modo especial a las clases más necesitadas; y así decía el Sumo Pontífice León XIII en la encíclica «Rerum

Novarum»: «En el proteger los derechos de los particulares, débese tener en cuenta principalmente los de la

clase ínfima, y pobre, porque la clase de los ricos se defiende por sus propios medios y necesita menos de la

tutela pública, mas el pobre pueblo, falto de riquezas que lo aseguren, está peculiarmente confiado en la

defensa del Estado.

5) Esto significa, en el caso concreto de Cuba, que el Estado tiene la obligación de velar con

especialísima preferencia por los campesinos, que constituyen la case más desheredada de nuestra socie-

dad, y ésta debe ser meta suprema de la Reforma Agraria elevar el nivel de vida de nuestro campesinado.

6) Debe tenerse también cuidado, y por análogas razones, de que las disposiciones legales que

atañen a la propiedad causen los menos trastornos posibles a los pequeños propietarios, cosa que tenemos

entendido que ya está siendo tenida en cuenta por el gobierno.

7) Como ha dicho Su Santidad Pío XII: «La Iglesia defiende el derecho de la propiedad privada,

derecho que ella considera fundamentalmente intangible.  Pero también insiste en la necesidad de una distri-

bución más justa de la propiedad y denuncia lo que hay de contrario a la naturaleza en una situación social

donde, frente a un pequeño grupo de privilegiados y riquísimos, hay una enorme masa popular empobrecida».

(Discurso de Marzo 11 de 195l).  La distribución de la riqueza actualmente existente en Cuba no vacilamos en

considerarla como un grave mal, al que deben ponerse enérgicos remedios, por exigirlo así la justicia social.

8) Los contratos de arrendamiento y de aparcería no son de por sí injustos, a no ser que las cifras de



la renta o la participación en las utilidades fueran desproporcionado en relación con el valor de la tierra;

pero hay que declarar públicamente que la sociedad ideal desde el punto de vista cristiano es aquella en que

la propiedad se haya multiplicado lo más posible.  A este propósito ha dicho Su Santidad Pío XII: «Entre todos

los bienes que pueden ser objeto de la propiedad privada ninguno es más conforme a la naturaleza según

enseña Rerum Novarum, que la tierra, esto es, la finca en que habita toda una familia y de cuyos frutos saca

íntegramente, o al menos en parte, lo necesario para vivir.  Y en el espíritu de la Rerum Novarum está el

afirmar que, regularmente, sólo la estabilidad que radica en un terreno propio, hace de la familia la célula vital

y más perfecta y fecunda de la sociedad» (Pío XII: Discurso de 1o de Junio de 1941 ). Esto significa que es

profundamente cristiana la idea de hacer propietarios de su tierra al mayor número posible de agricultores, y

a ello puede contribuir la presente Reforma Agraria.

9) El ideal comunista de que, tarde o temprano, las tierras lleguen a pertenecer todas al estado, se

halla en contradicción con los principios cristianos, porque tiende a hacer del hombre un esclavo de la autori-

dad pública.  En la evolución que siga en el futuro la Reforma Agraria Cubana deberá, pues, evitarse cuidado-

samente que el campesino vaya a caer en una excesiva dependencia del Estado, que prácticamente anule el

derecho de propiedad que la Ley concede.  Esperamos que, por el contrario, el control tutelar estatal sobre la

propiedad que aparece actualmente en la Ley, y que a muchos parece necesario en el momento inicial de la

Reforma Agraria, se haga en el futuro cada vez menos rígido, teniéndose como meta educar y ayudar al

campesino para que en el mañana sepa hacer un buen uso de su propiedad.  En este punto hemos recogido

con satisfacción ciertas declaraciones recientes del Primer Ministro de la República en que se expresa que las

cooperativas no serán en modo alguno un paso hacia la colectivización de la tierra, sino un modo de hacer

más eficaz el trabajo de los campesinos sin llevarlos por ello a la pérdida de la libertad.

10) Por todos estos motivos, y aun cuando existen puntos discutibles en la ley recientemente aproba-

da por el Consejo de Ministros, debemos alegramos como católicos de que haya Reforma Agraria, y hemos

de pedirle a Dios que ilumine a quienes han de llevarla a cabo para que cumpla plenamente su finalidad

esencial, que es procurar a nuestros campesinos una vida más decorosa, brindándoles ese «pan con liber-

tad» de que ha hablado tantas veces en sus discursos el doctor Fidel Castro.

11) En el modo de llevarse a la práctica la Reforma Agraria, exhortamos de todo corazón a cuantas

personas hayan de intervenir en ella ara que procedan con la mayor ecuanimidad en todos los momentos, a

n de evitar que, con ocasión de los profundos cambios que habrán de verificarse en nuestro país, surjan, de

una parte o de otra, actitudes violentas que puedan crear odios anticristianos entre los miembros de unas,

otras clases sociales.  Y al mismo tiempo que esperamos que el gobierno use de una gran prudencia en los

pasos que haya de dar para llevar ante la Reforma Agraria, hemos también de recordar las palabras señor

Obispo de La Habana cuando, dirigiéndose a los ricos, les que adoptasen una actitud de patriótica generosi-

dad ante la Reforma Agraria, sacrificando incluso algunos de los que ellos pudieran considerar sus legítimos

derechos, en aras del bien común de la Patria y derecho de sus hermanos más necesitados a vivir una vida

más conforme con su condición de seres humanos.

Alberto Martín Villaverde

Obispo de Matanzas.



LA REFORMA AGRARIA Y EL ARZOBISPADO DE SANTIAGO DE CUBA

ARZOBISPADO DE SANTIAGO DE CUBA

ACLARACIONES

En el periódico local, Sierra Maestra, aparecieron el sábado último unas declaraciones nuestras so-

bre la Reforma Agraria, las cuales estimamos necesario aclarar y ampliar para evitar tergiversaciones.

Primero. - Dijimos que aprobábamos la Reforma Agraria, y la aprobamos en cuanto ella tiende a

redimir al campesino del estado deplorable en que se encuentra, más que de pobreza, de verdadera miseria

en machismos casos, en esta tierra privilegiada, en la cual nadie debiera sentir el zarpazo del hambre.

Segundo. - Dijimos asimismo que felicitábamos y felicitamos al líder máximo revolucionario por la

inspiración que ha tenido y el marcado propósito que mantiene de llevar la revolución y sus benéficos efectos

al campo económico, no deteniéndose, como era generalizada costumbre, en el político, tratando de esta

manera de servir los intereses vitales del pueblo en la parte material.

Tercero. - También dijimos y repetimos que nada de lo enumerado era óbice para que la Reforma

Agraria, como obra humana al fin, estuviese exenta de defectos, de los cuales, algunos de bulto, pero que

pueden ser fácilmente subsanados a tiempo, habiendo, como tenemos derecho a pensar que hay, el mejor

deseo de acertar, de construir y no destruir sin verdadera necesidad.

Cuarto. - Nada dijimos del éxito de la dicha Reforma Agraria, ni de la forma de llevarla a cabo.  Nada

del éxito, que depende de muchos y variados factores, por carecer de elementos precisos de juicio en materia

tan complicada, deseando, eso sí, que esta Reforma Agraria no corra la mala suerte de otras similares que a

ésta han precedido en otros países. Nada de la forma, que no encontramos todo lo ajustada que quisiéramos

con miras al mejor resultado, coincidiendo por ello en algunos puntos con personas muy autorizadas por su

capacidad y por su honorabilidad, las cuales, habiendo estudiado la ley de la Reforma Agraria cuidadosamen-

te, la rechazan tal como está redactada, precisamente por defecto de forma.

En todo caso, expertos conocedores de la doctrina comunista, divulgada en Cuba para cubanos,

descubren en la referida Reforma Agraria tanto parecido, o afinidad dicen algunos, con el pensamiento de los

discípulos fieles y disciplinados de Moscú, que llegan a sospechar que éstos y los redactores de la Reforma

Agraria han bebido en la misma fuente, que no es, así afirman enfáticamente, la del Evangelio ni la de las

Encíclicas sapientísimas de León XIII o Pío XI.  El Dr. Castro, ajeno a buen seguro a las orientaciones

moscovitas, ha de saber perfectamente que esta orientación no favorece en nada el éxito de la Revolución.

Dicho esto, nos permitimos añadir que, de tener una miaja de autoridad para ello, aconsejaríamos se

tratase de llevar adelante la Reforma Agraria en plan de la más perfecta armonía entre las partes interesadas,

sin estridencias y sin provocar derrumbes, innecesarios para la construcción del grandioso edificio económico

felizmente ideado, a cuya construcción habrían de contribuir, a buen seguro, los que hoy se sienten justamen-

te alienados y amenazados.  Con ello saldríamos ganando todos, aunando voluntades, sumando y no restan-

do; y. los inconformes, que de sobra sabemos quienes habrían de ser, no debieran importar a la Revolución

triunfante, que mira tan sólo al bien común, al bien de Cuba, y a la estabilidad e incremento continuo de la

economía y del bienestar del pueblo.

Por último, por si pudiere servir de algo, repetimos lo que dijimos 13 de Enero en documento público,



dirigido a los nuevos gobernantes:

«Es necesario hacer que el campesino ame la tierra, y se sienta bien en el campo, que muchísimos

aborrecen hoy.  Poco importa dar un pedazo de tierra (aunque se dé en pleno dominio, decimos hoy) al que no

la ama, al que aborrece el campo».  La solución de este problema es más práctica, que teórica; y hay que

resolverlo.

Santiago de Cuba, 21 de Julio de 1959.

                                                                           +Enrique, Arzobispo de Santiago de Cuba.



ORACIÓN POR LOS DIFUNTOS

ARZOBISPADO DE  SANTIAGO DE CUBA

Tenemos mucho gusto en invitar a los Venerables sacerdotes de ambos cleros, a los Religiosos, a las

Religiosas y a los fieles en general de la Ciudad de Santiago de Cuba, a la Misa que, Dios mediante, habre-

mos de celebrar en nuestra Metropolitana Iglesia Catedral, el próximo domingo, día 26 a las 9 de la mañana,

por el eterno descanso de los caídos en la lucha revolucionaria, así como por la paz y el bienestar de nuestro

pueblo, celebrando de esta suerte, esta memorable fecha como corresponde al rango cristiano de Cuba.

Lo mismo ordenamos se haga en todas las iglesias y capillas de nuestra amada Archidiócesis, invi-

tando a los fieles a rogar por las mismas intenciones.

Ordenamos asimismo que en esas misas se haga una colecta especial, que se dedicará a socorrer a

nuestros hermanos de la Sierra Maestra, cuyas apremiantes necesidades son de todos harto conocidas. El

producto será remitido cuanto antes a nuestra Cancillería para hacerlo llegar pronto a su destino.

Por fin, encarecemos muy vivamente a nuestros amados diocesanos quieran unir sus preces a las

nuestras, a fin de obtener del Señor, por intercesión de nuestra excelsa Patrona la Virgen de la Caridad, luces

abundantes y paternales deseos a nuestros gobernantes, para que, con firmeza y espíritu cristiano sepan

conducir la nave del Estado por los caminos del bienestar moral y material, afianzando cada vez más los ricos

tesoros de la libertad y de la paz.

Santiago de Cuba, 21 de Julio de 1959

ENRIQUE, Arzobispo de Santiago de Cuba.



EL CONGRESO CATÓLICO NACIONAL

ARZOBISPADO DE SANTIAGO DE CUBA

Nuestro Congreso lisa y llanamente va a ser un Congreso exclusivamente católico.

Los actos todos del Congreso habrán, pues, de ajustarse rigurosamente al rígido marco católico, vale

decir genuinamente cristiano.

Cierto es que nada tenemos que salir a buscar fuera, ya que todo lo tenemos dentro: verdad, bondad,

justicia, caridad, paz, familia, patriotismo... pues todo eso es parte del riquísimo contenido que se alberga en

el alcázar de la Iglesia Católica. El que, por lo tanto, tras mucho rondar por otros predios, aspira a la posesión

de la paz y del bien, tiene por fuerza que recalar en este hogar de la familia, donde está y le espera Dios.

¿A qué vamos a este Congreso, y cuál es su finalidad?

Vamos sencillamente a alabar y bendecir al Señor. Vamos a  dar público y solemne testimonio de

nuestra fe.  Es la grandiosa representación de la familia cubana, que quiere expresar el acendrado amor y

la gratitud inmensa al Padre, al Dador de todos los bienes a repetir todos con el corazón, más aún que con

los labios, la oración dominical, rezada en voz alta, la que es Código de sublime grandeza y de la más ele-

vada dirección de las almas, que aspiran a lo más alto.  Jamás podrán pronunciarse en ningún lugar frases

más emocionantes, ni más prometedoras de los más ricos tesoros a que pueden aspirar las almas gran-

des.

Vamos a hablar con Dios, que recibe con esto gran gozo y contento, y tiene pleno derecho a este

singular homenaje de parte de sus hijos.  Esta oración sagrada, el Padre Nuestro, que ha de brotar a una

de centenares de miles de labios de hermanos en la fe, que por primera vez se unen en oración, va a tener

repercusión imponente en todas partes, y va a herir ternísimamente el corazón de Cristo en el Trono de la

Gloria. Otros sentimientos no tienen cabida en nuestros pechos, ni otras palabras, brotarán de nuestros

labios. Somos romeros pacíficos, conscientes de nuestra condición y de nuestro destino, que vamos por el

camino real, al clásico estilo cristiano.

Cuando en la Plaza Cívica, en medio del mayor recogimiento, dentro del más profundo silencio, al

rayar de la media noche, el celebrante eleve la Sagrada Hostia, confesaremos todos que tendrá aquél en sus

manos al Señor, y las miradas de la concurrencia habrán de fijarse a una en el disco blanco, levantado en alto,

como en el centro y cumbre máxima del Congrego, sabiendo con seguridad que estaremos viendo al Hombre-

Dios.

Cuando éste sea elevado en alto, ofrecido por el sacerdote y por todos los fieles allí reunidos, para el

bienestar y la felicidad de todos, para la felicidad y el bienestar de Cuba entera de extremo a extremo, con el

lenguaje de la fe estaremos diciendo a la faz del mundo que Cristo lo es todo para el creyente, que Cristo es

nuestra esperanza, nuestra confianza, nuestra fortaleza y el amor inmenso que satisface las ansias de dichas

de nuestros corazones.

Y allí mismo, al lado del Hijo, la imagen de María, la Madre, la de Belén, la de Nazaret, la de Egipto, la

del Calvario, la de la Gloria, la muy amada del pueblo cubano, su joya más preciada e intangible, la que con

transportes de amor filial, de San Antonio a Maisí, invocamos todos con el dulcísimo nombre de Virgen de la



Caridad de El Cobre, llevada a la Plaza Cívica desde su trono, para presidir al lado de. su Hijo esta grandiosa

manifestación de amor de su amado pueblo.

Un homenaje de caracteres apoteósicos del pueblo cubano al Salvador, al Libertador del género

humano, y un homenaje íntimamente sentido a María, los dos grandes amores cristianos y cubanos, eso

constituye la esencia de nuestro Congreso Católico Nacional.  Un pueblo que así sabe y quiere testimoniar su

acendrado amor y su gratitud a Cristo y a la Madre, es un pueblo de bendición. ¡Bendito sea!

Un pueblo de esta envergadura, compenetrado de ideales tan sublimes, pertenece por derecho pro-

pio a la suprema categoría de la más rancia y noble ciudadanía.

Celebramos este Congreso, y nos reunimos de todos los ángulos de la Nación para hacer revivir en

nuestras mentes y para acariciar en nuestros corazones el Mandato nuevo de la Ley nueva, de actualidad y

vigencia plena siempre y en todo lugar; promulgada por el Supremo Legislador con estas palabras: «Que

os améis mutuamente, como yo os amé.  En esto reconocerán todos que sois mis discípulos».  Es éste el

distintivo del Mandato nuevo y su medida para todos, sin excepción alguna. Este, nuestro distintivo de cris-

tianos y de congresistas.

De amor está hambriento el mundo; sin amor cristiano, sin caridad, imposible saciar el hambre que

el mundo padece.

Vamos al Congreso a grabar o a bruñir en nuestras mentes y en nuestros corazones, la petición

que Jesús hace al Padre, en la maravillosa oración sacerdotal, cuando dice: «Que todos sean una sola

cosa, que sean perfectos en unidad».  Que vivan tan estrechamente unidos, como el sarmiento lo está con

la vid, como las partes del cuerpo con la cabeza, como entre sí los granos de trigo para proporcionamos el

pan de cada día.

Robustecida nuestra fe, reavivada nuestra Caridad, ansiosos de prodigarla a nuestros hermanos,

salgamos tan íntimamente unidos, tan deseosos de trabajar a una por Cristo, por la Iglesia, tan embriagados

de amor fraternal, que el mundo entero se sienta obligado a repetir, como otrora: Mirad cómo se aman.

Quiera Nuestra Excelsa Patrona obtenemos esta gracia, de que un hálito de Caridad entre en nues-

tros corazones y los encienda en amor a Dios y a nuestros prójimos por Dios.

Noviembre 1959

+ENRIQUE, Arzobispo de Santiago de Cuba



CONGRESO EN DEFENSA DE LA CARIDAD

Excmo. señor Alberto Martín Villaverde,

Obispo de Matanzas.

Noviembre, 1959

Este Congreso, que debió haberse llamado Congreso Católico en defensa de la Caridad, era necesa-

rio, porque hoy como nunca, se pretende arrancar del hombre hasta la idea de Dios, y sin Dios, se quita la

única razón del verdadero amor entre los hombres.

Si nos arrancan a Dios del corazón, si nos dicen que no tenemos un Padre común de la humanidad,

si nos dicen que no tenemos Padre, entonces no somos hermanos, entonces somos extraños unos para

otros, entonces el hombre está frente al hombre en la lucha por la vida, entonces el egoísmo se levanta como

principio, la ambición como meta, las pasiones corren al desenfreno, la injusticia triunfa, y la ley de la existen-

cia es la ley del más fuerte.

Sólo Dios nos hace hermanos, sin distinción de razas ni de clases.  Ante Dios no hay negros ni blancos, ni

obreros ni intelectuales - sólo hay hijos, y todos somos iguales ante su amor de Padre, y como Padre nos

manda amarnos como hermanos, sin odio de razas ni de clases, en un inmenso abrazo fraternal.

Pero en este siglo se ha querido educar a los pueblos sin Dios, y el resultado ha sido de terribles

proporciones.  Mirad, lo diré brevemente: en este siglo sólo existen, en resumen, dos filosofías: la filosofía del

materialismo y la filosofía del reino de Dios.  Se predicó el materialismo y se sembró el odio; nosotros predica-

mos el reino de Dios y sembramos el amor.  Se predicó el materialismo y se sembró la injusticia y el atropello

-,nosotros predicamos el reino de Dios y sembramos la justicia y la caridad.

Que escojan, pues, los pueblos: o el reino de Dios y ser hermanos con hermanos en justicia y amor,

o el reino del materialismo y unos contra otros en la ley del más fuerte. O con Dios en el amor, o contra Dios

en el odio.  No hay término medio, la vida no permite el término medio.  Hay que definirse totalmente. Y el

pueblo católico de Cuba ha escogido: el pueblo católico de Cuba quiere ser un pueblo que tiene padre: Dios,

y que no reniegue de su madre: la Virgen de la Caridad.

Esa Virgen Mambisa, de cuyo seno brotó la Patria, bajo cuyo manto se cobijaron nuestros luchadores,

la que brillaba al sol de Cuba sobre el pecho de nuestros libertadores, y pasando del pecho al corazón, ha

fundido su amor con la sangre de los hijos de los que nos dieron Patria, que son estas nuevas generaciones

de corazones cubanos, y en cada uno de ellos tiene la Virgen de la Caridad un altar hecho de amor, de

entusiasmo y de esperanza.  Sí, con Dios y con la Virgen siempre, hacia el futuro, sin que nos falte su luz y su

amparo de madre.

El pueblo de Cuba sabe que el pueblo que reniega de Dios y de la Virgen se suicida.  Y por eso se ha

reunido en este grandioso Congreso, para decirle al mundo que ya hemos escogido: que tenemos Padre, que

tenemos Madre; que queremos amor, que queremos patria; que no queremos a los que arrancando a Dios

siembran la desunión y el odio, sino que queremos a Dios y con Dios ser hermanos, y con Dios la justicia y la

caridad para todos.

Caridad es amor, justicia es equilibrio.  Caridad y justicia es la prosperidad de los pueblos.  Pero

caridad y justicia verdaderas. Y la caridad y justicia verdaderas es la caridad y justicia de Cristo. Por eso en la



historia del mundo hemos visto que todas las otras soluciones que no se apoyen en Cristo declinan hacia

extremos desastrosos.  Y porque amamos a Cuba, no queremos para ella los extremos de desastres.

Queremos la justicia social pero cristiana, la que responde a la recta conciencia según Dios.  El

Catolicismo quiere Injusticia social pero cristiana, porque si quitamos cristiana, quitamos las leyes de Cristo,

la enseñanza y la moral de Cristo, la luz de Cristo, la rectitud de conciencia que pide Cristo, y sin eso, toda

justicia social pierde su base, se llena de injusticias y ella misma corre a su ruina.

Unas inmensas gracias a todos, y un aliento.  Esto no es fin, es principio.  Esto es constancia, esto es

fe inquebrantable.  Este Congreso es un grito de fe y de amor que no muere en el mundo, que no muere en

Cuba, sino que al contrario renace con más pujanza cada vez.

Cuba que tiene fija su mirada en la estrella de su bandera, quiere que esa estrella sea en verdad un

símbolo de la Virgen, de la Virgen que es la Estrella del Mar y la Estrella de la Mañana. Cuba quiere izar su

bandera en el mástil de la Cruz de Cristo, porque sabe que cuando esta Cruz avanza, avanzan con ella todas

las civilizaciones, y cuando esa Cruz es abatida, avanza la tempestad de la sangre y del odio, Cuba quiere su

bandera, su bandera en la Cruz de Cristo, mástil de amor, asta de la Esperanza, y ponerle por estrella un

corazón luminoso: el corazón de María de la Virgen de la Caridad.

CREDO SOCIAL CATÓLICO

• Creemos en los derechos naturales y en la dignidad del hombre como persona humana.

• Creemos en el derecho del hombre a una vida decorosa y digna y en la obligación universal de la justi-

cia. Creemos en los derechos de los padres en la educación de sus hijos y en el deber social de divul-

gar la cultura.

• Creemos en la santidad del matrimonio y de la vida familiar y en la dignidad de los hombres.

• Creemos en la obligación moral del amor a la patria y en la primacía del bien común. Creemos en el

derecho de la Iglesia a realizar su obra salvadora y en la noticia como base de la vida internacional.

• Creemos en la libertad del hombre en contra de las doctrinas totalitarias.

• Creemos en la fraternidad humana y en la Caridad como centro de la vida cristiana.

Creemos que Dios ha otorgado a los hombres derechos fundamentales que corresponden a exigen-

cias, esenciales de la naturaleza humana, y, ninguna persona, institución o sociedad puede lícitamente igno-

rarlos o violarlos.

CREEMOS EN LOS DERECHOS NATURALES DEL HOMBRE.

Creemos que toda sociedad bien organizada debe basarse en el respeto sagrado a la persona huma-

na, considerada en sus aspectos esenciales, que van desde la vida y la integridad física hasta la honra y la

libertad personal, sin olvidar el derecho de asociarse para fines lícitos sin interferencias extrañas, y el de gozar

responsablemente de una recta libertad de expresión; y condenamos todas las prácticas o procedimientos

que legítimamente tiendan a disminuir o vulnerar estos derechos  personales.

CREEMOS EN LA DIGNIDAD EMINENTE DE LA PERSONA.

Creemos en el derecho de todo hombre a disfrutar de ingresos que le permitan mantener dignamente

a su familia, educar satisfactoriamente a sus hijos, habitar en un hogar confortable y poder enfrentarse si

angustias económicas a la enfermedad y la vejez, y afirmamos que es deber gravísimo de los cristianos, tanto

en la vida privada como en 1a pública, procurar que se lleve a la práctica cuantas medidas tiendan garantizar



eficazmente este derecho; y condenamos como anticristiana la actitud de anteponer el egoísmo del lucro

personal a las necesidades fundamentales del prójimo.

CREEMOS EN EL DERECHO DE TODO HOMBRE A UNA VIDA DECOROSA Y DIGNA.

Creemos que debe existir la propiedad privada, pues la experiencia histórica enseña que cuando el

Estado se convierte en el único dueño de los bienes de producción, los derechos más elevados de la per-

sona humana van desapareciendo inexorablemente ante el poder sin límite de quienes rigen la vida econó-

mica de los ciudadanos; pero al mismo tiempo queremos que la propiedad privada sin excepción alguna,

cumpla a plenitud su función social, y que, manteniéndose el necesario respeto al derecho ajeno, se facilite

lo más posible el acceso a ella a todos los hombres para que los bienes materiales no se acumulen en ma-

nos unos pocos, sino que se distribuyan amplia y equitativamente entre todas las clases de la población.

CREEMOS EN EL CONCEPTO CRISTIANO DE LA PROPIEDAD.

Creemos que la justicia obliga por igual a todos los hombres, sea cual fuere la posición que ocupen

o la clase social a que pertenezcan, y que tiene validez universal el principio moral que nos ordena: no ha-

gas a otro lo que no quieras que te hagan a ti.

CREEMOS EN LA OBLIGACION UNIVERSAL DE LA JUSTICIA.

Creemos que los bienes culturales han de ser puestos al alcance de los miembros de todas las clases

sociales y que hay que procurar con especial empeño elevar el nivel educacional de los grupos más necesita-

dos.

CREEMOS EN EL DEBER SOCIAL DE LA DIFUSION DE LA CULTURA.

Creemos en el derecho de los padres a enviar a sus hijos a escuelas que respondan a su ideología religiosa

y a sus preferencias en materia educativa, y afirmamos que la Iglesia tiene el derecho de fundar y mantener

colegios que satisfagan estas legítimas ansias de los católicos.

CREEMOS EN LOS DERECHOS DE LOS PADRES EN LA EDUCACION DE SUS HIJOS.

Creemos que la familia es la célula básica de la sociedad y que ha de favorecer cuanto contribuya a

su estabilidad y a su fecundidad material Y moral, han de condenarse cuantas medidas o procedimientos

tiendan a propiciar la disolución del matrimonio, la violación de sus fines esenciales y la destrucción o empo-

brecimiento de la vida de familia.

CREEMOS EN LA SANTIDAD DEL MATRIMONIO Y DE LA VIDA FAMILIAR.

Creemos que todos los hombres son iguales ante Dios, sin que importe la raza o grupo social a que

pertenezcan, y condenamos como opuestas a las normas del Evangelio las faltas de justicia o caridad que

puedan someterse contra una persona por razón de su condición social o el color de su piel.

CREEMOS EN LA IGUALDAD DE LOS HOMBRES DE TODAS LAS RAZAS Y CONDICIONES SO-

CIALES.

Creemos que las actitudes de odios o desprecios al extranjero contrarias al espíritu de Cristo, pero

afirmamos que, respetando y amando a los hombres de todos los países, el cristiano debe amar de un

modo preferencial a la nación que la Providencia quiso otorgarle como Patria

CREEMOS EN LA OBLIGACION MORAL DEL AMOR PATRIA.

Creemos que el cristiano debe poner siempre el bien común encima de sus intereses personales o

de los intereses de su familia partido o su clase social, y que debe aspirar a que nadie pueda aventajarlo en



fidelidad en el cumplimiento de sus deberes ciudadanos y en generosidad al servicio de la Patria.

CREEMOS EN LA PRIMACIA DEL BIEN COMUN.

Creemos que todos los seres humanos están llamados a conocer, amar y servir a Dios, y que la

Iglesia en todas partes debe poder cumplir a plenitud su misión de hacer llegar el mensaje del Evangelio a

todos hombres.

CREEMOS EN EL DERECHO DE LA IGLESIA A LA REALIZACION DE SU OBRA SALVADORA.

Creemos que el Estado tiene el derecho de encauzar las actividades privadas en favor del bien co-

mún, pero sin vulnerar por ello derechos esenciales de la persona humana, la familia, las organizaciones

particulares y la Iglesia, como se hace en los Estados totalitarios

CREEMOS EN LA LIBERTAD DEL HOMBRE, EN CONTRA DE LAS DOCTRINAS TOTALITARIAS.

Creemos en la igualdad moral de todas las naciones, grandes y pequeñas, y en la necesidad de

que las relaciones entre ellas no se basa en la fuerza y la violencia, sino en el respeto sagrado al derecho

de cada una a la afirmación plena de su soberanía política y al total desarrollo sus potencialidades econó-

micas.

CREEMOS EN LA JUSTICIA COMO BASE NECESARIA LA VIDA INTERNACIONAL.

Creemos que todos los hombres son hermanos hijos de un mismo Dios. que es nuestro Padre co-

mún, sean cuales fueren su nacionalidad, su raza, su clase social o su ideología religiosa o política, y que por

todos ellos se derramó en el Calvario la sangre redentora de Cristo.

CREEMOS EN LA FRATERNIDAD HUMANA.

Creemos que todos los mandamientos de la Ley que Dios ha dado a los hombres pueden resumie-

se en dos preceptos esenciales: ama a Dios sobre todas las cosas y a tu prójimo como a ti mismo.

CREEMOS EN LA CARIDAD, CENTRO DE LA VIDA CRISTIANA.



DESPUÉS DEL CONGRESO CATÓLICO NACIONAL

ARZOBISPADO DE SANTIAGO DE CUBA

LECCIONES DEL CONGRESO

La rotunda y sorprendente afirmación de fe católica, dada por el pueblo de Cuba en la memorable

noche del 28 al 29 de Noviembre en la Plaza Cívica de La Habana, insuficiente para dar cabida a la inmensa

muchedumbre que, desafiando la inclemencia del tiempo en aquella tempestuosa noche, estuvo durante seis

largas horas desfilando en columnas cerradas desde la Punta hasta aquel lugar, nos ha dado varias leccio-

nes, algunas de las cuales vamos a recoger consignándolas aquí, convencidos de la importancia de conser-

varlas en la memoria y de darle la debida vigencia.

La primera. - Que cl pueblo cubano es un pueblo católico en su inmensa mayoría, y que, por lo mismo,

como a tal se le debe tratar, constituyendo un grave error medirlo por cl mismo rasero con que se miden otras

denominaciones religiosas o arreligiosas, en general foráneas y minoritarias.  En Cuba sólo el catolicismo

hinca sus raíces y las extiende por todo el organismo nacional.

La segunda. - Que la eximia corrección de aquella incontable muchedumbre, mucho más numerosa

que cualquier otra de cuantas se han visto en Cuba, su comportamiento irreprochable hasta en los mínimos

detalles y, en una palabra, su rígida disciplina y su superioridad cívica. la máxima a que puede aspirar un

pueblo civilizado, obliga a todo observador, desprovisto de prejuicios, a reconocer que un organismo que tales

maravillas presenta, es un organismo, en cuanto cabe, perfecto; y que está fuera de razón tratar de despojarle

como algunos inconsultamente quisieran, de los principios y de las prácticas que son la razón formal de su

grandeza.

La tercera. - Que es nuestra Religión, la genuinamente cristiana, la fuerza vital, a la cual se debe que

Cuba haya sorprendido al mundo entero con estas lecciones de la más alta y recia ciudadanía, colocándose

al mismo nivel de las naciones de mis raigambre cristiana en el mundo.  Esto es evidente, y que así sea a

nadie de espíritu medularmente democrático y amante de Cuba debe dolerle

Razón sobrada tenían, pues, aquellos romeros que, acompañando la carroza que conducía la venerada

imagen de nuestra Patrona hasta el aeropuerto de Rancho Boyeros, suplicaban en fervorosa plegaria mil

veces repetida, se mantenga íntegra a contextura religiosa de nuestro pueblo, diciendo todos a una: Quere-

mos Cuba católica.

CONSECUENCIA

Lo que acabamos de decir constituye una simple exposición de hechos, acompañados de una senci-

lla glosa, que brota espontánea de los hechos mismos.  Son lecciones objetivas, dadas para todos sin excep-

ción.

Pero de esas mismas lecciones se desprenden consideraciones muy importantes que queremos hacer resal-

tar para los católicos en general, algunas; y otras para los que quieran significarse mas en el amor a Cristo y

a la Santísima Virgen, para los más arrojados, los mis generosos, para los que a nadie quisieran ceder el

primer puesto en la vanguardia de los luchadores por Dios y por la Patria.

PARA TODOS LOS CATÓLICOS



Estos deben esforzarse por mantener puro y lozano el espíritu que tan brillantemente puso de mani-

fiesto en aquella memorable jornada nuestra condición de valerosos cristianos.  En otras palabras: debemos

sentirnos obligados todos a tratar, por todos los medios a nuestro alcance, de conservar y aun mejorar en

nosotros mismos el pujante y fervoroso espíritu cristiano que entonces nos animaba.  De este apostolado, que

lo es en verdad, nadie puede considerarse exento nunca, puesto que las armas que pide se esgriman están al

alcance de todos, pues son ellas la oración y cl buen ejemplo, capaces de realizar ellas solas las más arduas

empresas, y sin cuyo manejo nadie puede ser buen cristiano.

También  estos católicos, los menos significados deben practicar su apostolado con proyecciones al

exterior, puesto que defender los supremos intereses de la Iglesia, de la familia o de la Patria, atender a sus

necesidades, procurar su prestigio y su grandeza, son derechos y obligaciones de todos y no sólo de algunos

pocos.  Por Dios, por la Patria y la familia ha de ser la consigna perenne de todos los que integran la familia de

los cristianos, miembros del Cuerpo Místico de Jesucristo. Si, conscientes de nuestra condición nobilísima,

procedemos todos así, merecemos seguir perteneciendo a las categorías de los selectos, de los valientes y

leales, de los que elevan grandes y nobles ideales en sus mentes, y puros amores en sus corazones: segui-

remos, en una palabra, siendo los mismos de la gloriosa noche del 28 al 29 de Noviembre.

PARA LOS MAS DECIDIDOS

Para éstos, los más dispuestos, los de espíritu apostólico más ardiente para los más comprensivos,

vamos a señalar inmediatamente dos campos de actividades urgentísimas, a los cuales en conciencia no

puede negar su generoso concurso ninguno de este temple, ninguno que haya sido favorecido por Dios con

dotes especiales.

LA OBRA MAXIMA

De estos campos es el primero el de las Vocaciones en general, y el de las sacerdotales en particular.

Los que aspiren a ser los mejores servidores de la Iglesia y de la sociedad deben, como en nobilísima Cruza-

da, enrolarse en esta, que es la Obra Cumbre de la Iglesia.  Obra de la cual depende el esplendor de la misma

Iglesia y, por ende, de la Patria.  Para comprender mejor la urgencia de este apostolado, harto descuidado,

basta decir que en nuestro Seminario no tenemos actualmente la tercera parte de los seminaristas que en el

tiene cabida cómodamente; y que en el  cabe la quinta parte de los que se necesitan para la formación del

clero, indispensable ara atender debidamente a los 2,000.000 de fieles que cuenta esta Archidiócesis de

Santiago de Cuba, la cual tiene a la hora presente bastante menos de la décima parte de los sacerdotes que

se necesitan.  Vale la pena que pare mientes en estas cosas todo el que se precie de católico.

Erigida oficialmente en todas o casi todas las parroquias la Obra de las Vocaciones sacerdotales

diocesanas, conforme a los expresos deseos y mandatos de la Santa Sede, a todos será fácil conocer cuál es

el puesto que le corresponde ocupar en ese campo del apostolado con sólo acudir a su propio Párroco o al

mismo Prelado. Todo sin grave incomodo, y todo menos quedarse de brazos cruzados esperando tranquila-

mente que otros hagan lo que ellos no hicieron.

SAGRADO DEBER DE LAS MADRES

Aunque no vamos a entrar en detalles, no estaría  fuera de propósito consignar aquí que debe ser empeño de

toda madre genuinamente cristiana sembrar en el recinto del hogar un día y otro día la buena semilla de la

vocación en las mentes y en los corazones de sus hijos, dejando después la labor de la elección a Dios, cl cual

seguramente quiere que cada país tenga sus sacerdotes propios sin negar a ninguno este favor. Sembrar es



obra de la madre y de todos los educadores cristianos; el llamamiento es obra exclusive de Dios, pero sin

siembra, a nadie es dado esperar cl fruto.  Esta siembra ha de consistir en ensalzar tanto y con la debida

discreción la vida sacerdotal y la religiosa, que los hijos sientan alta estima de la misma y se encuentren en

buena disposición para recibir el llamamiento de Dios.  Benditas las madres que así proceden cumpliendo con

uno de los importantísimos deberes de la maternidad, por desgracia de muchas desconocido.

Y cuando Dios, visitando los hogares predilectos, fije su mirada en uno de sus miembros, y lo llame

para que le siga, para hacerlo su ministro, dispensador de sus tesoros en el estado sacerdotal, o simplemente

para formar parte de sus mis íntimos servidores en el estado religioso, que nadie se atreva a interponerse

entre Dios, que escoge y llama, y el que tiene la dicha de ser escogido por Dios. Al revés, considérense

dichosos los padres, y dichoso el hogar entero que ha merecido tan alta distinción de que uno de sus miem-

bros haya sido escogido por Dios entre muchos para el más elevado de todos los estados, el del sacerdocio,

o el de la vida religiosa.

INSTRUCCIÓN RELIGIOSA

Por lo que toca al otro campo, el de la Enseñanza Religiosa, por tratarse de algo que no admite

demora, bueno es saber que para impartir instrucción religiosa y ayudar a educar cristianamente sólo a los

400.000 niños de edad escolar, que hay en esta Archidiócesis, además de los maestros que ya tenemos,

necesitamos alrededor de 6.000 Religiosas, maestras católicas o catequistas que en Escuelas parroquiales,

o en Centros Catequísticos organizados lleven los conocimientos básicos de la cultura cristiana a esos niños,

privados en su inmensa mayoría del rico y sabroso manjar de la formación integral, la religiosa, que no debiera

seguir siendo patrimonio de un puñadito de privilegiados, muchos de los cuales más tarde escasas pruebas

dan de haberse hecho dignos de tan singular favor.

Este apostolado, que debiera ser practicado en el hogar, doloroso es reconocer que se está haciendo

más necesario a medida que la influencia de los tiempos nuevos hace que muchas madres, harto desarticu-

ladas, no lo practiquen, olvidando o ignorando que la madre es por naturaleza, por voluntad de Dios, la

primera e insustituible maestra de sus hijos en la escuela del hogar, de donde han de salir con la estructura

moral de lo que habrá de ser en el futuro.

 Quiera Dios que sean muchas, siquiera las jóvenes, tantas como se necesitan, que sientan la vocación

a este género de magisterio, dentro o fuera del claustro.  Sepan todas que Dios está continuamente llamando,

porque su Iglesia necesita este Ejército de troqueladoras de la conciencia cristiana, para provecho de la

sociedad.

RISUEÑO PORVENIR

Pese a lo somero de estas consideraciones, abrigamos la esperanza de que leyéndolas, van a ser

muchos los católicos que comprendan la necesidad de este doble e importantísimo apostolado, y que habrán

de brindarte generosamente su concurso: el de sus oraciones, que es indispensable y está al alcance de

todos; el del dinero, también necesario; y el de sus personas, sin detrimento éste, claro está de las obligacio-

nes propias de antemano adquiridas e ineludibles.  Nos parece que Dios no va a permitir que se prolongue

nuestra penuria en este punto, y que vamos a entrar en una era nueva, rica en grandes promesas, para un

futuro muy próximo, de que en nuestro campo católico van a superabundar los frutos de bendición, que no

hemos cosechado aun precisamente por falta de cooperación en todos los ordenes, sordos muchos continua-

mente a la voz de Dios que llamaba, a la voz de Dios que pedía.



Adelante, pues, todos, y no más sordera.  Tengamos muy presente que la Iglesia es de todos y pare

todos, como lo es asimismo que la Patria se ha de beneficiar grandemente con el concurso decidido de los

buenos católicos, los cuales en tanto llegaron a ser sus mejores servidores y sus hijos más fieles cuanto

mayor sea el empeño en prestar su cooperación decidida a estos dos campos del apostolado.

EL PROBLEMA OBRERO

Además de los mencionados, hay para los católicos otros campos del apostolado cuyo cultivo es muy

necesario para provecho de todos.  Entre otros, descuellan el problema obrero de actualidad palpitante, y el

de los pobres, los cuales no han de faltar nunca.

Es el primero un campo de actividad netamente cristiano.  Baste recordar que nuestro Señor Jesu-

cristo creció y pasó la mayor parte de su vida en el taller de un carpintero, de donde salió para rodearse de

obreros, a uno de los cuales confió nada menos que el gobierno de su Iglesia, como si dijéramos la niña de

sus ojos.  Pedro era un pobre pescador de Galilea, como era hijo de un obrero cl Papa Pío X, y lo es cl actual

S. S. Juan XXIII, para mencionar sólo algunos Jefes de la Iglesia.

Aun silenciando muchos datos interesantísimos, diremos tan sólo que a favor de los obreros y de la

justicia social en general fueron escritos documentos pontificios de los de más fuste y resonancia en todos los

tiempos y que en este campo no ha cesado de trabajar la Iglesia según sus posibilidades, al extremo de llegar

a contar con sacerdotes, a un tiempo sacerdotes y obreros manuales; y en la actualidad, cl solo Grupo Jocista,

o sea Juventud Obrera Cat6lica, especialmente organizado para la orientación de los jóvenes obreros, y para

la defensa de sus intereses, cuenta con más de 3.000.000 de miembros en cl mundo entero. Esto, sin mencio-

nar las Asociaciones similares de hombres orientados en cl mismo plan.

De ambas Ramas tenemos ya núcleos en toda la República, estando ansiosos de extenderlos más y

más, lo mismo que las células ya existentes, al menos en Pinar del Río y en Oriente, de Grupos campesinos

vinculados a la Acción Católica

Ojalá sean muchos los que quieran dedicar parte de su tiempo a este género de apostolado tan del

agrado de Dios, y tan necesario, si no queremos ser invadidos por el materialismo exterminador de los dere-

chos del espíritu y de la expansión de la justicia social: Asimismo deseamos quieran todos nuestros diocesanos

mirar con simpatía y con cariño las demás Ramas de A.C. empezando por la JAC y la JEC, igualmente

necesarias, y necesitadas de especial concurso.  De estas Ramas, como de la JOC, esperamos frutos ubérri-

mos para la Iglesia y la Patria.  Quiera el Señor mover los corazones de nuestra juventud; y darnos los

dirigentes que necesitamos.

EL PROBLEMA DE LOS POBRES

Este es uno de los que, a semejanza de su divino Fundador, lleva la Iglesia más adentro en su

corazón maternal. Díganlo, si no, sus múltiples centros de caridad: de ancianos desamparados, de huérfanos,

de niños abandonados, de leprosos, organizados y regidos por centenar de miles de Hermanas de la Caridad,

de Hermanitas de los Ancianos, y de tantos otros Institutos similares cuyos miembros, a semejanza de los

nombrados, renuncian a todo lo que significa placer y halago, y se hacen pobres para mejor servir a los

pobres, a muchos de los cuales procuran el sustento diario, mendigándolo ellas de puerta en puerta, prodi-

gándoles a la vez sin medida el pan del espíritu, la riqueza de la caridad cristiana. 28

En este campo esperamos también a nuestros católicos, a los que en el Congreso Católico Nacional

demostraron tener corazón grande para seguir a Cristo y servirle, sirviendo a su porción predilecta, los pobres



y los que sufren, endulzándoles la existencia. Recordemos el Sermón de a Montaña y aprestémonos a tener

en cada parroquia un fondo para los pobres.

UNIDAD DE ACCION EN EL APOSTOLADO

Para mejor lograr nuestros propósitos, como en Ejército disciplinado, que aspira a los más resonantes triun-

fos, a favor de Cristo y de la Iglesia y por redundancias, a favor de los hijos de ésta, nuestros hermanos, no ha

de ir cada uno por su lado, a su gusto y solo; pero ha de marchar dentro de los bien demarcados cuadros

jerárquicos y a una. Hemos de aspirar siempre a la más perfecta unidad de orientación y de dirección, propi-

ciando en la acción y en todo lo que se estime necesario la máxima flexibilidad, peculiar de cada sector o

cuadro.  Sólo así podremos mantener y aun robustecer el espíritu que predominó en el Congreso Católico,

ese que a no pocos estorba y quisieran debilitar y hasta anular, por ser contrario a sus ideologías y a sus

intereses, sólo así podremos rendir la labor deseada y necesaria, sólo así podremos presentar un frente

poderoso en la lucha por el bien en el campo de Cristo.

CONCLUSION

Vehementemente ansiosos de servir a la Iglesia y a Cuba en la medida de nuestras débiles fuerzas,

nos ha parecido no debamos dejar sepultadas en nuestro pecho estas breves sugerencias, que damos a la

publicidad por si ellas pudieran ser de algún provecho a aquellos a quienes totalmente nos debemos.

Quiera el Señor, que sabe sacar maravillas de la nada, imprimir un soplo de vitalidad a estas cuartillas

y hacer que sean muchos los que, leyéndolas, descubran en ellas nuestros deseos, que son los de que al

catolicismo sea en Cuba cada día más pujante, y más hondo el amor a nuestra excelsa Patrona, la Sma.

Virgen de la Caridad del Cobre, lo cual dependerá de la generosidad de nuestros católicos; generosidad en

dar, y más generosidad en darse, en el Apostolado, que es el campo de los valientes soldados de Oriente.

Santiago de Cuba, 24 de Diciembre de 1959.

+ENRIQUE, Arzobispo de Santiago de Cuba.



POR DIOS Y POR CUBA

ARZOBISPADO DE SANTIAGO DE CUBA

Deber  pastoral. - Fieles a nuestro sagrado deber pastoral de mirar por el cuidado, la alimentación y

la defensa de la grey, que se nos ha confiado por cl Jefe Supremo de la Cristiandad, cl Vicario de Cristo, nos

sentimos obligados a dirigirnos hoy a nuestros amados diocesanos para recordarles, o para darles a conocer,

si necesario fuere, la línea de conducta que deben seguir en estos momentos, que no dejan de encerrar algo

de confusión, y serias preocupaciones para muchos, los cuales están ciertamente esperando una orientación

de parte nuestra.

Al hacerlo así, estamos seguros de prestar un buen servicio a la Iglesia y a la patria, nuestros dos

grandes amores, objeto constante de nuestros desvelos y de nuestras ansias.

El enemigo está dentro. - Empezarnos diciendo que los campos están ya deslindados entre la

Iglesia y sus enemigos. No son ya simples rumores ni aventuradas afirmaciones, más o menos interesadas o

amañadas. No puede ya decirse que el enemigo está a las puertas, porque en realidad está dentro, hablando

fuerte, como quien está situado en propio predio.

No en vano algunos mis avisados, de percepción más fina, andaban hace ya algún tiempo, alarmados

y cautelosos, disponiéndose a luchar con los que tratan de imponer, sin mis ni mis. el pesado yugo de la nueva

esclavitud, porque el genuino cristiano, a fuer de tal, no sabe ni quiere vivir sin libertad. No hay que olvidar que

a los nuestros de todos los tiempos y de todos los lugares, desde Roma a Budapest, les ha parecido siempre

mejor perderlo todo, y hasta derramar su sangre, que renunciar a la librea de la libertad propia de los hijos de

Dios.

El Comunismo alerta. - Es por demos sabido que hoy cl gran enemigo del Cristianismo lo es cl

Comunismo, siempre vigilante, siempre alerta, pronto siempre a caer sobre la presa, yendo directamente y

por encima de todo a lo suyo, cl Comunismo que, erguido o en cuclillas, es fácil descubrirlo en todas

partes, y en todas partes está, aunque no falten aun entre los nuestros, algunos incautos, inocentes o extre-

madamente prudentes que se aferran a negarlo, y aun llevan a mal que no todos piensen como ellos.

Doctrina de la Iglesia. - Esta, que es obligatoria para todos los católicos, es en este punto clara y

terminante, y se encierra en pocas palabras, aunque a ella se han dedicado extensos documentos pontificios.

«El Comunismo, dice cl Papa Pío XI en la  Encíclica DIVINI REDEMPTORIS, es intrínsecamente perverso».

Aduciremos tan sólo algunas de las razones de esta rotunda y tajante afinación, consignadas en el mismo

documento

Materialismo dialéctico. - La primera y principal es que el Comunismo se funda sobre cl materialis-

mo dialéctico de Marx, aunque oculto bajo apariencias a veces seductoras. Ahora bien, la doctrina del mate-

rialismo enseña que no existe más que una sola realidad, la materia con sus fuerzas ciegas; por lo tanto, todo

en el mundo es materia que evoluciona, y, la misma sociedad no es más que una apariencia y una forma de

la materia

Comunismo ateo. - La segunda, que es conclusión necesaria de la primera, si la materia lo es todo,

no hay lugar para Dios, no existe diferencia entre materia ni espíritu, ni entre cuerpo y alma, ni sobrevive alma

a la muerte, ni, por consiguiente, puede haber esperanza alguna de  la vida futura. Esto supuesto, se explica



que el Comunismo se proclame ateo.

De lo dicho se sigue que el Comunismo, lo mismo que la materia, es la negación de todos los valores

humanos, los cuales en este sistema carecen de la base espiritual que eleva al hombre y lo coloca por encima

de lo puramente orgánico.

En el Comunismo, cl hombre, reducido a un ser  totalmente material, carece de libertad y de freno

moral contra cl asalto de las pasiones  más bajas, que no se aquietan por ninguna consideración simplemente

humana.

Creemos baste lo dicho para comprender con cuanta razón ha sido el Comunismo condenado como

intrínsecamente perverso, sin necesidad de decir que niega la existencia del vínculo matrimonial y su indiso-

lubilidad, niega el derecho de propiedad y tantas otras cosas hasta trata de subvertir todo el orden social

desde sus fundamentos, con la pretensión de formar una nueva humanidad sin Dios y sin su santa ley sumer-

gida en un mar de odios y rencores.

¿Cuál debe ser fa actitud de los católicos?  - Nuestra actitud, fidelidad al Papa. Por tanto, fieles a

sus enseñanzas siempre:

Con el Comunismo, nada,  absolutamente nada, Ante las repetidas condenaciones, procedentes de

la autoridad suma del Catolicismo, nos vemos en la imperiosa necesidad de recomendar y aun de conminar a

nuestros diocesanos (y si cabe a todos los cubanos) no quieran en manera alguna cooperar con cl comunis-

mo, o ir del brazo con el mismo; más aún, deben tratar de alejarse de este implacable y prepotente enemigo

del Cristianismo cuanto puedan, y no dejarse impresionar por frases o promesas mis o menos disimuladas o

halagüeñas, siempre falaces y taimadas, ni tampoco por la astucia que cl Comunismo despliega al tender fa

mano, que con tanto garbo sabe brindar a los católicos, ya que todo esto no es en realidad mis que una bien

estudiada estratagema para mis fácilmente cazar incautos.

Queremos dejar constancia de que distinguimos entre comunismo y comunistas.  Para éstos perso-

nalmente no debemos omitir nada de cuanto en su favor podamos hacer, practicando así el mandamiento

divino de la caridad.

Todos habrán de tener muy presentes dos cosas: la primera, que no puede de parte nuestra haber

concesiones en cuanto a los principios; la segunda, que los enemigos de la Iglesia, principalmente cl Co-

munismo, conocen bien lo que se proponen, y persiguen bien sus objetivos sin debilidad ni titubeos.

Doctrina social de fa Iglesia.  - Bueno fuera que siquiera los católicos pusiesen empeño en conocer

la doctrina social de la Iglesia, la cual da solución satisfactoria a todos los problemas planteados en cl campo

económico y en cl campo social; y se enterarían con cuanta razón comunistas sinceros y naturalmente honra-

dos, al conocer esta doctrina, hubieron de exclamar: «ésta sí es verdadera solución a la cuestión social».

La parte material . - Aunque de ésta no nos ocupamos hoy, siquiera directamente, déjesenos, sin

embargo, decir que la Iglesia ha reclamado siempre una más justa distribución de los bienes materiales.

Nadie ha clamado a favor del necesitado como ha clamado la Iglesia, a la cual ojalá se le hubiese restado más

atención por los poseedores de los bienes y por los detentores de la cosa pública.  Muchas veces hemos

dicho y repetimos hoy que para que los hombres no fuesen de peor condición que los brutos animales (como

en realidad lo son en algo en muchas partes del mundo), alguien debiera saber con qué recursos cuenta cada

familia para hacer frente a las necesidades de la vida, no suceda que haya seres humanos que al amanecer



de un nuevo día no cuenten con un bocado de pan que llevar a la boca para ellos y para sus hijos, sin saber

a quien dirigirse para remediar un estado de miseria que pone a muchos al borde de la desesperación. Esto es

sencillamente inhumano y cruel: y espectáculo tan bochornoso debiera avergonzarnos a todo, lo mismo que el

repugnante hacinamiento en que aún viven muchísimas familias no lejos muchas veces de suntuosos pala-

cios.

En éste, como en otros puntos, es digno de loa el Gobierno de la Revolución por su solicitud a favor de

las clases sociales tan necesitadas y tan abandonadas y lo consigamos muy complacidos.

Y no vaya nadie a pensar que por el hecho de haber expulsado a Dios, le va a entrar con la nueva luz

del sol el pan de cada día, ni siquiera que va a tener más facilidad para adquirirlo, pudiendo, al revés sucederle

que se quede sin plan y sin Dios.

Renovación de la vida cristiana.-

Queremos a Dios: lo necesitamos. - Lo más grave de todo es que el comunismo, lo mismo que el

materialismo tienen marcado empeño en que todos naveguemos con los ojos vendados por el mar de la vida,

sin brújula y sin piloto, que es lo mismo que condenarnos a vivir sin esperanza, sin fe y sin amor, desconfiando

de todo y de todos.

El materialismo y el comunismo arrojan a Dios  de todas partes; pero es el caso que, al menos los

católicos, no nos avenimos a vivir sin Dios, ni sin su santa Ley, sin la cual cualquier otra, obra de los hombres,

carece de sólido fundamento: legislar sin Dios es fabricar sobre arena.

Queremos a Dios en todo: - A Dios queremos en todo, en todas partes y en todo momento.  Quere-

mos a Dios en cl centro del hogar presidiendo la sociedad doméstica.  Queremos a Dios en la escuela, en los

tribunales de justicia, en el palacio legislativo, en los centros económicos y comerciales, en la industries, en el

campo, en el hospital y en la cárcel. ¡Pobres presos y pobres enfermos sin Dios!

Queremos a Dios en todo, porque se lo merece, porque tiene pleno derecho a estar en todo y en todas partes,

porque lo necesitamos todos continuamente.  Queremos, por fin, a Dios, porque sin Dios, ¡el caos!

Sin Dios no hay paz. - Es mucho lo que amamos la familia, mucho lo que amamos la justicia y la

honestidad de vida, es mucho lo que amamos la patria, para no suspirar porque de todas estas cosas tan

caras a nuestro corazón sea Dios el sostén, como es el principio y cl fin; y más, sabiendo que los hombres,

aun los más grandes y los mejores intencionados, son por si solos incapaces de evitar cl espantoso derrumbe

social que amenaza al mundo, como igualmente lo son de sacar la sociedad, que se haya atascado, del

atolladero en que haya podido meterse.

En realidad, ¿quién a espaldas de Dios podrá propiciar al pensar y al querer de todos la verdadera y

necesaria unidad para cl bienestar social» Sin la ayuda de Dios, ¿quién podrá armonizar los tantas veces

encontrados intereses humanos, sobre todo si se rompen las compuertas de las naturales concupiscencias?

¿Quién sino Dios?

Expulsado Dios de la vida social, ¿dónde encontrar la paz tan hambreada por los individuos y las

naciones? ¿Dónde?

Y, no obstante, la paz, la paz verdadera, está al alcance de la mano.  Para alcanzarla es necesario y



basta dar media vuelta a la derecha... porque nos encontramos al momento con Cristo, que es «nuestra paz».

Todo lo demos es perder el tiempo. ¿Quién no lo sabe?

La mejor arma, el  Decálogo. - Para obtener esta paz, usemos la fuerza de la razón y no la razón de

la fuerza.  Que cada hombre lleve dentro de sí mismo un policía empuñando fuertemente el arma del DECÁ-

LOGO.  Y, por lo mismo, que no se encuentre ninguno en ninguna parte, hábil para empuñar en la calle las

armas inventadas por los hombres para matar hombres y destruir propiedades. ¡Qué horror!

El retorno a Dios. - Para lograr tan nobles propósitos, se impone movilizar las fuerzas todas de los

que quieren vivir con Dios, y como Dios manda, empezando por sacudir el sopor, que invade a muchos,

despreocupados de lo que más importa y de lo que está pasando a su alrededor, mientras cl enemigo no se da

punto de reposo.

Es, pues, absolutamente necesario que la vida toda, individual, social y nacional gire alrededor de

Dios, y que todos practiquen su santa Ley, que a todos obliga por igual. Se impone el retorno a Dios, cuyo

vacío es muerte y con nada ni con nadie puede llenarse. Es necesario recristianizar la sociedad, impregnando

el ambiente del espíritu del Evangelio, único recurso para evitar el derrumbe social.

Ignorancia religiosa. - Para practicar la Ley de Dios y vivir como corresponde a un cristiano, robus-

teciendo continuamente nuestra fe, se requiere sólida y bien fundada instrucción religiosa, cuya falta resulta

un poderoso aliado de los enemigos todos de la Iglesia. Para el Comunismo en acecho y en marcha, las

masas de campesinos y ciudadanos desnutridos material y espiritualmente, resultan el mejor campo para sus

actividades netamente ateas.

Cada hogar, una catequesis. - Para remediar la alarmante escasez de sacerdotes y de catequistas,

es imprescindible convertir cada hogar en una catequesis doméstica, donde a los niños desde la más tierna

edad se les enseñe todo lo que necesite saber un buen cristiano, además de practicar al lado de sus padres

(lo que debe hacerse siempre aunque haya abundancia de sacerdotes) y junto con ellos los fundamentales

deberes religiosos, de alabar, bendecir y dar gracias a Dios, práctica que nunca se olvida y se lleva en cl

corazón, como se lleva y se ama a esta primera maestra que es la propia madre.

Mas, puesto que en no pocos hogares los jefes de familia no siempre están suficientemente capaci-

tados para dar cumplimiento a este deber primordial, en nombre de Dios hacemos un ferviente llamamiento a

aquellas personas, mejor preparadas, a fin de que en sus propias casas, o en otro local adecuado, reúnan a

los niños y aun a personas mayores para impartirles la conveniente instrucción religiosa, cuidando de que

nadie se quede sin ella. Nos estamos refiriendo principalmente a los múltiples lugares del campo y aun de las

ciudades, donde esta labor es de mayor urgencia.

La catequesis, el problema de más actualidad. - Algunos elocuentes testimonies corroborarán

esta afirmación.  La sociedad, afirma Pío XII, está necesitada de urgentes y enérgicos remedios; pocos, sin

embargo, tan urgentes como la difusión del catecismo. «El catecismo, ha dicho Pío XI, es la primera de todas

las obras de Acción Católica. La individual, ignorancia religiosa es la mayor mancha de las naciones católi-

cas». León XIII ha escrito: «El campo de batalla en que ha de decidirse si la sociedad ha de ser cristiana o

pagana, es el aula del catecismo».

En el siglo pasado decía Thiers, contemplando los desastres de la Comuna de París: «Es necesario

que volvamos catecismo»; de Víctor Hugo es esta confesión tan importante: «Merecerían ser encarcelados



los padres que mandan a sus hijos a escuelas donde se diga abiertamente: aquí no se enseña catecismo».

Por fin, para abreviar Montalembert en la alta resulta Asamblea Francesa, dijo: «No hay término medio entre

Socialismo y el catecismo. Hoy diríamos, Comunismo.

Labor gratísima a Dios. - Sepan de antemano estos apóstoles de Cristo que la labor catequística es

gratísima a Dios Nuestro Señor, ya que «lo más divino de las obras humanas, es enseñar a otros el del cielo».

Sepan asimismo que, si pudiendo no lo hacen, quizá tengan que oír un día de labios del mismo Jesucristo las

terribles palabras: «apártate de mí... porque tuve hambre y no me diste de comer.....   No sólo tendremos que

dar cuenta muy estrecha a Dios del mal que hayamos hecho, sino también del bien que, pudiendo hacer, no

hicimos. Piensen y mediten despacio estas palabras nuestros amados diocesanos.

Coordinación de trabajo. - Deseamos ardientemente que estos centros catequísticos se pongan en

contacto con sus respectivos Párrocos, de los cuales obtendrán el material catequístico necesario, que Nos

les daremos si lo necesitan. Podrán igualmente dirigirse directamente al Director de la Obra Catequística, el

Pbro. Pedro Meurice, Canciller del Arzobispado. Por fin, ninguno deje de informar al menos trimestralmente

de la labor realizada.

Feliz augurio. - Iniciamos sin demora esta campaña evangelizadora, que ha de ser bendecida por

Dios y por su Santísima Madre, Ntra.  Señora, la Virgen de la Caridad, bajo cuyo patrocinio la ponemos.

Si todos se aprestan a actuar lo mejor que cada cual pueda y sepa, sin que nadie quede ocioso, sólo Dios

sabe el cúmulo de bienes de todas clases que vamos a alcanzar de su divina mano, más que generosa,

extremadamente pródiga.

Que nadie deje de enrolarse en esta campaña del bien, aun a costa de algún sacrificio, que Dios ha de

querer recompensar con cl ciento por uno, quizás hasta en bienes terrenos. Así se trabaja plenamente por

Dios y por Cuba.

Apremiante llamamiento. - De los sacerdotes, de los religiosos v religiosas esperamos una coopera-

ción decidida, rápida y constante.  La esperamos de todos los organismos del elemento seglar católico, que

deberán movilizarse con cl mayor entusiasmo.

Bendiga la obra y bendiga a todos los colaboradores et Señor y la Virgen de la Caridad.

Santiago de Cuba, Mayo de 1960

ENRIQUE, Arzobispo de Santiago de Cuba



CIRCULAR COLECTIVA DEL EPISCOPADO CUBANO

A nuestros amados fieles:

No creó Dios Nuestro Señor el mundo para que los bienes que de él pudieran obtenerse, gracias al ingenio

y al trabajo del hombre, sirviesen sólo para hacer más grata la vida de unos pocos, mientras innumerables,

seres humanos estuviesen careciendo de los medios adecuados para satisfacer sus necesidades más ele-

mentales.  Una más justa distribución de las riquezas ha sido siempre y continúa siendo (como ha dicho su

Santidad Pío XII) punto esencial de la doctrina social católica.

De aquí que la Iglesia acoja siempre con la más viva simpatía cuantas medidas puedan contribuir a

elevar el nivel de vida de los humildes, y así lo ha hecho en los últimos tiempos en nuestra Patria como se ha

hecho en las declaraciones que en repetidas ocasiones han emitido varios de los obispos abajo firmantes.

Fue motivo, en efecto, de satisfacción para la Iglesia, cuando, hace más de un año, se dijo que se planea-

ba una reforma agraria que, indemnizando en forma justa a los propietarios de las fincas, habría de permitir d

cientos de miles de campesinos llegar a ser, los dueños de las tierras que trabajaban; y oyó con esperanzada

complacencia que se hablaba de vastos proyectos de industrialización, por medio de los cuales, sin destruir la

industria privada, el Gobierno iba a propiciar la creación de nuevas fuentes de trabajo que sirviesen para

poner eficaz remedio al gravísimo problema del desempleo. Vio con agrado que había autoridades que se

preocupaban por tomar medidas encaminadas a rebajar el costo de la vida y a aumentar los ingresos de las

clases más necesitadas; y celebra que se multiplicasen las escuelas y los hospitales, que se adaptasen

construyesen playas y campos de deportes a los que pudieran tener acceso las personas de más bajos

ingresos, y que hubiese quienes trataran de llevar al más olvidado de nuestros hermanos, el campesino de las

zonas más pobres de Cuba, los beneficios y ventajas de la vida civilizada. Contempló con aplauso como se

fabricaban en todas las provincias de la República, en la ciudad y en el campo, cientos de casas baratas que

iban contribuyendo a resolver el agobiante problema de la vivienda Popular; y advirtió con patriótico regocijo,

que se estaba luchando enérgicamente por sanear la administración pública, por erradicar el vicio del juego y

por eliminar injustas limitaciones que eran impuestas a muchos de nuestros hermanos por razón del color de

su piel.

Las reformas sociales que, respetando los legítimos derechos de todos los ciudadanos, tiendan a mejorar

la situación económica, cultura y social de los humildes, tienen, pues, hoy y tendrán decidido apoyo moral de

parte de la Iglesia.

Faltaríamos, sin embargo, a nuestra obligación de decirles a nuestros  fieles, y en general al pueblo de

Cuba, toda la verdad, si en el balance de los aspectos positivos y negativos del histórico momento que  vive

nuestra Patria no les dejáramos saber también, con no menor claridad, nuestras principales preocupaciones

y temores.

Podríamos señalar algunos puntos en que las medidas de carácter social antes mencionadas no han

sido llevadas a cabo con el respeto debido a los derechos de todos los ciudadanos con que fueron inicialmen-

te anunciadas, pero creemos que será mejor que nos ciñamos a un problema de extraordinaria gravedad que

ninguna persona de buena fe puede negar en este momento, y es el creciente avance del Comunismo en

nuestra Patria.

En los últimos meses el Gobierno de Cuba ha establecido estrechas relaciones comerciales, culturales y



diplomáticas con los gobiernos de los principales países comunistas, y en especial con la Unión Soviética.

Nada tendríamos que decir desde el punto de vista pastoral acerca de los aspectos estrictamente comerciales

o económicos de estos acercamientos, pero sí nos inquieta profundamente el hecho de que, con motivo de

ellos, haya habido periodistas, gubernamentales, líderes sindicales y aun algunas altas figuras del Gobierno

que hayan elogiado repetida y calurosamente los sistemas de vida imperantes en esas naciones, y aun hayan

sugerido, en discursos pronunciados dentro y fuera de Cuba, la existencia de coincidencias y analogías, en

fines y en procedimientos, entre las revoluciones sociales de esos países y la Revolución Cubana.

Nos preocupa este punto muy hondamente, porque el Catolicismo y el Comunismo responden a dos

concepciones del hombre y de¡ mundo totalmente opuestas, que jamás será posible conciliar.

Condenamos, en efecto, el Comunismo, en primer lugar, porque es una doctrina esencialmente materialis-

ta y atea, y porque los gobiernos que por ella se guían figuran entre los peores enemigos que ha conocido la

Iglesia y la humanidad en toda su historia.  Afirmando engañosamente que profesan el más absoluto respeto

a todas las religiones, van poco a poco destruyendo, en cada país, todas las obras sociales, caritativas,

educacionales y apostólicas de la Iglesia, y desorganizándola por dentro, al enviar a la cárcel con los más

variados pretextos, a los obispos y sacerdotes más celosos y activos.

Condenamos también el Comunismo por ser un sistema que niega brutalmente los más fundamentales

derechos de la persona humana.  Porque, para alcanzar el control total del Estado sobre los medios de

producción, establecen en todas partes un régimen dictatorial, en que un pequeño grupo se impone por medio

del terror policial al resto de sus conciudadanos.  Porque someten completamente la economía a la política,

sacrificando muchas veces el bienestar del pueblo a las ambiciones y conveniencias del grupo gobernante.

Porque van anulando progresivamente el derecho de propiedad y convirtiendo a la larga a todos los ciudada-

nos, más que en empleados, en verdaderos esclavos del Estado.  Porque le niegan al pueblo el derecho que

tiene a conocer la verdad, al hacerse dueño el Estado de todos los medios de información y no permitir que les

lleguen a los ciudadanos otras opiniones que las que mantiene el grupo gobernante.  Porque subordinan

indebidamente la vida de familia al Estado, impulsando a la mujer a dejar el hogar para que realice, fuera de

su casa, las más duras tareas, y educando a los hijos en la forma que el Gobierno desea, sin contar a

derechas con la voluntad de los padres.

Al condenar la Iglesia las doctrinas y procedimientos comunistas no lo hace, por tanto, en una forma

parcial, en nombre de determinados grupos de la sociedad que pudieran verse afectados por el estableci-

miento de un régimen de esta clase; lo hace en nombre de derechos inalienables de todos los hombres, que,

en una forma o en otra» son vulnerados sin escrúpulos por los gobiernos comunistas.

Recuerden, pues, nuestros hijos, y díganlo muy alto a toda Cuba, que la Iglesia nada teme de las más

profundas reformas sociales siempre que se basen en la justicia y en la caridad, porque busca el bienestar del

pueblo y se alegra de él, pero precisamente por esto, porque ama al pueblo y quiere su bien, no puede por

menos de condenar las doctrinas comunistas.  La Iglesia está hoy y estará siempre en favor de los humildes,

pero no está ni estará jamás con el Comunismo.

No se le ocurra, pues, a nadie venir a pedirles a los católicos, en nombre de una mal entendida unidad

ciudadana, que nos callemos nuestra oposición a estas doctrinas, porque no podríamos acceder a ello sin

traicionar nuestros más fundamentales principios.  Contra el Comunismo materialista y ateo, está la mayoría

absoluta del pueblo cubano, que es católico, y que sólo por el engaño o la coacción podría ser conducido a un

régimen comunista.  Que la Santísima Virgen de la Caridad no permita que esto llegue jamás a suceder en



Cuba.

Así lo pedimos a Dios Nuestro Señor por intercesión de Nuestra Excelsa Patrona, os bendicen

+ Manuel, Cardenal Arteaga, Arzobispo de la Habana.

+ Enrique, Arzobispo de Santiago de Cuba.

+ Evelio, Arzobispo Coadjutor y Admor.  Apostólico de la Habana.

+ Alberto, Obispo de Matanzas.

+ Carlos, Obispo de Camagüey.

+ Manuel, Obispo de Pinar del Río.

+ Alfredo, Administrador Apostólico de Cienfuegos.

+ José , Obispo Auxiliar de la Habana.

+ Eduardo, Obispo Auxiliar de la Habana.

La Habana. 7 de Agosto de 1960.



LA SANTA MISIÓN

AL PUEBLO DE SANTIAGO DE CUBA

Es nuestra preocupación constante tratar de servir a nuestros amados diocesanos, ayudándolos por

todos los medios a nuestro alcance, a asegurar el nobilísimo fin para el cual estamos todos en la tierra, que es

lugar de peregrinación y de preparación, para merecer entrar en la vida eterna.

Por obra del laicismo, en esta hora aciaga de la historia se sabe poco de Dios, se conocen poco los

caminos del espíritu, y se suele vivir lejos de las fuentes de la vida.  Al empeño de elevar el naturalismo al

plano más alto, descuidando y aun negando el sobrenaturalismo, se debe que la ignorancia religiosa haya

adquirido proporciones alarmantes, no siendo por ello de admirar que sean muchos los que viven alejados de

Dios y de su santa Ley y aun a veces al margen de toda ley, y que, por la misma razón, abunden los que sin

rumbo vagan por los caminos más extraviados.

Efecto del laicismo en todas sus manifestaciones, el desorden social, que reviste caracteres de anarquía

y de plena subversión de valores, se ha extendido tanto, que para imponer algo de disciplina, aunque sólo sea

superficial, se han llegado a emplear en todas partes procedimientos extremadamente duros.  Por falta de

principios sólidos, no es tampoco extraño que se resienta la moralidad, y aun que llegue a entronizarse en la

sociedad el vicio más desenfrenado.

En presencia de tanta pobreza, espiritual y moral principalmente, está suspirando la humanidad por un

mundo mejor, que no puede ser más que el de la sociedad o mejor dicho, la familia cristiana, estructurada

conforme a los moldes trazados por el Salvador, por el que es la luz que alumbra las conciencias y los

caminos que conducen a la felicidad.

Estamos todos ansiosos de la aparición de este mundo mejor, en el que todos podamos participar de¡ don

precioso de la paz verdadera, la que es obra de la justicia, la cual, bueno es que se diga, no llegará a estable-

cerse si no es impulsada por la reina de las virtudes, la caridad, que Jesucristo trajo al mundo como rico regalo

del cielo.  Sólo en un mundo así podremos vivir como hermanos, como hijos del mismo Padre Dios.

Por suerte, no todo está perdido. En esta hora crítica la humanidad intranquila y decepcionada está ya

manifestando hambre de espiritualidad, de renovación y de revisión de valores y procedimientos, de retorno a

Dios, en una palabra, depositando en Él su confianza y su esperanza. Por todas partes se observa el mismo

fenómeno, porque la humanidad es la misma en todas partes.

Cansados los hombres de confiar en los hombres, fatigados de recorrer a tientas los caminos que el

materialismo ha trazado para la búsqueda de la felicidad, que e da día se aleja más, como si se tratase de un

espejismo, están ya volviendo a Cristo con las mismas ansias que el sediento a las cristalinas aguas, lo

mismo que a la luz, el que camina en tinieblas.

Estamos viendo cómo en todo el mundo aumenta el número de los que dando un viraje en redondo,

dirigen su vista hacia Aquél que dijo: «Venid a mi todos los que estáis fatigados, que yo os aliviaré»-. al que

también dijo: «Yo soy el camino, la verdad y la vida».  A la hora presente en medio de la barahunda de un

mundo atolondrado es cada día mayor el número de los que quieren tener por maestro a Jesús, el obrero de

Nazareth, el Maestro bueno.



En esta hora de intensísimo frío espiritual vayamos, pues, todos a Jesús, al único que puede caldear

nuestras almas en el fuego de su ardientísimo Corazón.  Vayamos presurosos a Jesús, a participar ya de

aquellos bienes inefables que hicieron en cierta ocasión exclamar a los apóstoles: «¡Maestro, qué bueno es

estar aquí!», o «¡quédate, Señor, con nosotros!» como los discípulos de Emaús.

Vayamos a Jesús, porque el reconocimiento de Cristo, y la vuelta de los individuos y de la sociedad a la

ley de la verdad y del amor, es el único camino de salvación, como hubo de decir el gran Pío Xll.

Mas preguntarán algunos ¿cómo ir a Jesús, cómo gozar de su compañía y cómo participar de sus bienes

acá en la tierra’?

A éstos invitamos a asistir a la santa Misión que del 21 de Noviembre al 4 de Diciembre, Dios mediante, se

va a dar al menos en veinte lugares distintos y a un tiempo en esta ciudad de Santiago de Cuba.  En esos días

y en esos lugares se enseñará cuanto es necesario saber para obtener una respuesta satisfactoria a las

preguntas formuladas.

Para ello vamos a traer un número considerable de sabios y celosos misioneros, conocedores de los

caminos del espíritu, de la ciencia de Dios y del arte de santamente vivir, los cuales podrán con verdad decir

con el Apóstol San Pablo: Somos embajadores de Cristo. y es Dios que exhorta por nuestra boca.  Os roga-

mos, pues, en nombre de Cristo que os reconciliéis con Dios, el cual nos ha confiado el Ministerio de la

reconciliación.  Son pues los misioneros heraldos y apóstoles de Cristo.

En nombre, pues, de Cristo, rogamos a nuestros amados hijos de Santiago, que vayan a escuchar a los

misioneros, aprovechándose de esta misión, que es una gracia especialísima que Dios concede a nuestra

ciudad: para muchos seguramente será la última.

Podemos decir que la misión es Jesús que pasa, es Jesús que ]lama, como a María en Betania. Que no

tenga Jesús que reprochar a nuestros amados hijos, como reprochó a los fariseos diciendo: «El que es de

Dios oye la palabra de Dios; por eso vosotros no la escucháis, porque no sois de Dios».  Al revés, ojalá que en

todos los ángulos de la ciudad se oiga esta petición: «Ven, Señor Jesús», porque necesitamos de ti, en quien

todas las cosas subsisten.

A la misión, pues, todos.

Ala misión los creyentes, y los incrédulos; aquellos para que se afiancen en la fe; éstos, para que el

Señor se la conceda.

A la misión los justos y los pecadores; los primeros, para que se enfervoricen más; los segundos,

para que purifiquen sus conciencias.

A la misión los esposos, para recordar o para conocer mejor los mutuos y graves deberes conyuga-

les.

A la misión los padres de familia, para adentrarse más y mejor en las complicadas obligaciones de la

paternidad, la profesión más importante de la sociedad; para saber cumplir el sagrado deber de educar

cristianamente a sus hijos, dándoles ejemplo de religiosidad y de honestidad de vida; para que no se hagan

responsables de la mala educación de sus hijos, los cuales, por incultura de sus padres, son no pocas veces



una amenaza para la sociedad, que tiembla en presencia de tantos ciudadanos indeseables, de tanta carne

de prostíbulo, de tantos candidatos a presidio.

A la  misión las Autoridades todas, semejantes a los padres en sus responsabilidades.

A la  misión los maestros, cuya responsabilidad corre pareja con la de los padres.

A la misión los estudiantes y los estudiosos, para conocer mejor la ciencia suma, la que nos lleva a

Dios, porque sin esto toda otra ciencia es vana y engañosa, infla y no nutre, aparenta y 110 es.

A la  misión los médicos, a los cuales interesa mucho mantener la más estrecha unión con el Autor de

la vida.

A la misión los militares, porque sin la cruz la espada es arma peligrosa.

A la misión los que administran justicia, a los cuales interesa mucho recordar y meditar el Código

divino-humano de la Lev de Dios, la ley de todos, y el Código del Evangelio, que les servirá para el mejor

ejercicio de la administración de la justicia, y para ser espejo de virtudes cristianas, que son las que cuentan

en el Tribunal de la Justicia divina.

A la misión los ricos, para que aprendan o no olviden cómo usar de los bienes materiales, de los cua-

les no son dueños absolutos, y en todo caso, para que éstos no les estorben la conquista de los sobrenatu-

rales, no suceda que un día con los materiales, que han de dejar, pierdan también los espirituales.

A la misión los pobres, para que aprendan a ser menos pobres y aun a dejar de serlo, y a afianzar la

riqueza del cielo.

A la misión los obreros, los cuales sólo podrán superarse oyendo y practicando las lecciones del

Maestro, el cual durante la mayor parte podrán ver cumplida la justicia social, y seguir los caminos del espí-

ritu. Sólo así, viviendo los unos y los otros como buenos cristianos, podrán asegurar el pan del cuerpo y el

pan del alma.

Sólo así, viviendo los unos y los otros como buenos cristianos, podrán asegurar el pan del cuerpo y el

pan del alma.

A la misión los jóvenes, para que aprendan a vivir con dignidad, a saber enfrentarse con la vida, y a no

caer en las garras del vicio, o para que sepan levantarse pronto y airosamente los caídos.  A la misión las

jóvenes, para que sean siempre humildes, modestas y piadosas; aquellos y éstas para que sepan prepararse

para una acertada elección de estado, y abrazarlo con la competencia debida.

Todos, por fin, a la misión, para hacer el balance de su vida y poner en orden sus cosas, a fin de vivir en

lo sucesivo con el rango propio de los hijos de Dios, y estar en todo momento bien aparejados para compare-

cer ante su Tribunal divino.  Que a nadie sorprenda la muerte en pecado, a nadie, con las manos vacías.

A la misión todos, pues son esos días los mejores días, días de gracia, de misericordia y de perdón.

A todos nuestros amados diocesanos pedimos, de un modo especial a las almas consagradas a Dios, el



favor de impetrar diariamente, por conducto de nuestra excelsa Patrona, la Sma. Virgen de la Caridad del

Cobre, el auxilio divino para el mayor éxito de esta misión, la que también Nos bendecimos con paternal amor.

Una bendición muy particular, para los santos misioneros, y para las almas más generosas y abnegadas,

las que en los distintos Comités se esfuercen por ejercer un eficacísimo apostolado.

Para todos, la paz de Cristo en el Reino de Cristo.

Santiago de Cuba, fiesta de la Asunción de Ntra. Señora, 1960.

+ENRIQUE, Arzobispo de Santiago de Cuba.



POR LA UNIDAD DE LA IGLESIA

Enterados de que se proyecta celebrar en esta ciudad un acto católico, señalado para el día 7 del corrien-

te, a nuestros amados diocesanos hacemos saber:

Primero. - Que la Iglesia Católica, Apostólica y Romana es totalmente ajena a la celebración de este

acto.

Segundo. - Que los organizadores del mismo carecen de la debida autorización para convocar a actos

de esta naturaleza, que son de la exclusiva incumbencias de la respectiva autoridad eclesiástica.

Tercero. - Que a muchos parece, y también a Nos, que cl mencionado acto católico, lejos de propender

a la más íntima unión de los católicos, pudiera más bien servir para fomentar la desunión entre los mismos,

constituyendo un gravísimo mal, que debemos tratar de evitar siempre, pero mucho más en estos momentos

en que todos debemos poner de nuestra parte cuanto pueda contribuir a la más fuerte unión de todo el pueblo

cubano, propiciando así la mejor solución a los problemas que preocupan a los gobernantes y al pueblo.

Cuarto. - Que, responsabilizados con la buena marcha del catolicismo en esta nuestra amada

Archidiócesis, obligados asimismo por razón de nuestro cargo a mantener incólume la unidad del Cuerpo

Místico de Cristo, que es la Iglesia, y sabiendo que sólo «en la Cátedra de la unidad depositó Jesucristo la

doctrina de la verdad», ardientemente anhelamos que por nada ni por nadie quiera ninguno de nuestros

católicos mancillar tan glorioso nombre, dejándose llevar por caminos extraviados.

Quinto. - Que nadie debe echar en olvido que es la Jerarquía, y sólo ella, la encargada de dirigir y

gobernar la Iglesia, y que sólo a la Jerarquía, en las personas de los Apóstoles, dirigió Jesucristo estas

palabras: «el que a vosotros oye, a mí me oye; el que a vosotros desprecie, a mí me desprecia».

Sexto. - Por fin, a los organizadores de este acto católico, les encarecemos desistan de su propósito, en la

seguridad de que si así lo hacen, prestarán un buen servicio a la Iglesia y la revolución, o sea, a Dios y a la

Patria, la cual demanda de todos una labor constructiva, no destructiva. Si así no lo hicieren, sepan que les

cuadra mal el nombre de católica a cualquier Asociación no aprobada por la Iglesia.

Santiago de Cuba, 1 de Septiembre de 1960.

+ENRIQUE, Arzobispo de Santiago de Cuba.



NI TRAIDORES NI PARIAS

Estamos envueltos en un mar de confusiones, producidas por una densa niebla, que es necesario des-

pejar rápidamente para dar paso a la luz, y con ella, a la verdad, que se está echando mucho de menos.

Para no andar con inútiles rodeos, ni tratar de tapar el sol con sin dedo, decimos que este confusionismo

gira todo alrededor del problema del comunismo, incubado por el capitalismo materializado y por el racionalismo;

bien elaborado y dado a luz por los hábiles discípulos de Marx.

Hubo un tiempo, que recordamos muy bien, en que se calificaba de execrable traidor al que no estaba

enteramente de acuerdo con el régimen y los procedimiento de Machado, aunque fuese tan cubano como

Martí, como Maceo o Agramonte.

Hoy, para no divagar mucho, resulta que se considera igualmente traidor al que se permite el lujo de

combatir el comunismo, o de expresar abiertamente que no está conforme con las directrices o el

adoctrinamiento y procedimientos marxistas; a veces, no hace falta ni tanto. Tal parece que, para algunos,

sólo los comunistas y sus seguidores tienen derecho a trazar la línea de conducta obligatoria para todos.

Hemos aprendido todos que traidor es el que quebranta la fidelidad o la lealtad, que está obligado a

guardar o a tener. Judas, entregando a su Maestro, es y será siempre el prototipo del traidor.

Siendo esto así, ¿quién, con algo siquiera de razón, se atreverá a decir que no es patriota el que detesta

el comunismo materialista y ateo, o el que, por no hacer traición a su conciencia y a su fe jurada, no se

doblega, o ni siquiera se inclina ante los seudo redentores del pueblo, ni está dispuesto a cambiar Roma por

Moscú?

¿Quién puede tener derecho a afirmar que alguien es traidor a la patria, porque amándola con toda su

alma, se atreve a decir que no piensa en todo, corno piensan los enemigos de Dios, los enemigos de la

libertad y de los derechos humanos, los comunistas y sus secuaces?

¿Pueden, en fin, ser reputados de traidores a la patria los que no quebrantan ninguna fidelidad o lealtad al

Estado o a las Instituciones le legítimamente establecidas?

Hay por cierto indicios muy expresivos, y hasta algunos muy elocuentes, de que para los comunistas del

patio, iguales en todo a todos los demás (los de Rusia, de la China y de Hungría, y de todas partes), parece no

merecen los honores de la ciudadanía, cuando no se les moteja abiertamente de antipatriotas, los que, aferra-

dos a los principios básicos de la lealtad a Dios y a sus Mandamientos, que son y han de ser siempre el Código

de honor de los humanos en todas partes, manifiestan, por lo mismo, su hostilidad o repugnancia a la amalga-

ma de ideologías extrañas, espurias, ajenas y contrarias al recio y tradicional sentir religioso, principalmente

católico, de nuestro pueblo.

Y, más que indicios, hay la certeza de que estos señores de la hoz y el martillo, lo mismo que sus incondi-

cionales servidores, reciben con los brazos abiertos a los que, traicionando a Cristo, desertan de su Iglesia, a

los que quizás la vendan por un plato de lentejas o se mofan de ella, y a los que, a todas luces enanos, se

alinean y tratan de dar la talla en las filas de sus adoctrinadores.

En una palabra; para estos señores es, cuando más, ciudadano de segundo orden, relegado a la retaguar-



dia, cuando no tildado pomposamente de apátrida, el valiente que, por amor a los valores sobrenaturales, se

empeña en no claudicar, firme en sus nobles y arraigadas convicciones, que no se asientan en la arena

movediza de las ideologías y procedimientos descarnadamente humanos, cultivados en las frías estepas

Todo lo dicho, sin embargo, con ser mucho, no es todo.  Queda, pues, aún, tela que cortar. Vamos, por lo

tanto, nada más que a hacer un sondeo.

Por la Revolución, se dio en esta provincia de Oriente, y todo el mundo lo sabe cuanto había que dar: a su

favor, se movilizó todo el pueblo. Por la Revolución, por Fidel, su Líder muy querido, se dio todo: dinero, ropas,

oraciones, sacrificios y todos los hombres que se necesitaron, los cuales, con el mayor desinterés, con gran

fervor, como quien va a una Cruzada, escalaron la Sierra dejándolo todo, sin volver la vista atrás. Por la

Revolución, hemos visto los templos repletos de fieles y lo mismo las calles abarrotadas, principalmente de

madres, de esposas e hijas de combatientes, que eran en su inmensa mayoría católicos, marchando en

abiertas y bien conocidas manifestaciones por la causa, Rosario en mano, desafiando las amenazadoras

represalias.

Por la Revolución, muy identificados con ella, nuestros capellanes, los sacerdotes Sardiñas, Rivas, Lucas,

Guzmán, Castaño, Cavero y Barrientos, los cuales con el mismo espíritu que los valientes soldados de las

Sierras, acompañaron a éstos y los alentaron por los caminos de la lucha y de la victoria.

Ahora bien, y vamos a cuentas, ¿pudiéramos saber cuántos comunistas hicieron por la Revolución lo

mismo que los nuestros, que demostraron generosidad y valor espartano? ‘

¿Y habremos de sufrir mansa y silenciosamente que sean ahora éstos los que vengan a dar a los héroes

lecciones de patriotismo? ¡Apañados estamos!

Sepan, pues, los valedores de nuevo cuño que los nuestros, los de las Sierras y los de la retaguardia,

lucharon, alentaron y sostuvieron la Revolución confiados en que ésta, trayéndonos la justicia social y la paz,

no pondría a nadie en peligro de renunciar a lo propio tan amado, o sea a Dios, a la Iglesia y a nuestras bellas

tradiciones cristianas, que en nada se oponen a la adquisición y a la tranquila posesión de bienes materiales,

justos y honestos, y que, antes bien, los propician y afianzan.

Luchando por la Revolución, nunca pensaron los nuestros, nunca pensó el pueblo cubano, que la mano

férrea y sin entrañas del comunismo habría de pender amenazadora sobre nuestras cabezas; ni que habrían

de ser los escasos devotos de Marx y de Lenin los que pretendieran arrebatamos el bien ganado laurel de la

victoria; los que dieran la pauta de la conducta a observar a los heroicos voluntarios de la patria, llegando

hasta a ordenarnos que nos confinemos a nuestros templos, y nos atengamos en ellos a normas trazadas

osadamente por los que, a fuer de descreídos, nada entienden de eso.

A manera de consigna de predominio social y hasta político, netamente comunista, ciertamente anticató-

lico, parece claro se pretende anular totalmente la influencia católica, y esto, no paso a paso, sino a grandes

zancadas.

Si esto es así, nos sentimos obligados a levantar nuestra voz para pedir se conceda a los católicos y a

todos los no comunistas el disfrute del pleno derecho que a la libertad tienen los ciudadanos todos; y puesto

que somos indiscutiblemente muy superiores en número, y nada inferiores en calidad a nuestros opositores,

que se nos respete y se nos deje ocupar el puesto que de derecho nos corresponde dentro de los justísimos

cánones de la democracia; y esto, en todas partes, y no sólo en los templos, ya repetidas veces en poco

tiempo profanados, merced a las irreverentes y atrevidas incursiones realizadas en ellos so pretexto de defen-



der intereses que jamás han conculcado los católicos, medularmente tales.

Dicho lo que precede, doblamos la hoja, porque Nos falta algo por decir, y es que a los norteamericanos no

Nos ligan vínculos de sangre, de lengua, de tradición, de convivencia o de formación; y aunque Nos parece

que esto todos lo saben, no quisiéramos lo ignorase ninguno de los nuestros.

Decimos asimismo que los funcionarios de Norte América no han ejercido ni una sola vez, directa o indi-

rectamente, influencia alguna sobre Nos, como no la han ejercido jamás los falangistas, ni los franquistas, con

los cuales nunca hemos mantenido relaciones de ninguna clase.  El que otra cosa afirme se equivoca; y en

todo caso no dice verdad.  Pero no tenemos rubor en decir, y Nos parecería cobardía no decirlo, que entre

norteamericanos y soviéticos, para Nos no cabe vacilar en la elección.

Amamos a Cuba, y a Cuba nos debemos totalmente, como la aman los católicos todos y todos los hom-

bres honestos que con nosotros tienen la dicha de convivir, Por amor a Cuba estamos dispuestos a que nos

llamen contrarrevolucionarios y traidores los que seguramente mejor harían si se callasen.

Eso sí, siempre diremos: Cuba, sí., comunismo, no.  Repetiremos siempre: Cuba sí, esclavos, jamás.  Y

sepan todos, que sin renunciar a la filiación divina, a llamarse hijos de Dios, nadie podrá ser esclavo, nadie

podrá ser traidor, nadie podrá renunciar a su libertad.

Déjennos, pues, en paz.  Dedíquense a algo constructivo, pues hay mucho que hacer sin malgastar el

tiempo en dividir la familia cubana, empuñando la espada temible de la discriminación.

De todo lo dicho, de lo cual somos Nos exclusivamente responsables, queremos estén debidamente

informados nuestros diocesanos, a fin de evitar confusiones lamentables; para que conozcan sus derechos y

las maquinaciones de los declarados enemigos de la Iglesia; y para que, por intercesión de nuestra excelsa

Patrona, la Virgen de la Caridad, pidan incesantemente al Señor nos libre de las insidias de los arreligiosos y

de los irreligiosos, y nos propicie el don precioso de la fraternal convivencia de todos los cubanos en un

ambiente de verdad, de justicia, de amor y de paz.

Quisiéramos sirviera también este nuestro documento para tener informados a nuestros gobernantes,

no sea que desconozcan cosas que, a nuestro ver, no ayudan a consolidar la Revolución que tanto ha costa-

do.

Santiago de Cuba, 24 de Septiembre de 1960.

+ENRIQUE, Arzobispo de Santiago de Cuba,



¿ES CRISTIANA LA REVOLUCIÓN SOCIAL QUE SE ESTA VERIFICANDO EN

CUBA?

Por  Mons.  Eduardo Boza Masvidal

Obispo Aux. de La Habana y Rector de la Universidad Católica de Villanueva

Todos sabemos que especialmente en estos últimos tiempos se ha planteado muchas veces esta pregun-

ta y se le han dado distintas respuestas.  Sobre todo cuando se ha hablado de la penetración del comunismo

algunos han respondido haciendo notar determinadas medidas de beneficio al humilde que se han puesto en

práctica, pero por el tono de las respuestas se ve que -si son dichas de buena fe- falta claridad en las ideas.

Vamos a tratar de aclararlas un poco

.

En primer lugar hagámonos algunas preguntas:

¿Es cristiano propender al mejoramiento de los humildes?  Sí, es cristiano. ¿Es cristiano eliminar las

discriminaciones raciales propiciando una sana igualdad esencial de todos los hombres?  Sí, es cristiano.

¿Es cristiano tratar de que las riquezas estén justamente distribuidas y todos los hombres tengan lo nece-

sario para la vida, vivienda decorosa y alimentación suficiente?  Sí, es cristiano.

¿Es cristiano hacer que los beneficios de la educación y de la cultura lleguen a todos y que no sea el dinero

el que determine quiénes han de pasar a estudios superiores sino la inteligencia y la capacidad?  Sí, es

cristiano.

¿Es cristiano ocuparse de que también los pobres puedan disfrutar de los dones de la naturaleza, del

campo y de la playa que Dios hizo para todos, y proporcionarles medios de sano esparcimiento y distracción?

Sí, es cristiano.

Todo esto es cristiano siempre y cuando se funde en un concepto cristiano de la vida y se haga - como

puede hacerse- usando medios justos y sin lesionar derechos legítimos de nadie. Si de esto solamente se

tratara los católicos no tendríamos ninguna dificultad que oponer, antes al contrario, seríamos los primeros en

aportar nuestro mejor esfuerzo, ya que todos estos postulados constituyen grandes y viejos anhelos de la

Iglesia Católica.

Entonces, ¿qué le falta a la revolución social que se está verificando en Cuba para ser cristiana, o por

lo menos para no chocar con los principios cristianos?

lo. - En primer lugar le falta partir de un concepto espiritualista de la vida y del hombre. Se empezó por

borrar el nombre de Dios de la Constitución y sólo se consideran importantes las necesidades materiales y la

vida terrena. La religión se tolera como un mal necesario que no se puede suprimir y confinándola a los

templos, sin que falten algunas propagandas oficiales o semi-oficiales contra ella, como se hace, por ejemplo,

en algunos cursos de adoctrinamiento o en la enorme difusión que se ha dado al escrito que se atribuye a

Martí, “Hombre de Campo” que, dicho sea de paso, dice todo lo contrario de lo que hizo Martí, que hizo

bautizar a su hijo por un sacerdote, fue padrino de hijos de sus amigos y se casó por la Iglesia.

2o. - También le falta basarse en el amor y no en el odio y en la lucha de clases. El amor cristiano no está

en querer y procurar el bienestar de un grupo o de una clase social sino de todos. Enfrentar a los pobres

contra los ricos porque antes los ricos abusaron de los pobres, no es restablecer la justicia sino llevar la



injusticia al extremo opuesto. Lo cristiano sería decirles a todos, como les dijo Cristo, que se hicieran el bien

mutuamente y se amaran como hermanos. Y este amor cristiano abarca a todos, aun a los enemigos. Los

fatídicos gritos de ¡paredón!  que desgraciadamente se incita a pronunciar al pueblo, respiran más odio y

venganza que deseos de justicia. Terrible cosa es enseñar a un pueblo a odiar y lo más anticristiano de

cuantas puedan hacerse.

10 3o. - Falta el reconocimiento de la dignidad de la persona humana y la libertad de los hijos de

Dios, el cual ha dado a cada hombre el derecho de pensar, de escribir, de hablar, de actuar, de tener iniciati-

vas, sin más limitación que el respeto a la ley moral y al derecho ajeno. Cuando el control del Estado traspasa

sus justos límites de ayuda y vigilancia para hacerse cada vez más absorbente Y llegar a pasos agigantados

hacia el control absoluto, llega a convertirse en una camisa de fuerza dentro de la cual el individuo se siente

preso e incapaz de moverse por cuenta propia y se convierte en una máquina, en una simple pieza del

engranaje estatal.  Se le somete a una terrible y constante presión psicológica para imponerle una manera

única de pensar y de actuar, sin que sea dable discrepar, por el control absoluto de los medios de expresión y

por las sanciones, empleadas contra el que tenga la audacia de hacerlo así.

4o. - Falta el respeto al derecho natural de propiedad, indispensable para el ejercicio de la libertad indivi-

dual.  Bien está que se determinen las limitaciones de este derecho, que se obligue a la propiedad a cumplir

su función social, que se vigile y se impidan los abusos, pero no se puede en una sociología cristiana desvir-

tuar ni anular este derecho tendiendo hacia un Estado único propietario, sino a aumentar el número de verda-

deros propietarios.

5o. - Falta respeto a la fama y al buen nombre del prójimo.  Cuando se discute no hay que destruir al

adversario sino destruir sus argumentos.  La persona del adversario debe ser inviolable, aun para el ataque

verbal.  El sistema de desprestigiar al enemigo, poner por los suelos públicamente su reputación y, con verdad

o sin ella, hacer caer sobre él toda clase de insultos y de infancias, es típicamente comunista y está en abierta

oposición con las enseñanzas del Evangelio.  La prodigalidad con que se llama a todos los que disienten de la

opinión oficial esbirros, criminales de guerra, fariseos y otras lindezas por el estilo, no se compagina muy bien

con las palabras de Cristo en el capítulo 5o. del Evangelio de San Mateo: «Quienquiera que insulta a su

hermano será reo de juicio, y el que le llamare estúpido merecerá que le condene la asamblea, mas quien le

llamare fatuo o impío será reo del fuego del infierno».

6o. - Por otra parte, existe un ataque que ya es sistemático, contra los Estados Unidos y las naciones

occidentales, y una amistad demasiado íntima para ser casual con Rusia y los países socialistas.  Pueden

existir relaciones comerciales o diplomáticas con todos los países, pero la amistad íntima manifestada en

continuos viajes y en la compenetración y colaboración más estrechas, sólo existe entre los que piensan de la

misma manera y sienten los mismos ideales.  Hace días decía un comentarista radial que debemos estar

junto al Congo frente al imperialismo belga y junto a Argelia frente al imperialismo francés, pero parece que

estar también junto a Polonia, Hungría,  Checoeslovaquia, Yugoeslavia, Rumania, Bulgaria, Estonia, Letonia

Lituania, frente al imperialismo ruso.

Puede ser que se me haya quedado alguna cosa en el tintero creo que bastan las señaladas, pero creo

que bastan las señaladas, que son claramente marxistas, para darse cuenta de que es tonto que nos sigan

hablando del «fantasma» del comunismo pues ante la actividad asombrosa que desarrolla habría que empe-

zar a creer en fantasmas Y bastan también para comprender lo inconcebible que es que haya algunos católi-

cos que sigan sosteniendo que esta es la más cristiana de las revoluciones.

Los católicos no estamos en contra de la revolución, a la que ayudamos, enormemente, y queremos las



grandes transformaciones sociales que Cuba necesita, pero no podemos querer ni apoya el comunismo

materialista y totalitario que sería la negación más rotunda de los  ideales por los, que luchó y por los que

murieron tantos cubanos.

Hace días leía yo un artículo en el periódico «Revolución» en el que criticaba el autor la doctrina social

cristiana diciendo que tiene muy bellas teorías pero que su defecto es que no se practica.  Esto no depende de

la Iglesia.  A la Iglesia le corresponde enseñar y lo ha hecho, y lo sigue haciendo a pesar de que cada día le

dejan menos medios para hacerlo.  Pero la Iglesia no tiene el poder para realizarlas.  Esto lo puede hacer el

gobierno. Hágalo así e inmediatamente tendrá el apoyo más abierto de todos los católicos, y todas, las Medi-

das en favor de los humildes encontrarán su más plena y justa realización.

30 de Octubre de 1960.

(Publicado en «LA QUINCENA»)



ROMA O MOSCU

Es el comunismo un sistema político social, abiertamente irreligioso, terriblemente temible para el que,

teniendo algo que perder, tiene también la suerte de conocerlo suficientemente.

Se presenta el comunismo, hábilmente falaz y poderosamente tentador, como una panacea para el que,

no teniendo nada que perder en ningún terreno, no ha aprendido a conocerlo bien.

Es el comunismo un recurso aparentemente poderoso para muchos amargados y descentrados, de

escaso lastre espiritual; y para muchos incautos, cargados de ilusiones, que caben de sobra en cerebros

vacíos de valores sustanciales.

Es el comunismo un atractivo muy fuerte para jóvenes estudiantes, de poca base, infatuados en las técni-

cas de la ciencia, de la cual llegan hasta a esperar que podrá cambiar la naturaleza humana.

Es el comunismo, para decirlo con palabras de sapientísimo León XIII, un virus mortal, que serpentea por

las más íntimas entrañas de la sociedad humana y la conduce al peligro extremo de la ruina.

El comunismo entra con preferencia en las mentes de los que son pobres de todo: en particular, en las de

aquellos que, en medio de tanta pobreza, están extenuados por el rudo y continuo bregar de la vida.

Para éstos, el comunismo es algo, es una puerta abierta a la esperanza, que han perdido o no han acari-

ciado nunca, recostados a la sombra de un género de capitalismo infecundo, anónimo y egoísta.  Este es el

caso del padre de familia que por ninguna parte ve el pedazo de pan que quisiera llevar a la boca de sus hijos,

famélicos, semidesnudos, muchas veces enfermos, y hacinados en mísero tugurio.  Este es el caso harto

frecuente de los que, sin esperanza bien arraigada en el más allá, no saben a donde volver los ojos sintiéndo-

se amargamente desamparados.

Más aún, si cabe, que para éstos, es el comunismo un huésped de honor para los que carecen en

absoluto del alimento del espíritu, que nunca han gustado, y para los que han echado por la borda, como

mercancía averiada o sin valor, a Dios, el Decálogo y la sanción eterna, el ciclo y el infierno, mientras deposi-

tan toda su confianza en la reconocida fragilidad de los hombres.

Al lado de estos pobres del pan material y del pan espiritual, figuran los que se sienten satisfechos en su

estado de pobreza con tal que nadie la pase mejor que ellos.  Si todos no comen bien, que todos coman mal:

que la ración de hambre sea igual para todos en tomo de la misma mesa; que viene a ser la gran consigna

comunista de atracción de la pobreza y la miseria para fomentar el descontento.

El comunismo se ha extendido en estos últimos ocho lustros en forma y en proporciones insospecha-

das merced, en parte, se afirma a un conocido y tristemente célebre estadista de estas latitudes, hombre

engallado, al parecer, de no muchos alcances, y de extraordinaria influencia en el mundo entero, fuera de

Rusia.

El comunismo no sólo ha invadido a Rusia, a China y a los países situados tras la cortina de hierro,

cabalgando sobre millones de víctimas de todas clases, dejando atrás ríos de sangre; sino que se ha infiltrado

copiosamente en cada rincón del globo, contando en todas partes con voceros y apóstoles decididos, animo-

sos y hábiles.  En realidad, el comunismo camina solo si no hay quien lo detenga en su vertiginosa carrera.



Pero el comunismo ha tenido, además de sus insignes maestros.  Y el ocasional personaje indicado,

grandes cooperadores, que le han desbrozado el camino, y han puesto en sus manos armas poderosas.

Estos cooperadores han sido los gobernantes a todas luces ineptos y despreocupados, hijos legítimos o

naturales, aliados al menos, de ciertos organismos internacionales, enemigos declarados de Cristo y de su

Iglesia.  A éstos hay que añadir muchos capitalistas, los cuales, lo mismo que aquellos, iban o siguen yendo

a lo suyo, no cumpliendo las graves obligaciones contraídas con el pueblo.  Aquellos carecían de entrañas

paternales, de las que no puede estar desposeído ningún gobernante; y éstos, tal parece que no han pensado

nunca que los trabajadores eran, a la par que ellos, hijos del mismo Padre Dios.

Estas cualidades tan fundamentales de ordinario no actúan, al menos debidamente, sin el amor y el temor

de Dios; pero, pena da decirlo, son hace tiempo muy pocos los países en los que a Dios no se le haya

confinado al recinto reducido de los templos y del hogar doméstico, mientras los diosecillos enanos del oro y

del placer, ordenado y desordenado, siguen gozando de las mayores prerrogativas, recibiendo pleno homena-

je de sus adoradores a la luz del día y en la oscuridad de la noche.

Puestos estos Gobiernos al frente de la enseñanza, se comprende que la escuela del pueblo había de ser

y era laica, obligatoriamente laica desde la Primaria hasta la Universitaria, negándosele al niño y al adolescen-

te el derecho innato a la enseñanza científico-religiosa.  Aunque parezca increíble, así es aún en muchas

naciones no comunistas.  El recinto de la escuela es en esos países, territorio vedado a Dios, a sus Manda-

mientos y a la sublime doctrina del Evangelio, como si en realidad fuese la religión el opio del pueblo, y no la

sal de la tierra.

A la escuela laica sigue el divorcio, la polilla destructora de la vitalidad de la familia con la secuela de

males que trascienden a la sociedad y debilitan la vida de la nación.

¡Pobres niños y pobres jóvenes espiritualmente desnutridos! ¡Pobres hijos los que tienen varios padres, o

varias madres, porque más les valiera ser huérfanos!

Una sociedad integrada por elementos de esta clase: ¿con qué recursos puede contar para contener la

marcha triunfante del comunismo, que lleva en su programa, además de sus propios principios arreligiosos, la

promesa fascinante y halagadora, de todo lo demás, de todo lo material, que pregonan abunda en el Paraíso

sin Dios?

Se dice que el comunismo no ha arrollado el mundo entero gracias a la generosidad del pueblo america-

no, que en los últimos quince años ha contribuido con la fabulosa suma de trescientos sesenta y cinco mil

millones de dólares ($365. 000.000.000.00), para procurar la seguridad del mundo, y para detener la amenaza

militar del comunismo.

Se dice asimismo que las fuerzas americanas han montado guardia ante las fronteras mundiales, del

comunismo en número nunca igualado por ninguna nación al servicio de la seguridad general. Jamás nación

alguna  se afirma por fin, ha dedicado mayor consagración a un objetivo.

Todo esto parece cierto, y honor al que tanto honor merece; pero todo esto es insuficiente y además, en

general, inadecuado, ya que a la postre no son ésos los diques que se necesitan para contener y menos

aniquilar el torrente impetuoso de la ideología marxista, que se está desbordando y amenaza arrasarlo todo si,



a la par del nivel material de vida del pueblo, no se eleva también su nivel moral y religioso, para que tranqui-

lamente se establezca el imperio de la justicia y de la caridad en un ambiente de paz.  Las ideas no se

destruyen a cañonazos, ni hay oro que las compre; en gran parte por eso está en pie el cristianismo, pese a

sus poderosos enemigos externos y a sus desgarraduras internas.

Además, el programa militar, lo mismo que el económico, son medidas provisionales que pueden conte-

ner la invasión por un corto período, y darnos un poco más de tiempo para encontrar una solución permanen-

te, la que parece no se ha intentado buscar aún.  Mejor hubiera sido dar un viraje, ponerse en la realidad y

dedicar más atención a otros menesteres también vitales, como son la educación netamente cristiana,

hogareñamente cristiana, la información adecuada, y, para decirlo todo, una amplia campaña espiritual.  Las

medidas netamente materialistas no controlan las mentes, ni los corazones de los pueblos.  Pan material, sí,

que a nadie falte; pero pan espiritual, abundante y bien administrado: sin éste, el plan es incompleto.

En los mismos Estados Unidos, a no ser por el poderoso fermento religioso, especialmente católico

metido en la masa de la nación, ¿qué sería a estas horas de tan poderoso país, hoy tan firme y disciplinado en

su ideología humano-cristiana, de tan estrecha cohesión y firmes propósitos?

Aún más; a no ser por este fermento, del cual más o menos participa toda la masa, -qué hubiera sido ya

de este pueblo si todos sus horribles perteneciesen al elevadísimo porcentaje de los descreídos, de los

prácticamente ateos, los que, como la hiedra adherida al tronco, viven despreocupadamente al margen de

toda religión? -Parodiando el sagrado texto, podemos decir que no son éstos de la estirpe de aquellos que

hicieron grande a su pueblo.

Y lo que decimos de Estados Unidos, dígase asimismo de otros países menos vigorosos para luchar con

un enemigo, el comunismo, que empieza pellizcando, avanza mordiendo, para terminar triturándolo todo con

el premeditado propósito de construir sobre los escombros de la destrucción su nuevo edificio de férrea

estructura estatal, el de la dictadura comunista amoral y materialista en el que no hay de haber más que un

amo, que no va a beber la doctrina, por la cual han de regirse los hombres libres, en la fuente viva del

Evangelio, no cansándose repetir: Marx, sí; Cristo, no.

Dan los comunistas por seguro su triunfo a corto plazo sobre estos pueblos, que consideran «tan intelec-

tualmente deshonestos, tan egoístas, tan codiciosos, tan intoxicados con costumbres, que no llegaremos

nunca a tener la honradez, la inteligencia, el valor la dedicación necesaria para hacer lo que se debe, si es que

queremos sobrevivir».

 ¡Terrible!

Nadie, pues, se llame a engaño: las cartas están sobre la mesa.  La lucha no está entablada precisamente

entre Washington y Moscú las dos formidables potencias militares, que se encuentran frente a frente, empu-

ñando armas tan poderosamente mortíferas, como no las ha visto ni soñado nunca el mundo.  Si así fuese, y

a Washington le fallase el flanco cristiano, podría darse por perdida la batalla.

Esta está empeñada en realidad entre Roma y Moscú; y sólo podría perderla Roma, si los cristianos

dejasen de ser fermento vigoroso de la masa. Esta batalla sólo podría a la corta o a la larga ganarla Moscú, si

sus opositores, las huestes de Roma y sus más cercanos aliados soltasen sus armas, que son el Decálogo,

los sacramentos, la oración, que conservan, aumentan y vigorizan la vida cristiana; desertasen de las filas de

Cristo, y se pasasen con armas y bagaje al enemigo, esperando gustar las delicias de una fementida victoria.



Esto vale la pena de que se medite muy serenamente, no sea que, por no hacerlo, esté alguien ayudando al

triunfo de su enemigo.

¡Animo, pues, cristianos!; no temamos ni vacilemos. La Iglesia está sostenida por el Espíritu Santo; pero

nosotros, sus hijos, debemos sostenerla Y defenderla como si su estabilidad Y permanencia dependieran de

nosotros.

Sepan todos y no lo olviden que los católicos a medias, nunca han servido, y menos ahora.  Tampoco

sirven los que son católicos a su manera , o por la libre: ya todo eso pasó. Los católicos de estas dos clases

son los mejores auxiliares del comunismo.

Debemos, pues, ser católicos integralmente tales, cumplidores de todos nuestros deberes religiosos y

sociales, honestos en todo.  Debemos ser los primeros en practicar la justicia y la caridad; los más disciplina-

dos de todos los ciudadanos al lado siempre de nuestros jefes, empezando por el Papa, siguiendo con el

Obispo para quedarse con el inmediato, el Párroco, tornando parte activa en todas las obras de apostolado y

sosteniéndolas. ¡Cuántos, por desgracia, hay que quizá ni conocen al Párroco, ni se enteran de la marcha de

la parroquia y sus obras, muchas de las cuales no existen o languidecen por eso mismo!

Somos soldados de Cristo, miembros de la Armada invencible, la iglesia.  Al lado de nuestro glorioso

Capitán, se eclipsa la grandeza de los más célebres capitanes de todos los tiempos, llámense Alejandro,

Aníbal, Julio César o Napoleón.

A diferencia de todos los demás hombres grandes, sólo de nuestro Jefe Supremo ha dicho el Oráculo

divino: Jesucristo ayer, hoy y el mismo siempre.

Sólo al lado de Jesucristo, militando bajo su bandera, el glorioso Lábaro de la Cruz, regada con su

sangre, han crecido lozanos los más esclarecidos ejemplares de la humanidad en estos últimos veinte siglos,

tales como Pablo de Tarso, el Crisótomo, Ailibrosio de Milín, Agustín, Bernardo, Alberto el Grande, Ignacio de

Loyola, Xavier, Teresa de Jesús y Juan de la Cruz, Francisco de Asís, Vicente de Paúl, Pedro Claver y el P.

Damián, Luis Gonzaga v el Cura de Ars,  Dante, Miguel Angel, Cervantes, Bossuet, Pasteur, Balmes  y el P.

Vitrela, León el Grande, León Xlll, Pío Xll, tan sólo para presentar una pequeña muestra de la vitalidad del

tronco glorioso de la Cruz de Cristo, plantado en el jardín fecundísimo de la Iglesia, que bien puede llamarse

hasta ahora presente Mater pauperum, la Madre tierna, sacrificada y amantísima de los pobres, por los

cuales no ha podido hacer más, porque, en general, ha vivido y vive aún de las migajas que a otros se le caen

de la mesa.

Con los recursos, que le han sobrado siempre a todos los Estados, los más pobres, ¿,qué no hubieran

hecho por los pobres y desvalidos Vicente de Paúl y sus Hijas, las Hermanas de la Caridad, San Pedro Claver,

el P. Damián y el P. Valencia, para mencionar sólo a unos pocos? - Otra sería hace mucho tiempo la suerte de

los obreros, y de los patronos, que casi nunca lo han entendido, si se hubiesen puesto en práctica las

sapientísimas normas del más insigne sociólogo de los tiempos modernos, el gran León XII, a quien nadie

puede enseñar nada en este Punto.

Y, al revés, en el campo del socialismo y del comunismo, más que árido, totalmente estéril y calcinado, la

semilla de la santidad y de la grandeza integral, ni siquiera puede germinar.  Los ejemplares más destacados

en ese terreno: Engels, Bebel, Marx, Lenin, Stalin, Mao-Tsetung, Jruschov, Tito, son una prueba contundente

de lo que acabamos de decir.



Por lo tanto, entre Moscú y Roma, necesariamente hay que inclinarse por la gloriosa Sede de Pedro, el

pescador de Galilea.

Para vosotros, nuestros amadísimos católicos de Oriente, para terminar, sean las palabras de San Pablo

a Timoteo: Trabajad, como buenos soldados de Cristo.  Trabajad con afán, como quien trabaja para sí mismo,

para su familia y para la patria amada. Y llegará para todos, y a tiempo, la hora del descanso, que ha de ser

bien retribuido.

Que el Señor os bendiga, y nuestra excelsa Madre, la Virgen de la Caridad.

Santiago de Cuba, fiesta de Cristo Rey, 1960.

+ENRIQUE, Arzobispo de Santiago de Cuba.



VIVAMOS EN PAZ

ARZOBISPADO DE SANTIAGO DE CUBA

Desde hace algún tiempo, una porción, poco numerosa por cierto, de nuestro pueblo, siempre tan respe-

tuoso y deferente con la ciudadanía toda, parece haber olvidado ciertas normas fundamentales de la urbani-

dad tradicional y proverbial de nuestros mayores.

En estos últimos meses, en distintas poblaciones, tales como la Habana, Camagüey, Manzanillo, Bayamo

y el mismo Santiago de Cuba, una representación genuina de los nuevos católicos y sus simpatizadores se

diría que ha recibido un llamamiento, que no puede ser divino, al raro apostolado de intervenir en los actos

internos de nuestros templos, para regularlos a su manera, llegando en su afán reformador a impedir violen-

tamente la lectura de documentos eclesiásticos, de los que siempre se han leído y se leen en las iglesias

católicas de todo el mundo. 3 Para lograr este descabellado intento, estos cristianos de nuevo cuño, no han

vacilado en provocar en las iglesias, durante la celebración de la Santa Misa, actos premeditados, a todas

luces reprobables, dando con ello a entender a las claras que no van a esos lugares a lo que va todo buen

católico, y que poco o nada les importa la Cruz ni el Crucificado, ni nada de lo que se hace y venera en

nuestros templos, donde vociferan a voz en cuello, como si estuviesen en plena calle.

Estos hechos bochornosos e insólitos han culminado el domingo, día 13, en una semi batalla campal al

finalizarse la Misa vespertina en nuestra Catedral, regida por un meritísimo sacerdote, en el cual concurren

dotes elevadas de reconocida piedad, de ciencia, de puro patriotismo, heredado y cuidadosamente cultivado,

y de fortísima vinculación a la Revolución, por la cual tanto hizo cuando a algunos de los que hoy se desgañitan

victoreándola, quizá o sin quizá no se les veía por ninguna parte.  Algo parecido parece haberse repetido en

Manzanillo el domingo 20.

Si no conociésemos de sobra los procedimientos y las consignas de los más preclaros chauvinistas y

sus corifeos, no saldríamos de nuestro asombro al enteramos de que en estos casos tan lamentables, se

acusa nada menos que a las víctimas de ser los provocadores de tamaños desmanes, detestados siempre

por los católicos tradicionales, los cuales han contemplado siempre con horror la profanación de sus tem-

plos.  Este procedimiento es el colmo, y a la vez un modo donoso de poder gritar, si no, como otrora:

«cristianos, a los leones»; al menos al estilo de ahora: paredón, paredón, que viene a ser en el fondo lo

mismo, e igualmente injusto.

Por si acaso, bueno es que sepan estos seudo-maestros en todo, que los católicos a la antigua usanza

van, como siempre, a sus iglesias, lo mismo a oír una Epístola de san Pablo, que una Encíclica Pontificia,

que una Pastoral de su propio Obispo, que una instrucción de su propio párroco.  Mas, si algún intruso se

hubiera colado, o quien quiera que sea no quisiere oír la lectura correspondiente, o simplemente no se

sintiere bien en la casa de Dios, tiene siempre a la mano el gran recurso de retirarse tan tranquilamente

como ha entrado: eso es lo correcto.

¿Dónde y cuándo se ha visto que los católicos, que no sean de la nueva promoción, hayan hecho

nunca irrupción en locales, que no son los suyos, a quienquiera que pertenezcan, y allí alborotar, intentar

mandar y hacer de las suyas hasta conseguir que se actúe a su gusto y capricho, o sea, a gusto y capricho

de los visitantes?

Tomen, pues, buena nota nuestros detractores de la conducta de los católicos, y reconozcan que



también ellos tienen pleno derecho al ejercicio de la libertad, y a que se les respete siempre y en todas

partes, empezando por el sagrado recinto de sus templos, donde se ve que nada se les pierde a los que,

pese a sus protestas de catolicismo, no se conducen como es debido; y déjennos obrar y vivir en paz.

Y no se eche mano del manido recurso del patriotismo, porque en este punto a los católicos nadie tiene

nada que enseñar, ni en el templo ni fuera del templo.  Esto todo el mundo lo sabe.

No olvidamos los católicos la suerte que podamos correr en el rodar del tiempo.  Sabemos, porque está

escrito por el dedo de Dios, que sobre nuestras cabezas están siempre pendientes la calumnia, la persecu-

ción, las vejaciones y maltratos y la muerte misma, nada más que por odio a Cristo. “Vendréis a ser odiados

de todos por causa de mi nombre”, ha dicho Jesucristo. Esto no tiene vuelta de hoja.

Sabemos así mismo que desde Nerón y Diocleciano hasta Stalin y Jruschov, desde Roma hasta Hungría,

nunca han faltado los que han tenido mucho cuidado en brindarse a ser ejecutores de tales profecías.  Cuan-

do se ha tratado de golpear a los cristianos, han estado siempre de acuerdo Anás y Caifás, Herodes y Pilatos,

los judíos incondicionales servidores de sus Pontífices, y los rudos paganos a las órdenes y a sueldo del

Imperio; pero también sabemos que, a la postre, el vencedor es siempre Jesucristo, que él mismo lo ha

anunciado, diciendo: “tened confianza; yo he vencido al mundo”.

Más aún; veinte siglos sorteando todo género de dificultades, de asechanzas y embestidas las más vio-

lentas, procedentes de todos los sectores, bastan para hacemos comprender que la Iglesia tiene hechas sus

pruebas, de las cuales ha salido siempre igualmente victoriosa, porque también está escrito que los más

temibles poderes nada podrán contra ella.

Podemos los cristianos sentimos orgullosos de que Jesucristo, el mejor de los amigos, nos haya asociado

a Sí, y de que nos haya enseñado con la palabra y con el ejemplo a gustar las exquisiteces de la Cruz, en la

que está la salvación, la vida, la defensa contra los enemigos, la fortaleza del corazón, el goce del espíritu y la

perfección de la Santidad. Felices nosotros si llega el momento de ser hallados dignos de sufrir ultrajes por el

nombre de Jesús.

Sin embargo, protestamos enérgicamente y con toda dignidad de este proceder agresivo e injusto. Pro-

testamos por amor a la verdad y a la justicia; y porque quisiéramos ver a nuestros gratuitos enemigos senta-

dos tranquilamente a nuestro lado, ahora en nuestros templos, dentro del redil de la Iglesia, que es el Reino de

Cristo en la tierra: y después en el Reino de Cristo en el cielo, que es la patria de los justos, porque eso es lo

que en verdad importa, y es lo que para nuestros amigos y enemigos por igual deseamos.

Quisiéramos también ayudar al engrandecimiento de la patria, contemplándola recostada en muelles

sillares de amor, en un plan de perfecta comprensión, y no sobre un lecho cubierto de espinas, de odio y de

rencor

Por lo demás, Dios mediante, nada habrá que nos separe del amor de Cristo, ni la tribulación, ni la

angustia, ni la desnudez, ni el hambre, ni la muerte, como nos enseña San Pablo; sin contar que es cosa bien

sabida que la sangre de los mártires ha sido siempre semilla de cristianos.

Por fin, quisiéramos que los que desconocen lo que es una Pastoral, y son muchos, tratasen de enterar-

se, que es cosa fácil y que los que no suelen leerlas, las lean, no suceda que las combatan sin conocerlas.



Y que la bendición de nuestro buen Dios descienda abundante sobre nosotros todos, y sobre nuestro

pueblo.

Santiago de Cuba, 21 de Noviembre de 1960.

+ENRIQUE, Arzobispo de Santiago de Cuba.





CARTA  ABIERTA DEL EPISCOPADO AL DR.  FIDEL CASTRO RUZ

Primer Ministro de la República

Señor:

Graves sucesos ocurridos en los últimos tiempos nos han decido dirigimos colectivamente a Ud. para

tratarle acerca de la situación la Iglesia en nuestro país.

No habíamos querido escribirle antes oficialmente sobre estos temas, porque la Iglesia, que es y se siente

madre de todos los cubanos sea cual fuere su filiación política, no deseaba que ningún documento suyo

pudiese ser interpretado como expresión de una actitud partidaria, que no cuadraría bien con su misión,

esencialmente religiosa y sobrenatural; pero, dado el giro que van tomando las cosas en Cuba en relación con

la Iglesia, nuestro deber de pastores nos obliga a exponer públicamente una serie de hechos que nos han

producido un profundo pesar

Ya en el pasado año tuvo la Iglesia, en distintos momentos, ser motivos de preocupación, como cuando, a

pesar de las reiteradas declaraciones de Ud. en que se sostenía el carácter no comunista del Gobierno,

supimos que en los textos de adoctrinamiento revolucionario se enfocaban diversos problemas históricos y

filosóficos con un criterio netamente marxista y que numerosos profesores encargados de dicho adoctrinamiento

aprovechaban sus conferencias para defender abierta las ideas comunistas y para denigrar las doctrinas y la

obra de la Iglesia.

 Estas preocupaciones vinieron a agravarse cuando publicamos el pasado mes de agosto una Circular

Colectiva, en que se alababan medidas tomadas por el Gobierno Revolucionario en beneficio de humildes,

pero se señalaba el peligro que representaba para nuestra patria el auge de la ideología comunista.

El mismo día que fue publicada, se detuvo a varios sacerdotes por el delito de haberle dado lectura en las

Iglesias, y se amenazó a otros con represalias populares si se atrevían a leerlas.

Si antes había habido más bien ataques aislados a los Obispos sacerdotes y organizaciones católicas, a

partir de este momento puede decirse que comenzó una campaña antirreligiosa de dimensiones nacionales

que cada día se ha ido haciendo más virulenta.

Se han organizado mítines en muchos pueblos en que se ha insultado  y vejado a los sacerdotes, a

ciencia y paciencia de las autoridades locales.

Han sido clausuradas casi todas las horas católicas de radio y televisión.

Se ha injuriado y calumniado a los Obispos y a prestigiosas instituciones católicas por medio de los

periódicos y las estaciones de radio hoy casi totalmente bajo el control del gobierno, y al mismo tiempo ha

impedido la publicación o difusión de los documentos que en defensa de la Iglesia han suscrito las organiza-

ciones seglares católicas, así como de las últimas pastorales del Sr.  Arzobispo de Santiago de Cuba.

Se han formado, con la simpatía y el calor de las autoridades, asociaciones llamadas católicas, que

parece que tienen como fin, no el propagar la doctrina de la Iglesia, sino el combatir a la Jerarquía.

Agentes provocadores han interrumpido en muchas ocasiones los actos religiosos en nuestros templos,

sin que haya caído ninguna sanción sobre ellos.

Destacados voceros del Gobierno han declarado públicamente, distintos momentos, que ser contrario al

comunismo equivale a ser contrarrevolucionario y no ha habido jamás una refutación oficial de esta tesis.

 Todos estos hechos, y otros más que no enumeramos por no hacer demasiado largo este documento,

podían acaso ser atribuidos, tratando d echar las cosas a buena parte, a criterios personales de ciertos



funcionarios, o a consignas de ciertos grupos políticos, y no al gobierno mismo.

 En días pasados fuimos, sin embargo, dolorosamente sorprendidos por las palabras pronunciadas por

Ud., en su condición de jefe de gobierno, desde la escalinata de la Universidad de la Habana.

Podemos, desde luego, suponer que las críticas que allí se hicieron contra los “colegios de los privilegia-

dos”, no se dirigían a las escuela católicas, ya que en ellas reciben educación y enseñanza miles y miles de

niños y jóvenes de familias modestísimas, corno lo prueba el hecho de ser muchas de ellas gratuitas o

semigratuitas, y de existir en todas las demás un elevadísimo porcentaje de alumnos que disfrutan de becas

totales o parciales, con más razón todavía tenemos que pensar que tampoco se atacó a nuestros colegios

cuando se habló de “esos centros” en que se predica el odio contra la Patria y el odio contra el obrero y el

campesino, porque nos costaría mucho trabajo creer y que ningún miembro de Gobierno sea capaz de lanzar

gratuitamente una calumnia burda.

Pero no podemos pasar por alto las críticas que allí se dirigieron nuestros heroicos curas de campo y a la

Universidad de Villanueva.

Villanueva no es, como se ha afirmado el otro día, “una Universidad de Yanquilandia” sino una Universi-

dad católica y cubana, una de la Iglesia cuyo profesorado está formado casi íntegramente por cubanos, y en

que el aporte extranjero se halla representado por un grupo reducidísimo de padres agustinos, que no vinieron

a este país para lucrar con su trabajo, sino servir a Cuba y a invertir en ella el dinero que les habían donado en

otros países,

Más grave todavía para el prestigio de la Iglesia es que, con injustamente hiriente, se llame “botelleros” a

abnegados sacerdotes que desempeñan una ejemplar labor espiritual y social en los ingenios, causa de las

retribuciones que recibían de ciertas empresas, para su propio sostenimiento, para sus trabajos de apostola-

do y para sus obras de caridad, porque quien esto afirme está sosteniendo públicamente la utilidad de la

religión, al considerar la actividad de los sacerdotes equivalente a la de quienes inmoralmente recibían dinero

sin trabajar. No conocemos, por otra parte, un solo caso de un capellán de un central que hubiera actuado

como instrumento de explotación de los obreros, y sí de muchos casos en que los capellanes defendieron los

derechos de los trabajadores, poniéndose inclusive al frente de ellos en momentos de huelga.

Cuando se nos atacó personalmente a nosotros pudimos callar porque, si como hombres teníamos el

derecho a exigir una reparación, como obispos teníamos el deber de perdonar.  Pero cuando se lastima y

hiere a nuestros hijos espirituales, no actuaríamos como legítimos pastores de la grey que nos ha sido confia-

da si no saliéramos en defensa de sus derechos y de su honra.

Queremos también insistir aquí en la grave injusticia con que, en varios momentos, se nos ha acusado

públicamente de estar a las órdenes de fuerzas internacionales o potencias extranjeras, cuando es, por el

contrario, bien sabido de todos que la Iglesia ha defendido siempre sin vacilaciones, en público y en privado,

el derecho del pueblo de Cuba a su soberanía política y al pleno desenvolvimiento de sus capacidades econó-

micas, y que el Episcopado no ha tenido jamás otra meta en sus actuaciones que el servicio de la Iglesia y de

Cuba.  Es innecesario recordarle, Sr. Primer Ministro, que la Iglesia ha enseñado siempre como norma funda-

mental de la conducta humana la primacía de los valores del espíritu sobre todos los intereses de orden

material, y por ello la Jerarquía Eclesiástica Cubana, siguiendo el ejemplo de los cristianos de todos los

tiempos, está dispuesta a sacrificarse sin temor alguno y a perderlo todo antes que claudicar en sus princi-

pios.

Por lo demás, los Obispos de la Iglesia Católica tenemos por norma inquebrantable tratar siempre con el

máximo respeto y con cristiana caridad a todos, amigos o adversarios, y aun a nuestros gratuitos detractores;

y cuando defendemos, aunque sea con la mayor energía nuestros principios, sabemos guardar la debida

consideración a las personas que no piensen como nosotros.

Esperando, pues, que por parte del gobierno se tomen las medidas necesarias a fin de que cesen los



repetidos ataques de que se está haciendo objeto a los católicos, queremos reiterarle, Sr.  Primer Ministro, la

seguridad de nuestras continuas oraciones para que el Señor le ilumine de modo que los pasos que dé el

Gobierno que Ud. preside vayan encaminados al bien de esta Patria cubana, a cuyo pleno engrandecimiento

hemos consagrado todos nuestros esfuerzos, sacrificios, y desvelos.

Atentamente,

Manuel, Cardenal Arteaga, Arzobispo de la Habana

Enrique, Arzobispo de Santiago de Cuba

Evelio , Arzobispo Coadjutor y Admor.  Apostólico de la Habana

Carlos , Obispo de Camagüey

Manuel , Obispo de Pinar del Río

Alfredo , Administrador apostólico de Cienfuegos

José , Obispo Auxiliar de la Habana

Eduardo , Obispo Auxiliar de la Habana

Manuel , Vicario Capitular de la Diócesis de Matanzas





LA VOZ DE LA IGLESIA

Comentando la Carta abierta del Episcopado Cubano, dirigida Primer Ministro.  Dr. Fidel Castro Ruz,

entre otras gratuitas y poco halagadoras afirmaciones que alguien ha hecho, hay una en la que se deplora que

no haya habido una voz en el Episcopado para condenar a tantos amasadores de fortunas a costa del sudor

y las lágrimas de los que vivían y morían sin esperanza.

Queremos creer que el que así hubo de expresarse, hombre sin duda de ayer, no está al corriente de las

preocupaciones y de las actividades de la Iglesia en Cuba, siquiera en los últimos años, muy apreciables pese

a la escasísima ayuda que ha recibido siempre de quienes hubieran hecho bien tratando de cooperar con ella

en sus nobilísimos empeños de restaurar todas las cosas en Cristo.

En todo caso, sin entrar en las intenciones de nadie, vamos hoy a refutar la afirmación enunciada, bastán-

donos para ello copiar algunos  párrafos de dos Pastorales, publicadas en Camagüey hace ya unos cuantos

años, y no son éstas las únicas publicaciones de esta clase en Cuba

DESEQUILIBRIO SOCIAL

De la primera Pastoral, titulada “Problemas del Momento”, publica el 23 de Octubre de 1933 son los

siguientes párrafos:

“Nos ha parecido siempre una enormidad intolerable que el sudor del trabajador, su inteligencia y toda

su actividad se utilizasen, como muchas veces se ha hecho, para enriquecer a unos pocos sin que aquél

hubiese sido debidamente remunerado”.

Nos ha llenado asimismo de indignación ver, como muchas veces hemos visto, a los trabajadores de una

finca o colonia, terminada la zafra, cobijados en pobres bohíos o inmundos barracones, sumidos con sus hijos

en la pobreza, vivir sin esperanza como aprisionados por las espesuras de una noche oscura, mientras los

dueños de la finca o de la colonia, satisfechos y despreocupados se divertían en la capital de la República y en

otras capitales: afortunadamente no en todas partes sucede así; y hay jefes muy humanos con sus emplea-

dos”.

“Lástima grande asimismo saber de tantas infelices criaturas, niños y mujeres que salen todas las maña-

nas de sus hogares sin haberse repuesto de la fatiga producida por la jornada del día anterior, con el ánimo

abatido, agobiados por los múltiples problemas de salud y de alimento, que no pueden resolver, y que mar-

chan diariamente a exprimir su energía vital, a entregar a girones su vida misma en esos antros, que antros y

no centros de trabajo son no pocos de los talleres industriales, para no ser después justamente remunera-

dos”.

“Hemos contemplado siempre con horror los grandes latifundios, pequeñas repúblicas dentro del territorio

nacional, donde miles de trabajadores, no pudiendo aspirar siquiera a la posesión, y a veces ni al arrenda-

miento de una pulgada de terreno, se encuentran en la imposibilidad de mejorar de vida, condenados irremi-

siblemente a la condición perpetua de simples proletarios. Este espectáculo nos ha hecho temblar, porque

sabemos que nada que sea violento puede ser duradero, y porque la fractura se produce ordinariamente con

dolor y con sangre”.

“No sólo en los campos, aun dentro del recinto de nuestras ciudades, las habitaciones del pobre trabaja-

dor, faltas de luz y de aire, verdaderas pocilgas muchas veces, situadas en calles descuidadas, cubiertas

veces de aguas pútridas una buena parte del año, lugares propicios todo género de enfermedades, distan

mucho de merecer los honores de la casa, del dulce y amado hogar. Qué menos puede pedir el obrero que

casa higiénica, que le haga más amable el hogar, al revés de lo que en general sucede, a saber, que el pobre



trabajador al final de un día fatiga, siente oprimido su corazón sólo al recordar que vuelve al escondrijo de

donde salió por la mañana en busca de un pedazo de pan; lo mismo que al pensar y luego ver que en su casa

nada hay que le atraiga, fuera de sus hijos, pedazos de corazón, cuya presencia le atormenta aún más, y le

hace la casa más odiosa, porque le habla de necesidades que no puede remediar, de lágrimas que no tiene

con qué enjugar.  Se nos parte el alma al ver a los hijos dos estos padres; semidesnudos y descalzos calle-

jeando, merodeando por los lugares menos recomendables muchas veces, aprendiendo antes de tiempo en

la escuela del arroyo lo que más valiera que nunca aprendieran”.

“En estos últimos años especialmente hemos contemplado con inmenso dolor, efecto principalmente de

la crisis económica mundial, y efecto en particular de nuestra falta de organización social, ejércitos inconta-

bles de pordioseros en plena edad viril, de pobres madres de familia, extenuadas, desnutridas y faltas de

higiene, semidesnudas, pasearse por las calles rodeadas de sus pequeñuelos, implorando la caridad pública

para no morirse de hambre; y hemos visto en el interior de insospechados hogares, apagado el fuego, dema-

crados los rostros, la mirada clavada en un punto, y a muchas familias, faltas de ánimo para lanzarse a

implorar una limosna, sin valor para seguir cansando a sus amistades”.

“Y nos hemos enterado con horror y espanto del magno crecimiento del cáncer de la civilización, de ese

monstruo gigantesco y repugnante que se llama prostitución, que a diario devora nuevas víctimas, que no se

sacia nunca, hincando con desmedida avidez sus dientes feroces en las carnes de las hijas del pueblo, a las

cuales la miseria, más que el vicio, lanza del hogar en busca de un pedazo de pan, de un mísero sueldo con

que saciar el hambre propia, y a veces la de sus familiares; en busca de unas varas de tela con que cubrir

decorosamente su persona, aceptándolo al fin todo a cualquier precio, vendiendo para ello (muchas veces

con la mayor repugnancia) su propio honor, lo que más se estima y vale en la mujer, para convertirse pronto,

ya rodando por el precipicio, juguete de las pasiones de los hombres injustos y crueles, pobres víctimas

sacrificadas al dios de la concupiscencia, en el detritus social de todos despreciado”.

“Hemos visto también a los rendidos en la lucha por la vida, los que nada han podido guardar para los días

malos, hijos de la imprevisión y de la desorganización social, tirados en duro y sucio camastro, esperar la

muerte, faltos de los recursos más imprescindibles con que hacer frente a la enfermedad en medio de la

miseria; y a su lado, completando el cuadro, el raquitismo de sus hijos, consumidos por microbios poderosos

cultivados en la miseria”.

“Todo esto hemos visto con el alma transida de dolor y hemos pedido justicia para un pueblo digno de

mejor suerte, adornados de su mansedumbre y de su cristiana resignación en medio de tantas privaciones”.

“Pero aún más; nunca hemos podido explicarnos cómo a sabiendas se les cerraba a estos desheredados

de la posesión de los bienes terrenales las puertas de la esperanza en la posesión de bienes superiores, no

caducos sino eternos, el gran consuelo para todos, especialmente en días de dolor y de desventura.  Y se les

cerraba esa puerta, porque no se les enseñaba el camino de la vida futura, no se les hablada de religión, no se

les hablaba de Dios, ni se les brindaba, salvas honrosas excepciones, facilidad para nutrir su espíritu con la

práctica de los deberes religiosos.  Si al fin el hombre es una máquina o a lo sumo un animal de costumbres,

manso como un cordero, dócil como el buey, que se deja uncir sin resistencia, que cargue, dirán, con su

yugo..., mientras tanto gocen los demás, que para eso están las magníficas playas, los espléndidos balnea-

rios, los suntuosos hoteles y las grandes fiestas de sociedad, su cielo y su destino......

“Entre los frutos de estos procedimientos está la guerra social muy próxima a estallar, cuyos disparos

preliminares ya han sonado en el viejo y en el nuevo mundo, cuya levadura ha sido ya introducida en la masa

de nuestro pueblo”.

“El proletariado por su parte está ya en formación disciplinada, en actitud de combate, no pidiendo sino



exigiendo, como quien confiando en la fuerza de sus razones y en la razón de la fuerza urge que sean

atendidas sus reclamaciones”.

De la segunda Pastoral, publicada el 20 de Agosto de 1933, titulada “El Problema Obrero”, son estos

párrafos:

LOS OBREROS

      “ ¿Pedís, hermanos se os reconozcan vuestros derechos; que vuestro esfuerzo muscular y vuestra activi-

dad inteligente no sean justipreciados, tarifados y balanceados con el trabajo de los músculos de acero de una

máquina?”

“¿Pedís que los patronos sean más humanos, todo lo humano que deben ser, y que el capital se humani-

ce también, que tenga corazón y entrañas para sentir, ojos y oídos para ver y oír, y manos para actuar dentro

de la justicia y de la equidad, dando a cada uno lo suyo, hermanando sus intereses con los vuestros?”

      “¿Pedís, obreros, amigos, que se reconozca que el sudor de vuestras frentes vale más, infinitamente

más que un puñado de oro, que muñeco de hierro?”

,,¿Pedís que la resultante del honesto connubio del capital trabajo vaya a beneficiar equitativamente los

dos factores de la proporción con preferencia para el que más vale, que es sin género de duda la actividad

humana, salvaguardando de antemano el decoro y debido sustento familiar en situaciones normales?”

,,¿Pedís, en una palabra, ser tratados con la dignidad que corresponde al hombre libre, que por ley de lo

alto ha de vivir del sudor d frente, no recibiendo de favor o limosna lo que tiene derecho a que se le  dé por ley

de justicia: y pedís que se os reconozca el pleno derecho que os asiste por voluntad superior a gozar de las

grandezas y dulzuras que la amante esposa y los cariñosos hijos, pedazos de vuestro corazón compensan las

fatigas de la fábrica y del taller en el sagrado recinto de vuestros hogares?”

“Pedís que, lejos de recomendarse la restricción de la producción como vemos que torpemente la reco-

miendan los grandes económicos en sus asambleas de carácter internacional y oficial, por el contrario au-

mente e intensifique cuanto se pueda o sea necesario, a fin de poder dar la batalla decisiva a la gran crisis

económica, que retiene a millones de hombres en la inacción y a muchos millones más tiene sumidos en la

miseria?”

,,¿Pedís que los Gobiernos  de los Estados den las debidas facilidades, todas las que se estimen necesarias

para que haya el correspondiente intercambio de productos necesarios a la vida, estancados hoy por inhuma-

nas barreras arancelarias?”

,,¿Pedís, en una palabra, que cese el hambre, habiendo como hay o puede haber, gracias a Dios, en el

mundo, que es de todos los hombres y para los hombres, alimento para todos, y que para ello no se cometa

la torpeza de cegar las fuentes naturales de la producción y de la necesaria distribución?”

“¿Pedís una sabia y amplia legislación social de protección obrera, de regulación del trabajo, especial-

mente del niño y de la mujer, y de conciliación y arbitraje, que haga innecesario el recurso supremo de la

huelga?”

“¿Pedís para vuestros hijos una instrucción integral, no mutilada, mediante la cual adquieran en la escue-

la pública los conocimientos básicos de religión y de moral cristiana, que nadie debe ignorar, y que, por falta de

recursos, vosotros no podríais fácilmente proporcionarles, dejándolos en condición de verdadera inferiori-

dad?”

“¿Pedís habitación higiénica y adecuada a las necesidades familiares, y facilidades para educar conve-

nientemente a vuestros hijos, dentro del más puro y santo temor de Dios, y los medios convenientes para la

expansión natural y honesta de vuestros cuerpos y de vuestras almas?”



“Por último, ¿detestáis el fausto de que hacen insana ostentación muchas veces, las fiestas y orgías y

hasta verdaderas bacanales a que con evidente escarnio de los que sufren la pobreza y la miseria se entregan

los que, después, quizá, de no haber sido suficientemente justos con vosotros, creen que tienen derecho a

vivir sin trabajar, sustrayéndose a la sagrada Ley de Dios, y, porque se encuentran con dinero y nadie les va a

la mano, entienden que tienen derecho a entregarse al ocio y a la vida lujurioso hasta como medio de ahuyen-

tar el aburrimiento que les produce su vida parasitaria?”

“Obreros hermanos, en estas peticiones sois justos, y no lo sois menos abominando lo que está en

abierta pugna con los sanos y sublimes principios de la más sana moral cristiana, y, por lo mismo, con la

dignidad y decoro del hombre. Pidiendo de esta manera, con vigor y energía hasta haceros oír, sabed que con

vosotros pide Dios, o mejor aún, que lo que vosotros pedís está mandado por Dios, nuestro Padre: con

vosotros está pidiendo Jesucristo el gran obrero de Nazaret durante treinta de los treinta y tres años de su vida

terrena, nada menos que Jesucristo el Sumo Dignificador del obrero y el santificador del trabajo ennoblecido

por él. Sabed que con vosotros y lo mismo que vosotros, pide a diario la Iglesia por boca de sus ministros, por

su excelsa doctrina de justicia y caridad, en particular por boca de sus más connotados Jefes, tales como

León XIII y Pío XI, cuyas Encíclicas, dedicadas al estudio y a la solución del problema obrero, son los más

sabios documentos escritos en defensa de vuestros derechos (los cuales quisiéramos que todos vosotros

conocierais y leyerais con la detención que ellos merecen, que no debieran ignorar en manera alguna los que

pretenden mejorar la condición del obrero, sentando cátedra de sociólogos).  Mientras así pidáis, sabe que

está enteramente a vuestro lado el que menos pero que os ama de veras, el que estas líneas está trazando,

inspirando el mejor deseo. Pidiendo así, estáis en lo cierto, pedís lo que es justo pedís lo vuestro, lo que por

derecho os pertenece”.

LOS PATRONOS

Vosotros, patronos, ¿habéis sido alguna vez siquiera, la piedra escándalo para que vuestros obreros

olvidasen y aun despreciasen sus deberes para con Dios y para con sus almas, y sólo aspirasen, en virtud de

vuestro mismo ejemplo, a gozar inmoderadamente la vida de los sentidos?  Si así hicisteis (ojalá así no haya

sido), ¿no sospechabais siquiera que vuestros discípulos algún día llegarían a aprender vuestras lecciones y

aun a ser vuestros maestros? ¿O es que teníais acaso sin saberlo un concepto materialístico de la historia y

de la vida con daño evidente de vuestro interés y de los de vuestros discípulos?”

“¿Indagabais? ¡Oh patronos!, al admitir a vuestro lado a un hijo del trabajo, si éste conocía y practicaba la

santa Ley de Dios, si era fiel sus deberes más santos, si vivía honestamente y ajustaba sus actos todos a los

preceptos de la más pura moral cristiana?  Y si no lo hacías, ¿por ventura esperabais que por mucho tiempo

ibais a ocupar en la mente en el corazón del obrero el puesto que corresponde al Dios verdad adorándoos en

su lugar?”

“Por fin. ¿No estáis oyendo ya, ¡oh patronos!, los truenos amenazadores y precursores más o menos

inmediatos de la tormenta? ¿Que os inquietan, decís?  Está bien; pero sabed que son ellos señales de que

atmósfera está cargada de corrientes contrarias, las cuales no esperan más que el choque para producir una

tempestad desencadenada, y que vosotros, sin camaradear, podéis detener la chispa, aunar voluntades,

hermanar intereses, ayudar eficazmente a la restauración social y en particular al mejoramiento de la condi-

ción obrera”.

“Si patronos y obreros llegáis a compenetraros, si llegáis a amaros, si os estrecháis con los vínculos de la

santa Ley de Dios y de caridad de Cristo, no volverá a oírse la voz amenazadora del trueno, alejará la tempes-

tad, y el sol de Injusticia hará de nuevo su aparición el más límpido azul del cielo”.



Dicho lo que precede, parécenos que nuestro animoso acusador habrá llegado a la convicción de que su

equivocación es de las más notables, y que, como en ésta, pudo haber estado igualmente desacertado en

otras más graves que hizo, enjuiciando a la Iglesia, la cual se ve a las claras conoce muy superficialmente, sin

que ello sea óbice para que arremeta contra ella a dos manos y con los ojos vendados: parece ser esa 1a

moda, legada de Moscú, aunque en este pobre empeño tampoco Moscú es original como lo es que eso de

sofismas del Episcopado no es más que un decir muy poco afortunado.

Queda, pues, en pie, que la Iglesia es la Madre de todos los cubanos; y que bueno fuera que todos los

cubanos quisiésemos ser hijos de tan buena, sabia y Santa Madre. Es asimismo cierto que la Iglesia Católica

ha estado siempre al día.

Santiago de Cuba, 6 de Diciembre de 1960.

+ENRIQUE, Arzobispo de Santiago de Cuba.



CON CRISTO O CONTRA CRISTO

ARZOBISPADO DE SANTIAGO DE CUBA

No escribimos por el simple hecho de escribir, y menos por el de combatir o molestar.

Por nuestro Dios, por nuestros hermanos, por nuestra patria empuñamos honesta y virilmente nuestras

armas, la de la verdad y de la justicia, calzando el suave guante del amor, que deseamos sea siempre nuestro

distintivo.

Actuamos, como lo hemos hecho siempre, totalmente libres de extrañas influencias, consagrados al

exclusivo servicio de Dios y de la patria, “pro aris et focis”, como decían antes.

Escribimos ahora, como escribíamos hace dos años, como hemos escrito siempre, con energía y sin

temor, pues pudiendo no hemos sabido callar nunca frente a una injusticia, y esto lo saben y lo recuerdan

todos los que no sean advenedizos, desmemoriados o sectarios.

Escribimos tantas llamadas Pastorales, por ser ya el único y costos vehículo de publicidad, que se nos ha

dejado, para el cumplimiento de nuestra labor pastoral, ya que ahora la prensa, el radio y la televisión consti-

tuyen un lujo exclusivamente reservado a los que nos combaten.

El que otra cosa diga, piense o escriba, dice mal, piensa peor y escribe al revés; pero ya se sabe de sobra

que cada cual da de lo que tiene, si no da de lo ajeno.

Es cierto que combatimos el comunismo, como otrora hemos combatido el capitalismo materialista; y no

seríamos dignos del nombre de cristiano y de sacerdote si, pudiendo hacerlo, no lo hiciéramos, porque así

nos lo dicta nuestra conciencia, en contra de la cual no estamos dispuestos a actuar sean cuales fueren las

armas que se esgriman contra nosotros y quienquiera que las esgrima, ni las amenazas que se nos lance o

los epítetos más denigrantes para caracterizar nuestro nombre.  Para nosotros, a estas alturas, si alguna vez

en la vida ha existido, la hora de temer ya pasó

 Combatimos el comunismo, no por espíritu contrarrevolucionario o partidarista, ni por motivos simple-

mente económicos o sociales, sépase de una vez: lo combatimos, porque con ello sabemos que prestamos

un servicio positivo, mientras cumplimos también con un deber sagrado. Sabemos, en efecto, que a la hora

presente no hay en el mundo más que dos frentes, que se encuentran cara a cara.  Uno, compuesto por los

que están en armonía con Dios, los cuales están dispuestos a dar su vida a Dios y por Dios.  El otro frente lo

integran todos los que, consciente o inconscientemente, tratan de eliminar a Dios y borrarlo enteramente de la

vida humana: éstos son los superhombres (ellos se lo creen) que se bastan a sí mismos. Nuestra Iglesia ha

enarbolado la bandera del primer frente desde hace 2000 años; el comunismo viene enarbolando la del

segundo, desde hace muy pocos años.  La Iglesia enarbola la bandera de Cristo; los comunistas, la de Marx.

Como se puede ver, no es la Iglesia la que ha ido a buscar a su enemigo.

Con la Iglesia, que sabe bien lo que hace, y nunca por capricho hemos condenado a su debido tiempo las

injusticias sociales cometidas por el capitalismo materialista, a ciencia y paciencia de los que pudieron y

debieron impedirlas.  Si el comunismo se redujera a una viril reclamación de un orden más justo de la socie-

dad a favor del pueblo necesitado e indefenso, nunca hubiera sido condenado por la Iglesia, ni tendríamos

nosotros nada que decir en contra de él; antes bien, estuviéramos a su lado, como estamos al lado de la

Iglesia, la cual mucho antes que el comunismo condenó enérgicamente el capitalismo liberal en defensa,

como siempre, del necesitado, del maltratado.

        Pero condenamos el comunismo por motivos de orden superior, como una exigencia de la verdad y de la

justicia, emanadas del Evangelio; lo condenamos, porque ataca sin piedad la religión con el decidido propósi-

to de destruirla y porque tiene marcado empeño en destruir la estructura social sin dejar nada en pie.



Combatimos el comunismo, porque debemos aspirar a que las ocho bienaventuranzas, la Carta Magna

del Evangelio, no sean letra muerta, y sí los sólidos pilares que sostengan la complicada estructura del edificio

humano en todos los aspectos de la vida, ya que por sí sola no puede sostenerse, ni aun con la ayuda del

brazo fuerte y del cerebro aún más fuerte de sus miembros más conspicuos.

Combatimos el comunismo, porque amamos la libertad, y porque nos asusta sólo pensar que vaya a haber

un solo amo, y que éste sea el Estado. Repudiamos la esclavitud de donde quiera que venga.

Queremos ser regidos por la sapientísima voluntad de Dios, porque sólo con ella y por ella puede limpiarse

la conciencia de los humanos del temor, del odio, de la codicia, de la venganza y de todo lo demás que, lejos

de ennoblecer, envilece y degrada al hombre, haciendo de él el más temible y el más repugnante de todos los

seres que pueblan la tierra.

Queremos ver la voluntad de Dios, y no el materialismo sin Dios, rigiendo los destinos del mundo, cuya

renovación ansiamos y por ella luchamos, conforme al plan divino, pues cada día estamos más convencidos

de la verdad que encierran estas palabras: «Los hombres deben escoger entre ser gobernados por Dios, o

condenarse ellos mismos a ser regidos por tiranos».  La disyuntiva es: el amor o el látigo.

Estamos bien convencidos de que nuestro destino es obedecer la dirección de Dios, mediante la obser-

vancia plena de su Santa Ley, y que el verdadero combate hoy en el mundo no se realiza precisamente entre

las diversas clases sociales ni entre las razas.  El combate es a brazo partido entre Cristo y el Anti-Cristo.  A

escoger, pues, cada cual a quien prefiere tener por Jefe.

En esta era tan alejada de Dios y tan descristianizada, bajo el poder del mal en gran parte, se impone

imperiosamente una revolución, no del estilo de las corrientes, más o menos efectivas y efectivas, más o

menos recomendables; se impone dar vigencia a la gran revolución del espíritu, la que trajo Jesucristo, la

única que puede triunfar del imperio de la materia y de todo lo que de ella nazca.  Lo único que puede defender

nuestro hemisferio y aun el mundo entero en esta hora crucial en que confrontamos el mayor peligro, es el

armamento ideológico, no el desacreditado de las arenas al uso, sean o no nucleares, cuya existencia acusa

manifiestamente un retroceso en el camino de la civilización cristiana.  Es necesario el armamento siempre

vigente de la justicia y la caridad.

Y con nosotros tienen que aprestarse a la lucha, si no quieren sucumbir, todos los que no hayan rene-

gado de Dios, ni de su santa Ley, aunque no sean católicos.  En particular, deben luchar a nuestro lado

codo con codo, los que aspiran a vivir la vida del Evangelio.  Con nosotros, los patronos honestos.  Con

nosotros, los trabajadores que desean ver reconocidos y respetados sus derechos humanos; pero, de un

modo particular, de nuestro lado, los católicos disciplinados, los de ortodoxia bien probada, los que lo sean

de verdad, los que no padezcan confusión respecto al capitalismo y al comunismo.  De nuestro lado, con la

Iglesia, todos los que sepan y quieran anteponer los valores perennes del espíritu a los deleznables de la

materia; todos, en una palabra, los que prefieran el amor al odio, el perdón a la venganza, la justicia y la

caridad a todos los bienes terrenos.

Desechando el capitalismo caduco, y declaradas insuficientes las soluciones pobres que el comunismo

ofrece, se impone presentar y abrazar la única solución válida, estudiando y difundiendo y aplicando la ponde-

rada y sabia doctrina social de la Iglesia, desconocida de la inmensa mayoría de los improvisados sociólogos,

que se han destapado, que presumen saberlo todo y pretenden amaestrar a todos y anatematizar a todos los

que le salgan al paso o no se plieguen a su imperio y todo en nombre de la libertad y de no sabemos cuantas

otras cosas, nada más que porque ellos tienen derecho a estar en la oposición, porque ellos pueden combatir,



porque actuando con el despotismo con que lo hacen, están fomentado (así parece que lo entienden) la

perfecta unidad de la familia cubana, que en realidad han venido a dividir. ¡Curioso!

Mas, para actuar como es debido, es indispensable que cada cual empiece por renovarse a sí propio,

triunfando de sus concupiscencias, desterrando su ignorancia lo posible porque Dios reine en sus corazones;

y que los que no queremos ser testigos y menos provocadores de la hecatombe social, que amenaza al

mundo entero, no miremos tanto a lo que nos divide de los demás sectores ideológicos, cuanto a lo que nos

une; ya que se impone la más estrecha unión; y porque todos necesitamos de los demás en la ardua faena de

robustecer nuestro frente, para no ser barrido por el otro, más o menos alineado ya en orden de combate.

Por lo que en particular toca a los católicos, sepan que ha llegado ya la hora de demostrar la capacidad

de nuestra resistencia y la de nuestra preparación para la lucha.

Se está, de hecho, librando ya abierta batalla contra la religión de Cristo, que es la nuestra; y al estilo de

siempre, se han conjurado los magnates del otro frente y sus secuaces, y se prestan todos a luchar contra el

Señor y contra su Cristo»; ni más ni menos, como ayer, como siempre.

Los budistas, los confucionistas, los mahometanos, los judíos y otros similares a éstos nada tienen que

temer, al menos aparentemente; porque abiertamente la guerra no se ha desencadenado contra ellos: por

razón de su credo religioso, al menos por ahora, nadie les molestará.

También nos dejarían a buen seguro en paz a nosotros, si abominásemos de Cristo y de su Vicario en la

tierra; y hasta seríamos muy celebrados y aplaudidos, si tuviésemos la desgracia de ingresar en las filas de

los apostatas. Los irreligiosos, los indiferentes y los ateos gozan todos de franquicia en el campo de la agre-

sión, y son libres para hacer de su capa un sayo, y para vivir como les venga en gana.

Para combatir nuestra religión cristiana cuánto esfuerzo realizado, cuánto dinero invertido, cuánta propa-

ganda, y a veces infame, cuánto papel gastado, cuánta tinta perdida, qué empeños dignos de una causa

noble, sana y fructífera, qué campañas de descrédito, cuánta literatura insana y hasta sucia, Y todo, en

nombre de la libertad, en nombre de la cultura, en nombre del pueblo. ¡Quién lo iba a pensar, y menos a decir!

Y nadie ha podido probar jamás que la doctrina cristiana, tal como la Iglesia la enseña, no sea sublime y

excelsa; nadie, que su moral no sea Purísima y necesaria para vivir recta y honestamente.

Es, por el contrario, cosa de todos sabida que los maleantes de todos los tiempos, que los viciosos y

corrompidos, y los mismos traidores, han tenido necesidad de despojarse, antes del ejercicio de sus fae-

nas, del manto de la moral cristiana, o, como quiera que sea, vivir al margen de la misma para actuar a su

talante, libres de trabas; porque el Decálogo y los Evangelios con la rigidez propia de la armadura cristiana

son arreos que aprisionan demasiado, que no dejan flexibilidad para ciertas actividades ni válvulas de esca-

pe.  Esto no quiere en manera alguna decir que no siga siendo verdad aquello de que «ni son todos los que

están, ni están todos los que son», pero esto como una excepción. 27 Nadie asimismo puede en verdad

decir que los triunfos del comunismo, y sus llamadas conquistas se deban a la eficacia y a la bondad de los

principios de su doctrina materialista y atea, sino al poder brutal de la fuerza, férreamente impuesta y man-

tenida a sangre y fuego en todas partes sin tregua y sin piedad.

Como valeroso y pundonoroso soldado, cuyo decidido y firme amor a la patria no lo comprueba en la vida

muelle de los cuarteles, ni en las vistosas paradas militares, sino en el arrojo, en el campo de batalla, en el



fragor de la lucha cara a cara al enemigo, midiendo con él sus armas, su valor y su destreza; así el buen

soldado de Cristo, revestido del valor propio de los cristianos de los tiempos heroicos, quiere decir de todos

los tiempos, debe reconocer que ha sonado su hora, y que con las armas de la fe y de las buenas obras dentro

de su pecho, no debe ser inferior en arrojo al mejor soldado de cualquier ejército.  Todo el mundo sabe que la

vitalidad de la doctrina católica es el arma mejor para combatir con los ideales del comunismo; pero, eso sí, a

base de una vivencia netamente cristiana, no a medias, enfocada a la justicia social y al mejoramiento de las

masas.

Sólo los muy egoístas y los muy ciegos se conforman con el mundo tal como ahora se encuentra, aunque

el número de los ciegos al menos, va disminuyendo a ojos vistas.  Entre los inconformes, que son muchos,

algunos quisieran cambiarlo a espaldas de Dios y sin cambiar en nada la naturaleza humana; el resultado es

confusión, amargura, guerra, nueva esclavitud; esto lo estamos viendo todos los días.  Otros están paciente-

mente esperando que sea un tercero el que comience, y el resultado ha sido frustración y retroceso: un viaje

hacia el caos.

Con reformadores de este jaez no se ve camino de la consecución de lo que se pretende y necesita; y si

no queremos arrastrar el mundo desastre total, se impone con la mayor urgencia crear un nuevo tipo hombre,

vaciado, desde luego, en el molde del Evangelio; crear un nuevo tipo de estadistas y de política, y un nuevo

tipo de gobernantes, cerrando la puerta a toda improvisación de personas y métodos.

A decir verdad, y sin salimos de nuestro marco, reconocemos q los Gobiernos al uso corriente, salvo

raras excepciones nos parecen gastados y fuera de tiempo; y por contemporizar demasiado, por falta visión

unas veces, por falta de autoridad otras, y por sectarismos n pocas, han vivido y han gobernado muy frecuen-

temente a espaldas Cristo y al margen de la realidad, contribuyendo a crear y a aupar elementos indeseables

en todos los órdenes, sin pensar que iban deslizándose por un plano inclinado, el cual terminaba en una sima,

donde estaba en acecho lo inesperado.  ¡Infelices!

En todo caso, nos parece también que estos gobernantes han probado de sobra con hechos su insufi-

ciencia, la de ellos y la de sus plataformas de gobierno, para dar solución a los gravísimos problemas plantea-

dos en toda la América Latina especialmente: problemas de escasa alimentación, de habitación inhabitable

para seres humanos, de cultura pobre y aun paupérrima en todos los aspectos, de falta de higiene y falta de

todo, menos de miseria y de abandono; lo que hemos denunciado repetidas veces de palabra y por escrito,

aunque algunos lo ignoren

No iban a ser, pues, éstos los dirigentes, y menos los renovadores, que los pueblos necesitaban y siguen

necesitando para su bien, y para impedir el avance arrollador de los ideales cuidadosamente elaborados  por

sistemas avanzados, como el comunismo, en un medio tan propicio saturado de microbios, que en realidad se

impone destruir

Esta misión aunque algunos no quieran creerlo, está por sí reservada a la Iglesia, preocupada siempre

por el bienestar espiritual, moral material de sus hijos, en favor de los cuales no ha hecho más, porque de

ordinario en otras manos estaban los recursos necesarios para tamaña empresa.  Por eso de nuevo insisti-

mos en la necesidad de que los cristianos todos, y con ellos los hombres de buena voluntad, se impongan

deber ineludible de unirse en un mismo propósito y de sembrar y cultivar y distribuir con fervor y con entusias-

mo la sencilla sana y fecunda del Evangelio, y el conocimiento de la sapientísima doctrina social de la Iglesia,

debiendo, por supuesto, ser los católicos los primeros en vivir nuestro cristianismo integralmente, en ser

Evangelios vivientes, antes de que sea demasiado tarde.



Si Dios está con nosotros, decía San Pablo, ¿quién podrá contra nosotros?  Sin duda, Dios quiere estar

con nosotros, con los que le buscan y le aman, y aun lo quisiera también con los que le rechazan; pero no

queramos utilizar a Dios para nuestros propósitos, en lugar de dejar que Dios nos utilice para los suyos.

Hágase, Señor, tu voluntad, digamos.  Y que nos dé la paz, la paz que él nos trajo, la que se basa en la Verdad

y la Justicia.

Estamos terminando este escrito pocas horas antes de la celebración del grandioso acontecimiento de la

entrada en el mundo por una cueva de Belén, del Salvador, del Redentor, del Libertador, del Príncipe de la

Paz, al cual con fervor pedimos quiera renacer en nuestro corazón, en los de nuestros gobernantes y en los

corazones de todo nuestro pueblo de Cuba, para la felicidad de todos, que tanto anhelamos.

Para todos el mensaje de Amor y Paz, que nos trajo el Salvador

Santiago de Cuba, 23 de Diciembre de 1960.

+ENRIQUE, Arzobispo de Santiago de Cuba.



RESPETO Y JUSTICIA

ARZOBISPADO DE SANTIAGO DE CUBA

Otra vez, muy a nuestro pesar, volvemos a levantar nuestra voz para denunciar una flagrante injusticia,

repetida e impunemente perpetrada; para lamentar una campaña, abierta y sañudamente anticatólico; y para

pedir amparo y defensa, invocando para ello los derechos humanos, lamentablemente conculcados.

Se trata de sacerdotes meritísimos, reconocidos como insignes bienhechores en sus respectivas parro-

quias.  Se trata, todos lo saben, de sacerdotes que han consagrado todas sus actividades año tras año al

servicio exclusivo de sus feligreses, a los cuales se han dado totalmente con la más desinteresada dedica-

ción, digna de imitación y del mayor encomio.  Son, de hecho, Pastores celosos, de vida integérrima.

Son ellos sacerdotes que no han olvidado por un solo momento las necesidades materiales de sus

pobres feligreses, a semejanza de los de Gibara, que no dudaron muchas veces privarse de lo necesario para

compartir su sustento con los necesitados, que eran y son muchos fundando para ellos un magnífico Dispen-

sario, y una escuela para niños desamparados, a los cuales trataban de proveer de todo cuanto podían, como

supo reconocerlo la Revolución triunfante; o a la manera del Párroco de San Andrés, el cual en una parroquia

rural, no descansó hasta fundar la Obra de la Caridad con su Hogar del Pobre y, lo que parece un sueño, un

hospitalito ya bastante adelantado, amasado más que con sus escasísimos recursos y los de las almas

buenas, con abundantes gotas de sudor y con muchos y continuos afanes y sacrificios.

Y a sacerdotes de esta envergadura; ¡quién habría de pensarlo!. Movilizadas ignaras y engañadas mul-

titudes en manifestaciones hostiles, como si del enemigo se tratara, se les injurió, se les acusó grosera y

falsamente, y se les amenazó, pidiendo para ellos las penas reservadas a los criminales y malhechores. A

alguno de ellos, y presenciándolo él mismo, y en medio de una extraordinaria algarada, se le celebró un

simbólico y solemnísimo entierro, portando el correspondiente ataúd, y lanzándole improperios del más grue-

so calibre, a guisa de responsos.

Estos bochornosos espectáculos se han repetido en una u otra forma en varios pueblos de esta provin-

cia, sin que sus dignos moradores, apenados grandemente, pero muy atemorizados, pudiesen darse cuenta

a las derechas de dónde habían salido esos esbirros de tan injustas agresiones, tan disonantes con el espíritu

acogedor, respetuoso y fraternal, característico de los moradores todos o casi todos de esta amada región

oriental, hogar en todo tiempo y cuna de valientes, nunca de cobardes.

A los Jefes civiles y militares, pues, de nuestra provincia de Oriente, sin señalar lugar o lugares por el

respeto y el cariño que nos merecen todos, pedimos que, revestidos de la debida autoridad, que no debe estar

ausente en ningún momento, quieran poner coto a estos desmanes y quieran sepultar esta campaña para

bien de todos, para bien de la Revolución misma, por la cual tanto han hecho todos, o casi todos estos

sacerdotes, tan maltratados hoy a buen seguro por algunos de los que ayer eran otros.  Así lo esperamos.

Santiago de Cuba, 22 de Enero de 1961.

+ENRIQUE, Arzobispo de Santiago de Cuba.



CARTA ABIERTA DEL ARZOBISPADO DE SANTIAGO DE CUBA

A LA FEDERACION GENERAL DE

TRABAJADORES DE ORIENTE

Y A LA ASOCIACION PROVINCIAL

CAMPESINA «FRANK PAIS»

Señores:

Acabo de leer en el diario local «Sierra Maestra» de hoy, las declaraciones formuladas por Uds. mediante

las cuales se enjuicia actuaciones en general reprobables.

Nada tendría yo que objetar si el nombre del Arzobispado y el mío propio no se barajasen en esas

declaraciones, fuera de verdad y de justicia.

Se dice, en efecto, que soy el pastor de los conjurados contra el pueblo, y que los agentes de la contra-

rrevolución y del pillaje, según parece desprenderse del contexto, se parapetan en el Arzobispado.

Y, puesto que ambas imputaciones son totalmente inexactas, como es fácil comprobar, en la seguridad

de que han sido sorprendidos Uds. en su buena fe, a fuer de trabajadores y campesinos honestos, espero que

habrán de darse prisa en rectificar, declarando que yo no soy pastor de conjurados contra el pueblo, y que el

Arzobispado no es una guarida o amparo de nada absolutamente malo o prohibido.

Otras acusaciones personales, igualmente gratuitas, he dejado pasar; pero éstas, principalmente por lo

que atañe al Arzobispado, debo rechazarlas y las rechazo.

Les aseguro, pues, que, hijo de campesinos, y amigo de convivir con ellos y de tratar de servirles todo

cuanto he podido en mi larga vida ministerial, como lo saben bien los que me han seguido los pasos de cerca,

me cuadra muy mal ese título, que repudio y que no quisiera merecer nunca, menos, en el último tramo de mi

carrera.  Afirmo asimismo que no tengo participación alguna en ningún movimiento subversivo, y que ningún

poder, fuera de la Iglesia, ejerce ni ha ejercido influencia alguna sobre mí; conste así.

Lo dicho en manera alguna empece que repuebe el comunismo ya que, para no hacerlo, tendría que

renunciar a lo que tanto amo, a Cristo y a Cuba.  Otros piensan de otro modo: lo siento.

Aprovecho esta oportunidad para saludar a Uds. y ofrecerme con la mayor consideración S.S. en Cristo.

Santiago de Cuba, 11 de Febrero de 196 1.

+ENRIQUE, Arzobispo de Santiago de Cuba.



«VIDA CRISTIANA» - 27 ABRIL, 1969 - SUPLEMENTO

Nota: Ofrecemos a continuación el texto de la comunicación de los Sres.  Obispos que fue leída en las mi-

sas del pasado domingo 20 de abril.

A NUESTROS SACERDOTES Y FIELES

Queridos hermanos e hijos:

En el curso de la Conferencia anterior -celebrada a principios de marzo -, comenzamos la reflexión sobre

los documentos emanados de la Segunda Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, para ir

traduciendo en normas prácticas los principios generales de renovación allí contenidos.

Al reanudar ahora esa reflexión escogimos como tema central el hermoso discurso inaugural con que el

Santo Padre, de visita en Bogotá con ocasión del trigésimo noveno Congreso Eucarístico Internacional, quiso

abrir los debates que tuvieron lugar después -por espacio de once días-, en la ciudad colombiana de Medellín.

Un discurso por cierto, pletórico de sabias recomendaciones paternales que abarcan desde lo que es más

íntimamente nuestro, es decir las orientaciones relativas a nuestra santificación, al testimonio de vida, al valor

y a los riesgos de la fe a la oración y al ministerio de la palabra -deteniéndose específicamente en las orienta-

ciones apostólicas-, hasta las orientaciones prácticas en tomo al hecho de la convivencia en un continente

estremecido por los arduos problemas del desarrollo y a las consecuencias que de ello se derivan para

nuestra consciente inserción en la nueva etapa que avanza en medio de nosotros.

“ Se inaugura hoy, con esta visita -exclamaba solemnemente el Papa-, un nuevo período de la vida ecle-

siástica”.  Y agregaba luego: “El porvenir reclama un esfuerzo, una audacia, un sacrificio que ponen a la

Iglesia en ansia profunda.  Estamos en un momento de reflexión total. Nos invade como una ola desbordante

la inquietud característica de nuestro tiempo especialmente en estos países proyectados hacia su desarrollo

completo y agobiados por la conciencia de sus desequilibrios económicos, sociales, políticos y morales, tam-

bién los Pastores de la Iglesia - ¿no es verdad?-, hacen suya el ansia de los pueblos en esta fase de la historia

de la civilización” (Dock. MED. 11, pp. 15-16.

Haciéndose eco de estas palabras luminosas del Santo Padre, la Conferencia de Medellín señalaba en su

mensaje a todos los pueblos de América Latina: “Como Pastores con una responsabilidad común, queremos

comprometernos con la vida de todos nuestros pueblos en la búsqueda angustiosa de soluciones adecuadas

para sus múltiples problemas”. Y concluía: “Por ello nos sentimos solidarios con las responsabilidades que

han surgido en esta etapa de transformación de América Latina” (Doc. Med. 11,pp. 32-33); no sin advertir

después: “Nuestra misión pastoral es esencialmente un servicio de inspiración y de educación de las concien-

cias de los creyentes para ayudarles a percibir las responsabilidades de su fe, en su vida personal y en su vida

social” (D. M., U No. 6, p. 54).

¿Dónde radica la originalidad de este “nuevo período de la vida eclesiástica” que destacaba el Papa y

cuáles son las responsabilidades a que nos compromete la declaración de Medellín? Entendemos que, junto

con otros aspectos igualmente importantes esa originalidad reside en una renovada visión de nuestra moral

social de acuerdo con las responsabilidades que nos plantea el problema del desarrollo. Sobre este tema

versaron nuestras reflexiones a lo largo de la reunión cuyos resultados procedemos a exponer.

COMUNICADO DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL DE CUBA



Ante todo es evidente que como Pastores de la Iglesia -al servicio permanente e irrenunciable de la

salvación de Cristo para todos los hombres-, constituye un deber nuestro subrayar que: “La originalidad del

mensaje cristiano como dice la Conferencia de Medellín no consiste directamente en la afirmación de la

necesidad de un cambio de estructuras, sino en la insistencia en la conversión del hombre, que exige luego

ese cambio” (D. M. 11, p. 52).

La conversión, pues, lleva consigo un cambio de conducta en busca de una fidelidad mayor a la voluntad

de Dios, fidelidad que tiene en cuenta por un lado la moral revelada, y por otro la adaptación de esa moral de

acuerdo con los «signos de los tiempos», según una visión actual de la virtud de la prudencia.  Ahora bien, hay

dos «signos de los tiempos» muy claros en nuestros días: Primero el desarrollo de los pueblos; Segundo, una

complicada red de relaciones humanas, tanto en el orden nacional como en el internacional.  De todo esto

resulta que no basta, desde luego, una moral simplemente individual, ni tampoco una moral social que ponga

su acento, casi exclusivamente en el uso de las cosas externas; se requiere una moral social, que sin desco-

nocer la realidad objetiva, tenga sin embargo, como punto de partida la persona humana, en su vocación al

desarrollo integral.

Esta moral plantea hoy a cada hombre el deber de cumplir su vocación al desarrollo.  Y en el orden

práctico de las realizaciones tal deber crea, indudablemente, una solidaridad humana universal.  El amor ha

de ser para el cristiano el alma de esta generosa actitud.

Dicho en otros términos: la actitud del cristiano implica una renovación de su moral social, máxime cuan-

do está inmerso en una realidad como la nuestra en que se afronta como un móvil fundamental el problema

del desarrollo.

Las líneas maestras de esta renovada «moral social» están contenidas en dos documentos del Magiste-

rio universal de la Iglesia que deberían estar incluidos en la formación cabal de todos los cristianos: la «cons-

titución Pastoral Gozo y Esperanza» del Concilio Vaticano ll; y la celebrada encíclica sobre «El Progreso de los

Pueblos» de Su Santidad Pablo VI.

En los designios de Dios -proclama el Papa en la «Populorum Progressio»- todo hombre está llamado a

promover su propio progreso, porque la vida de todo hombre es una vocación dada por Dios para una misión

concreta» (N. 15).  Este desarrollo que «no se reduce al simple crecimiento económico», «no es facultativo»,

«sino que constituye como un resumen de nuestros deberes» (N. 16); de tal suerte que, en definitiva -merced

a una opción libre acreedora de todo respeto-, «por su inserción en el Cristo vivo, el hombre tiene el camino

abierto hacia un progreso nuevo. que le da su mayor plenitud; tal es la finalidad suprema del desarrollo

personal» (N. 16).

Más aún -prosigue diciendo el Papa-.  “No es solamente este o aquel hombre, sino que todos los hom-

bres están llamados a este desarrollo pleno” de manera que “la solidaridad universal que es un hecho y un

beneficio para todos, es también un deber” (N. 17). Desarrollo que “siendo el nombre de la paz” (N. 87),

consistirá, en último término, en el “paso, para cada uno y para todos de condiciones de vida menos huma-

nas a condiciones más humanas” (N. 20).

Por su parte, la Constitución Pastoral “Gozo y Esperanza” nos llama la atención sobre el hecho de que “el

desarrollo” ha de estar siempre “al servicio del hombre” y ha de permanecer siempre “bajo control humano”,

puesto que cada hombre concreto y todos los hombres deben ser siempre los sujetos insustituibles e inviolables

del desarrollo integral y solidario (G. S. Nos. 64-65).



Claro que no se trata de una empresa fácil. Por el contrario, supone una tarea inmensa. El propio Concilio

Vaticano II, nos dice: “Los pueblos que están en vías de desarrollo, entiendan bien que han de buscar expresa

y finamente, como fin del propio progreso, la perfección humana de sus ciudadanos”. Y a renglón seguido

afirma: “Tengan presente que el progreso surge y se acrecienta principalmente, por medio del trabajo y la

preparación de los propios pueblos, progreso que debe ser impulsado no sólo con las ayudas exteriores, sino

ante todo con el desenvolvimiento de las propias fuerzas y cultivo de las dotes y tradiciones propias” (G. S.,

No. 85).

La importancia del trabajo en la perspectiva de una renovada moral del desarrollo ha de conducirnos

forzosamente a renovar nuestra espiritualidad con relación al mismo. Aunque deploremos los excesos que

puedan acompañar esa realidad necesaria para conseguir el desarrollo, y auspiciemos todos los medios

legítimos para superarlos, el trabajo del cristiano tendrá siempre una motivación espiritual que le es propia y

que nadie podrá arrebatarle. Ninguna síntesis mejor, ni más autorizada al respecto, que la que nos ofrece la

misma encíclica sobre “El Progreso de los Pueblos”: “El trabajo ha sido querido y bendecido por Dios. Creado

a imagen suya el hombre debe cooperar con el creador en la perfección de la creación, y marcar, a su vez, la

tierra con el carácter espiritual que él mismo ha recibido”. Porque “todo trabajador es un creador”. “Más aún,

viviendo en común, participando de una misma esperanza, de un sufrimiento, de una ambición y de una

alegría, el trabajo une las voluntades, aproxima los espíritus y funde los corazones; al realizarlo los hombres

descubren que son hermanos».  Y no obstante su ambivalencia y los riesgos que conlleva de posible

deshumanización «el trabajo de los hombres mucho más para el cristiano, tiene todavía la misión de colaborar

en la creación del mundo sobrenatural, no terminado, hasta que lleguemos todos juntos a constituir aquel

hombre perfecto de que habla San Pablo, que realiza la plenitud de Cristo» (P.  P. Nos. 27-28).

No somos ajenos a las implicaciones y sacrificios que comporta esta actitud cristiana.  Pero el Señor

nos ha dicho: «Vosotros sois la luz del mundo.  No puede estar oculta una ciudad situada en la cima de un

monte.  Ni tampoco se enciende una lámpara para ponerla debajo del celemín, sino sobre el candelero

para que alumbre a todos los que están en la casa.  Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que

vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos» (Mt 5, 13-16).

Por lo demás, ¡cuántos excesos no son debidos a la situación concreta de aislamiento en que venimos

viviendo desde hace varios años! ¿Quién entre nosotros ignora las dificultades de toda índole que entorpecen

el camino que debe conducir al desarrollo?  Dificultades internas, originadas en la novedad de la problemática

y en su complejidad técnica aunque producto también de las deficiencias y pecados de los hombres; pero, en

no menos proporción, dificultades externas, vinculadas a la complejidad que condiciona las estructuras con-

temporáneas de las relaciones entre los pueblos injustamente desventajosas para los países débiles, peque-

ños, subdesarrollados. ¿No es éste el caso del bloqueo económico a que se ha visto sometido nuestro pue-

blo, cuya prolongación automática acumula graves inconvenientes a nuestra Patria?  Inconvenientes que

pesan, principalmente, sobre nuestros obreros de la ciudad y del campo, sobre nuestras amas de casa, sobre

nuestros niños y jóvenes en proceso de crecimiento, sobre nuestros enfermos, en fin, para no alargar los

casos, sobre tantas familias afectadas por la separación de sus seres queridos.

Buscando el bien de nuestro pueblo y fieles al servicio de los más pobres conforme al mandato de

Jesucristo y al compromiso proclamado nuevamente en Medellín, denunciamos esta injusta situación de

bloqueo que contribuye a sumar sufrimientos innecesarios y a hacer más difícil la búsqueda del desarrollo.

Apelamos, por tanto, a la conciencia de cuantos están en condiciones de resolverla para que emprendan

acciones decididas y eficaces destinadas a conseguir el cese de esta medida.



Al concluir estas reflexiones hacemos nuestras las palabras dirigidas por Pablo VI a los Obispos de

América Latina que expresan la actitud del cristiano ante el problema de un mundo que sufre y lucha por

conseguir su desarrollo integral «La transformación profunda y previsora de la cual en muchas situaciones

actuales tiene necesidad la sociedad, la promoveremos amando más intensamente y enseñando a amar, con

energía, con sabiduría, con perseverancia, con actitudes prácticas, con confianza en los hombres, con segu-

ridad en la ayuda paterna de Dios y en la fuerza innata del bien» (D.  M. 11, p. 27. 20 Todas estas recomenda-

ciones del Santo Padre adquieren un significado especial dentro de esta octava de la Pascua de la Resurrec-

ción del Señor, en la cual confiamos para llevar a cabo un cambio profundo en nuestra vida cristiana.

La Habana, 1 0 de Abril de 1 969.

Evelio, Arzobispo de La Habana

Alfredo, Obispo de Cienfuegos

Manuel, Obispo de Pinar del Río

José, Obispo de Matanzas

Adolfo, Obispo de Camagüey

Alfredo, Obispo auxiliar de La Habana

Fernando, Obispo auxiliar de La Habana

Pedro, Administrador apostólico de Santiago de Cuba



COMUNICADO DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL DE CUBA

A NUESTROS SACERDOTES Y FIELES

Queridos hermanos e hijos:

Introducción

l. - Nuevamente nos dirigimos a Uds. para manifestarles nuestras reflexiones más recientes motivadas

por los documentos emanados de la Segunda Conferencia General del Episcopado Latinoamericano celebra-

da en Medellín.  El tema central de dicha reunión fue «La Iglesia en la actual transformación de América

Latina».  Pablo VI comenzaba en su discurso inaugura¡ por las orientaciones espirituales, pasaba luego a las

pastorales y, finalmente, llegaba a la compleja problemática social latinoamericana.  Este último fue el tópico

que ocupó nuestra reflexión anterior: la visión renovada de nuestra moral social, de acuerdo con las respon-

sabilidades que nos plantea el problema del desarrollo.

2. - Aprovecharnos la ocasión para poner en conocimiento de Uds. el eco favorable que este comunica-

do encontró en medios católicos extranjeros, así como para confiarles nuestro gozo ante las muestras de

adhesión que hemos recibido de muchos de Uds.  Comprendemos, asimismo, las discrepancias, que tampo-

co han faltado.  Esperamos que el diálogo intereclesial, la reflexión serena y nuestro presente comunicado,

contribuyan a promover la comunión fraterna que debe caracterizar nuestras relaciones.

3. - Hoy como en el comunicado del 10 de abril elegimos, también, como punto de partida, el luminoso

discurso inaugural de Pablo VI, quien, después de constatar las dificultades con que tropieza el hombre

latinoamericano, decía, «Condividimos vuestra pena y vuestro temor, hermanos.  Desde lo alto de la mística

barca de la Iglesia, también Nos, y no en menor grado, sentimos la tempestad que nos rodea y nos asalta.

Pero escuchad también de nuestros labios, hermanos, vosotros -personalmente más fuertes y más valientes

que Nos mismo-, la palabra de Jesús, con la cual Él, presentándose entre las olas borrascosas, en una noche

llena de peligros, gritó a sus discípulos que navegaban: «Soy yo, no temáis» (Mt 14, 27).  Sí.  Nos queremos

repetimos esa exhortación del Maestro: «No temáis» (Lc 12, 32).  «Esta es para la Iglesia una hora de ánimo

y de confianza en el Señor?’ (Doc.  Med. 11, p. 17).  Inmediatamente después el Papa aborda el tema de la fe,

«base, raíz, fuente y primera razón de ser de la Iglesia» (Doc.  Med. 11, p. 18).

4. - Ciertamente la visión renovada de la moral social a la que nos referimos en el comunicado anterior

tiene su fundamento más profundo en una mejor comprensión y en una experiencia más auténtica de la fe, o

sea, de nuestra relación personal con un Dios personal que se nos revela y nos salva en Cristo.

l. PROBLEMATICA DE LA FE

A. Análisis de la Fe

·5. - Ante todo, hemos de aclarar que cuando hablamos de fe nos estamos refiriendo a la aceptación del

mensaje de salvación que, iniciativa divina, tuvo lugar de una vez para siempre en Cristo; a la adhesión

personal y libre al designio salvífico de Dios que se realiza y manifiesta plenamente en Jesús de Nazaret: en

su obra -vida, muerte y  resurrección- y en su palabra.  Fe que es don del Padre, pues nadie viene al Hijo si no

es atraído por el Padre (Jn 6, 37. 39. 40-44), y es, simultáneamente, respuesta libre del hombre (Const.

Ecum.  Vat. l. Const. fide catholica, Denz. 1791).  Fe en un Dios creador que, desde el inicio de la historia



humana, asocia al hombre a su obra para que, por el recto uso de todas sus facultades, desarrolle las poten-

cialidades de la naturaleza. Fe en un Dios, Señor de la Historia, que nos salva dentro de esa historia, y que

invita al hombre a leer sus designios a la luz del evangelio, en los acontecimientos cotidianos y a ponerlos por

obra en la medida de sus posibilidades.  Fe en un Dios que es Padre y que nos revela la magnitud de su amor

en la encarnación de su Hijo; encarnación que hace de la humanidad una sola familia en Cristo y que nos pide

que miremos a todos los hombres, por el hecho de serlo, como hermanos nuestros.  Fe en un Dios que habita

por su Espíritu en lo más hondo de nuestro ser y que vivifica continuamente a su Iglesia por su presencia

dinámica, impulsándola a cumplir con fidelidad la misión que le ha confiado nuestro Señor: ser testigos de Él

en todos los lugares y en todos los tiempos, hasta que Él vuelva.  Porque en realidad es Cristo quien en su

Iglesia vive, quien por medio de ella enseña, gobierna y comunica la santidad, es Cristo el que en múltiples

formas se manifiesta en los diferentes miembros de su sociedad.

6-  Fe, pues, que por ser don de Dios y por ser respuesta libre del hombre, está envuelta, por una parte,

en el misterio de la divinidad y, por otro, en el de las estructuras más íntimas de la persona humana.  Porque,

evidentemente, todo lo que se refiere a las relaciones del hombre con Dios, no puede menos de estar situado

dentro de la esfera del misterio.

7. - Un comunicado como éste no es el lugar más oportuno para hacer un análisis completo del acto de fe

y mucho menos, de la evangelización en el mundo contemporáneo. Pero no queremos dejar de apuntar

algunos elementos relacionados con el tema que hoy nos ocupa y que a nuestro entender deben ser someti-

dos a una reflexión atenta por parte de todos nosotros.

B. El Ateísmo contemporáneo

        8. - En el desarrollo de nuestra obra evangelizadora y en general, en nuestras relaciones humanas, nos

topamos con el problema del ateísmo contemporáneo.  Realidad compleja que adquiere hoy características

peculiares que nunca tuvo antes: la historia humana no recuerda ninguna etapa en la que este fenómeno haya

adquirido la extensión que hoy tiene, ni haya llegado a opciones tan radicales y profundas frente al mundo

religioso.  Es pues, una realidad que no podemos ignorar ni juzgar de manera simplista.  Hemos de acercar-

nos al hombre ateo con todo el respeto y la caridad fraterna que merece una persona humana por el mero

hecho de serio.  No debemos excluir la honestidad en su toma de posición, que puede ser muy sincera, ni

debemos rehuir la colaboración en el orden práctico de nuestras realizaciones terrenales.  Por ejemplo en la

empresa del desarrollo; en la promoción de todos los hombres y de todo el hombre hay un campo enorme de

empeño común entre todas las personas de buena voluntad, sean éstos ateos o creyentes.

9. - «Es necesario que la Iglesia esté presente en estos grupos humanos por medio de sus hijos, que

viven entre ellos o que a ellos son enviados.  Porque todos los cristianos, dondequiera que vivan, están

obligados a manifestar con el ejemplo de su vida y el testimonio de la palabra el hombre nuevo de que se

revistieron por el bautismo, y la virtud del Espíritu Santo, por quien han sido fortalecidos con la confirmación,

de tal forma que todos los demás al contemplar sus buenas obras glorifiquen al Padre y perciban con mayor

plenitud el sentido genuino de la vida humana y el vínculo universal de la unión de los hombres». (Conc.  Vat.

11, Decreto «Ad gentes», C. 11, A- 1 párrafo 11 ).

C. Expresiones imperfectas de la fe



       10.  - Por otra parte, no debemos confundir la fe, que acabamos de describir someramente en su desarro-

llo pleno, con expresiones del sentimiento religioso en las que pueden, sin embargo, encontrarse algunos

elementos de fe auténtica.

11. -  Esta realidad se encuentra muy bien expresada en las conclusiones de la II Conferencia General

del Episcopado Latinoamericano de Medellín, en el documento que trata sobre Evangelización y Crecimien-

to de la Fe (Cfr 6. Pastoral Popular, l. Situación, párrafo 2).  «Es una religiosidad de votos y promesas, de

peregrinaciones v de un sinnúmero de devociones, basadas en la recepción de los Sacramentos, especial-

mente del bautismo y de la primera comunión, recepción que tiene más bien repercusiones sociales que un

verdadero influjo en el ejercicio de la vida cristiana...» (Párrafo 4).  «Estas expresiones pueden estar defor-

madas y mezcladas en cierta medida con un patrimonio religioso ancestral, donde la tradición ejerce un

poder casi tiránico; tienen el peligro de ser fácilmente influidas por prácticas mágicas y supersticiones que

revelan un carácter más bien utilitario y un cierto temor a lo divino que necesitan de la intercesión de seres

más próximos al hombre y de expresiones más plásticas y concretas.  Estas manifestaciones religiosas

pueden ser, sin embargo, balbuceos de una auténtica religiosidad, expresada con los elementos culturales

de que se dispone».

12. Acerca de la actitud que la Iglesia debe asumir ante los que tienen este tipo de fe imperfecta, el

mismo documento se expresa en estos términos:

«Esta religiosidad pone a la Iglesia ante el dilema de continuar siendo Iglesia Universal o de convertirse

en secta, al no incorporar vitalmente a sí a aquellos hombres que se expresan con ese tipo de religiosidad.

Por ser Iglesia y no secta, deberá ofrecer un mensaje de salvación a todos los hombres corriendo quizás el

riesgo de que no todos lo acepten del mismo modo y en la misma intensidad». (Párrafo 3).

13. - «Los grados de pertenencia en toda sociedad humana son diversos; las lealtades, el sentido de

solidaridad no se expresan siempre del mismo modo.  En efecto, los distintos grupos de personas captan de

modo diversos los objetivos de la organización y responden de distintas maneras a los valores y normas que

el grupo profesa» (lbid.).

II. CRECIMIENTO EN LA FE

14.- Ahora bien, es evidente, que la fe crece en nosotros y nos transforma internamente en la medida

en que la vivamos con fidelidad y se purifique de elementos ajenos que la desfiguran e impiden su desarro-

llo.

A. Liturgia

15.- La celebración litúrgica y, de manera especial la participación en la Eucaristía, constituye la fuente

de este crecimiento y de esta purificación, así lo afirma la Const. sobre la Sagrada Liturgia del Concilio Vatica-

no 11 cuando dice: «No obstante, la liturgia es la cumbre a la cual tiende la actividad de la Iglesia y, al mismo

tiempo, la fuente de donde mana toda su fuerza.  Pues los trabajos apostólicos se ordenan a que, una vez

hechos hijos de Dios por la fe y el bautismo, todos se reúnan, alaben a Dios en medio de la Iglesia, participen

en el sacrificio y coman la cena del Señor». (Const.  «Sacrosanctum Concilium», Cap. 1,No. 10).  «Mas para

asegurar esta plena eficacia -afirma la misma Const. Conciliar-, es necesario que los fieles se acerquen a la

sagrada liturgia con recta disposición de ánimo, pongan su alma en consonancia con su voz y colaboren con

la gracia divina para no recibirla en vano» (No. 1 l).  La liturgia es el ejercicio actual de] sacerdocio de Jesucris-



to y en ella los signos sensibles significan y realizan, cada uno a su manera, la santificación del hombre (lbid.

7), en la medida en que el hombre participe plena y activamente en dicha acción litúrgico (lbid. 14).  Pablo VI,

en el ya citado discurso inaugural de la reunión de Medellín, colocaba en primer lugar la puesta en práctica de

la reforma litúrgica cuando nos daba sus orientaciones espirituales: «Permitid que os recomendemos por lo

que se refiere a la oración -decía entonces el Papa- la aplicación de la reforma litúrgica, en sus hermosas

innovaciones y en sus normas disciplinarias, pero sobre todo en sus finalidades primordiales y en su espíritu:

purificar y dar autenticidad al verdadero culto católico, fundado sobre el dogma y consciente del ministerio

pascual que encierra, renueva y comunica; y asociar al Pueblo de Dios a la celebración jerárquica y comuni-

taria de los santos ritos de la Iglesia, al de la Misa, con conocimiento familiar y profundo, en ambiente de

sencillez y de belleza (os recomendamos en particular el canto, el canto sagrado, litúrgico y colectivo), ejerci-

tando no sólo formalmente sino también sincera y cordialmente la caridad fraterna» (Doc.  Med. 11, p. 20).

       16. - Largo trecho hemos caminado en materia de renovación litúrgica durante los últimos años,

pero animamos a nuestros sacerdotes, religiosos y laicos a proseguir por este nuevo sendero que nos abrió el

Concilio y que se ha visto ampliamente ratificado en Medellín.  Es necesario profundizar por medio de la

catequesis de niños y de adultos, y principalmente por la predicación, en el misterio cristiano y su expresión

litúrgico.  Sin apartarnos de las orientaciones del magisterio, es necesario buscar nuevas formas de expresión

litúrgica adaptadas al genio de nuestra cultura peculiar y a las condiciones concretas de nuestra existencia.

Es necesario elaborar una pastoral adecuada para la administración de los sacramentos que conduzcan a

nuestros fieles a una experiencia vital de la unión entre la fe, la liturgia y la vida cotidiana, en virtud de la cual

lleguen los cristianos al testimonio de Cristo (Cfr Doc.  Med. 11, pp. 146 ss.). Pensamos, sobre todo, en las

dificultades pastorales planteadas por el Bautismo, sacramento de iniciación a la vida cristiana, y por el Matri-

monio. Pedimos asimismo, a nuestros fieles y de manera especial a los sacerdotes, que nos comuniquen sus

experiencias personales y sus búsquedas locales para que el intercambio enriquezca la evolución propia de la

liturgia en la vida de nuestra Iglesia.

B. Biblia

17. - En íntima relación con la vida litúrgica, alentamos a nuestros fieles a la lectura inteligente y meditada

de la Sagrada Escritura, fuente de la predicación de la Iglesia, norma de toda la religión cristiana (Const.  De¡

Verbum, No. 21).  «Es tan grande el poder y la fuerza de la palabra de Dios - ya nos decía el Concilio- que

constituye sustento y vigor de la Iglesia, firmeza de fe para sus hijos, alimento del alma, fuente límpida y

perenne de vida espiritual» (lbid.). También en este campo somos testigos de una evolución positiva en el

seno de nuestra Iglesia.  Es mayor el número de fieles que nutre cotidianamente su vida cristiana en contacto

con la Biblia y aumenta también el número de los que profundizan sus conocimientos de hermenéutica,

pudiendo así extraer más fruto del tesoro de la Revelación.  Los cursillos sobre temas bíblicos se han multipli-

cado con gran aceptación, pero quisiéramos que alcanzaran sectores más amplios de nuestro pueblo cristia-

no.  Comprendemos las dificultades para difundir la Biblia; hacemos, sin embargo, lo que está a nuestro

alcance para lograr ejemplares en número suficiente y pedimos a nuestro pueblo fiel que sobre todo en la

predicación y en la catequesis, hagan suyo este empeño renovado de familiarizarnos con los textos sagrados.

C. Catequesis

18.- La puesta al día de nuestra catequesis es, asimismo, una de las condiciones necesarias para el

desarrollo de nuestra fe.

«Sin caer en confusiones o en identificaciones simplistas -afirma el documento sobre catequesis aprobado en

Medellín- se debe manifestar la unidad profunda que existe entre el proyecto salvífico de Dios, realizado en

Cristo, y las aspiraciones del hombre, entre la historia de la salvación y la historia humana-, entre la Iglesia,



Pueblo de Dios, y las comunidades temporales; entre la acción reveladora de Dios y la experiencia del hom-

bre; entre los dones y carismas sobrenaturales y los valores humanos». (Doc.  Med. 11, p. 134).  Exhortamos

a sacerdotes y catequistas a que, de acuerdo con estos principios enunciados, sepan integrar en la educación

cristiana de niños y adultos lo más auténtico de nuestra tradición con los nuevos elementos aportados por el

actual dinamismo de la Iglesia postconciliar; a que ayuden a la evolución integral del hombre, en el mundo de

hoy sujeto a rápidos y profundos cambios sociales, a que orienten con fidelidad al espíritu del Evangelio la

inserción de nuestros cristianos en ese mundo nuevo pluralista que se construye para que puedan dar un

verdadero testimonio como tales a todos sus hermanos.  Que sepan acoger con serena objetividad los ele-

mentos sanos de crítica a la religión que pueden operar como purificador de la fe; a que reflexionen seriamen-

te y se capaciten para saber discernir estos elementos sanos de lo que es crítica demoledora y falaz.  Les

instamos, en fin, a elaborar una adecuada transmisión del mensaje evangélico que no ignore ni los datos de

la Revelación, ni las orientaciones contemporáneas del magisterio eclesiástico, ni las condiciones concretas

en las que el catecúmeno cubano debe vivir la buena nueva de nuestra salvación en

D. Opciones a la luz de la fe

19.- El crecimiento de la fe cristiana del adulto viene determina también en gran medida por las opciones

tomadas ante la compleja problemática de la vida en sus diversos ámbitos.  El hombre que opta reflexivamen-

te en la línea de la fe la robustece en la medida de su fidelidad.  El que no tiene en cuenta las exigencias de la

fe en sus opciones cotidianas o conscientemente actúa en contra de ellas, deteriora paulatinamente al hom-

bre espiritual que hay en cada uno de nosotros y acaba por darle muerte.  La vida de familia, el marco más

amplio de otras relaciones humanas y nuestro compromiso temporal nos enfrentan constantemente con si-

tuaciones que hemos de juzgar y que nos exigen una actitud.  El juicio del cristiano, la actitud del cristiano,

deben nacer siempre como respuesta a esta pregunta: ¿Qué juzgaría Cristo en esta situación ¿Qué haría

Cristo en esta situación?  De más está decir que estas preguntas suponen una conciencia bien formada y una

disposición interior de generosidad y de confianza en el Señor, que nada nos pide que no podamos darle y si

espera de nosotros una entrega total es porque Él nos ha hecho capaces de ella al entregarse totalmente a

nosotros primero.

20. - El cristiano adulto debe ser, pues, un hombre que viva en unión íntima con su Señor por la participa-

ción en la Eucaristía, la fidelidad a la oración, la asiduidad en la lectura meditada de la Escritura; un hombre

que conozca el contenido de su fe y las exigencias de la misma; un hombre que reitera su adhesión a la Iglesia

tratando de mantenerse informado de las orientaciones del magisterio eclesiástico y que se esfuerza por

realizarlas en su vida cotidiana; un hombre que se sabe miembro de la comunidad de creyentes abierta a

todos, que, en principio, ha desterrado el egoísmo y el orgullo, que emprende todo tipo de servicios animado

por la caridad fraterna y por el respeto a otras opciones; un hombre, en fin, que se sabe testigo de Cristo en el

mundo, mensajero de un Evangelio cuya predicación debe ir acompañada por el testimonio de una vida

cristiana, dócil a las mociones del Espíritu de Dios que habita en nuestros corazones.

Exhortación final

2 l. - Queremos terminar nuestro comunicado de hoy parafraseando el texto de Pablo VI que citábamos al

principio del mismo: también para la Iglesia de Cuba ésta es una hora de ánimo y de confianza en el Señor.

Esta es una hora en la que, como en todas las horas, hemos de saber descubrir la presencia del Reino de

Dios en medio de nosotros; en la que hemos de percatamos de los aspectos positivos de la crisis por la que

atraviesa nuestro mundo en este giro de su historia.  Crisis de maduración y de crecimiento y de ninguna

manera crisis simplemente agónica. Madurar y crecer equivale siempre a morir a algo para adquirir elementos



nuevos.  Esta es una hora, en fin, en la que más allá de «snobismos» o desviaciones extremistas y en medio

del pecado de los hombres, crece el deseo de justicia y de autenticidad en las relaciones humanas, tanto en

el plano personal y en el de las relaciones entre diversos grupos sociales, cuanto en el campo de las relacio-

nes internacionales.

22. - Nosotros, los pastores que estamos al servicio de esta Iglesia, los estimulamos a que mantengan

vivo el testimonio de Cristo en estas condiciones concretas de nuestra comunidad nacional, inéditas en el

contexto latinoamericano.  Confiamos en que nuestra encarnación sincera y humilde en este ambiente nos

permita descubrir caminos nuevos de evangelización, caminos que nos conduzcan a revelar a nuestros her-

manos el rostro del Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, del Padre de Nuestro Señor Jesucristo y Padre

nuestro, Padre de la misericordia y del perdón, luz nuestra, esperanza nuestra; a Él la gloria por los siglos de

los siglos. Amén.

La Habana, septiembre 3 de 1969.



MENSAJE CON MOTIVO DE NAVIDAD Y JORNADA MUNDIAL DE LA PAZ 1970

A nuestros sacerdotes, religiosos y fieles:

Hace tres años Su Santidad el Papa Pablo VI estableció la Jornada Mundial de la Paz para ser celebrada por

los católicos del mundo entero, -en unión con los demás hombres, nuestros hermanos- el día de Año Nuevo.

El Santo Padre ha ido señalando sucesivamente los temas que motivaran esas conmemoraciones.

Próximamente, pues, celebraremos una vez más la Jornada Mundial de la Paz, correspondiente al año que

está por comenzar.  Como en anteriores ocasiones Pablo VI ha indicado el tema central de esa Jornada, que

será: “EDUCARSE PARA LA PAZ A TRAVES DE LA RECONCILIACION”.

La paz, en efecto, no es algo adquirido de una vez para siempre sino que constituye una búsqueda constante

del espíritu y del corazón para promover una mayor comprensión en todos los niveles de la vida a fin de ir

construyendo todos un mundo cada vez más humano.

Una condición indispensable para la consecución de esa Paz es, sin duda, el esfuerzo por la reconciliación,

palabra que contiene toda una perspectiva humana y salvadora.  “Reconciliarse” significa precisamente partir

cada uno de sí mismo tomando como base la sinceridad de intención y volverse hacia los otros como miem-

bros iguales en dignidad dentro de la ancha familia que es la comunidad humana.  Supone, por tanto, que

cada individuo y cada grupo, en todos los niveles de la existencia, acepte compartir las responsabilidades y

los bienes con los demás, por el hecho de ser hermano bajo un solo Padre común y en una sola familia

humana.

En el orden práctico, sin embargo, no habrá reconciliación si ésta no comienza de persona a persona, entre

todos aquellos que comparten y se encuentran de una u otra manera en la vida diaria. No habrá reconciliación

sin un esfuerzo de participación en las tareas y responsabilidades comunes. No habrá reconciliación sin un

cambio de mentalidad que ponga su acento en una mejor comprensión entre las generaciones diferentes y

entre los distintos modos de pensar, partiendo de la dignidad humana de cada hombre nuestro hermoso. No

habrá, en fin, reconciliación -y es algo que nos concierne particularmente a nosotros los cristianos-, sin una

conversión sincera que haga de cada uno de nosotros un testigo fehaciente de lo que creemos.

Pero el tema de la “Jornada Mundial de la Paz” cobra un sentido mucho más profundo a la luz de la próxima

celebración del Nacimiento del Señor. Porque sólo El ha venido a reconciliarnos con el Padre para reconciliar-

nos entre nosotros mismos asumiendo la familia humana en la familia de Dios.

Además, como es sabido, en el presente año la festividad religiosa de la Navidad del Señor, -universal en

todo el mundo cristiano-, adquiere para nosotros un mayor contenido de sacrificio común, el cual, lejos de ser

ajeno, está también entrañablemente ligado a la manifestación del Hijo de Dios, en medio de los hombres.

Jesús nace en medio de grandes privaciones y compartiendo la suerte de los pobres de este mundo. La

conmemoración religiosa de su Nacimiento implica también para nosotros un mensaje de sacrificio que cons-

tituye, por otra parte, la condición primera para conseguir el espíritu de reconciliación a que nos invita el Papa

con motivo de la “Jornada Mundial de la Paz”. El esfuerzo abnegado que realiza nuestro pueblo, nosotros

como cristianos debemos asociarlo al Sacrificio del Señor, siendo esta nuestra mejor ofrenda al conmemorar

su Nacimiento entre los hombres, uniéndonos a El tanto a través de la Misa de ese día, como por medio del

esfuerzo personal de la vida diaria para aquellos que no puedan participar en ella.

Aprovechamos, pues, la ocasión que nos ofrece la celebración el próximo día primero de Año de la

Jornada Mundial de la Paz, para hacer extensivo a todos un fraternal y afectuoso mensaje navideño en el que

se unen el gozo divino por el Nacimiento del Señor y el mensaje de paz y de sacrificio que ese Misterio nos

revela.



Llegue igualmente nuestra palabra fraternal a cuantos creen en el Señor Jesús, hermanos nuestros muy

queridos. ¡Que el Cristo que nos hermana nos conduzca a la unidad que El quiere para su Iglesia!

Reciban por último, la expresión de nuestro afecto también aquellos que no creen pero que en la sinceri-

dad vislumbran al Señor a través de los valores de la fraternidad y de la solidaridad humanas.

Al invitarlos, por consiguiente, queridos hijos y hermanos, a celebrar la Jornada Mundial de la Paz según

los deseos del Santo Padre y conforme a los programas de actos religiosos que oportunamente se les darán

a conocer, invocamos sobre todos, el resplandor de la luz verdadera que se encendió para siempre en el

establo de Belén, la primera noche de Navidad, de modo que todos seamos hallados semejantes a Aquel en

quien está unida nuestra naturaleza a la de Dios.

Con todo afecto en Nuestro Salvador Jesucristo,

La Habana, 14 de diciembre de 1969.

Evelio Díaz Cía

Presidente de la Conferencia Episcopal de Cuba.



LA PAZ ES POSIBLE

JORNADA MUNDIAL DE ORACION POR LA PAZ

lo. de Enero de 1973

La celebración anual del nacimiento de Cristo, Nuestro Salvador tiene para nosotros no sólo la significa-

ción de un recuerdo importante, sino -y sobre todo-, el sentido de actualización de su presencia dinámica y

renovadora en nuestra vida cristiana.

Pocos días después, en los umbrales del año civil, la celebración de la Jornada Mundial de la Paz, llama

por sexta vez nuestra atención con el lema señalado por S.S. Pablo VI: «LA PAZ ES POSIBLE».  El Papa con

la institución de esta Jornada anual, quiere ayudamos a que tomemos una conciencia, cada día más clara de

nuestra responsabilidad personal y comunitaria ante los problemas del mundo.  Nuestra vocación cristiana es

un estímulo más a sentimos solidarios de todos los hombres nuestros hermanos y a aportar nuestra contribu-

ción para la superación constante de la amplia problemática del mundo contemporáneo. ¿Y qué duda cabe de

que la guerra es uno de los elementos más dolorosos y la paz el ansia latente en el corazón de todos los

hombres de buena voluntad?

«La Paz es Posible» debemos afirmar con Pablo VI.  No se trata de una quimera o de una afirmación

ingenua.  Donada de lo alto por Dios, ha sido confiada por El a nuestra libertad y responsabilidad.  Por eso la

paz es tarea de todos los hombres.  Cada uno de nosotros, en el ámbito de su existencia cotidiana y de sus

responsabilidades personales, está llamado a ser artífice de la paz.  De la paz nueva exigida por un mundo en

cambio en el que se busca promover un hombre nuevo, solidario, fraterno y responsable.  Hacer posible la paz

nos exige, pues, confiar en el hombre y en las cualidades que cada uno tiene en reserva.  Hacer posible la paz,

significa, tener como punto de mira el amor: el amor vertical hacia Dios, Nuestro Padre, el cual es inseparable

del amor horizontal, que hace retroceder indefinidamente las barreras de razas, de color, de cultura, de nacio-

nes, de ideologías.

Hacer posible la paz, por último, confiando en la eficacia de la oración, que sobrepasa todo cálculo

humano.  Abrirse a la oración es abrirse a la fuerza de Dios que actúa tantas veces por canales imprevistos.

Por otra parte, la oración nos predispone a una acogida cada vez más dócil a los llamados del Señor, capaz El

solo de transformar nuestros corazones; de librarnos de nuestro pecado, de nuestros egoísmos, de nuestro

orgullo y de capacitarnos para una paz genuina entre los hombres.

Que la próxima celebración navideña -presencia siempre actual 5 de Cristo resucitado en medio de noso-

tros-, coronada por la celebración de la Jornada de la Paz en la aurora de un nuevo año civil, reafirme nuestra

fe, aliente nuestra esperanza y dilate nuestra caridad para que seamos fermento eficaz en la construcción de

una auténtica hermandad entre los hombres.

lo. de Diciembre de 1972.

CONFERENCIA EPISCOPAL DE CUBA

Nota: Este mensaje debe leerse en todos los templos el domingo 17 de Diciembre.



MENSAJE DE NAVIDAD Y JORNADA DE LA PAZ

“La Paz depende también de ti». Con este lema, S. S. Pablo VI nos convoca a la celebración de la VII

Jornada Mundial de la Paz, el 1 de enero próximo. «La Paz es posible», nos decía el Papa el año pasado. El

lema de este año completa su pensamiento: esa paz posible depende de todos los hombres.  Entendida en su

sentido más amplio la paz equivale a una sociedad lograda. No consiste simplemente en la ausencia de

guerras: la paz auténtica es concordia fraterna, es genuina justicia, es desarrollo integral. Tal objetivo exige,

como sujeto, la humanidad toda: depende de todos los niveles del poder, de la caridad, del trabajo, de las

comunicaciones sociales; en resumen, de la aportación consciente, libre, a medida de cada personalidad.  La

paz verdadera depende de todos: «Todos los hombres creyentes o no creyentes deben aplicarse a la justa

construcción de este mundo en el que viven juntos», declara el Concilio (Gaudium et Spes, 2 l).  Pablo VI ha

abordado el tema, en repetidas ocasiones; recordemos su encíclica «Pacem in terris», sus mensajes con

motivo de las diversas «Jornadas de la Paz» y su alocución al Sínodo de Obispos de 1967, en donde dice

textualmente: «La paz es un deber que incumbe a todos» (30. 9. 67).  Sus llamados a la reflexión y al esfuerzo

común nos conmueven mucho más profundamente en estos días ante la realidad de la guerra entre algunas

naciones y de la violencia en el interior de otras

.

La temática de la paz adquiere un particular relieve este año en que el Papa ha convocado la celebración

de un Año Santo precisamente bajo el título de la «Reconciliación»:

- reconciliación con Dios, de quien nos apartamos por el pecado;

- reconciliación en el interior de nuestras comunidades católicas, tan divididas frecuentemente por pe-

queñeces;

- reconciliación con nuestros hermanos de otras confesiones, a quienes nos une la fe común en Cristo

como Salvador enviado por el Padre;

- reconciliación en fin con todos los hombres de diversas ideologías con los que compartirnos la tarea

de edificar un mundo más justo, fraterno y solidario.

Confiamos en que nuestros fieles católicos y nuestras comunidades sepan acoger con sinceridad esta

convocatoria del Santo Padre a una profunda renovación interior que haga posible esta reconciliación a todos

los niveles, de tal manera que este «tiempo de gracia» que es el Año Santo no deje de producir frutos abun-

dantes en el seno de nuestro pueblo cristiano.

Terminamos expresándoles nuestro deseo de que la ya inminente celebración de la Navidad, fiesta de la

presencia del Señor entre nosotros, renueve nuestra esperanza y nuestra confianza en la eficacia de la gracia

del Señor.  Él sabrá mostrarnos los caminos para la construcción de un mundo reconciliado y genuinamente

pacífico a pesar de los obstáculos, humanamente insuperables, de nuestros orgullos, egoísmos e

incomprensiones.

Nota: Esta Circular deberá ser leída en todos los templos el domingo 23 de diciembre de 1973.



EN OCASION DE LA VISITA DE MONSEÑOR CASAROLI

EXHORTACION DEL EPISCOPADO CUBANO A

SACERDOTES, RELIGIOSAS Y FIELES

Gustosamente nos dirigimos a ustedes para decirles unas palabras sobre el sentido de un reciente

acontecimiento eclesial que consideramos de gran importancia para la vida de nuestra Iglesia.  Nos referimos

a la grata visita de Monseñor Agostino Casaroli, secretario del Consejo para los Asuntos Públicos de la Iglesia

y cercano colaborador del Santo Padre.

La Conferencia Episcopal de Cuba invitó a Monseñor Agostino Casaroli a visitarnos, con el fin de que

pudiera tener una visión más personal y directa del desenvolvimiento de la Iglesia en Cuba.

Su Santidad el Papa Pablo VI acogió con beneplácito esta invitación del Episcopado Cubano y autorizó la

celebración de este viaje.  Monseñor Casaroli efectuó su visita desde el día 27 de marzo hasta el 5 de abril.  Su

presencia entre nosotros ha sido una nueva demostración de la solicitud pastoral y del especial afecto del

Santo Padre con nuestra Iglesia y para con nuestro pueblo.

El Santo Padre nos envió por su medio un expresivo mensaje a los Obispos de Cuba, extensivo a los

demás miembros del pueblo de Dios.  Nos complace hacer resaltar algunas de sus palabras.

Conocemos bien vuestras ansias apostólicas, las circunstancias en las que se desarrolla vuestra misión

v el testimonio de fidelidad al Señor del cual la Iglesia da constante prueba en vuestra querida Nación. Al

contemplar, con aquella «esperanza que no quedará confundida « (Rom. 5,5) el curso de vuestra vida eclesial,

queremos manifestaros nuestra complacencia porque, en medio de los profundos cambios que se han verifi-

cado en vuestra sociedad, os preocupáis por imprimir un impulso de renovación cristiana en el seno de

vuestras comunidades.

Finalmente el Papa nos dice:

No quisiéramos terminar este mensaje sin dirigir a vosotros, venerables hermanos, y a todos los amados

hijos que, en estrecha unión con vosotros, tienen en Cuba una especial responsabilidad en el servicio de la

Iglesia, una particular palabra de aliento a permanecer firmes en vuestra adhesión a la fe y a dar un válido

testimonio de vuestro celo y caridad a todas las Iglesias.  En este propósito, por cierto no siempre fácil, os

sirva de consuelo saber que el Papa os acompaña, os comprende y une sus plegarias a las vuestras, para que

la luz de Cristo (Juan 1, 5; 8, 12; 1 Juan 1, 5; 2, 8), esperanza de los pueblos (CoL 1, 2 7), brille siempre sobre

vosotros

Después de reunirse con nosotros, Monseñor Casaroli recorrió todas las diócesis de nuestra Patria,

acompañado por Monseñor César Zacchi, representante de la Santa Sede en Cuba, quien con su eficaz

colaboración y amable presencia contribuyó decisivamente en todo momento al feliz desarrollo de esta visita.

Tenemos que agradecer a Monseñor Casaroli su incansable disponibilidad para con todos; y a ustedes, que-

ridos hermanos y amados fieles, la unanimidad en el cálido recibimiento que le tributaron, prueba de confiada

esperanza que a todos nos ha infundido esta grata visita.

De modo especial queremos manifestar nuestro reconocimiento a nuestro Gobierno Revolucionario por

la cordial acogida que brindó a Monseñor Casaroli, aunque su visita no tuviera carácter oficial.  Como expre-



sión de esta particular deferencia el señor primer ministro del Gobierno Revolucionario, Dr. Fidel Castro,

mantuvo una amable entrevista con Monseñor Casaroli; asimismo fue recibido en audiencia por el señor

presidente de la República Dr. Osvaldo Dorticós, y tuvo encuentros con otras altas personalidades del Gobier-

no.  La prensa nacional destacó oportunamente estos cordiales y amistosos encuentros.

Exhortamos, pues, a todos los miembros del Pueblo de Dios a que en su vida diaria haga suya de manera

eficaz la misión del enviado del Santo Padre, ofreciendo un ejemplo válido de amor fraterno hacia todos los

hombres: misión que Monseñor Casaroli formuló brevemente en la homilía que pronunció en Misa Crismal

celebrada en la Catedral de la Habana.

Refiriéndose a la Iglesia que vive’ cree y espera en Cuba, la anima a esforzarse por actuar cabalmente el

gran mandamiento del amor a Dios y del amor a los hermanos, dando así testimonio de ser Iglesia y de estar

vitalmente incorporada en el actual contexto social cubano, no como elemento de divisiones dañinas, sino

como vivaz y benéfico fermento de fraternidad entre los hijos de una misma tierra y de un mismo pueblo.

Debemos, por tanto, confiar en la acción eficaz del Espíritu Santo y en la buena voluntad de los hombres.

Vivamos la alegría esperanzadora de la Pascua.  Anunciemos con nuestra vida el misterio de la muerte y

resurrección de Cristo que siempre nos ilumina.

Marzo de 1974.



MENSAJE DE NAVIDAD  Y JORNADA DE LA PAZ

CONFERENCIA EPISCOPAL CUBANA

En esta ocasión S.S. Pablo VI ha señalado un lema a la Jornada la Paz que la coloca dentro de la perspec-

tiva del Año Santo: «La reconciliación, camino hacia la paz «. No resulta difícil descubrir la continuidad con

respecto al lema del año pasado: “La paz depende también ti”. El Papa nos indica ahora un modo concreto

para el ejercicio de nuestra responsabilidad con relación a la paz en el quehacer cotidiano.

El sentido del lema actual ha sido ampliamente explicado por Santidad en la reciente exhortación dirigida

a los Pastores y fieles de Iglesia, «a fin de que todos se hagan actores y promotores de la reconciliación con

Dios y con los hermanos», con el fin de que «la próxima Navidad del Año Santo sea verdaderamente para el

mundo la Navidad de la Paz,  como lo fue el nacimiento del Salvador».  Exhortación fechada en Roma día 8 y

dada a conocer el día 16 del corriente mes de diciembre.

La paz no es un producto hecho que pueda adquiriese a un precio más o menos elevado.  La paz es una

realidad que debe forjarse cotidianamente.  Desde los niveles más inmediatos y sencillos hasta los más

amplios y complejos, la paz nace y vuelve a nacer al calor de reconciliaciones constantes y laboriosas: del

hombre consigo mismo, del hombre con los demás hombres, de los diversos grupos humanos entre sí y todos

con Dios, nuestro Padre que nos hace a todos hermanos.

Ahora bien para que este difícil camino conduzca a reconciliaciones genuinas es necesario que las partes,

sean personas o comunidad humanas, sepan tomar en cuenta la realidad objetiva, analizada serenamente,

mantengan su identidad y, simultáneamente, estén abiertos al diálogo auténtico que, normalmente, traerá

consigo un movimiento de renovación profunda: tanto en el orden personal como en el estructural (cuando de

diálogo entre comunidades o instituciones se trata).

·A nadie escapa cuánta lucidez y cuánto espíritu evangélico se requieren para que estas reconciliacio-

nes genuinas tengan lugar.  Cuando contemplamos la realidad mundial y cuando recordamos tantas rela-

ciones humanas truncas, experimentamos la tentación de pensar que la verdadera paz no es posible.  Sin

embargo, la celebración de la Navidad del Señor, ya inminente, nos invita a superar esta tentación y a con-

fiar una vez más en la eficacia del amor tenaz, capaz de vencer toda dificultad y que encuentra su fuente

inagotable en la presencia siempre viva entre nosotros de Jesús.

Terminamos expresándoles nuestro deseo de que el Señor colme de bendiciones a nuestra Iglesia y a

todo nuestro pueblo cubano en estas celebraciones navideñas y que las mismas constituyan un nuevo impul-

so en la realización de los objetivos del actual Año Santo.

CONFERENCIA EPISCOPAL DE CUBA

Nota: Se suplica que esta circular sea leída en todos los templos el domingo 22 de diciembre.



LA JORNADA DE LA PAZ 1976

«LAS VERDADERAS ARMAS DE LA PAZ”

Conferencia Episcopal Cubana 27 / XI / 75

Muy queridos hermanos:

Una vez más S.S. Pablo VI nos convoca en el nombre de Señor comenzar el nuevo año con la celebración

de la Jornada Mundial de Paz. En esta ocasión bajo el lema: «Las verdaderas almas de la Paz».

“Armas” y “Paz”: dos palabras contradictorias a primera vista. Sin embargo el Papa las emplea del mismo

modo y en el mismo sentido en que San Pablo hablaba de «armas de la justicia» (2 Cor. 6, 7).  Porque hoy día

se trata de defender la paz.

Defender la paz significa, ante todo, ausencia de guerra: poner guerra, en todas sus formas, fuera de la

ley y fuera de la vida.  Pero nos podemos quedar ahí: defender la paz nos exige promoverla positivamente

como un rico conjunto de valores, como la civilización de genuinamente humano, como anuncio de la socie-

dad plenamente lograda, es decir, verdadera, justa, libre, solidaria y fraterna.

El mensaje del Papa de este año comienza por un diagnóstico. A partir «de las lecciones de la historia, en

la que todos estamos sumergidos», Pablo VI percibe un doble proceso existencial. Uno, alentador: La paz

gana terreno.  Su idea... crece en la conciencia de la humanidad;... Las costumbres se desenvuelven en el

sentido indicado por la paz».  El otro inquietante, revelador de «los indudables síntomas de incipientes o de

futuras conflagraciones».  A pesar de los «esfuerzos que se realizan para apagar estos focos... la paz no es

más que una tregua... Reclama cuidados constantes; por su misma naturaleza, su salud es precaria».

Ante esta situación de hecho, ¿qué hacer?  En primer lugar, continúa el Santo Padre, evitar las arenas

engañosas, las falsas armas de la paz, es decir, el miedo, la inhibición, la resignación servil; o a la inversa,

querer conseguir la paz con las armas de la guerra: la desconfianza, el superarmamento, etc.  En segundo

lugar, escoger con discernimiento las verdaderas armas de la paz, las más adecuadas para su promoción

positiva, o sea, el recurso al derecho, el apoyo y la creación de instituciones internacionales válidas y, sobre

todo, los «principios morales», añadidura del hombre nuevo. Por último, a todos los que creemos en Cristo

como «camino, verdad y vida», el Papa nos recuerda el inaudito principio evangélico: «Todos Uds. son herma-

nos» (Mt 23, 8), para concluir invitando a los Cristianos a dar un testimonio de «una paz... armada solamente

de bondad, de amor y de perdón».

A nosotros, miembros de esa porción del Pueblo de Dios que es la Iglesia en Cuba, nos llegan las pala-

bras del Santo Padre cuando estamos empeñados, con sencillez pero, al mismo tiempo, con decisión gene-

rosa, en la renovación de nuestras comunidades, de acuerdo con las orientaciones del Proyecto elaborado

por nuestra Comisión Episcopal de Pastoral.  La fe cristiana, en la medida en que es genuina, es siempre

fermento de renovación evangélica en todos los niveles de la existencia humana.  Se trata ahora, con nues-

tros medios pobres, de armonizar esfuerzos, de valorar justamente la dimensión comunitaria de la fe y de la

vida cristiana, en nuestro marco concreto, con el fin de crecer en fidelidad al Señor con la ayuda de su gracia

y mostrar a los demás, no obstante nuestras limitaciones humanas, el rostro bondadoso de Dios. He aquí

nuestra contribución específica a la causa de la paz: hombres renovados según el Evangelio, formando co-

munidades fraternas y abiertas, idénticamente cristianas y misioneras, alegres en la esperanza y sin otra

ambición que la de servir a Dios y al bien de todos los hombres y de todo el hombre, bien equipada con las

verdaderas armas de la paz para hacer el camino con todos en el lugar cotidiano hacia la construcción de un



mundo nuevo en el que todos los hombres puedan reconocerse efectivamente como hermanos.

Exhortamos vivamente a todas nuestras Comunidades Cristianas 7 a celebrar esta Jornada de la Paz en

cada localidad, para que todos los fieles conozcan el mensaje del Papa y mediten sobre la responsabilidad

que incumbe a todo cristiano en esta labor a favor de la paz.

La próxima celebración de la Navidad, fiesta de la comunidad cristiana, constituye un estímulo renovado

en este camino.  La gruta de Belén, tan rica en su pobreza, nos muestra que Dios hace posible lo imposible,

que nuestra confianza, nuestra serenidad y nuestro gozo tienen un fundamento sólido.  Que el Señor, pues,

les colme de bendiciones en estos hermosos días.  A todos ustedes, a sus familias, a nuestras comunidades

cristianas, y en general a todo nuestro pueblo, les reiteramos nuestros mejores deseos y nuestro paterno

afecto.

CONFERENCIA EPISCOPAL DE CUBA

N.B.: Se recuerda a los fieles que la celebración de la Jornada de la Paz, y el encuentro diocesano con

Mons.  M. Tagliaferri, tendrá lugar el día lo. de Enero de 1976, a las 8 de la noche, en la Santa Iglesia

Catedral de La Habana.

Rogamos a todos los sacerdotes que lean esta Circular el domingo 21 de Diciembre, en todas las misas

que celebren.  El mensaje del Papa se leerá y comentará el domingo 28 de Diciembre, o el día que la co-

munidad dedique a celebrar esta Jornada de la Paz.



NO AL TERRORISMO

 NOTA DEL COMITE PERMANENTE DE LA

CONFERENCIA EPISCOPAL DE CUBA

l. - El pasado seis de octubre una aeronave de Cubana de Aviación cayó al mar cerca de Barbados

pereciendo sus pasajeros y tripulantes.  Las noticias esclarecieron, después, que se trataba de un acto de

sabotaje, y que la acción terrorista había provocado una explosión dentro de la nave en pleno vuelo.  La

tragedia costaba la vida a 73 personas indefensas entre ellas 57 cubanos-, y llenaba de consternación y de

luto a numerosas familias y a toda la Nación.

2- Nos unimos, en primer lugar, al dolor de esas familias, especialmente a las familias cubanas, que

junto a sus seres queridos fallecidos fueron víctimas inocentes de ese acto de terrorismo.  Y con el Santo

Padre, que envió mensajes de condolencia, al expresarles nuestro profundo pesar, las acompañamos con

nuestras fervientes oraciones y sufragios por el eterno descanso de sus seres queridos trágicamente des-

aparecidos.

3- Ante las circunstancias que rodean este hecho inhumano y deplorable queremos manifestar nuestra

reprobación y condenarlo, sin vacilación, como un crimen contra el derecho a la vida, la cual es un bien

primario reconocido por todas las civilizaciones y un don de Dios.  El terrorismo, condenado por la Iglesia

universal y en reiteradas ocasiones por Su Santidad Pablo VI, es un mal ya que atenta contra el derecho a la

vida y no puede ser justificado cualquiera sea el grupo humano que lo emplee.  En efecto, ninguna finalidad

puede convertir un acto de terrorismo en un acto de virtud.  Porque es un medio inmoral que degrada al

hombre y a la sociedad y que Dios reprueba.

4 - Nos parece igualmente indispensable que se lleven a cabo esfuerzos internacionales para erradicar

esos crímenes; esfuerzos que conducen a proteger internacionalmente el derecho a la vida.  Por ello apoya-

mos la iniciativa que compartieran el Primer ministro del Gobierno Revolucionario de Cuba y el Presidente de

Venezuela en los mensajes que ambos se cruzaron con motivo del criminal atentado.

5. - Para garantizar el éxito en tan importante empeño común, es necesario tener presente que el dere-

cho a la vida y los demás derechos humanos están unidos estrechamente entre sí, como es una dignidad

plena del hombre en que se fundamentan.  El derecho a la vida y los demás derechos humanos sólo podrán

salvaguardarse adecuadamente si se toma como base en dichos esfuerzos el respeto que toda persona

humana merece por ser el valor primordial en la sociedad; y el respeto que es debido a cada Estado soberano,

como lo es nuestra Patria, por los demás Estados en la convivencia internacional.

6. - Finalmente, queremos destacar el aporte para el progreso de la humanidad que significan los acuer-

dos logrados en la Conferencia de Helsinki sobre la coexistencia pacífica entre los Estados.  La aceptación de

ese mismo principio de la coexistencia pacífica y el respeto mutuo en la consecución de la justicia social

dentro de cada país fomenta una mayor humanización de las relaciones sociales y la paz entre las naciones.

El espíritu de violencia, cuya manifestación más odiosa es el terrorismo, desconoce los derechos de la perso-

na humana y fundamentalmente el derecho a la vida, y a una vida digna, a la que está destinado todo hombre

por Dios, su Creador y Padre.

La Habana, 9 de Noviembre de 1976.

COMITE PERMANENTE DE LA

CONFERENCIA EPISCOPAL DE CUBA



CIRCULAR CON MOTIVO DEL CINCUENTENARIO DEL ACTUAL SANTUARIO DE LA

VIRGEN DE LA CARIDAD DEL COBRE, PATRONA DE CUBA

Queridos hijos en Nuestro Señor Jesucristo:

En el curso del presente año -justamente el ocho de septiembre próximo- llegaremos a las Bodas de Oro

de la inauguración del actual Santuario Nacional dedicado a Nuestra Señora de la Caridad del Cobre, Patrona

de Cuba.  Este acontecimiento de tanta significación para nuestra vida religiosa y para nuestra conciencia

nacional, nos llena de cristiana alegría.  Porque sabemos que allí late el corazón de nuestro pueblo, como un

día latieron los corazones de los forjadores de nuestra querida Patria.

La devoción a la Madre de Dios y Madre nuestra es una característica que ha acompañado nuestra

existencia histórica desde los albores de nuestra nacionalidad.  Quiso el Señor otorgamos el regalo de la

imagen de Nuestra Señora de la Caridad, sobre las aguas de la Bahía de Nipe, en los comienzos del siglo

XVII.  Desde entonces, paulatinamente, la imagen -que es expresión sensible de la presencia de la Reina de

los Cielos en medio de nosotros- fue concentrando la devoción y el fervor de los cubanos, empezando por los

más sencillos y los más humildes.  Como a Juan Diego en la colina del Tepeyac, la Santísima Virgen escogió

a tres mineros que iban en busca de sal para venir a su encuentro, navegando serenamente sobre las olas,

apoyada en un madero en el cual se leía: “Yo soy la Virgen de la Caridad”.

Más tarde, en medio de las Guerras de Independencia, fue invocada por nuestros patriotas y brilló en sus

pechos mediante el símbolo de su medalla, colocada allí por la madre o por la esposa que en el hogar rezaban

pidiendo por la Patria y por el feliz regreso del ser querido; pues “también se sintió mambisa la dulce virgen

morena”.

No es, pues, de extrañar que al lograrse la independencia fueran precisamente los veteranos quienes

solicitasen del Papa Benedicto XV que declarara oficialmente Patrona de Cuba a la Virgen de la Caridad del

Cobre.  Y con la ayuda generosa de todo el pueblo cubano, el 8 de septiembre de 1927 quedaba inaugurado

el actual Santuario Nacional de la Virgen de la Caridad en medio de las serranías de El Cobre.  Allí cada

cubano tiene un hogar común hacia donde se vuelven los ojos de la fe cristiana del pueblo, como hacia el faro

materno que conduce al Padre que es Dios.

Nuestro pueblo sabe que María, la Madre de Dios y Madre nuestra bajo el dulcísimo nombre de Nuestra

Señora de la Caridad, es un don precioso que el Señor nos ha confiado.  Cobran entre nosotros un eco

especial aquellas palabras de Su Santidad Pablo VI en su Exhortación Apostólica “Marialis Cultus” dedicada

toda ella al culto de la Virgen María: “El culto de la Bienaventurada Virgen María -enseña el Santo Padre- tiene

su razón en el designio insondable y libre de Dios, el cual siendo caridad eterna y divina, lleva a cabo todo

según el designio de Amor; la amó y obró en ella maravillas; la amó por sí mismo y la amó por nosotros; se la

dio a sí mismo y nos la dio a nosotros” (Marialis Cultus, Num. 56).

Nosotros, pues, la hemos recibido de Dios.  Llegó a nuestras playas en medio de las olas revueltas con el

título de Virgen de la Caridad, inaugurando así, bajo su amor materno nuestra historia de pueblo creyente,

inspirado en el amor a Dios y comprometido en el amor fraterno.

Y al igual que la acogieron llenos de fervor aquellos tres primeros devotos, los cubanos la hemos acogido

en nuestras vidas.  Hemos sentido el influjo de su presencia bienhechora en medio de nuestras alegrías y en



medio de nuestras penas.  Hemos elevado hacia ella nuestras plegarias suplicantes y agradecidas.  Venera-

mos su imagen bendita en nuestras casas; tenemos su nombre en nuestros labios y su amor en nuestros

corazones.

Dispongámonos, pues, a celebrar este cincuentenario con ese mismo fervor. Hoy como ayer y mañana

como hoy, la Virgen de la Caridades nuestra Madre: Vida, Dulzura y Esperanza Nuestra. Su devoción no

puede envejecer jamás, sino que permanece siempre joven, siempre actual, ya que está enraizada en lo más

hondo de nuestra vida y en lo más íntimo de nuestra misma naturaleza humana.

Ese amor a la Virgen de la Caridad no puede limitarse, sin embargo, a sólo gestos externos o a cálidas

palabras. Debe manifestarse a través del ejemplo de nuestra propia vida y en la fidelidad de nuestra vida

cristiana. Conforme nos indicara el Papa Pablo VI en el ya mencionado documento: “La Virgen María ha sido

propuesta siempre por la Iglesia a la imitación de los fieles... porque en sus condiciones de vida Ella se adhirió

total y responsablemente a la voluntad de Dios, porque aceptó la Palabra y la puso en práctica, porque su

acción estuvo animada por la caridad y por el espíritu de servicio; porque... fue la primera y la más perfecta

discípula de Cristo, lo cual tiene valor universal y permanente de ejemplo” (Mar. Cultus, Num. 35).

Imitemos, pues, a María en sus grandes virtudes; amémosla con el más firme y filial amor. Aprovechemos

en cuanto sea posible, la oportunidad de la celebración del Cincuentenario de su trono, en el corazón de Cuba,

para visitar su imagen bendita en su Santuario del Cobre. Pero en una u otra forma, vayamos siempre hacia

María, ya que caminar hacia María será ir al encuentro de Dios que es Nuestro Padre.

Invocando sobre todos, junto a las bendiciones de Dios Nuestro Padre común, la materna protección de

la Virgen de la Caridad del Cobre, se unen a la acción de gracias, a la oración de súplica ferviente en bien de

todos, y en el amor hacia la que es Nuestra Madre.

La Habana, 1 de Agosto de 1977.

LOS OBISPOS CUBANOS.



CIRCULAR SOBRE LA JORNADA DE LA PAZ 1978

“NO A LA VIOLENCIA, SÍ A LA PAZ”

Muy queridos hermanos:

La voz de S. S. Pablo VI se eleva una vez más para convocar a toda la familia católica e invitar a todos los

pueblos del mundo a la celebración de la Jornada de la Paz. Este año bajo el lema: “No a la violencia, sí a la

paz”, en perfecta coherencia con los temas anteriores, prolongando el del año pasado: “Si quieres la paz,

defiende la vida”.

El comunicado de prensa de la Santa Sede que anunciaba el lema de este año, distingue los distintos tipos

de violencia en los cuales puede introducirse el pecado, o sea, el alejamiento del designio de Dios:

“Efectivamente - afirma el comunicado- la violencia puede proceder de personas o de grupos entregados

a un frenesí de dominio (“poder”), de consumo (“tener”), que tiende indebidamente a limitar o suprimir la vida

de otras personas o sociedades humanas (racismos, genocidios e incluso imposición o mantenimiento por la

fuerza de una estructura política o económica injusta y discriminatoria). La violencia puede caracterizar tam-

bién la manera de reaccionar de aquellos que están o se creen oprimidos y cuyo anhelo de vida y de justicia

termina por explotar: violencia de los débiles, de aquellos que están privados de ciertos derechos fundamen-

tales... Los dos aspectos pueden ser difíciles de separar y la injusticia puede ser recíproca. Evidentemente en

el primer, caso, pero también con frecuencia en el segundo, el pecado se introduce y tiende a poner su nota

diabólica en las relaciones de personas en conflicto: odio, engaño, crueldad, tortura, represalias. “.

Es doloroso constatarlo pero registramos la presencia de la violencia, bajo sus diversas formas, por todas

partes: en el ámbito de las relaciones internacionales, entre los distintos grupos en el interior de las naciones

y en las relaciones interpersonales. Sin embargo, el deber es claro: no a la violencia, sí a la paz; no a los odios,

resentimientos y amarguras, sí al amor fraterno, a la comprensión y al respeto; no a las exclusiones

discriminatorias, sí a la colaboración constructiva del bien común.

A nosotros, cristianos, toca revisar nuestros juicios y actitudes a la luz del Evangelio, de la persona de

Jesús cuyo nacimiento celebramos dentro de muy pocos días. En coherencia con la fe que profesamos

debemos incrementar nuestro compromiso con Jesús, que entregó su vida por amor a los demás. La existen-

cia cristiana aspira a ser una traducción de la Suya, un seguimiento fiel de Su camino, sin desconocer -

evidentemente- nuestra pobreza y nuestra limitación radical.

En estos días las familias y las comunidades cristianas llenas de alegría espiritual se reunirán a celebrar la

Navidad. Que el gozo ante la presencia renovada y renovadora del Señor nos impulse a crecer en amistad con

Él, a esforzarnos por ser constructores de la paz para que nuestro mundo sea verdaderamente justo, fraterno,

solidario; para que todo hombre pueda reconocerse como tal; para que todos podamos identificamos como

hermanos; para convertir en realidad el plan de Dios en el mundo.

A todos ustedes, a sus familias y amigos, a nuestras comunidades cristianas y a todo nuestro pueblo, les

reiteramos nuestros mejores deseos y nuestro paterno afecto.

18 de diciembre de 1977.

LOS OBISPOS CATOLICOS CUBANOS.

Nota: Rogamos a todos los sacerdotes que lean esta Circular el domingo 18 de diciembre.



DECLARACIÓN SOBRE EL DIALOGO CON LA COMUNIDAD CUBANA RESIDENTE

FUERA DE NUESTRO PAIS

El Comité Permanente de la Conferencia Episcopal Cubana celebró en la fecha de hoy, veintiuno de

noviembre, una reunión de trabajo. En ella se dedicó especial atención a la iniciativa del Presidente del Con-

sejo de Estado del Gobierno Revolucionario de Cuba, tomada en meses atrás, sobre el diálogo con la comu-

nidad cubana residente fuera de nuestro país.  Dicho tema fue considerado desde el punto de vista de la

solidaridad humana y en el ámbito de la responsabilidad Pastoral, conforme a la misión propia y religiosa de la

Iglesia, expresada a través de sus legítimos pastores.  Ofrecemos pues, a nuestros fieles y a todos los demás

que también son nuestros hermanos, el fruto evangélico de nuestra reflexión.

l) La renovada toma de conciencia de nuestras comunes raíces culturales y el amor que todos le debe-

mos a nuestra Patria común, corresponden al compromiso de nuestra vida cristiana, arraigada en nuestra

sociedad.  Por ello compartimos la acogida dispensada -con la nobleza y cordialidad sin fronteras propias de

nuestro pueblo-, a ese generoso empeño, iluminándolo con la luz de la fraternidad evangélica.  La Obra

Salvadora de Nuestro Señor Jesucristo, de la cual hemos de ser testigos, servidores y maestros, consiste en

una tarea permanente de profunda y sincera reconciliación.  Así contribuimos a que crezca entre los hombres,

confiados a nuestro cuidado pastoral, una hermandad fundada en la solidaridad humana y en la filiación

divina; de modo particular entre aquellos que convivimos en esta nuestra querida Patria cubana, cuyas fronte-

ras espirituales se extienden hasta donde llegan, con su presencia, los hijos de esta tierra de la Madre de

Dios, la Virgen de la Caridad del Cobre.

2) Queremos, pues, manifestar públicamente nuestro apoyo pastoral a este diálogo debido a los plan-

teamientos hechos, oportunamente, por nuestro Presidente del Consejo de Estado, Fidel Castro y cuya pri-

mera etapa acaba de comenzar, al ser correspondido por amplios sectores de connacionales nuestros radica-

dos, por diversos motivos, fuera de nuestro país. Al mismo tiempo pedimos a nuestros queridos fieles que

eleven con nosotros sus plegarias al Señor y a Nuestra Madre, La Virgen de la Caridad, invocando su ayuda

en esta tarea en la cual nos sentimos estrechamente unidos todos los cubanos, y, además, por motivos de fe,

todos los cristianos.

3) Consideremos, asimismo, que en ese clima de mutua y responsable comprensión podrán darse

pasos orientados a resolver cuestiones que preocupan por igual, a los que rigen nuestros destinos naciona-

les; a todo el pueblo cubano en general; y, especialmente, a sectores del mismo más intensa y humanamente

concernidos.

4) La búsqueda de una creciente convivencia pacífica en función del bien común de todos -basada en la

preocupación compartida por la justicia e informada por el amor fraterno-, hace que la atención se centre en

determinados aspectos.  Asume una especial importancia el destino de aquellos hermanos nuestros que por

motivaciones de índole política se encuentran aún privados de libertad, quienes esperan ansiosos, junto a sus

queridos familiares, la hora de dar por concluida esa dolorosa experiencia, para rehacer sus vidas.

5) A este propósito deseamos públicamente constatar los pasos que, gradualmente se han ido dando

por las autoridades competentes para orientar hacia canales de reintegración en la vida de nuestra sociedad,

en favor de no pocos excarcelados.  Quedan, sin embargo, otros que aún permanecen en la situación anterior,

pendientes de una humanitaria solución.

6) Respecto a estos últimos, nos adherimos, pastoralmente, al ofrecimiento manifestado por el Presi-



dente del Consejo de Estado, Comandante Fidel Castro. Dicho ofrecimiento garantiza la inmediata libertad de

la inmensa mayoría de aquéllos, con tal de que sean aceptados por otros estados, comenzando por los

Estados Unidos.  Dirigimos, pues, nuestra insistente y evangélica súplica a los gobernantes de ese país –sin

excluir a otros estados que estén en condiciones de efectuarlo-, para que procedan a corresponder ante

ofrecimiento tan preciso, abriendo cuanto antes las puertas de su rápida y comprensiva acogida.  Este gesto

de solidaridad humana hacia quienes lo necesitan, constituiría una manifestación de hospitalidad

internacionalmente reconocida.

7) Entendemos que esa actitud para que sea completa conlleva la disponibilidad de aceptar conjunta-

mente a las esposas o esposos de los interesados -así como a los hijos más necesitados del calor hogareño-

, propiciando así la reunificación estable de esas familias hasta ahora humanamente desgarradas por el dolor.

8) Por lo que se refiere a aquellos que ya se encuentran en libertad, se dan situaciones que reclaman

análogas soluciones.  Para algunos sería menester un procedimiento similar a fin de que se logre su reunificación

con los seres queridos de quienes se encuentran separados desde hace años, por haber ellos salido del país.

Otros -apoyados en motivos humanamente comprensibles-, no se encuentran en condiciones de rehacer

establemente sus vidas, ante una realidad social diferente a la que ellos vivieron anteriormente.  Movidos por

razones humanas y cristianas hacemos extensiva nuestra instancia a esos casos de modo que puedan lograr

sus aspiraciones en el plazo más breve posible, atendiendo a su estabilización humana y familiar, la cual

comprende la aceptación del cónyuge y de los hijos necesitados del calor del hogar.  Iguales motivos nos

inducen a sugerir que puedan regresar a esta nuestra Patria aquellas esposas e hijos, cuyos esposos, ya

liberados y reintegrados a la vida social, desean ese retorno con el mismo propósito de consolidar definitiva-

mente su estabilidad familiar.

9) Aquel sentido de solidaridad humana al cual nos referíamos al comienzo de esta declaración -anima-

do por nuestro deber pastoral-, nos impele a abogar porque se vayan efectuando medidas que permitan -

dentro de las debidas condiciones que competen a los Estados-, las visitas de los familiares entre sí.  Esos

encuentros humanos harán desarrollarse más intensamente los lazos que deben unir a los cubanos en esta

nuestra amada tierra con los familiares y amigos residentes en el exterior; y estrecharán los vínculos espiritua-

les entre los hijos de la misma Patria; vínculos que trascienden las fronteras de los Estados y las diferencias

de los sistemas de vida.

10) Finalmente, con paternal afecto recordamos a las conciencias de nuestros queridísimos fie-

les que su vocación bautismal está ligada por la Providencia Divina al suelo en el cual nacieron; y al que le

deben lo mejor de sí mismos, desde su incuestionable identidad cristiana.  Cristo Nuestro Salvador amó a su

Patria y en ella cumplió la voluntad de su Padre al servicio de la salvación plena de todos los hombres.

Siguiendo su ejemplo, todos nosotros hemos de examinar nuestras conciencias a la luz de nuestra fe, para

ser fieles a nuestros compromisos cristianos allí donde el Señor nos llamó a la vida y nos incorporó a su nuevo

Pueblo que es la Iglesia, Nuestra Madre.  Esta profunda y efectiva motivación ha de infundirle el más pleno

sentido a nuestra existencia cada día, para saber entregamos evangélicamente al bien de nuestra queridísima

Patria; contribuyendo con nuestro esfuerzo, sacrificio, lealtad, capacidad, honestidad y fidelidad a que el

desarrollo progresivo de su vida social -junto a los demás que son nuestros hermanos-, crezca en justicia,

humanidad y fraternidad.

Ciudad de La Habana, 21 de noviembre de 1978.

Por los Obispos de Cuba:

EL COMITE PERMANENTE

DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL CUBA



CON MOTIVO DE NAVIDAD Y JORNADA MUNDIAL DE ORACIÓN POR LA PAZ

CIRCULAR DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL CUBANA

Muy queridos hermanos e hijos:

Como todos los años, con motivo de la Navidad y la Jornada de la Paz, nos dirigimos a Uds. para transmi-

tirles familiarmente nuestros sentimientos en estas celebraciones que reavivan los lazos de caridad que siem-

pre nos unen.

NAVIDAD

A lo largo del Adviento, la voz de los profetas y la figura de Juan el Bautista nos han ayudado a disponemos

interiormente a celebrar el nacimiento de Jesús de Nazareth, el Hijo de Dios e hijo de María.  Precisamente en

el Evangelio de la Misa de hoy, se eleva la voz de la Virgen para cantamos su «Magnificat» en el que se hace

patente el sentido liberador del don de Dios, de la presencia salvífica de su Hijo Jesús en la historia y en toda

existencia humana.

Son días estos en los que debemos intensificar nuestra oración personal y comunitaria, participando en el

culto y en las actividades festivas que se organizan en nuestras comunidades.  Son días en que debemos

manifestar también, de manera más expresiva, nuestros vínculos familiares y el cariño fraterno que profesa-

mos a nuestras amistades.  Esto pertenece a lo mejor de nuestras tradiciones navideñas y es un valor que no

deberíamos dejar que desapareciera.  Con sencillez, pero con gran alegría, celebremos familiarmente el

nacimiento del Señor y hagamos presente nuestro gozo genuinamente cristiano en el ambiente en que nos

movemos.

Nuestro saludo navideño de este año va acompañado de una vehemente exhortación para que se estudie

en nuestras comunidades la reciente encíclica de S.S. Juan Pablo II «Redemptor hominis», «Redentor del

hombre».  En ella el Santo Padre ha querido poner de relieve cómo nuestra fe en la Encarnación y la Reden-

ción nos ayuda a valorar en toda su riqueza al hombre y las realidades humanas.  En las palabras que

precedieron el rezo del Angelus el domingo 11 de marzo pasado -o sea, cuatro días antes de su publicación-

el Papa presentó la encíclica como su pensamiento sobre «la relación entre el misterio de Cristo Jesús y la

dignidad del hombre» y en el deseo de «unir la misión de la Iglesia con el servicio al hombre en su misterio

impenetrable.» 5 La palabra del Papa una vez más nos estimula a «realizar» la Navidad; a esforzarnos más

generosamente para que la presencia de Jesús de Nazareth, Cristo el Señor, sea más efectiva en nosotros y

en tomo nuestro; para que la certeza de nuestra esperanza, reavivada a la sombra del pesebre de Belén, se

proyecte muy concretamente en el servicio cotidiano y desinteresado a todos nuestros hermanos.

JORNADA DE LA PAZ

Desde 1968, por iniciativa del siempre recordado Pablo VI, la Navidad está asociada a la Jornada Mundial

de Oración por la Paz, ya que ésta se celebra en su octava, el día primero del año civil, solemnidad de María,

Madre de Dios.  Ya desde el Antiguo Testamento la esperanza en la posibilidad de la paz estaba integrada en

la esperanza mesiánica.  La paz aparecía a los ojos del israelita piadoso no simplemente como ausencia de

guerra, sino en un sentido positivo, como cúmulo de los bienes mesiánicos, tanto de índole espiritual, como de

índole temporal.  La paz era esperada como fruto de la integral liberación mesiánica.  En la aurora de la

redención, en la escena del nacimiento de Jesús, el evangelista San Lucas ve realizada esta esperanza

cuando pone en boca de los ángeles el conocido cántico: «Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los

hombres que ama el Señor» (2, 18).  Cántico que repetimos jubilosos al celebrar la Eucaristía, sacramento -



o sea, signo eficaz- de la presencia salvífica del Señor entre nosotros.  El propio Jesús, al inicio de su vida

pública, en el conocido «Sermón del Monte», llama «dichosos» a los «artífices de la paz, porque ellos serán

llamados hijos de Dios».  Los lemas elegidos para las diversas «Jornadas de la Paz», a lo largo de estos trece

años, así como los mensajes papales que desarrollan dichos lemas constituyen un riquísimo tesoro de la

educación para la paz, concebida como elemento integrante esencial del servicio pastoral de la Iglesia, así

como un testimonio impresionante de la conciencia de la Iglesia al respecto.

Para la Jornada de este año, el Santo Padre ha elegido el siguiente tema: «La verdad, fuerza de la paz».

Y es que sin la verdad, la paz será siempre frágil.  Sólo es auténtica y estable la paz cimentada en la ver-

dad del hombre y de sus relaciones.  La verdad engendra la confianza y posibilita la colaboración recíproca.

La mentira engendra sospecha, miedo, agresividad e imposibilita toda colaboración.  Es falsa,

caricaturesca, toda apariencia de paz que no edifique sobre la verdad en las relaciones humanas e interna-

cionales; verdad sobre la naturaleza del hombre que incluye evidentemente la justicia; verdad que invita al

hombre a salir de sus actuales alienaciones dando prioridad a la ética sobre la técnica, al ser sobre el tener.

Que nuestra oración y nuestra reflexión en comunión con la Iglesia universal, ayude a todos los hom-

bres a alcanzar la paz genuina; que el Señor ilumine y fortalezca, de manera muy especial, a los que rigen

los destinos de los pueblos para que se comprometan responsablemente en la realización de la paz univer-

sal, conforme al bien común de todos los pueblos.

Ill CONFERENCIA GENERAL DEL EPISCOPADO LATINOAMERICANO

No queremos terminar sin compartir con Uds. nuestra confianza en que la III Conferencia General del

Episcopado Latinoamericano representará un aporte real de nuestra Iglesia a la paz, positiva e integralmente

concebida, de nuestros pueblos latinoamericanos, en la medida en que contribuya a la renovación del dina-

mismo evangelizador de la Iglesia en nuestro continente.  En enero pasado el episcopado latinoamericano,

alentado por la presencia del Santo Padre, reflexionó en Puebla sobre: «La Evangelización en el presente y en

el futuro de América Latina».  Fruto de sus trabajos es un documento que debería ser conocido de todas

nuestras comunidades con el fin de que sea posteriormente aplicado en nuestra realidad cubana concreta.

Actualmente todas las Iglesias locales están comprometidas en esta primera etapa de difusión y conocimiento

del texto de Puebla al mismo tiempo que se dan los primeros pasos en orden a su aplicación.  Esta concierne

a todas las instancias de la vida de la Iglesia.  No somos ajenos a este Movimiento de la Iglesia Católica en

Latinoamérica.  Con espíritu de comunión y participación, como el propio documento de Puebla nos recomien-

da, trabajaremos por hacer presente el Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo, siguiendo las opciones

preferenciales trazadas en Puebla y teniendo en cuenta nuestra problemática particular y nuestras posibilida-

des reales.  Nos comprometemos, pues con Uds., en poner todo lo que esté de nuestra parte para que Puebla

no se reduzca a un documento o a simples reflexiones, sino que se traduzca en términos de vida.

Manifestamos de nuevo a todos Uds., a sus familias y amigos, a las comunidades cristianas y a todo el

pueblo cubano, nuestros mejores deseos con motivo de las inminentes celebraciones navideñas y del año

nuevo, reiterándoles al mismo tiempo nuestro fraterno afecto.

La Habana, 27 de Septiembre de 1979.

CONFERENCIA EPISCOPAL CUBANA

Nota: Esta circular debe ser leída en las Misas correspondientes al último domingo de Adviento, 23 de

diciembre.



CON RELACIÓN AL ASESINATO DE MONSEÑOR OSCAR ARNULFO ROMERO,

ARZOBISPO DE SAN SALVADOR

NOTA DE PRENSA

Con viva consternación he recibido la noticia del asesinato de  Monseñor Oscar Arnulfo Romero, Arzobis-

po de San Salvador.  En su ministerio como Obispo se destacó por proclamar comprometidamente la verdad

del Evangelio al servicio de su pueblo y de la Iglesia, prestando su voz a los que no tienen voz.  La muerte de

este profeta de nuestro tiempo es un llamado a la conciencia de todos.

Rechazo semejante acto de violencia y me uno de todo corazón al profundo dolor del pueblo y de la Iglesia

de El Salvador mientras junto al Santo Padre Juan Pablo II y el resto de mis hermanos en el Episcopado elevo

mis oraciones al Señor en sufragio de Monseñor Romero, con la certeza de que su vida y su muerte serán

fecundas en frutos de justicia, de libertad y de Paz.

La Habana, Marzo 25 de 1980.

Monseñor Pedro Meurice Estíu

Presidente de la Conferencia Episcopal Cubana



ANTE EL HECHO DEL EXODO DE CUBANOS

A LOS SACERDOTES, RELIGIOSOS Y RELIGIOSAS:

(para uso privado)

l. La Iglesia de Dios ratifica su derecho y deber divino de permanecer en el Pueblo para servicio y salva-

ción de todos los hombres.

2. La Iglesia reconoce el derecho de cada ciudadano de permanecer en Cuba o emigrar a otros países por

diversas motivaciones, tanto humanas como sobrenaturales.

3. La Iglesia desea, tanto en su organización jerárquica como en el Pueblo de Dios, la encarnación en el

tiempo, aquí en Cuba y ahora, y por eso se alegra por la libre opción de los que permanecen.

4. La Iglesia se compromete siempre, y ahora de manera especial, a trabajar en orden al servicio de todos

los hombres.

5. Debemos animar a todas las comunidades para que ante el hecho del éxodo se esfuercen todos los

miembros de las mismas en redoblar las inquietudes misioneras que el Señor espera de nosotros.

 6. Finalmente: La Iglesia exhorta a tomar la decisión personal iluminada por criterios no meramente

humanos, sino que broten del Evangelio y de la espiritualidad encamada del compromiso de los cristianos

cubanos con su fe y con su Patria; compromiso tanto más valioso cuanto mayores son las dificultades inhe-

rentes al mismo.

Ciudad de La Habana, Abril 28, 1980.

+ Pedro Meurice Estíu Administrador Apostólico de La Habana y Consejo Presbiteral



ENTREVISTA A MONSEÑOR PEDRO MEURICE ESTIU

PRESIDENTE DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL CUBANA

CIUDAD DE LA HABANA, 20 DE ABRIL DE 1981

«AÑO DEL XX ANIVERSARIO DE GIRÓN»

CUESTIONARIO DE PRENSA

1.- La opción preferencial con los pobres constituye una de las principales líneas emanadas de los acuer-

dos de la Reunión de Puebla.

¿Qué significado tiene eso para la Iglesia y cómo se puede materializar fundamentalmente en un conti-

nente donde los pobres son mayorías?

-La misión de anunciar el Evangelio a los pobres la recibe la Iglesia de su fundador el Señor Jesús, quien

proclama: «He venido a anunciar el Evangelio a los pobres».

Tratando de ser fiel a esta misión a través de los siglos, superando debilidades y pecados, la Iglesia ha

dedicado lo mejor de sus energías a socorrer al que sufre y ayudarlo a salir de su miseria.

La inmensa mayoría del pueblo latinoamericano es católico y la mayoría de la población en el Continente

vive en la pobreza cuando no en la miseria.  Optar por los pobres para la Iglesia en Latinoamérica ha sido algo

que brota espontáneamente del mismo mensaje de Jesús.

Basta mirar al Continente para ver cómo los cristianos materializan su opción por los pobres y marginados.

No es algo expresado solamente en las dos grandes Conferencias de Medellín y Puebla; esta opción se hace

realidad en las pequeñas comunidades de base, en las parroquias, en la oración y en el trabajo pastoral de

cada día, en el despertar de las conciencias, que aguza el sentido de la justicia y hace buscar los cauces del

compromiso con los pobres para expresar su amor.  Poco a poco van tomando forma multitud de iniciativas en

todos los órdenes, incluyendo cambios de estructura de sociedad y un nuevo orden económico internacional.

2.- El Concilio Vaticano II marcó un hito en la historia de la Iglesia. Medellín y Puebla transitaron por ese

mismo camino de la renovación.

¿Qué significación e influencia han tenido esos tres hechos para la Iglesia Latinoamericana, donde cada

día se aprecia una mayor identificación y comprometimiento de los cristianos para con la realidad de opresión

y miseria en que vive nuestro continente?

- El Concilio Vaticano II abrió las posibilidades para que las grandes intuiciones de la Iglesia Universal y

por tanto también de la Iglesia Latinoamericana, adquirieran contornos más concretos e inmediatos.  El Con-

cilio llegó cuando América Latina, como otras partes de¡ mundo subdesarrollado, veía crecer aceleradamente

el abismo que la separaba de los países más industrializados y ricos, envueltos desde el comienzo de la

década del sesenta en una ola creciente de consumismo y después de inflación.  La voz del Concilio resonó

fuertemente en los oídos de los católicos latinoamericanos: «Mientras muchedumbres inmensas carecen de

lo estrictamente necesario, algunos, aun en los países menos desarrollados, viven en la opulencia o malgas-

tan sin consideración.  El lujo pulula junto a la miseria.  Y mientras unos pocos disponen de un poder amplísi-

mo de decisión, muchos carecen de toda iniciativa y de toda responsabilidad, viviendo con frecuencia en



condiciones de vida y de trabajo indignas de la persona humana». (Constitución «Gaudium et Spes» del

Concilio Vaticano II sobre la Iglesia en el Mundo Actual)

Puebla, a la luz de una reflexión teológico autóctono, respalda sin ambages esta línea pastoral de una

Iglesia comprometida con los pobres.  Fijémonos solamente en este texto tomado del capítulo segundo la

Visión Pastoral de la Realidad Latinoamericana: «Vemos, a la luz de la fe, como un escándalo y una contradic-

ción con el ser cristiano la creciente brecha entre ricos y pobres.  El lujo de unos pocos se convierte en insulto

contra la miseria de las grandes masas.  Esto es contrario al plan del Creador y al honor que se le debe.  En

esta angustia y dolor, la Iglesia discierne una situación de pecado social, de gravedad tanto mayor por darse

en países que se llaman católicos y que tienen la capacidad de cambiar». (No. 28).

3.-Obispos y sacerdotes cubanos se han pronunciado en numerosas ocasiones respecto al buen clima

que existe en las relaciones entre la Iglesia y el Estado cubanos. ¿Cómo calificarían el marco actual de esas

relaciones y si consideran que las mismas tienden a mejorar?

- Las relaciones Iglesia-Estado cubanos suscitan mucho interés en los visitantes y periodistas, sobre todo

de América Latina.  En ocasiones tenemos la impresión de que muchos de estos interlocutores ven en el tipo

de relación que se produce aquí entre la Iglesia y un Estado Socialista una especie de indicador para una

eventual situación similar en cualquier otro país.  De ahí que en repetidas ocasiones algunas personalidades

de la Iglesia se hayan referido a este tema al responder a esas inquietudes planteadas.

Históricamente ha habido un proceso de mejoramiento en el clima de las relaciones Iglesia-Estado en

Cuba, que se hicieron tirantes después del primer año del triunfo de la Revolución.  No hay lugar aquí para un

análisis de las causas de esas tensiones en buena parte superadas.  Y aunque es innegable que el marxismo

y el cristianismo representan históricamente dos concepciones del mundo y del hombre, es también innega-

ble que convergen en su preocupación por ambos.  No ha sido fácil; no es fácil aún en los momentos presen-

tes.  Cuando hemos hablado o hablamos de «buen clima» no nos referimos a la ausencia de dificultades que

lógicamente persisten, sino precisamente a un «clima», es decir, a un ámbito de escucha mutua, de voluntad

de solucionar esas dificultades, que sí creemos que existe, y nos parece ver indicios ciertos para que pueda

mejorar.

4.-En los últimos años se han producido numerosos asesinatos y hechos represivos contra sacerdotes,

monjas y religiosos en general.  La muerte del arzobispo Oscar Arnulfo Romero es el mayor exponente.

Como obispos y cubanos, ¿qué pueden expresar al respecto?

- Nos parece que los Grandes Intereses sienten un temor irracional ante el cambio y no se detienen ante

sacerdotes o religiosas y aún Obispos.  El mayor exponente de esta ceguera social es el asesinato de Mons.

Oscar Arnulfo Romero.  Los Obispos Cubanos estamos en contra de todo hecho de violencia y pensamos no

sólo en Mons.  Romero sino también en tantos y tantos sacerdotes, religiosas y personas anónimas, cristianas

o no, que han caído víctimas de la espiral de la violencia.  Dejando a salvo la bien conocida Doctrina Católica

sobre la violencia expuesta por el Papa Pablo VI en su Encíclica Populorum Progressio y recogida también

por los Obispos de América Latina en Medellín, nosotros consideramos inhumana la violencia en cuanto uso

de la fuerza contra el derecho legítimo de una persona o de un pueblo, venga de un grupo particular o de un

régimen.

Mediación del Papa Juan Pablo 11 en el actual conflicto fronterizo entre Argentina y Chile, así como sus

cartas a los Obispos de Centroamérica.



Es pues misión de la Iglesia buscar y procurar, en la medida de sus posibilidades, el alivio de las tensio-

nes.  Por eso los Obispos cubanos, ante la situación de Centroamérica y del Caribe, aprovechamos esta

ocasión para pedir que cese la violencia, las voces amenazantes, que el clima de enfrentamiento ceda su

lugar a la búsqueda de soluciones pacíficas; que el temor obsesivo al cambio no sirva para estimular la

represión sino que todos los centros de poder del Continente se detengan en las manifestaciones de violencia

que brotan aquí y allá y que lleguen valientemente hasta las verdaderas causas de la inquietud y de la rebe-

lión.  Los pueblos latinoamericanos buscan su propia identidad y su propio destino y este derecho debe ser

respetado por todos.

8.- Nuestra Constitución garantiza la libertad de culto y de religión. ¿Han sido reprimidos los sacerdotes

en el ejercicio de su Ministerio? ¿Cómo se comporta la asistencia de los fieles a los templos? ¿,Cómo es la

vida de la Iglesia Cubana?

En la formulación de la pregunta resalta la palabra «reprimidos»; es una expresión muy cargada y en

nuestro caso digo que inexacta.

Al responder a una pregunta anterior hablamos de dificultades y dijimos que muchas de ellas subsistían.

Algunas de éstas tienen que ver con el Ministerio Sacerdotal, aunque no son las más comunes.  El Sacerdote,

por su misma identificación como Ministro de la Iglesia, encontrará generalmente mayor facilidad para supe-

rar dificultades comunes.  Sin embargo, y esto es parte importante del Ministerio Sacerdotal, el sacerdote se

preocupa en ocasiones por las dificultades que pueden encontrar sus fieles, como puede ser alguna actitud

intolerante en el medio de trabajo o de estudios, sobre todo cuando se trata de niños o adolescentes.  La

actitud general garantizada por la Ley, la que a alto nivel está siempre presente, la que el sacerdote general-

mente encuentra, no ha permeado aún las capas más amplias de los funcionarios medios y de la base. Esto

puede ser una de las dificultades a que nos referíamos anteriormente.  No obstante se ha avanzado en este

sentido y confiamos en que este progreso continuará.

Con respecto a la asistencia de los fieles a la iglesia ha ganado en calidad y profundidad.  Las Comuni-

dades Cristianas tienen una participación litúrgica muy activa, un hondo sentido de pertenencia a la Iglesia y

existen verdaderos lazos de hermandad entre los que las integran.

Sin embargo, a los Obispos cubanos nos preocupa un número grande de cristianos que asisten alguna

que otra vez al templo, que piden ocasionalmente los sacramentos, misas por sus difuntos, que acuden los

días de fiestas o peregrinación, pero a los que no podemos atender como es, debido por carecer de recursos:

Sacerdotes y religiosas en número suficiente, o medios de comunicación, como son la imprenta, la radio, la

televisión.

Antes de terminar quiero decir que al expresar mi pensamiento sobre estos puntos, trasmito también de

alguna manera, el parecer de los demás miembros de la Conferencia de Obispos de Cuba.  Estos temas son

materia frecuente en nuestras conversaciones y encuentros.

Ciudad de La Habana, Mayo 9, 198 l.

+ Mons.  Pedro Meurice Estíu



LA FABRICACIÓN DE LA BOMBA DE  NEUTRONES

Arzobispo de Santiago de Cuba y

Presidente de la Conferencia de Obispos de Cuba

NOTA DE PRENSA SOBRE LA FABRICACION DE LA BOMBA DE  NEUTRONES

En días recientes se ha hecho pública la decisión del gobierno norteamericano de construir la bomba de

neutrones, decisión que se ha tratado de justificar presentando dicha bomba como un medio de garantizar la

paz.  Nos sentimos en el deber de unir nuestras voces a las de tantos hombres de buena voluntad que claman

justamente porque se detenga la fabricación de este nuevo armamento que viene a engrosar aún más el ya

incalculable arsenal mundial.

El Concilio Ecuménico Vaticano II abordó explícitamente esta problemática en la Constitución «Gozo y

Esperanza» (de manera especial en los NN. 81 y 82, a los cuales nos remitimos).  Con los Padres del Concilio

repetimos que con la actual carrera armamentista «no sólo no se eliminan las causas de conflicto, sino más

bien se corre el riesgo de agravarías poco a poco... por lo tanto, hay que declarar de nuevo: la carrera de

armamentos es la plaga más grave de la humanidad y perjudica a los pobres de manera intolerable.  Hay que

temer seriamente que, si perdura, engendre todos los estragos funestos, cuyos medios ya prepara».

Los mensajes de S.S. Pablo VI y del actual Pontífice Juan Pablo II, con motivo de las anuales Jornadas

de la Paz, desarrollan ampliamente la doctrina evangélica y conciliar acerca de la paz y la coexistencia fraterna

entre los hombres y los pueblos.  Sólo en un clima de paz, de justicia, de libertad y de genuina solidaridad

podrá el hombre alcanzar toda su estatura humana.  Como personas humanas y como cristianos hemos de

comprometemos en esta tarea que recaba el esfuerzo global de todos los pueblos y de los diversos grupos

humanos.

No creemos necesario detenernos en un argumento que se ha empleado también en favor de la fabrica-

ción de la bomba de neutrones: esta sólo destruye vidas humanas, dejando intactas las instalaciones materia-

les. ¡Parece inverosímil que esto se diga! ¡La más sofisticado técnica contemporánea no al servicio del hom-

bre sino para la destrucción del mismo! ¿Qué sentido tiene lo que el hombre produce si se destruye al hom-

bre?  Nada nos interesa en el mundo tanto como la vida del hombre y la vida plena, que incluye no solamente

la supervivencia física, sino el desarrollo de todas las posibilidades humanas: intelectuales, artísticas, éticas,

espirituales.  Y esto, lo repetimos hasta la saciedad, sólo es posible en un mundo que viva en paz genuina, en

un mundo, que haya eliminado la guerra de su horizonte y la haya sustituido por el respeto mutuo y la colabo-

ración recíproca en todos los sectores que integran la vida humana.

Ciudad de La Habana, 20 de Agosto de 1981.

COMITE PERMANENTE

DE LA CONFERENCIA DE LOS OBISPOS DE CUBA.



CIRCULAR DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL CUBANA

“LA PAZ, DON DE DlOS”

JUAN PABLO II

A los Sacerdotes, Religiosos, Religiosas,

Seminaristas y Fieles todos.

Queridos hermanos y hermanas:

Los Obispos cubanos, al concluir nuestra Cuadragésima Sexta Asamblea Ordinaria, queremos dirigimos

a Uds. para decirles una palabra sobre la situación actual, a la luz del lema «La Paz es un don de Dios»

escogido por su Santidad Juan Pablo II para la Jornada Mundial de Oración por la Paz.

Este lema nos invita a pedir la paz porque es un don de Dios y a acogerla como tarea que Dios mismo nos

confía.

En efecto, así nos presenta el Evangelio al que sigue de veras a Cristo y entra en ese proyecto de

construcción del «Reino de Dios»: «Dichosos los que trabajan por  la paz -, porque estos serán llamados hijos

de Dios « (Mt 5,9).

Jesucristo, cuyo Nacimiento es presentado en el Evangelio entre cánticos que anuncian la Paz, tiene

como misión promover esa Paz «anunciando la liberación de los oprimidos y a los cautivos la redención» (Lc.

4-18).  La Paz será consigna para sus discípulos: «cuando lleguen a un lugar digan primero: ‘Paz a esta casa’

« (Lc. 10,5).  Y en la víspera de su martirio sangriento en la cruz, Jesús nos hace su legado de mayor valor:

«Mi Paz les dejo, mi paz les doy» (Jn. 14,27).

Los seguidores de Jesús debemos ser, pues, artífices de la paz.  Por eso nos dirigimos especialmente a

Uds., queridos hermanos, en esta hora presente, cuando la paz parece alejarse de nuestro horizonte.

Los Obispos no podemos hablar de la Paz como a veces lo hacen algunos hombres de Estado.  No

podemos los pastores de la Iglesia considerar la paz como el equilibrio precario entre los fuertemente arma-

dos, o como fruto del miedo a la catástrofe, o como compás de espera entre dos conflictos.  A esto podría

llamársele «tiempo sin guerra» pero no tiempo de paz.  «No les doy yo mi paz como la da el mundo» (Jn.

14,27).  La paz reclama también espíritus tranquilos, corazones sosegados y libres de temor.  La angustia y la

incertidumbre son un modo de estar ya en guerra; guerra sicológica si se quiere, pero guerra al fin.

Nuestra Isla se halla en una de las zonas de conflicto del mundo actual.  Al Sudeste Asiático y al Medio

Oriente, han venido a sumarse progresivamente, como zona peligrosa del planeta, Centroamérica y la Cuen-

ca del Caribe.

Ataques verbales, actitudes hostiles, se intercambian desde hace cierto tiempo y ensombrecen el futuro.

El anuncio de acciones no bien definidas, las voces y los gestos amenazantes son siempre un riesgo en las

relaciones entre los Estados y este riesgo se vuelve aún mayor cuando son los poderosos quienes amenazan

a los más pequeños.



¿Qué hacer entonces? ¿Alzar nuestras voces? ¿Serán escuchadas? ¿Podremos añadir algo más a lo

que otros Obispos de Centroamérica, América del Sur y de los Estados Unidos han dicho ya?

Estas y otras preguntas nos hemos planteado los Obispos en nuestra Asamblea Ordinaria.  Y pensamos

decididamente que sí, que nuestra condición de pastores, nos obliga a ser «trabajadores por la paz» y como

guías del pueblo fiel nos exige que elevemos una vez más nuestra voz.

Algunos podrán preguntarse: ¿Por qué los Obispos hablan de este conflicto y parecen ignorar otros?

¿Por qué alzan su voz en esta ocasión y no lo han hecho en otras?

La respuesta está en la gravedad de la situación misma, en la urgencia de tomar medidas que impidan

una catástrofe.  No ignoramos otro tipo de conflicto, ya sea político, ideológico o de otra índole, y al callar en

otras ocasiones no lo hemos hecho por temor o inhibición, sino porque en conciencia nos parecía que lo mejor

para el logro de la armonía y de la paz era otro tipo de gestiones y no la protesta pública.

Apoyados en esta misma convicción hablarnos ahora, cuando la atmósfera está precisamente cargada

de palabras fuertes y de gestos amenazadores, para pedir que se detengan estos procedimientos.  Como

cubanos compartimos los sentimientos de nuestro pueblo, que no quiere ver derramada la sangre de sus hijos

y que ansía vivir en paz.

En estos momentos, no solamente es de temer una acción militar declarada; también se amenaza con la

posibilidad de incrementar el bloqueo, lo que sería, de por sí, una nueva agresión.

Con la convicción arraigada que nos da nuestra fe en el Evangelio de Jesucristo, que es en su totalidad un

llamado al amor y a la paz, rechazamos de antemano tanto un ataque armado, como toda forma de bloqueo,

e incluso rechazamos, como contraria a la auténtica paz, la guerra sicológica, que a través de amenazas,

presiones y otros medios de crear tensión, altera la vida normal de nuestros pueblos.  Creemos que ha llegado

el momento en que todas las partes interesadas reconsideren si sus intenciones y actitudes contribuyen a la

paz en la región.

Insistimos con el Papa Juan Pablo II en que la violencia y el conflicto armado no son soluciones para las

crisis y nos unimos a los llamamientos de otros Episcopados de Norte y Centroamérica y a los hombres de

Estado y Gobierno que propugnan la negociación como única solución válida y auténticamente humana para

este momento de seria crisis en nuestra región.

Estamos convencidos de que ésta es la voz de la sensatez Y esperamos que haya aún mentes sensatas

que puedan escucharla.

Al comenzar el Adviento, etapa de preparación para la Navidad, en la que festejamos el nacimiento del

Príncipe de la Paz, Jesús de Nazaret, les exhortamos una vez más a la oración.  Oren con confianza y pidan

a Aquel que puede llegar a lo más profundo del corazón del hombre, liberamos del egoísmo y del orgullo y

conducirnos por caminos de fraternidad y de sencillez.  Con estas armas se construye la paz verdadera.

María de la Caridad, Madre de todos los cubanos, que siempre dijo sí a Dios, haga de todos nosotros

artífices de la Paz.

Ciudad de La Habana, 26 de noviembre de 198 l.



Pedro Meurice Estíu , Arzobispo de Santiago de Cuba y Administrador Apostólico de La Habana.

Jaime Ortega Alamino, Obispo de Pinar del Río y Arzobispo Electo de La Habana.

José M . Domínguez Rodríguez, Obispo de Matanzas.

Adolfo Rodríguez Herrera, Obispo de Camagüey.

Fernando Prego Casais, Obispo de Cienfuegos, Santa Clara.

Héctor Peña Gómez, Obispo de Holguín.

Fernando Azcárate y Freyre de Andrade, S.J., Obispo Titular de Cefala.

Esta Circular se hará pública y se leerá en todas las misas a partir de primer domingo después de su re-

cepción.



ANTE LOS RECIENTES ACONTECIMIENTOS DE GRANADA

NOTA DE PRENSA DE LA

CONFERENCIA EPISCOPAL CUBANA

La Iglesia Católica en Cuba, por medio del Comité Permanente de su Conferencia Episcopal, no puede

menos que deplorar los terribles hechos ocurridos en Granada. En primer lugar, por la pérdida de vidas

humanas, fruto de la violencia injustificada e injustificable. En segundo término, por el significado que con-

llevan los mismos acontecimientos.

El uso de la fuerza para resolver las dificultades internas de Granada, hasta llegar a la muerte del Primer

Ministro Bishop y de varios altos funcionarios de su Gobierno, lejos de remediar una situación dada, creó

nuevos problemas y desencadenó la espiral de la violencia, ahora a nivel internacional, con desembarco de

fuerzas militares norteamericanas y de algunos países caribeños y el cruel epílogo que ha sido la inmolación

de nuestros compatriotas.

Nos preocupa que en una zona ya tan cargada de tensiones, se pueda instaurar como método para

enfrentar las crisis internas y, aún más, los conflictos regionales, el recurso al uso irracional de la fuerza, tanto

más condenable cuando es el poderoso quien la emplea contra el pequeño.

Reiteramos el llamamiento a la sensatez del diálogo, y la “negociación como única solución válida y

auténticamente humana para este momento de seria crisis en nuestra región”, tal como dijimos en nuestra

carta circular del 26 de noviembre de 1981, cuando graves amenazas pesaban sobre nuestro país. Llamado,

que, lamentablemente, conserva plena vigencia, pues las tensiones en la región no han hecho sino aumentar

desde entonces. Los dolorosos acontecimientos de Granada lo corroboran.

En la acostumbrada audiencia de hoy, miércoles, S.S. Juan Pablo II, manifestó su “angustia y profun-

da preocupación” por la situación de Granada y pidió “plegarias para que Dios inspire a los responsables de

las naciones una conciencia siempre más viva, y más resuelta, de que la paz es, para sus pueblos y los

demás pueblos, un bien verdaderamente irrenunciable y supremo”.

Acogemos las intenciones del Papa y, al mismo tiempo, ofrecemos nuestras oraciones por nuestros

hermanos cubanos caídos en Granada y por sus familiares, a quienes patentizamos por este medio nuestra

solidaridad en el dolor.

La Habana, miércoles 26 de Octubre de 1983.

COMITE PERMANENTE DE LA

CONFERENCIA EPISCOPAL CUBANA

ARZOBISPADO DE LA HABANA

APARTADO 594 • LA BANANA, CUBA



NOTA PARA LA PRENSA EXTRANJERA PRESENTE EN LA HABANA

Con motivo del Encuentro sobre la Deuda Externa y que se ha interesado por la

vida de la Iglesia Católica en Cuba.

ARZOBISPADO DE LA HABANA.

1.- La Iglesia Católica en Cuba está organizada en siete Diócesis, una de las cuales -Holguín- fue

erigida en 1979. Las otras seis fueron erigidas anteriormente: Santiago de Cuba en el s. XVI; La

Habana en el s. XVIII; Pinar del Río, Matanzas, Cienfuegos y Camagüey a inicios del s. XX. Al

frente de cada una de las 7 Diócesis hay un Obispo. Los de La Habana y Santiago de Cuba son

Arzobispos. Actualmente ninguna tiene Obispo Auxiliar.

2.- Este año se cumplen los 50 años de relaciones diplomáticas entre la República de Cuba y la

Santa Sede. Desde inicios de la República hasta 1935 hubo una Delegación Apostólica en la

Habana. En 1935 fue elevada al rango de Nunciatura. Estas relaciones diplomáticas nunca han

sido interrumpidas.

3.— Los Gobiernos republicanos antes y después de la Revolución socialista, han respetado la liber-

tad de la Iglesia en los nombramientos eclesiásticos: sea en el caso de las designaciones

episcopales por parte de Roma, sea en el caso de las designaciones de párrocos, rectores de

Seminario, etc. por parte de los Obispos.

4.— Actualmente el número de sacerdotes es de 210. Un poco más de la mitad es de sacerdotes

diocesanos, también un poco más de la mitad es de cubanos. Las religiosas, son 250; religiosos

no sacerdotes, 20. Seminaristas (diocesanos y

          religiosos ), 40.

5.— No existen estadísticas muy exactas acerca del número de bautizados católicos pero, evidente-

mente, es mucho más de la mitad de la población. De los que nacen anualmente se bautizan hoy

alrededor del 40%. Asiste a Misa Dominical, aproximadamente, el 1%. Resultaría muy difícil veri-

ficar el número de los que frecuentan nuestros templos y santuarios ocasionalmente y de los que

hoy se identificarían a sí mismos como católicos.

6.—No existen movimientos laicales autónomos. Los laicos están organizados en equipos de adoles-

centes, jóvenes, adultos y matrimonios que funcionan en casi todas nuestras parroquias. Son

coordinados y orientados a nivel nacional, por la Comisión Episcopal de Apostolado Seglar. Todos

juntos integran el ASO o Apostolado Seglar Organizado.

7.-  La enseñanza religiosa a los niños se imparte en los centros de catequesis que funcionan en casi

todos nuestros templos, sean o no parroquiales.

8.-  Desde 1979 nuestra Iglesia está comprometida en la Reflexión Eclesial Cubana, un movimiento de

reflexión y revisión de la vida de la Iglesia Católica en Cuba que permitirá, esperamos, una mejor

orientación de la experiencia cristiana y de la actividad pastoral en nuestro contexto. Acabamos

de celebrar siete asambleas diocesanas y nos preparamos para el Encuentro Nacional Eclesial

(ENEC), que tendrá lugar en La Habana en febrero próximo.



9.— Las relaciones entre la Iglesia y el Estado en Cuba han pasado por diversas etapas después del

triunfo revolucionario de 1959. No han faltado las dificultades. Actualmente, aunque vivimos una

etapa en la que se descubren signos de mayor comprensión y respeto recíprocos y no se dan

enfrentamientos violentos, subsisten problemas que podrían ser resueltos por medio de un diálo-

go creciente, mantenido, profundo y sincero entre las autoridades civiles y eclesiásticas. Aspira-

mos a una normalización de la vida de la Iglesia en Cuba.

La Habana, 5 de Agosto de 1985.



COMUNICACIÓN DE LOS OBISPOS DE CUBA

CONFERENCIA EPISCOPAL CUBANA. Apartado 594. La Habana, Cuba.

La siguiente comunicación fue dirigida por Mons. Adolfo Rodriguez Herrera, Obispo de Camaguey, a los fieles

católicos de su Diócesis. Por considerar que su contenido interesa a todos los católicos del país, los Obispos,

reunidos en La Habana, la asumimos como nuestra y la ponemos en manos de nuestros fieles para su mejor

información al respecto.

Aprovechamos una vez más la ocasión para expresarles nuestro fraternal afecto y bendecirlos.

Los Obispos de Cuba

La Habana, 27 de Agosto de 1985

El hecho de haber sido invitada la Iglesia cubana por primera vez en 25 años a una reunión convocada por el

Gobierno de nuestro país; de haber aceptado la Conferencia Episcopal Cubana esta invitación y de haber

constituido la agenda de este Encuentro un tema tan aparentemente distante de la misión de la Iglesia como

es el tema de la Deuda Externa, no puede dejar de sorprender a no pocos católicos, de alegrar a muchos, de

llenar de esperanza a la mayoría y, tal vez, de preocupar a alguno.

Efectivamente, el Presidente del Consejo de Estado y del Gobierno, Cmte. Fidel Castro, invitó personalmente

al Arzobispo de La Habana, al Director del Secretariado General de la Conferencia Episcopal y al Presidente

de la misma para asistir a este Encuentro de la Deuda Externa, celebrado en La Habana, del pasado 30 de

julio al 3 de agosto, con la aclaración de que no habría conclusiones ni acuerdos. Tanto los dos Obispos como

el resto de nuestra Conferencia Episcopal acogimos con aprecio esta invitación y la Iglesia estuvo represen-

tada en este Encuentro de La Habana que se desarrolló en un clima abierto, dialogante, pluralista, heterogé-

neo, y con libertad de expresión. A nadie se le obligó a hablar y a nadie se le prohibió hablar. Los Obispos

cubanos no intervinimos en la tribuna en consideración a que tampoco lo hizo ninguno de cubanos presentes.

Todas las reuniones fueron asambleas plenarias. Los oradores abarcaron el tema de la Deuda Externa, de la

Integración de América Latina y de la necesidad de un nuevo orden económico internacional, que evidente-

mente se interrelacionan. Participaron unos 1200 invitados latinoamericanos del mundo político, económico,

empresarial, militar, artístico, religioso... La presencia cristiana fue particularmente significativa no solo por el

alto número de cristianos (más de 100 sacerdotes y una gran mayoría de creyentes) sino también por la

serena confesión de su fe cristiana que hicieron en las intervenciones desde la tribuna.

Al aceptar esta invitación, nosotros pensamos que aunque la Deuda Externa es un tema financiero, técnico,

político, propio para expertos y peritos, sin embargo este problema de la Deuda tiene un trasfondo moral,

ético, humano que no puede dejar, como de hecho nunca la ha dejado, totalmente indiferente a la Iglesia.

Ciertamente, no es un problema que agota todos los problemas de nuestro continente, pero en el panorama

de nuestros pueblos latinoamericanos todo el mundo está concorde que es una de los más graves y urgentes.

La Iglesia no es maestra de economía; no tiene competencia en este terreno; no es ésta la misión que Jesús

le confió; tampoco es la única responsable de la justicia en el mundo. Trazar  políticas y programas económi-

cos no es su tarea; no le corresponde a la Iglesia suprimir de un plumazo el Fondo Monetario Internacional, ni

legislar sobre las importaciones y exportaciones de un país, ni cerrar el Banco Mundial y cesantear a sus



funcionarios, ni fijar los precios a las materias primas y a los productos elaborados. Jesús no trajo un listado

circunstancial de soluciones concretas para cada situación concreta en la vida social del hombre, sino un

evangelio de actitudes morales ante cada situación concreta en la vida del hombre.

Y por ser este problema de la Deuda Externa un problema de responsabilidad moral, la Iglesia no puede

quedarse neutral, como si con ella no fuera. De hecho, la Iglesia no se ha mantenido neutral ante este proble-

ma, aún en los tiempos en que la Deuda Externa como tal no existía, pero se incubaba; cuando era solo un

riesgo. Todo cuanto toca el orden moral toca la misión de la Iglesia; nada que sea humano puede ser ajeno a

la Iglesia; ella no es experta en economía, pero es experta en humanidad. Ella ha enseñado que detrás de un

sistema injusto hay siempre personas injustas; detrás de unas leyes malas hay siempre hombres malos;

detrás de un pecado está siempre un pecador. Los pecados, antes de ser estructurales son personales; los

sistemas, las leyes, los mecanismos, antes de ser causas son consecuencias. “La raíz está en las personas

libres y responsables; en la naturaleza egoista del hombre’. Las fuerzas ciegas de la naturaleza, como el

ciclón, la sequía, la inundación; el terremoto, pueden agravar las situaciones, pero no son la raíz, son casua-

les, pero no siempre causales. Las injusticias son producidas por el hombre y el hombre puede y debe corre-

girlas.

La Deuda Externa es un complejo fenómeno provocado por la dependencia económica; por la ayuda interna-

cional cuando este se da en forma de créditos, y por las inversiones extranjeras. Y toda ayuda que crea

dependencia no libera, más bien somete, humilla, ofende y hasta empobrece. Los prestamistas otorgan mu-

chas veces sus préstamos con condiciones muy onerosas. Por estas causas y por las malas inversiones y

manejos internos los países endeudados se han ido endeudando cada vez más hasta llegar a cifras fabulosas

y ahora no tienen cómo amortizar el capital ni pagar los altos intereses. Con una interrelación de mutua

causalidad han ido surgiendo mecanismos que Juan Pablo II llama “mecanismos generadores de más pobre-

za” y que conocemos con los nombres. de inflación, políticas proteccionistas, dumping, fuga de capitales..,

etc.

Todo el mundo opina que América Latina ha llegado a su peor crisis económica en este siglo. Es imposible el

desarrollo de un país en estas condiciones, Los hombres no pueden estar contentos así. Las desigualdades

aumentan, la brecha entre países ricos y países pobres se abre cada vez más; las tensiones Norte-Sur se

endurecen; las zonas de miseria se extienden y el Continente ha venido a convertirse, como dice Juan Pablo

II, es el espejo de “un gigantesco desarrollo de la parábola del rico Epulón y del pobre Lázaro” separados por

un enorme abismo interpuesto entre los dos.

Es allí, justamente, donde se sitúa la misión de la Iglesia, el interés y la preocupación de la Iglesia, y diríamos

también que la responsabilidad y competencia de la Iglesia. No hay, pues, por qué extrañarse de que la voz de

la Iglesia sobre alguno de estos tres temas del Encuentro de la Habana o sobre los tres temas a la vez, se

remonte a tiempos muy lejanos, cuando los polvos de entonces pronosticaban los lodos de hoy. No es un celo

tardío de la Iglesia, sospechoso de oportunismo. El magisterio oficial de la Iglesia levantó entonces la voz no

para aconsejar que los pobres se conformaran con su pobreza como los ricos se conformaban con su rique-

za, sino para denunciar las causas injustas y para anunciar las actitudes evangélicas que podían evitar las

consecuencias. Veamos solo algunos jalones de esta larga secuencia del magisterio eclesiástico.

a.- En 1891, hará pronto 100 años, el Papa León XIII promulgó la Encíclica Rerum Novarum que ha sido

unánimemente calificada, como dice Juan XXIII en Mater et Magistra n.26, como “la Carta Magna del nuevo

orden económico y social”.

En 1931 Pío XI en la Quadragesimo Anno, con palabras de sorprendente actualidad, denuncia “la dictadura



económica, el deseo del lucro, la economía que se ha hecho terriblemente dura, inexorable y cruel”, “la

prepotencia económica despótica” y el “detestable internacionalismo del capital”. Pio XI pide la vinculación de

la economía al orden moral; la subordinación de los intereses individuales al bien común; la reconstrucción del

orden social mediante la creación de organismos internacionales de carácter económico y profesional y atri-

buye al capitalismo liberal las agresiones económicas externas y el engendro de lo que él llama “imperialismo

internacional del dinero, para el cual la patria está donde se está bien”.

b.— Sin espacio suficiente para mencionar el extenso magisterio de Pio XII, tampoco hay espacio para citar al

gran Juan XXIII, sobre todo en sus dos grandes Encíclicas Mater et Magistra de 1961 y Pacem in Terris de

1963, donde encontramos claras enseñanzas, mucho más actualizadas aun, sobre el desarrollo gradual y

armónico de todo el orden económico mundial.

c- En 1962 empieza el Concilio Vaticano II que, entre otras muchas referencias ocasionales, dedica

específicamente los capítulos III, IV y V de la II parte de la Gaudium et Spes a este tema. Con voz profética el

Concilio empieza el capítulo sobre la vida económica con estas palabras: “no faltan motivos de inquietud” (GS

63) y va denunciando las “intolerables desigualdades” entre países pobres y ricos (63); las dependencias

inadmisibles” (85); las hegemonías económicas y la lentitud culpable para aplicar soluciones (83) etc. Es

indispensable releer íntegramente estos capítulos. El Vaticano II aboga porque el hombre sea colocado como

autor, centro y fin de la vida económica y social (63); pide un cambio de mentalidad y de costumbres fundado

en los principios de la justicia tanto en el orden de la vida individual como de la vida internacional (85); un

cambio en el ordenamiento del comercio mundial (86); otro modo de “ayudar” los países ricos a los países

pobres (86); una justa política de inversiones y monetaria (70) y finalmente reclama un nuevo Orden Económi-

co Internacional (83-86):

d.—Pablo VI en sus discursos, en su visita a la ONU, en sus Cartas Apostólicas y Encíclicas toca con persis-

tencia casi obsesiva estos temas. Una cantera inagotable de iluminación evangélica la ofrecen particularmen-

te sus Encíclicas Ecclesiam Suam de 1964; Octogésima Adveniens, carta de 1971; Evangelii Nuntiandi de

1975 pero sobre todo Populorum Progressio de 1967 en la que propone normas morales para que los “países

en vías de desarrollo no corran el riesgo en lo adelante de verse abrumados de deudas cuya satisfacción

absorba la mayor parte de sus beneficios” (p.p.54) Pablo VI advierte en 1967 el previsible abrumamiento de la

Deuda Externa; dice que “no se puede admitir que ciudadanos provistos de rentas abundantes provenientes

de los recursos y de la actividad nacional los transfieran en partes considerables al extranjero” (p.p.24; habla

sobre las tasas de ínterés y la duración de las amortizaciones (54) sobre el uso de “dos pesos y dos medidas”

(61); sobre los términos desiguales del intercambio comercial” (56 al 59); sobre la necesidad de las ayudas

gratuitas, de los préstamos sin interés o con intereses mínimos, sobre el empleo eficaz de los préstamos (54)

condena el neocolonialismo disimulado bajo capa de ayuda financiera o asistencia técnica o presión política

encaminados a conquistar una hegemonía dominadora (52) y vuelve a pedir cálidamente a los Gobiernos del

mundo lo que ya les había pedido en 1964 en su Mensaje al Mundo: la creación de un Fondo Mundial alimen-

tado con una parte de los gastos militares” (p.p. 51,52) para ayudar a esos paises pobres a los que, como él

dice, “una mano les quita lo que la otra les da” (56).

e.-La II Conferencia General del CELAM se celebra en Medellín en 1968, bastantes años antes de que la

Deuda Externa alcanzara los niveles dramáticos actuales en el panorama de América Latina. Es necesario

releer atentamente las Conclusiones del capítulo 1 de Medellín sobre la Justicia, pero sobre todo el capítulo II

sobre la Paz donde Medellín denuncia los términos desiguales del intercambio comercial. “A causa de la

depreciación relativa de los términos del intercambio, las materias primas valen cada vez menos con relación

al costo de los productos manufacturados. Ello significa que los países productores de materias primas, sobre



todo si se trata de monoproductores, permanecen siempre pobres, mientras los países industrializados se

enriquecen cada vez más. Esta injusticia, denunciada claramente por la Populorum Progressio, malogra el

eventual efecto positivo de las ayudas externas: constituye, además, una amenaza permanente para la paz”

(Paz, 9,a) Medellín en ese año 68 denuncia la fuga de capitales que no regresan al punto de partida, la

evasión de impuestos por parte de las compañías extranjeras, los monopolios internacionales, el imperialis-

mo internacional del dinero, el armamentismo, la dependencia económica y “el riesgo de abrumarnos de

deudas cuya satisfacción absorberá la mayor parte de las ganancias” (Paz 9 y sig.)

f.- En 1971 se celebra en Roma el Sínodo de Obispos sobre la Justicia y este Sínodo vuelve a pronunciarse

sobre los problemas de un mundo marcado por el pecado de la injusticia; pide apoyo para “la transferencia

de un determinado porcentaje de la renta anual de las naciones más ricas a las naciones en vías de desa-

rrollo; la fijación de precios más justos para las materias primas, la apertura del mercado de las naciones

más ricas y un tratamiento preferencial a favor de la exportación de los productos manufacturados de los

países en vía de desarrollo... (n.3). El Sínodo sobre la Justicia nos trae a la memoria la Comisión Pontificia

Justicia y Paz, cuyo empeño operativo y cuyas publicaciones en este campo es imposible mencionar por

falta de espacio.

g.- Llega al pontificado Juan Pablo II inmerso en lo más álgido de la crisis mundial que la voz de sus prede-

cesores hubiera podido evitar, pero no lo logró. Juan Pablo II no escatima viajes por el mundo, discursos,

cartas, visita a la ONU, encíclicas para despertar conciencias. Particular atención merecen sus discursos

en los viajes a América Latina. Particular atención merecen también su primera encíclica Redemptor

Hominis del año 1979 y Laborem Excersens del 1981. No pueden dejar de releerse ambas, especialmente

los capítulos 15 y 16 de Redemptor Hominis. Allí dice Juan Pablo II que “el hombre actual parece estar

siempre amenazado por lo que produce” (RH 15) .Llama “fiebre” a la inflación; “plaga” al paro; “peso ago-

biante” a la situación actual; “manipulación” a los mecanismos de producción. Denuncia el armamentismo,

la desigualdad del intercambio comercial, la mala repartición de las riquezas y la falta de controles; y refi-

riéndose concretamente a nuestro continente americano es Juan Pablo II el que dice en Edmonton, Cana-

dá: “Este Sur empobrecido juzgará al Norte enriquecido y los pueblos pobres y las naciones pobres... juzga-

rán a aquellos que les arrebatan sus riquezas y amasan para sí mismos el monopolio económico imperialis-

ta y la supremacía política a expensas de los otros

h.-En 1979 se celebra en Puebla la III Conferencia General del CELAM, Puebla empieza con un largo Mensa-

je a los Pueblos de América Latina donde describe nuestro continente como un espectáculo en el que “va

aumentando más y más la distancia entre los muchos que tienen poco y los pocos que tienen mucho” (2) y sin

olvidar ninguna de las situaciones de injusticia que vive América Latina va ofreciendo en sus documentos

caminos evangélicos de solución.

El CELAM que convocó a Puebla, ha editado numerosas publicaciones con serios estudios sobre la situa-

ción de América Latina; nos remitimos especialmente a Fe Cristiana y Compromiso Social de 1981 y al más

reciente “Brecha entre ricos y pobres’ en el cual el Departamento de Pastoral Social del CELAM “acepta

que, en su perfil actual de vencimiento, la deuda de América Latina no puede ser pagada” (pag.22).El

CELAM ha declarado reiterativamente que ninguna solución es aceptable si hace más pobres a los que ya

son pobres, y hace sufrir más a los que ya sufren. El CELAM, a través del Departamento de Pastoral So-

cial, pide un “diálogo de pastores con economistas, políticos, empresarios, profesionales etc. sobre aspec-

tos éticos del hombre y de la economía”, que es justamente lo que nuestro Gobierno cubano tuvo la iniciati-

va de hacer. (Brecha 3,15 pag.110).



Tanto los deudores como los acreedores buscan una salida a este complejo problema de América Latina que

el CELAM llama “atrapamiento”. Salidas como la renegociación, moratoria, huelga, borrón y cuenta nueva,

período de gracia, año sabático, hay que pagar, no hay que pagar, no se puede pagar, no se debe pagar,

cambiar el perfil de los vencimientos... El Fondo Monetario Internacional ofrece soluciones que todos recha-

zan porque consisten en reajustes drásticos y además asimétricos, porque caen exclusivamente sobre las

espaldas de los deudores y no sobre los acreedores: devaluación de la moneda, reducción de gastos públi-

cos, aumento de impuestos, reducción de las importaciones, aumento de las exportaciones...

La Iglesia, en cuanto comunidad religiosa y jerárquica, no tiene competencia para definir soluciones concre-

tas, pero cada cristiano es libre de hacer la opción que su conciencia le dicte desde las exigencias del Evan-

gelio. Para lo que el cristiano no es libre es “para darle lo mismo” esta situación. El magisterio de la Iglesia

enseña que la economía no puede desvincularse de la moral porque se vuelve inhumana; que la economía

debe estar al servicio del hombre y no el hombre al servicio de la economía; que hay que despertar una

conciencia económica de solidaridad entre las sociedades que la ética está sobre la técnica, la persona sobre

las cosas, los valores sobre los intereses, el trabajo sobre el capital,’ el espíritu sobre la materia, que la

liberación económica no es la única liberación que necesita el hombre. La Iglesia, en fin, viene pidiendo desde

lejanos tiempos un nuevo orden económico, tanto a nivel nacional como internacional, bajo un justo principio

rector que regule la economía.

En el Encuentro celebrado en la Habana se observó un consenso sobre la gravedad y urgencia impostergable

de la crisis provocada por la Deuda Externa; sobre la imposibilidad de poder pagarla, en las actuales condicio-

nes; sobre el rechazo a las soluciones del FMI, sobre la integración latinoamericana y sobre la urgencia de un

nuevo Orden Económico Internacional. Y aunque el Encuentro no pretendía llegar a un acuerdo general, fue

significativo que la Carta del Cardenal Paolo Evaristo Arns, Arzobispo de Sao Paolo en Brasil, vino a conver-

tirse como en un acuerdo tácito cuando la asamblea la aplaudió de pie cálida y unánimemente.

Muy significativo en el Encuentro fue también el compromiso temporal de tantos cristianos latinoamericanos

presentes en la reunión. Se dice a veces que la fe aliena, evade y descompromete al hombre; que la fe aplasta

su responsabilidad en el quehacer histórico y lo remite a un mundo inexistente; que la religión es anticientífica

y es un asunto privado; pero aquellos cristianos nos demostraron que en su misma fe y desde su misma fe

encuentran un dinamismo interior y una motivación más para su compromiso con el hombre y con la socie-

dad; que sin hipotecar su conciencia, su dignidad y autonomía, hacen de la fe en Dios la última instancia de

esa misma conciencia, autonomía y dignidad. Como dijo Radomiro Tomic en su intervención: ”Lo que quiero

destacar es este fenómeno, nuevo en su formulación masiva, no nuevo en su perpectiva básica, del compro-

miso creciente que están reclamando los creyentes entre la fe y la vida”.

Personalmente me siento muy agradecido a los sacerdotes, religiosas y laicos por las sinceras expresiones

de aprobación, de apoyo y de estímulo que han dado a su Iglesia, indignamente representada por mí en este

Encuentro al que fuimos invitados y asistimos. Este agradecimiento lo expreso de manera especial a los

jóvenes de la Diócesis, a los que tuve la oportunidad de hablar sobre este tema el sábado día 9 con ocasión

del Encuentro Diocesano de Jóvenes, a petición de ellos mismos. Ahora expongo aquí en forma sencilla las

mismas ideas que allí expresé.

Comparto con todos la esperanza que alienta este gesto de nuestro Gobierno cubano hacia nuestra Iglesia, y

comparto también la alegría que supone para un pastor haber comprobado una vez más que los laicos de

nuestra diócesis no son indiferentes, insensibles, ni ante éste, ni ante ningún otro problema humano. Y la otra

alegría, no menos grande, de comprobar que ustedes, los laicos cubanos, en sus trabajos, estudios y profe-

siones, por el compromiso y el ejemplo, en nada son distintos a esos cristianos que allí vimos y conocimos.

Camagüey, Agosto 10 de 1985.



MENSAJE DE NAVIDAD

1. El curso del tiempo nos acerca a la ya próxima fiesta de Navidad.  La contemplación gozosa del misterio del

nacimiento de Jesucristo, Hijo de Dios, nos introduce en una realidad humano-divina portadora de certezas y

alegrías.

2. Con espíritu de fe, sobrecogidos por la admiración y la gratitud les invitamos a escuchar el anuncio del

ángel que ha traído la noticia feliz, esperada durante siglos: “Hoy nos ha nacido un Salvador, el Mesías, el

Señor” (Le 2, 1 l).

3. En esta ocasión queremos llegar al corazón de todos los cristianos, y por qué no, de todos los cubanos pues

“la promesa vale para ustedes y para todos los que llame el Señor” (Hech 2, 39) y expresarles con nuestra

felicitación el deseo de los Pastores de la Iglesia Católica que, fieles a nuestra misión, queremos decir una

palabra en favor de la comprensión y llamar a la concertación de voluntades para que sirviendo a la Verdad en

el Amor construyamos, en la hora presente una civilización basada en valores seguros y universales, que

convierta en realidad las legítimas aspiraciones al bienestar y al desarrollo de las personas y de las naciones.

4. El hombre de siempre, pero más el de hoy, a causa de las incertidumbres y provisionalidades que acompa-

ñan su existencia, ha necesitado de raíces que lo vinculen vitalmente con las fuentes de la vida y que lo

sostengan en medio de las tensiones disociadoras que dividen y paralizan.  En el nacimiento de Jesús hay una

raíz de humanidad, en la que todos los hombres podemos encontrarnos en aquello que constituye nuestra

mejor dotación: el amor, vivido como bondad, nobleza, justicia y verdad.

5. Esta es la verdad necesaria que nos recuerda la Navidad: Dios cree en el hombre, y aquel que se abre a

esta experiencia es quien mejor servicio puede prestar a los demás.  Desde el nacimiento de Jesús lo humano

ha sido definitivamente exaltado, “el hombre se ha convertido en la medida de las cosas” y, a la vez, ha

adquirido las más altas proporciones al saber que “Dios es la medida del hombre” (Juan Pablo 11.  París, 31

Mayo/80).

6. También la Navidad nos proyecta consecuentemente hacia los otros, considerados no como competidores

o enemigos sino como hermanos.  Al irrumpir la certeza consoladora y estimulante: “Dios es Padre”, la con-

ciencia de la paternidad de Dios nos descubre el horizonte de la fraternidad.  Los hombres podemos y debe-

mos tratarnos como hermanos, no sólo es lo más conveniente, sino también lo más adecuado a nuestra

condición y vocación.  El ideal de la fraternidad contendrá los impulsos del egoísmo, educará las fuerzas de la

agresividad y sólo así la justicia y la paz serán realidades poseídas y no meramente deseadas.

7.A esta fraternidad universal nos conduce el misterio de Belén.  Dios con nosotros, Dios de todos, Dios para

todos.  No es Dios de unos sí y otros no, no es Dios de unos primero y otros después, no es Dios de unos más

y otros menos.  El nombre de Enmanuel -Dios con nosotros no excluye ni condiciona el acceso de alguien, no

segrega sino que atrae con la incontenible fuerza de quien se sabe amado y encuentra en la correspondencia

a ese amor su mejor opción.

8. En Jesucristo están nuestras certezas y nuestras alegrías, no en cuanto conceptos abstractos ni como

sentimientos efímeros, sino con todo el realismo dinamizador de una relación personal que nos eleva y pro-

mueve, que nos responsabiliza en orden al cumplimiento cabal de los deberes.

9. De Jesús hemos aprendido a tener fe en la vida, a apreciar las posibilidades humanas a emprender la



animosa aventura de comenzar siempre.  La hora presente no es sólo de recuerdos, es de proyectos.  No es

tiempo de detenerse, el corazón está hecho para el amor, para envolver en una serena preocupación el

mundo que nos rodea.  Así percibimos en la confianza que nace de nuestra fe en Dios y en el hombre, como

este año la Navidad se enmarca en una nueva situación eclesial  y social.

10. Por una parte adelanta el proceso de la Reflexión Eclesial como movimiento renovador de toda la vida de

la Iglesia.  Nos alegra la audacia y madurez de los aportes hechos por las Asambleas Diocesanas así como

los altos niveles de seriedad y compromiso con que el Pueblo de Dios ha respondido a los reclamos de la gran

esperanza de la Iglesia que constituye el Encuentro Nacional Eclesial Cubano a realizarse en febrero próximo

entre los días 17 y 23, que culmina un tiempo de análisis, reflexión, profundización y que al mismo tiempo

iniciará una nueva etapa, que en estrecha vinculación con la anterior, estará marcada y atraída por una acción

consecuente con la vocación y misión de la Iglesia en nuestra patria. La significación que ya está teniendo la

Reflexión Eclesial nos hace pensar con el apóstol San Pablo “ahora es el tiempo de la gracia, ahora es el día

de la salvación” (Il Cr 6, 2).

1l. Queridos hermanos: Teniendo en cuenta la importancia de este evento de nuestra Iglesia en Cuba, los

convocamos a una Jornada Nacional de Oración el día 22 de diciembre, cuarto Domingo de Adviento, y a

ofrecer su generoso aporte a la colecta que se realizará ese mismo domingo en todas nuestras iglesias, para

contribuir de este modo al apoyo espiritual y material de este Encuentro.

12. En esta Navidad, alienta nuestra esperanza la presencia de algunos signos que parecen indicar nuevas

perspectivas para la Iglesia en Cuba. Por ejemplo, la invitación hecha a la Iglesia para estar presente en

eventos internacionales convocados y organizados por el Gobierno cubano, la referencia más frecuente y

respetuosa del hecho religioso en los medios de comunicación social, algunos contactos personales tenidos

en un clima de cordialidad, la entrada de algunos religiosos y religiosas a nuestro país.

13. En el contexto siempre luminoso e inspirador de la Navidad, que nos invita a una conversión a lo esencial

y a un renovado afianzamiento de aquellas certezas que son capaces de motivar y sostener la alegría, nos

hemos dirigido a ustedes para estimular la apertura a la novedad de Dios para quien “todo es posible” (Lc 18,

27) y para compartir en la comunión de la fe, las esperanzas y los riesgos del momento presente.

14. Al término de este mensaje los invitamos a acogernos una vez más a la protección de la Virgen de la

Caridad del Cobre, Madre de la nación y de las familias, Madre de todos y de cada uno; que Ella nos disponga

a celebrar el Nacimiento de su Hijo fijándonos más en aquello que une que en lo que separa, potenciando con

su intercesión la obra y la victoria del amor en todos los corazones.  Que la Paz y la Alegría de la Navidad

lleguen a todos ustedes porque nos ha nacido el Salvador y con Él hemos nacido a una vida nueva y eterna,

a una vida en Dios y para Dios; hemos nacido al amor y el amor ha nacido definitivamente en nosotros.

La Habana, 31 de Octubre de 1985.

CONFERENCIA EPISCOPAL CUBANA

Nota: Este “Mensaje” debe ser leído en todas las Misas correspondientes al Segundo Domingo de Adviento

(8 de Diciembre).



DISCURSO INAUGURAL DEL ENCUENTRO NACIONAL ECLESIAL CUBANO

Mons.  ADOLFO RODRIGUEZ

Presidente de la Conferencia Episcopal de Cuba

Introducción

Cuando en 1979 Mons. Azcárate, con ocasión de unas convivencias sacerdotales en El Cobre, que

trataron precisamente el tema de la Esperanza, propuso el proyecto de una reflexión nacional, que él mismo

calificó entonces de «quijotada», nadie pudo imaginarse en aquel momento que aquella «quijotada» iba a

convertirse un día en realidad; y que aquella titubeante idea iba a ser la chispa primera de una gran hoguera

espiritual que envolvería a toda nuestra Iglesia cubana, y de la que hoy, nosotros, aquí reunidos, somos como

una prueba.  Verdaderamente, lo que entonces fue sólo una idea, es ya desde este momento una realidad.

Ya desde aquel momento fue una realidad este ENEC, que se celebra hoy aquí, providencialmente

dentro de este Año Internacional de la Paz; a los XX años del Concilio Vaticano II; en el 50 aniversario de la

Coronación canónica de la Virgen de la Caridad del Cobre; en momentos en que una cruz que nos entregó el

Papa, y que es réplica de la primera cruz que en 1514 se plantó en tierra americana, recorre nuestra Isla y

hace un alto aquí para presidir esta Asamblea; y en el 133 aniversario de la muerte del P. Varela, el cubano de

quien se dijo que, mientras se piense en Cuba, se pensará en el primero que nos enseño a pensar.

Aquí se encuentran hermanos de Pinar del Río y de La Habana, de Matanzas y de Cienfuegos-Santa

Clara, de Camagüey, Holguín y Santiago, en un extraño encuentro que no reúne pinareños con holguineros,

santiagueros con villaclareños, laicos con sacerdotes, sino católicos cubanos a secas, sin divisiones artificia-

les, que vienen trayendo algo de sus vidas para buscar juntos cómo puede la Iglesia construir en Cuba la

comunión con Dios y con el pueblo cubano del que formamos parte.

Detrás de cada sacerdote presente están todos los sacerdotes de Cuba ausentes; detrás de cada religiosa

presente, están todas las religiosas de Cuba ausentes; detrás de cada laico, hombre o mujer, joven, adulto,

obrero, campesino, profesional, estudiante... están todos los laicos cubanos católicos.  A ellos los representa-

mos; a ellos nos debemos; sin ellos nuestra presencia aquí no tiene sentido.  Menos aún lo tendría al margen

de ellos o contra ellos: contra sus anhelos, sus expectativas, sus opiniones y sus esperanzas, que no pode-

mos defraudar.

Largo y no fácil ha sido el camino de estos cinco años de Reflexión Eclesial para una Iglesia con muchos

problemas, de sólo 200 sacerdotes, con medios escasos, recursos pobres, elementos sencillos; pero que, a

pesar de sus limitaciones, ha logrado realizar este acontecimiento verdaderamente histórico; una Iglesia que

no puede decirle al Señor, y menos en este día: «Señor, tú a nosotros no nos has dado nada», porque este

encuentro nos prueba que nos ha dado el milagro mayor, el más misterioso y difícil, el llamado «milagro de las

manos vacías», que son las manos capaces de dar aun lo que no tienen.  La primera sorprendida por este

Encuentro y por este Documento de Trabajo, ha sido la misma Iglesia.

Los dos ejes orgánicos del ENEC

El ENEC nació con dos ilusiones fundamentales en su corazón: la ilusión de ser imagen fiel de nuestro

Maestro, Jesucristo, de quien la Iglesia es inseparable porque de El recibe su esencia y su existencia, y con

ellas, su misión; de quien es sacramento universal de salvación, porque ella ocupa el lugar de El sin desplazarlo.



Y nace también con la ilusión de servir mejor a nuestro pueblo cubano: a su felicidad, a su unidad nacional,

a su progreso, a su salud espiritual.  Este pueblo con quien compartimos su carácter y su historia, sus sacri-

ficios y esperanzas; sus peligros y problemas. Este pueblo a quien, como cristianos, tenemos algo que apor-

tar, que entronca con las raíces mismas de nuestra nacionalidad cristiana, mestiza, isleña y cubana.

Estas dos actitudes de fidelidad a Cristo y fidelidad a Cuba, quieren ser los ejes orgánicos de nuestro

ENEC, y en esta inauguración los Obispos de Cuba, en cuyo nombre hablo, y cuyos sentimientos expreso,

quieren exhortar con sincero afecto a todos a actuar siempre en sintonía con esta intuición, que está en el

origen mismo del ENEC.

El ENEC como celebración

Durante estos cinco años hemos oído repetir a sacerdotes, religiosas y laicos, con mucha insistencia, que

el ENEC no debe ser una reunión más, sino una celebración de la Iglesia cubana. Estamos ya en esa de-

muestra que, cuando la Iglesia está contenta, los pueblos están contentos también. Una celebración que

proclama su fe en Cristo, en quien creemos más que en todo; incluso más que en este mismo ENEC. En El,

en sus palabras y hechos, queremos buscar juntos nuestras actitudes de Iglesia para hoy y para aquí. El

ENEC no puede tener otra intención que la de seguir la misma ruta de Cristo, que es el mismo siempre, pero

tiene mil modos diferentes de llamar a su Iglesia para que cumpla su misión en este mundo, conociendo todas

las posibilidades, aun las más dolorosas, hasta que llegue a su plenitud.

Una celebración que proclama nuestra fe en el Evangelio como la gran noticia para cualquier hombre por

muy vulnerable que sea, porque este Evangelio nos da la prueba del amor del Padre, tal como lo describe la

parábola del Padre misericordioso .

Una celebración que proclama lo que Pablo VI llamaba: “la fe en el hombre y en la fuerza innata del bien”,

que es más fuerte que el mal, como el amor es más fuerte que el odio; como la vida es más fuerte que la

muerte.

Una celebración que proclama, sin bajar de pena la cabeza, el respeto a nuestra identidad cristiana, como

hizo el hombre del tesoro del Evangelio que, para no perderlo, estaba dispuesto a perderlo todo.

Una celebración, en fin, que proclama nuestra fe en la Iglesia, pero no en la Iglesia abstracta, teórica, ideal,

planetario, de meras palabras teológicas; sino en la Iglesia concreta, práctica, real, que se llama la Iglesia de

Dios en Cuba, hermosa o arrugada, contenta o apenada; santa y a la vez pecadora; perfecta y a la vez

perfectible; por tanto, una Iglesia juzgada continuamente por el Evangelio y llamada continuamente a la con-

versión y a la santidad de vida, a cuyos méritos nosotros apelamos todos los días cuando le decimos al Señor:

«Señor, no mires nuestros pecados, sino la fe de tu Iglesia».

Las claves del ENEC

Una Iglesia que quiere ser misionera, porque si no lo fuera, sería como una secta que va derechamente al

fariseísmo y dejaría de ser la Iglesia.  Una Iglesia que quiere ser signo de comunión, porque si no lo fuera,

sería como un Arca de Noé, con una parejita de cada especie, y dejaría de ser la Iglesia.  Una Iglesia que

quiere ser encarnada, porque si no lo fuera, entonces sí sería «opio del pueblo» y dejaría de ser la Iglesia.

Y si, como lo han intuido todas las Asambleas Diocesanas, nuestra Iglesia en Cuba quiere ser misionera y



quiere ser signo de comunión, entonces la Iglesia cubana tiene que ser necesariamente la Iglesia de la aper-

tura, la Iglesia del diálogo, la Iglesia de la participación, la Iglesia de la mano extendida y de las puertas

abiertas, la Iglesia del perdón, la Iglesia de la diaconía.  La Iglesia que «lava los pies» como el Maestro (Jn. 13,

5), que «camina dos millas con el que le pide caminar una; que da el manto también al que le pide la túnica y

que pone la mejilla izquierda al que le pega en la derecha» (Mt. 5, 39), es decir, la Iglesia que sale en esta vida

siempre con algo inesperado: la serenidad, la comprensión, el amor.

Cuando leemos el Documento de Trabajo nos parece que no se trata propiamente de buscar en este

ENEC criterios nuevos, principios nuevos; nos bastan los de siempre, que son los que vienen del Evangelio y

que son los que precisamente vienen de las Asambleas Diocesanas.  Se trata, más bien, de buscar cómo

aplicarlos pastoralmente a la realidad concreta nuestra.

Se trata de que toda la enorme experiencia de fraternidad, de servicio, de unidad, de solidaridad, de

alegría, de esperanza contra toda esperanza… que llevamos veintisiete años viviendo intraeclesialmente, la

abramos a todos los demás y la brindemos para que los hombres se sirvan de esta experiencia en la medida

en que su libertad personal lo reclame.

Cuando leemos las “líneas de fuerza” de nuestras Asambleas Diocesanas, comprobamos que nuestros

católicos no han hecho otra cosa que cambiar acentos, enfatizar aspectos, renovar perspectivas, leer signos

nuevos dentro de una fundamental continuidad con el pasado y con el Evangelio, para cumplir mejor nuestra

misión en esta tierra cubana, que es la tierra buena de¡ Evangelio donde basta tirar la semilla para verla crecer

y florecer.

Nuestros cristianos optaron desde el primer momento por el diálogo, cuando el diálogo todavía no era

más que una nostalgia. Optaron por la apertura, cuando las puertas parecían estar cerradas y las cortinas

bajadas; optaron por la evangelización, cuando en nuestra pastoral no íbamos más allá del llamado “testimo-

nio silencioso”; optaron por la encarnación, cuando se decía que la religión no puede formar ciudadanos

buenos, porque su carácter sobrenatural los hace sospechosos en asuntos de carácter natural.

Por tanto, ningún acontecimiento anterior al ENEC tuvo que cambiar precipitadamente el giro de las

opciones originales de los católicos cubanos, como ningún acontecimiento posterior al ENEC, sea adverso,

sea favorable, debiera cambiar esta voluntad unánime y esta intuición evangélica de los católicos cubanos

que dijeron: sí a la apertura, que abra espacios nuevos al Evangelio; sí al diálogo, que sea sincero y realista,

hacia afuera y hacia dentro; sí a la encarnación, que sea algo más que un dogma abstracto; sí a la evangeli-

zación... como también dijeron sí al respeto irrestricto a la propia identidad cristiana. Si nada hubiera sucedido

en el camino del ENEC, aquel ENEC hubiera sucedido exactamente igual a este ENEC. Cualquier signo

posterior o anterior, no haría más que reformular lo ya formulado, reexplicitar lo ya explicitado.

Algunos presupuestos

Antes de empezar nuestra Asamblea, los Obispos consideramos conveniente recordar o clarificar tres pun-

tos, que no son propiamente nuestros, porque vienen del mismo sentir de las Asambleas Diocesanas:

l. El ENEC no va detrás de un Documento deslumbrante, aunque habrá un documento que pertenecerá

al tesoro de la Iglesia cubana y en el que la Iglesia cubana quiere inscribir su acción pastoral.  El ENEC

tampoco va detrás de una fiesta, aunque es una celebración festiva de la Iglesia.



El ENEC nació como un espíritu nuevo en nuestra Iglesia y este espíritu es más importante que los pape-

les y que la fiesta.  El ENEC cumplirá realmente su objetivo cuando este espíritu penetre en el corazón de la

Iglesia, en su vida, instituciones y personas.  El ENEC es el pulmón de la Iglesia cubana, la conciencia

reflexiva de la Iglesia cubana, la respuesta de la Iglesia cubana, bajo la inspiración docente del Espíritu Santo,

a las necesidades nuevas; y este espíritu es el que evitará la parálisis, la anarquía y la falsificación en nuestra

acción pastoral, que es el objetivo priorizado de esta reflexión.

De más está decir que el ENEC tampoco debe pasar a la historia como un juicio, que pertenece sólo a

Dios.  No es seguro que un hombre o una institución o un sistema puedan cambiar desde fuera el rumbo de

otro mediante la fuerza o mediante la condena.  Todavía pesan en la memoria el recuerdo costoso de épocas

en que pretendimos combatir el error mediante la Inquisición, y no dio resultado.  Después, mediante el

“anathema sit» y no dio resultado.  Luego, mediante el Índice, y no dio resultado.  Después, mediante el Santo

Oficio, y no dio resultado.  Finalmente, mediante la apologético, y tampoco dio resultado.

En nombre de la verdad o de la eficacia no se puede abdicar del amor y «el amor aventaja siempre al

juicio» (Stgo. 2, 13).

2. El ENEC significa sólo una etapa intermedia, orientada hacia otras etapas intermedias también, hasta

la meta que nos trasciende y que trasciende a la Iglesia misma.  No es un final, sino un comienzo nuevo.

Quiere ser profético, sugerente y programático: mirando a largo plazo.  Por tanto, la intuición profunda del

ENEC hay que realizarla en la paciencia de la Iglesia, que espera siempre, aun en la noche.

Dios no lo da todo en esta vida.  Y el ENEC tampoco.  Nada en esta vida es hasta hoy y desde hoy; la vida

se teje de pasos y el ENEC también.  No puede el ENEC tratarlo todo, agotarlo todo, resolverlo todo.  Lo único

que el ENEC puede, es cumplir lo que enseñó el Señor: «Caminar hoy el camino de hoy mañana el de

mañana, sin pretender ver el camino entero».

La pregunta está latente: ¿qué pasará históricamente con la Iglesia cubana después del ENEC?  Tal vez

mañana nos pueda parecer que no ha pasado nada; que el sol sigue saliendo por donde ha salido siempre,

que todo sigue igual.  Pero no seguirá igual: como en la bendición del ministro, como en la consagración de la

Eucaristía, que parece que no ha pasado nada, pero sí ha pasado.

Se puede fallar en esta vida por ir despacio, pero se puede fallar también por ir de prisa.  Este es el primer

ENEC. ¿ Por qué tiene que ser el último?  Los católicos cubanos tienen fama de ser muy generosos, y

siempre será más fácil pedir paciencia a los generosos, que pedir generosidad a los impacientes.

3. Si alguien tuviera aquí alguna preocupación por el clima que reinará en esta Asamblea, es porque ha

olvidado muchas cosas. Ha olvidado el clima que reinó en las Asambleas parroquiales, vicariales, zonales y

diocesanas durante cinco años. Ha olvidado que somos cubanos, hijos de este pueblo educado en tradiciones

muy liberales y muy tolerantes, capaz siempre de oír, capaz siempre de atender, capaz siempre de respetar.

Habrá olvidado la calidad humana y espiritual de nuestros sacerdotes, religiosas y laicos cubanos, de

quienes la Iglesia se siente muy orgullosa, capaces de elaborar un Documento de Trabajo como éste, que es

el más eclesial y a la vez el menos clerical de nuestra historia cubana.

Son muchos los motivos para asegurar de antemano que aquí nadie viene a oírse a sí mismo, a pescar

para sí, a tocar trompetas precipitadas en esta hora que no es de clarinadas sino de coherencia, de realismo



y de servicio.

Muchos son los ojos del mundo entero puestos hoy en la Iglesia cubana, que parece convertida en este

momento como en un eje universal. Y es que Cuba, su Iglesia, su Estado, sus hombres, tenemos una oportu-

nidad y responsabilidad compartida de ayudar a una evolución general del mundo.

Tenemos confianza en Dios, pero tenemos también confianza en ustedes. Durante estos veintisiete años

la Iglesia cubana ha puesto en las manos de los laicos las cosas más queridas y más santas; las cosas a las

que la Iglesia da la máxima importancia: les puso en las manos la Eucaristía para que la llevaran a los

enfermos; les puso en las manos la Sagrada Escritura para que la leyeran en la Asamblea; les puso en las

manos las celebraciones de la Palabra para que las presidieran; les puso en las s la economía de las parro-

quias para que las administraran. Con la a confianza, la Iglesia cubana les pone ahora en las manos su futuro,

segura de la responsabilidad y seriedad, de la serenidad y coherencia, de la obediencia y objetividad de

ustedes.

La buena voluntad de la Iglesia se prueba en admitir la diversidad la unidad y la igualdad en la diversidad,

bajo esta regla universal de de la Iglesia: In certis unitas, in dubiis libertas, in ómnibus charitas. (En las cosas

ciertas: unidad-, en las cosas dudosas: libertad; en todas las  cosas: caridad).

La reflexión del corazón

Hermanos: necesitamos reflexionar en este ENEC con la cabeza pero sin ahogar las razones del cora-

zón.  Primer, porque el Señor nos enseñó a ver con el corazón lo esencial, lo profundo, y se queja cuando

hombre piensa sólo con la cabeza: «no hay quien piense con el corazón», dice Isaías; pero, además, porque

el lenguaje del corazón es más fácil de entender a todo hombre, particularmente al hombre cubano, que

cordial, afectivo, sentimental, poco vengativo, poco rencoroso, que guarda mucho tiempo las cosas, como

reflejaron las encuestas preparatorias del ENEC.

Nadie encontrará en el Documento de Trabajo el espíritu de revancha, el resentimiento y la recriminación,

las ganas de insistir en las heridas o el vocabulario férreo del hijo mayor de la parábola.  Tampoco encontrará

la estrategia fría, ni la doblez de intenciones, ni el cálculo egoísta, ni los compromisos falsos ni las formas

prepotentes.

Tampoco el angelismo cándido, el triunfalismo vacío, el acomodamiento insincero o el optimismo simplis-

ta del que se pone algodones n los oídos para encubrir nuestros propios errores y para desconocer as errores

de los demás.

El Documento de Trabajo no quiere alentar más el miedo que paraliza, la desconfianza que lastra, la

cobardía que disfraza o el complejo que inhibe.  No cae en el error de reduccionismos en materia fe, ponién-

dola al lado, o frente o en competencia con otras ideologías, como si la fe fuera una experiencia reducible a

cualquier otra experiencia humana.

No aspira nuestro ENEC a una reconquista de poderes, a un rescate de posiciones, favores o privilegios

para la Iglesia.  La Iglesia no quiere otra cosa que el espacio necesario para cumplir su misión; para dar

también su juicio ético, moral, no político, aun sobre problemas no estrictamente religiosos, pero sí humanos,

lo cual no constituye un privilegio sino un derecho y un servicio: el derecho que tiene el hombre a recibir la

palabra de Dios y a iluminar toda su vida con la luz de esa Palabra.  La Iglesia quiere anunciar, en franca



amistad, su fe a todos los hombres, aun a aquellos que la consideren enemiga, porque ella no quiere sentirse

enemiga de nadie.  La Iglesia, en fin, espera que la fe deje de ser aquí un problema, una debilidad o un

diversionismo ideológico; y que el futuro no se parezca al pasado.

Y para llegar a esto, la Iglesia no tiene otro modo y otro lenguaje que el modo y el lenguaje del corazón.

La esperanza de la Iglesia

El Espíritu nos va a conducir por sus caminos, que no son nuestros caminos, a esa imitación cada vez

más fiel de Jesucristo y a esa comunión cada vez más estrecha con nuestro pueblo cubano, con quien

compartimos un mestizaje de fe, cultura y raza, y compartimos la dicha de haber nacido aquí.

Los cubanos, por nuestro carácter, somos capaces de construir cualquier cosa en común; y en común

vamos a construir este camino del Espíritu, felicitándonos por tantas cosas que salen bien en nuestra Patria y

preguntándonos qué podemos humildemente hacer para que las que salen mal, salgan bien.

Abierta a la imprevisibilidad del Espíritu, la Iglesia cubana quiere ser la Iglesia de la esperanza: que

recuerda el pasado, vive el presente y espera el futuro.

Tenemos una esperanza y queremos dar palabras de esperanza a los que las pidan, a los que las necesi-

ten, a los que han fijado sus miras sólo en lo terreno como límite a sus aspiraciones humanas y sienten que les

falta algo. No tenemos ni la primera ni la última palabra de todo, pero creemos que existe una primera y una

última palabra de todo y esperamos en Aquel que la tiene, el Señor. En Él miramos con serena confianza el

futuro siempre incierto, porque sabemos que mañana, antes salga el sol, habrá salido sobre Cuba y sobre el

mundo entero la Providencia de Dios.

17 de Febrero de 1986.



CARTA CIRCULAR DIA DEL CATECISMO “IGLESIA SIN FRONTERAS, SOLIDARIA

EN EL AMOR”

A los sacerdotes, personas consagradas

y fieles de la Arquidiócesis de La Habana.

20 de marzo de 1986.

El próximo domingo lo. de Febrero es el DIA DEL CATECISMO. Aunque la Catequesis es un quehacer eclesial

que abarca todas las épocas de la vida: la juventud, la edad adulta y también la niñez; la intención del día del

Catecismo en Cuba es la de hacer que nuestras comunidades piensen en la misión de las familias y de la

Iglesia en la educación cristiana de los niños, muy especialmente de los bautizados y que, por medio de la

oración perseverante y la acción constante y entusiasta, hallemos los modos apropiados para que nuestros

niños sepan del amor de Jesucristo hacia ellos, que son los primeros en el Reino de Dios, y del deseo de

Jesús de que los niños le sean siempre cercanos de modo que no les impidan llegar hasta El.

La familia tiene pues el deber de no impedir y más aún de favorecer el acercamiento de los niños a la fe.  La

Iglesia tiene la tarea insoslayable de animar y apoyar a las familias en este empeño.

El Encuentro Nacional Eclesial Cubano habló detalladamente de las dificultades que encuentra la Catequesis

de los niños hoy entre nosotros:  (D.F. No. 1021).

“pesa grandemente en esta tarea de formación catequística, el hecho de que nuestros niños y jóvenes, e

incluso sus padres, son - con frecuencia- presionados por maestros, vecinos, compañeros de trabajo, y hasta

por otros familiares, para que no asistan a la catequesis.  Ante esto, la reacción más generalizada es la del

temor, siendo pocos los que reclaman sus derechos como ciudadanos creyentes, tal como aparece recogido

en el Artículo 54 de la Constitución.”

También añade el Documento Final del ENEC que “la instrucción que reciben todos nuestros estudiantes, y el

clima en que se desenvuelven, generalmente desfavorable a la religión” (No. 1025) hacen más difícil la tarea

de la catequesis.

Pero faltan también en nuestra Comunidad eclesial el esfuerzo y el entusiasmo imprescindibles para la acción

catequística responsable, organizada y sostenida.  No podemos seguir improvisando catequistas, no pode-

mos descuidar la preparación de las clases ni la calidad del ambiente en nuestras catequesis.  No podemos

aceptar como fenómeno natural que en una parroquia se bauticen trescientos o quinientos niños cada año y

sólo haya un pequeño grupo asiduo a la catequesis.

Los cristianos que participan en la Misa dominical, no pueden sentirse indiferentes ante la ausencia de los

niños en algunas comunidades ni pueden en conciencia pensar que la marcha del Catecismo en su parroquia

o iglesia es asunto del sacerdote, de la religiosa o de los catequistas.

Queridos párrocos y rectores de iglesias, como dije en la Catedral de La Habana al despedir la Cruz del V

Centenario de la Evangelización “nunca es más sacerdote el párroco o rector de una iglesia que cuando él

mismo da la Catequesis a los niños... No debe haber una sola iglesia en la Arquidiócesis, ni una sola capilla

donde no exista la Catequesis para los niños.  Si los niños faltan en nuestra Iglesia el Reino de Dios se hace

irreconocible y nos incapacitarnos para predicarlo”.

Queridas religiosas, religiosos y otras personas consagradas: aun teniendo muy en cuenta los carismas pro-

pios de cada Congregación el momento presente reclama de Uds. una colaboración personal en la Cateque-

sis parroquias o en iglesias o capillas sea en sus casas religiosas, sea en otros sitios.

A la comunidad católica le hago un llamamiento muy insistente para que todos se pongan al tanto de la

marcha de la Catequesis en sus parroquias, para que presten su colaboración como catequistas, como auxi-

liares, como miembros de equipos de apoyo, para que la oración por la catequesis y por cada uno de nuestros



niños esté asegurada.

A las familias: padres, madres, abuelos, tíos, padrinos y madrinas, les recuerdo vivamente que de la educa-

ción cristiana de sus niños y adolescentes tendrán todos que responder ante Dios, comenzando por los

familiares más inmediatos.

Jóvenes: ustedes son los más cercanos a los niños y el ejemplo vivo que los más pequeños tienen para

inspirarse en su desarrollo humano, que incluye ante todo el crecimiento espiritual.  El papel de ustedes,

queridos jóvenes, como catequistas, animadores y guías es irreemplazable. Sé que están cargados de activi-

dades escolares, deportivas y de otra índole, pero aun si es necesaria una dosis grande de sacrificio, les pido

que se ofrezcan al noble servicio de la evangelización de los niños, dondequiera que haga falta, en su vicaría

o en otra diferente, en la ciudad o en el campo.

Es una profunda convicción que nace de nuestra fe católica que la educación cristiana del niño y del

adolescente, como lo afirma el Documento Final del ENEC (no. 1027), “presta un servicio social para la

formación integral del hombre, la valoración de la persona humana individual y comunitaria y el desarrollo de

las actitudes de solidaridad y apertura, que son necesarias en orden a forjar un futuro mejor para nuestra

Patria”. También los más jóvenes deben vivir su experiencia de fe en una IGLESIA SIN FRONTERAS SOLI-

DARIA EN EL AMOR.

Deseo por lo tanto, que no sólo el día lo. de Febrero sea dedicado a la Catequesis, sino que sea todo

FEBRERO EL MES DEL CATECISMO, para que cada comunidad grande o pequeña, cada familia religiosa y

los distintos sectores del pueblo de Dios, tengan tiempo de reflexionar, de estudiar esta carta por grupos, de

buscar caminos concretos para realizar esta parte primordial de nuestra misión evangelizadora que es

impostergable.

Los invito a hacer del próximo día lo. de febrero una hermosa jornada de oración por la catequesis y con

todo mi estímulo y afecto de siempre les doy mi bendición,

Jaime, Obispo.



AL CONCLUIR EL ENCUENTRO NACIONAL ECLESIAL CUBANO

CARTA PASTORAL DE MONS.  JAIME ORTEGA  ALAMINO,

ARZOBISPO DE LA HABANA

A todos los sacerdotes, personas consagradas y

laicos de nuestra amada Arquidiócesis.

Queridos hermanos y hermanas:

No era fácil para la Iglesia Católica en Cuba situarse de cara a la realidad histórica de nuestro país y

reflexionar sobre su misión siempre actual que debe encontrar caminos de realización en un contexto político

y cultural nuevo y cambiante como es el nuestro.

Las dificultades para tales consideraciones se originaban en factores diversos: algunos externos a la

Iglesia y otros internos a ella, que han sido suficientemente analizados en otras ocasiones.  De todos mo-

dos, a fuerza de no tocar ciertos temas, nuestros oídos se habían habituado al silencio y las palabras para

expresamos no afluían fácilmente a nuestros labios.

El fruto más significativo de este proceso de Reflexión Eclesial Cubana, ha sido el de poner a nuestra

Iglesia en condiciones de escuchar, en ambiente de oración y con profundo sentido evangélico, el lenguaje de

los hombres y mujeres de hoy, cualesquiera que sea su credo religioso o su ideología política, y comprender

por esta vía que el cristiano no sólo no es ajeno a las incidencias concretas de la vida económica. política y

social, sino que, por su misma fe en Cristo, debe ser un participante activo en el esfuerzo por construir una

sociedad siempre más justa y humana, un mundo donde los factores de conflicto se superen para alcanzar

una paz cierta y estable, una civilización donde la verdad y el amor no sean meras palabras vacías.

Una vez tomado el pulso del acontecer real para abrir ante nuestros ojos en abanico las grandes inquie-

tudes que los cristianos compartimos con todos los que buscan el bien, sea acerca del trabajo, la juventud, la

familia, la mujer, nuestra cultura y sus características o de tantos otros asuntos que tienen que ver con cada

ser humano y con la sociedad considerada en su conjunto; hemos contemplado también, teniendo en cuenta

esa realidad nuestra, con mirada renovadora, a la Iglesia y sus estructuras; a fin de organizar mejor el laicado,

y establecer un sentido de corresponsabilidad eclesial que se manifieste en una participación más activa de

los sacerdotes, personas consagradas y laicos en la estructuración y puesta en práctica de una pastoral de

conjunto que responda a los requerimientos de la Misión evangelizadora sentida y finalmente elegida como

esencial prioridad pastoral de nuestra Iglesia.

Se hacía necesario, como complemento normal y expresión adecuada del camino recorrido por el pensar

y el sentir de los cristianos cubanos en intercambios innumerables y fructíferos, una palabra que pudiera

trazar sendas, iluminar zonas oscuras o desconocidas, desbrozar selvas tupidas de obstáculos y prejuicios.

Si difícil resultó acostumbrarnos a escuchar la voz exigente y hasta a veces estridente del mundo actual

y de la historia; más difícil nos fue hallar la palabra que no encubriera una simple reacción, que fuera respetuo-

sa y comprometida a un tiempo, que supiera abarcar la realidad descrita, ¡y a veces redescubierta, sin quedar

atrapada en las redes tramposas del desaliento, de la queja o aun de la fría descripción descomprometida.

Había que plasmar en cada término y en todo un Documento, ese hálito de esperanza, esa consistencia

propia del amor cristiano; esa seguridad nunca autosuficiente del que habla desde la fe. Y así surgió el

Documento de Trabajo como expresión de todo lo vivido y anhelado.



Después el Encuentro Nacional Eclesial Cubano nos mostró, que los Delegados al mismo, en su inmensa

mayoría, se habían habituado a escuchar con atención y a expresarse con respeto; que ellos al menos esta-

ban haciendo la experiencia de una Iglesia que es capaz de captar la realidad con sereno discernimiento y de

encontrar una palabra apropiada y precisa para, con los matices propios del amor, expresar las aspiraciones

más hondas y formular aun los sueños más sublimes.

Esta es una Iglesia que ha encontrado la posibilidad de escuchar y de expresarse, es decir de entablar ese

diálogo elemental que le permite ser la Iglesia Encamada, sólidamente presente en la vida del pueblo del cual

formamos parte.

No podemos en esta hora inmediatamente posterior al ENEC, olvidar que la reflexión recogida en el Docu-

mento de Trabajo y enriquecida con tantos aportes en cada Diócesis primero, y en el Encuentro Nacional

Eclesial después, se inició y se hizo consistente en nuestras comunidades, con la participación activa y entu-

siasta del pueblo de Dios en cada parroquia o iglesia.

Si los participantes en las Asambleas Diocesanas y los Delegados al ENEC han tenido el privilegio de

aprender a escuchar con atención y a decir con respeto la palabra oportuna, esto los compromete en su

presbiterio, en sus comunidades religiosas y en sus comunidades parroquiales Y eclesiales, a llevar de nuevo

a la base de donde partió, no sólo el conjunto de formulaciones emanadas del ENEC y el Documento Final

para ser conocido y explicado, sino también el espíritu del ENEC: ese estilo de atención y respeto, que recibe

y acoge seriamente aun la crítica, y que sabe expresarse en tono de confianza y compromiso, con sentido de

participación eclesial y social.

El Documento Final del ENEC debe ser reflexionado y puesto en práctica en cada una de nuestras comu-

nidades en el mismo clima de trabajo serio y participativo que tuvo el Encuentro Nacional Eclesial y su prepa-

ración.  Es necesario que se haga en cada parroquia un verdadero Encuentro Parroquial Eclesial en el cual

todos tomen parte.  El pueblo de Dios, el hombre o la mujer sencillos de cualquier comunidad eclesial, tienen

que hacer suyas las conclusiones y prioridades del ENEC, y esto no se logra explicando magisterialmente,

con utilización quizás de palabras técnicas, el Documento Final a un auditorio pasivo, sino por la participación

activa de todos en verdaderas asambleas eclesiales, donde los acuerdos del ENEC, traducidos a un lenguaje

comprensible, puedan ser asumidos personalmente por todos los cristianos.  Sólo así se beneficiará toda la

comunidad eclesial con el espíritu de conversión y renovación descubierto por los Delegados al ENEC como

un don de Dios y que es el medio normal donde la Iglesia debe revitalizar también su carisma evangelizador y

capacitarse para ser una Iglesia Encarnada, o sea vivamente presente entre los hombres al modo de Cristo,

que se hace uno de nosotros y comparte nuestra suerte, marcada aun por el dolor, para desde dentro de

nuestra misma historia anunciar la Buena Noticia de la Salvación que constituye para todos “una gran alegría”.

Todos ustedes, queridos fieles católicos, después de haber seguido paso a paso la preparación del ENEC

y sus incidencias acompañando los esfuerzos de los Delegados y organizadores con su oración asidua y

fervorosa, una vez concluido este evento, esperan una palabra orientadora.  Gracias de veras por este interés

que demuestra cuan hondo es su espíritu eclesial.  Esto me llena de alegría.

Realmente ahora comienza para las parroquias el trabajo más arduo y creador: hacer vida y verdad en

nuestra Iglesia la inmensa riqueza que el ENEC nos ha aportado.

Por tanto, una vez transcurridos los días solemnes de la Semana Santa, durante el tiempo Pascual, se

prepararán en todas las comunidades de la Arquidiócesis sesiones informativas sobre el ENEC y su significa-



do, con la participación de los Delegados al ENEC cuando esto sea posible y utilizando los medios que

tengamos a nuestro alcance: impresos, audiovisuales, videocassettes, etc.

A partir de Pentecostés, fecha en que estará terminado de preparar el Documento Final, se organizarán

en cada Parroquia o iglesia los Encuentros Parroquiales y Eclesiales (EPEC), los cuales, beneficiándose de la

savia vital que fluye del gran Encuentro Nacional, harán posible que todos los fieles sean actores comprome-

tidos en esta hora de la Iglesia.

La Pascua Joven, las convivencias de jóvenes y adolescentes y las próximas reuniones vicariales y

diocesanas de matrimonios tendrán como tema central el ENEC y su influencia en la Misión de la Iglesia.

Por este medio convoco también al Consejo Diocesano de Pastoral para su reunión reglamentaria de este

año 1986 a fin de estudiar nuestro Plan Pastoral Diocesano a la luz de las conclusiones y prioridades del

ENEC. Esta reunión tendrá lugar en la Casa Sacerdotal Padre Félix Varela los días 19 y 20 del próximo mes

de abril.

Vivimos un momento excepcional en la historia de la Iglesia en Cuba. La Reflexión Eclesial Cubana y el

ENEC serán juzgados por su poder transformador y renovador en el orden de la Evangelización, y acerca de

esto tendremos que responder todos nosotros. El paso de la Cruz de la Evangelización por todas las iglesias

de La Habana está unido providencialmente a la preparación inmediata y a la puesta en práctica del ENEC en

nuestra Arquidiócesis.

El deseo de recibir la sencilla cruz de madera que nos recuerda el sacrificio redentor de Cristo, la acogida

en los hogares a los misioneros encargados de visitar a los enfermos o a otras personas, el fervor de las

celebraciones con la participación numerosa de fieles del barrio, todo esto nos invita a prestar atención a

aquella palabra apremiante y sugerente de Jesús: “Levanten los ojos y contemplen los campos que están ya

dorados para la siega” (Jn.4-35).

Llamamiento éste que nos llega formulado por el ENEC como prioridad pastoral: queremos que nuestra

Iglesia sea evangelizadora.  Es hora pues de levantar los ojos y el corazón.

Si hasta aquí la Reflexión Eclesial Cubana pudo desarrollarse tan admirablemente ha sido gracias a la

oración de toda la Iglesia.  Sólo una Iglesia orante puede ser también una Iglesia Encamada y Evangelizadora.

A la oración de ustedes confiamos este tiempo nuevo que se abre para nuestra Misión.  Que la Virgen de

la Caridad, Nuestra Madre, Estrella de la Evangelización, en cuyas manos pusimos desde el inicio nuestros

proyectos, nos sostenga también en esta nueva etapa.

Con afecto y gratitud los bendice, su Obispo,

Ciudad de La Habana, 20 de Marzo de 1986.

+JAIME



PROMULGACIÓN DEL DOCUMENTO FINAL DEL ENCUENTRO NACIONAL

ECLESIAL CUBANO

INSTRUCCION PASTORAL DE LOS OBISPOS DE CUBA

Introducción

l. Saludo

Nosotros, los obispos de la Iglesia de Dios en Cuba, nos dirigimos a todos los sacerdotes, religiosos,

consagrados, seminaristas y seglares y los saludamos con sincero afecto deseándoles fraternalmente la

gracia y la paz del Señor. Esta paz alcance también a todos los que en esta tierra nuestra la desean, la

necesitan y la buscan.

Somos pastores de la Iglesia, pero queremos escribirles como hermanos a sus hermanos, porque el ser

obispo no menoscaba en nada la primera gracia que compartimos juntos y que nos hermanan a todos: la de

ser cristianos. Nos vienen a la memoria ahora las palabras de San Agustín: “Si nos asusta lo que somos para

ustedes, nos consuela lo que somos con ustedes. Para ustedes somos obispos, con ustedes somos cristia-

nos.  Aquel nombre expresa un deber, éste una gracia; aquél un peligro, éste una salvación”. Desde esta

fraternidad de hermanos salvados en Cristo nos dirigimos a todos con fraterno afecto.

Con esta Instrucción Pastoral queremos cumplir nuestra promesa de escribirles para presentar a todos

oficialmente el Documento final de nuestro Encuentro Nacional Eclesial Cubano. Todavía resuena en nues-

tros oídos, y más aún en nuestro corazón, el eco de esta solemne celebración de la Iglesia cubana; el eco de

los intensos días de trabajo que culminaron cinco años de preparación; resuena aún el eco de la Misa de

clausura con aquella multitud emocionada y contenta que en vibrante explosión de entusiasmo popular aplau-

día, cantaba y daba vivas a la Patria y a la Iglesia.  Reiteramos aquí muy cordialmente las gracias que allí

dimos a Dios y a ustedes por este acontecimiento providencial de nuestra Iglesia.

II.  No repetimos el contenido del Documento

Esta carta no pretende ser una reflexión doctrinal, sino una Instrucción sencilla al alcance de todos,

puesto que el Documento contiene suficiente iluminación teológico que fundamenta sólidamente la renova-

ción de la Iglesia que busca el ENEC.  No vemos la necesidad de repetir lo que allí se dice.  Allí encontramos

criterios doctrinales seguros que sustentan las opciones del ENEC.  Pedimos, y así lo esperamos, que todos

los pastores, agentes de pastoral y laicos estudien y apliquen desde  ahora mismo el Documento conclusivo

del ENEC, convirtiéndolo en alimento de reflexión y de acción de la Iglesia para animar juntos un  camino

nuevo.

Por otra parte, recordamos que el ENEC se ha inspirado en fuentes seguras de nuestra fe católica, como

son, en primer lugar, el Evangelio, el Concilio Vaticano 11, Medellín, Puebla, el magisterio pontificio y muy

especialmente, la Evangelii Nuntiandi, proyectados todos sobre nuestra identidad histórica y sobre nuestro

hoy cubano.

Finalmente, el ENEC sugirió la elaboración de una catequesis sencilla que facilite la comprensión de los

contenidos doctrinales del Documento.  Y además un glosario que clarifique el sentido ortodoxo y correcto de

muchos términos que pueden prestarse a confusión.  Nos proponemos realizar estas propuestas.

III.  La Renovación Eclesial

Con insistencia se ha repetido que el ENEC busca la renovación de nuestra Iglesia a la luz del Evangelio;

lo cual no significa inventar en Cuba una Iglesia distinta, paralela, o hasta opuesta a la Iglesia.  Sería el “reino

dividido” (Mc. 3,24).  No se trata de otra Iglesia, sino de resaltar aspectos, siempre nuevos y siempre viejos, de



la misma realidad, como el padre de familia de la parábola (Mt. 13,52) que de su depósito saca cosas nuevas

y cosas viejas.  No es lo mismo renovar el cristianismo que renovar nuestra práctica cristiana.

Sabíamos cómo ser cristianos en la época colonia¡, en la época capitalista, en una sociedad sacralizada,

tenemos que ser cristianos ahora en una sociedad desacralizada y secularizada, de inspiración marxista.

Renovarse en la Iglesia quiere decir buscar la manera de ser halla dos cada vez más fieles al Evangelio;

es cambiar en orden a realidades profundas e interiores porque la Fe es ante todo un misterio de interioridad.

Cuando el cambio es puramente exterior se puede decir siempre: “mientras más cambias, más vienes a ser

la misma cosa”.

La renovación eclesial sigue, pues, las reglas, no de nuestras teorías y opiniones, sino las del Espíritu

Santo para ver qué pide de nosotros el Señor en cada momento y para discernir qué estorba en nosotros la

transparencia de Cristo.

La Iglesia, como el mundo, y como todo lo creado, es una realidad inacabada hasta que llegue a su

plenitud definitiva. Siempre la Iglesia encuentra motivos para una mayor madurez, para una conversión más

profunda; para pasar, como dice San Agustín, de un amor menor a un amor mayor. Y esto constituye para ella

un motivo de humildad pero también de estímulo y de esperanza.

La Iglesia es santa, pero “lleva la imagen de este siglo que pasa” (LG 48). Es santa, pero nos lleva en su

seno a nosotros pecadores, Pedro negó, Judas vendió, Tomás dudó, Santiago huyó... Quizás sería más

apropiado decir que la Iglesia no se renueva: se convierte.

IV El mundo cambia

Vivimos en una época sujeta a revisión y cambios (GS 5-7).  No es el fin del mundo, pero sí el fin de un

mundo.  El pensamiento de los hombres, sus estructuras sociales, el estilo de su convivencia... cambian.

Cuba ha cambiado mucho en veinticinco años.  La Iglesia, que es una realidad en medio de realidades

cambiantes, que es un signo que tiene que ser elocuente para que sea signo, que es un misterio de continuo

compromiso con lo auténticamente válido, y de continuo descompromiso con lo caduco y falso, tiene que

hacer morir en ella lo que muere con cada época y hacer nacer en ella lo que nace con cada época, pagando

siempre esa “cuota inevitable de inseguridad  y riesgo” (Puebla 266) que aumenta la “conciencia de nuestra

debilidad y pecado” (Ib). Todos estamos llamados a participar en esta alegría y en esta cuota de renovación.

Hay una tensión entre la perfección a que la Iglesia esta llamada y sus realizaciones concretas, y debe-

mos observar que los que tienen la tendencia de encontrarle siempre defectos a la Iglesia, buscan

Toda renovación eclesial se hace siempre en continuidad con el casado.  La Iglesia nunca es sustituida por

otra Iglesia, como ella sustituyó a la Sinagoga judía. La Iglesia cubana no se divide en dos partes que consti-

tuyen cada una como una unidad sellada: la Iglesia de antes y la Iglesia de ahora. Cada momento histórico

tiene su valor y su interpretación propias.  No se puede pedir al pasado lo que únicamente el presente puede

dar.  Somos como un eslabón, como una carrera de relevos, como el peldaño; y nunca un peldaño puede ser

lo que es sin los peldaños anteriores.  Nunca se parte en esta vida de una página en blanco como si historia

empezara con uno.  La Iglesia que nos precedió fue también una Iglesia encarnada, evangelizadora y orante.

Estos veintisiete años o han pasado en vano, y si hoy nos planteamos horizontes más amplios, se lo debemos

en parte a los que nos precedieron, cuyas “gavias”, sembradas tal vez “en lágrimas” (Salmo 126, 5-6), ahora

recogemos con gozo.  Ellos sembraron la semilla, como el sembrador de la parábola (Mt. 13,3) en toda clase

de tierra, la buena, la mala y la regular; con lo cual nos dejaron un ejemplo admirable de su esperanza.  Puede



ser que los métodos de hoy sean distintos, como son distintas las épocas, pero nuestros propios métodos de

hoy serán revisados mañana y entonces, serán encontradas también nuestras deficiencias.  Queremos por

eso, dedicar un recuerdo a todos los que nos precedieron en el pasado lejano y en e[ pasado inmediato,

porque “uno es el que planta y otro es el que cosecha” (Jn. 4,37).

VI. El ENEC: un momento de la Iglesia Cubana

El ENEC fue un momento singular de nuestra Iglesia.  Pero la vida no es un momento.  El ENEC, como

acontecimiento pertenece ya al pasado.  Pero la Iglesia vive el presente y mira el futuro.  Es decir: el

ENEC fue un momento extraordinario de la Iglesia pero en relación con el desarrollo de su futuro.

Pocas decisiones espectaculares tomó el ENEC porque todos queríamos que fuera sobre todo un

espíritu-, si mantenemos vivo ese espíritu es ahora cuando deben producirse los cambios renovado-

res bajo la acción del Espíritu Santo “que hace nuevas todas las cosas” (ls. 43,19).

Si infundimos este espíritu en nosotros, los hijos de la Iglesia, en nuestras estructuras pastorales, en

nuestros seminarios y noviciados, en el trabajo, el estudio; en el altar, la predicación, el confesionario, en la

dirección espiritual, en los grupos de oración, en la liturgia, la catequesis, el apostolado seglar, en fin, en toda

la vida de la Iglesia, nuestra comunidad de fe no será igual que antes. 18 El Señor nos dio un “talento” (Mt.

25,15) en un gesto de bondad, de generosidad y de confianza, para que lo desarrollemos y “se marchó” (Mt.

25,15), para ver cómo reacciona un hombre a quien se le ha confiado mucho.  El que conserva el don recibido

sin desarrollarlo se parece al hombre de esta parábola que enterró como un muerto lo que debía de vivir (Mt.

25,18).

VII.  El ritmo de la renovación

Con pasos graduales, lúcidos y firmes podemos hacer juntos el camino de la renovación eclesial cubana.

Se puede pecar contra la paciencia y la prudencia tanto como contra la caridad.  “El tiempo siempre se venga

de lo que se hace sin él”.  Las soluciones sumarias suelen ser siempre irreflexivas y llevan a la tentación del

apresuramiento y de contar con el milagro.  “Di que estas piedras se conviertan en pan” (Mt. 4,3) es una

tentación que aún subsiste.

La Conferencia Episcopal y las Comisiones Episcopales se proponen asumir y aplicar cuanto antes todos

los acuerdos del ENEC en la parte que les corresponde; impulsar la renovación de toda nuestra Iglesia y dar,

a nivel nacional, las orientaciones pastorales generales que eviten una renovación anárquica.

Pero no es saludable planificar todo en detalle desde arriba hacia abajo.  Esto nos llevaría a un centralis-

mo que corta la creatividad local, impide el despliegue de la riqueza de la unidad en la pluriformidad de la

Iglesia y mata las garantías de la libertad.  Cada Iglesia local, “según su capacidad”, como dice la parábola de

los talentos (Mt. 25,15), inspirará , sus Consejos Presbiterales, Pastorales Diocesanos, de Laicos, Vicariales

o Zonales, sus Comisiones Diocesanas, los Consejos Parroquiales y equipos o comisiones parroquiales en el

espíritu y la letra del ENEC.

I Parte . JESUCRISTO:

CENTRO DE IA RENOVACION ECLESIAL

I. Marco del ENEC

El marco en que se desarrolló el ENEC estuvo centrado en “lo más cristiano del cristianismo: Jesucristo”

(Rahner).  Jesucristo fue el centro no sólo del documento de trabajo y de los trabajos mismos de la Asamblea,

sino también de la conciencia de todos los Delegados de aquella asamblea que, antes de hablar de nuestra

Iglesia, se arrodilló ante Cristo, con los “ojos fijos en El” (Lc. 4,20).  Recordábamos entonces lo que Plinio. el



legado imperial, le escribía hace veinte siglos a Trajano: “Le cantan a Cristo como a un Dios”.  La Asamblea,

presidida por una significativa cruz, se inauguró con una Eucaristía, se clausuró con una Eucaristía y la

Eucaristía ocupó, día tras día, el centro mismo de las sesiones, porque nada debe ser para la Iglesia más

importante, ni más fuerte, ni más seguro, que Aquel “bajo cuyos pies Dios lo colocó todo” (Ef. 1,22): .Jesús de

Nazaret.

Nuestra fe cristiana se define en relación con Cristo buscando más una fe en El que una simple fe

religiosa.  Se define por un hecho de certeza que tenemos y creemos: que Jesús murió y resucitó para la

salvación de todos (I Cor. 15,3).

No serán pues, queridos hermanos, nuestras instituciones, más o menos renovadas, las que nos salva-

rán, sino Aquel “cuyo nombre está por encima de todo nombre” (Fil. 2,9; Hechos 4, 12; 2, 21; Rom. 10, 13).

II. Cristo es todo para nosotros

El es “el camino, la verdad y la vida” (Jn. 14, 6); la luz (Jn. 8, 12); la cabeza (Col. 1, 18); la piedra angular

(Ef. 2, 20); el fundamento (1 Cor. 3, 1 l); el pastor bueno (Jn. 10, 11 y sig.); la puerta (Jn. 10, 7); la palabra

última y definitiva a los hombres (Heb. 1, 2); el mediador único (1 Tim. 2, 5); la causa única de nuestra

salvación (Hechos 4, 12); nuestra paz (Ef. 2, 14).

Perfecto en su humanidad, perfecto en su divinidad, “Cristo es Dios verdadero y hombre verdadero, que

vino para que tengamos vida abundante” (Jn 10, 10).  Ante él se dobla toda rodilla (Filp. 2, 10), todo se

recapitula en Cristo (Rom. 11, 36), todo se ordena a Cristo (1 Cor. 15, 18), todo encuentra en él su sentido

último (1 Cor. 8, 6; Col. 1, 16-17).  En Cristo encuentra el hombre su dignidad completa: sabemos lo que

somos, tenemos, podemos, valemos, cuando aceptamos a Cristo.  Por cualquier camino se puede perder el

hombre, por el camino de Cristo nunca se ha perdido nadie. Cristo libera, sana, perdona, santifica, vivifica,

reconcilia, congrega, salva.  Toda la acción de Dios está expresada en Cristo.  “En Cristo” es una palabra muy

original y muy rica que San Pablo no se cansa de repetir. Nadie ha podido absolutizarse como se absolutizó él:

“El que no está conmigo está contra mí” (Mt. 12, 30). El modificó la moral, se identificó con el Padre; perdonó

los pecados; habló con autoridad; dijo que en El se cumplía la Escritura. Fue el hombre para los demás, pero

con tres categorías humanas preferidas: los pobres, los enfermos y los pecadores. El que encontró a Cristo,

encontró el tesoro por el cual vale la pena “venderlo todo” (Mt. 13, 44) porque “todo es pérdida en comparación

del conocimiento sublime de Cristo, mi Señor” (Filp. 3, 7).

El conocimiento de Cristo el conocimiento de Cristo San Pablo le llama “eminente” (Ef. 3,19). Pablo se

propone no saber otra cosa que Cristo y Cristo crucificado (1 Cor. 2, 2) y pide de rodillas “comprender toda la

anchura, la altura, la profundidad del amor de Cristo” (Ef. 3, 18). 28 Queridos hermanos: A todos se nos han

dicho las palabras que resonaron en el monte de la Transfiguración del Señor: “este es mi Hijo amado:

escúchenlo” (Mt. 17, 5).  Porque “él nos llevará hasta la verdad completa” (Jn. 16, 13).

“Del conocimiento vivo de esta verdad dependerá el vigor de la fe le millones de hombres.  Dependerá

también el valor de su adhesión a la Iglesia y de su presencia viva de cristianos en el mundo.  De este

conocimiento derivarán opciones, valores, actitudes y comportamientos capaces de orientar y definir nuestra

vida cristiana y de crear hombres nuevos y luego una humanidad nueva por la conversión de la conciencia

individual y social” Juan Pablo 11 a los Obispos de Puebla).

Nos alegramos mucho con ustedes de que el centro del ENEC haya sido Cristo y deseamos que el centro

del post-ENEC sea igualmente Cristo. Más aún en este momento del mundo en que el optimismo antropocéntrico

parece desvanecerse, el carisma de los grandes fundadores se eclipsa con rapidez y emerge la figura de

Cristo, su persona, su mensaje, su vida, con un atractivo fuerte y singular. Una especie de cristofilia ha sacado



curiosamente en estas últimas décadas a Jesús de sus lugares clásicos para llevarlo como un símbolo al

mundo del cine, de la música de los movimientos juveniles, como si se repitiera la frase de aquellos peregri-

nos de procedencia griega: “Queremos ver a Jesús” (Jn.12,21). Como si se repitiera lo que dicen los Apósto-

les “Todo el mundo te busca” (Mc. 1, 37), que más bien podrían haberlo dicho al revés: Señor,  Tú buscas a

todo el mundo.

El Sínodo de 1985 nos interpela con esta pregunta: “si hablamos demasiado de la renovación de las

estructuras eclesiásticas externas y poco de Dios y de Cristo” (I, 5).  “La Iglesia se hace más creíble si habla

menos de sí y predica más a Cristo crucificado” (Sínodo 1985, 11, 2).  “Una Iglesia que habla demasiado de sí

misma... no habla bien de sí misma” (C.  Ratzinger, Sínodo 1985).  No tenemos necesidad de insistir tanto en

el prestigio cultural de la Iglesia, como su rasgo ilustre y durable, sino más bien insistir en nuestra única

riqueza y prestigio que es Cristo “Miren sobre qué fundamento construyen” (1 Cor. 3, 10 13).

Dios se nos ha revelado en Cristo como alguien que nos habla y nos escucha, y nuestra fe consiste en el

asentimiento total, valiente, con todas sus consecuencias, que demos a esta palabra revelada en Cristo.

IV. La Iglesia signo de Cristo encarnado, evangelizador, orante.

Queridos hermanos: Lo que constituye el ser y el quehacer mismo de la Iglesia es ser “sacramento de

Cristo”, y consideramos que esta es una palabra del ENEC que no puede desgastarse nunca como un tópico

común cualquiera.  La Iglesia nace de Cristo (Cf.Puebla 222).  La verdad de Cristo es anterior y superior a la

verdad de la Iglesia.  “En él permanece la plenitud de Dios y él despliega en ella esa plenitud” (Ef. 1, 23).

Después de la Ascensión, Cristo continúa ofreciendo la salvación por medio de la Iglesia, frágil y vulnerable,

pero signo eficaz de Cristo resucitado.

¿Cuál es la verdad de Cristo?  Cristo se encarnó tomando forma de siervo (Jn 1, 14).  Cristo tuvo como

alimento hacer la voluntad de su Padre (Jn. 4, 34) con quien se mantuvo en permanente comunión por la

oración (Jn 14, 9), Cristo vino enviado por el Padre, bajo el Espíritu Santo (Jn. 20, 2 l) con la misión de salvar

lo perdido (Mt. 18, 1 l).

Evangelizador, orante, encarnado, son tres palabras definitorias de Cristo; y definitorias también de la

Iglesia renovada que el ENEC busca en continuidad con el pasado.  A un Cristo encamado, orante, y evange-

lizador corresponde una Iglesia evangelizadora, orante y encamada.

La Iglesia cubana en el ENEC se propone revivir la exigencia de la encarnación (dimensión inmanente);

de la oración (dimensión trascendente) y de la misión (dimensión apostólica): tres dimensiones teológicamente

coherentes, en estrecha conexión, que no dejan fuera nada de la esencia, del ser y del quehacer de la Iglesia.

Tres dimensiones que se complementan y se articulan entre sí: la oración que desfataliza la encarnación, la

encarnación que concreta la oración en la acción y evita la alienación; la misión que despliega el horizonte de

la Iglesia e impide el encerramiento en cualquiera de las otras dos dimensiones.

Paradójicamente, en la cruz, en cuanto figura geométrico, que presidió el ENEC, encontramos como un

símbolo plástico de la Iglesia cubana renovada que busca el ENEC mismo: plantada y encamada en esta

tierra, la Iglesia se levanta como una flecha hacia lo alto, no sin antes abrirse en dos brazos misioneros.

“Tener los mismos sentimientos de Cristo” (Filp.2, 5) es ser encarnado, orante, evangelizador.

II Parte A.    IGLESIA EVANGELIZADORA. Jesús enviado, nos envía

La misión propia que Jesús dio a su Iglesia tiene cinco dimensiones muy precisas:



l. “Vayan por el mundo”: el envío (Mc. 16, 15)

2. “Sean mis testigos”: (Hechos 1, 8)

3. “Anuncien el Evangelio”: la evangelización (Mc. 16, 15)

4. “Bautizando”: la sacramentalización (Mc. 16, 16 - Mt.28, 19)

5. “Enseñándoles a ser sus discípulos”: la catequesis (Mt 28, 19)

El Señor vino a anunciar el Evangelio; a salvar lo que estaba perdido; a hacer oír a los sordos, ver a los

ciegos y dar la libertad a los cautivos; a sanar los corazones afligidos; a reconciliar a los que el pecado ha-

bía dividido; a congregar a todos los hombres en la misma mesa de la unidad.  En una palabra, a salvar a

todos los que quieran y crean (Mt.18,11; Jn.12,47). “El no quiere la muerte del pecador sino que se convier-

ta y viva” (Ez. 28,23).

Cristo enviado, envía también.  “Como el Padre me envió así yo los envío a ustedes” (Jn.20,21). “Los

envío” nos dice incisivamente (Mt. 10,5).  Y la Iglesia existe, por tanto, para eso: para predicar y testificar (LG

1, AG 9).  Si ella no cumple esta misión, nadie la puede cumplir por ella; si ella no cumple esta misión, no es

la Iglesia, es una caricatura de Iglesia.  Si una Iglesia particular no evangeliza, se haría a sí misma distinta de

todas las demás Iglesias.  La Iglesia está para anunciar al mundo, no importa cuan secularizado, desacralizado

o descristianizado esté, una salvación que consideramos necesaria, porque cuando este inundo sea un paraí-

so ¿podríamos decir que ya estamos salvados todos?

Para cumplir este supremo deber de la Iglesia en los llamados territorios de misión, la Iglesia tiene una

Sagrada Congregación para la Evangelización de los Pueblos y un Consejo Superior de las Obras Pontificias

Misionales que abarca cuatro Secretariados: de la Propagación de la Fe, de San Pedro Apóstol, de la Santa

Infancia y de la Pía Unión Misional.  Además tiene la Iglesia un Centro Internacional de animación Misionera.

El Concilio dedicó un Decreto a este tema de la Misión.  Nuestra  Iglesia cubana debe de estar también abierta

a las problemáticas misioneras internacionales.  No podemos ser indiferentes a este servicio misionero de la

Iglesia en esos territorios pobres y lejanos donde la Iglesia tiene, y tuvo siempre, millares de sacerdotes,

religiosos, religiosas, laicos, profesionales... que dejaron todo: patria, hogar, familia, comodidades... para

llevar el Evangelio a esos hermanos.

II. El dinamismo de la palabra

La Iglesia tiene un mensaje que trasmitir en palabras, porque Dios quiso acoger libremente el dinamismo

de la palabra humana para trasmitir la fe y propagarla.  “La fe viene por el oído” (Rom. 10, 17).  “Vienen a la fe

por haber oído la predicación” (Rom. 10, 17).  Todo este capítulo de Romanos es ilustrativo.  Jesús proclama

bienaventurados los oídos del hombre.  El núcleo de este anuncio se centra y se condensa en la proclamación

de la muerte y resurrección del Señor por el poder de Dios (Filip. 2,6-1 l); (Rom. 10,9).  No consiste por tanto

la evangelización en invitar a otro a la misa dominical, a un, discoforum, a una fiesta patronal o a una actividad

parroquia¡ sino en anunciarle esta verdad central de nuestra fe.

III. Predicar y  dar testimonio

El Señor dijo “Sean mis testigos” (Hechos 1,8).  El testimonio solo no es suficiente para la evangelización;

el solo servicio a los enfermos, a los pobres, por muy abnegado que sea, no basta para la evangelización; la

sola presencia, tampoco.  El testimonio lleva un reflejo de Cristo, pero propiamente no lleva a Cristo mismo: su

persona, su vida, su mensaje.  Además, el testimonio “solo”, tiene el riesgo de convertirse en pretexto para no

hacer nada, para no decir nada.

Sin embargo el testimonio es esencial a la misión.  “Yo te probaré por mis obras mi fe” (Stgo.2,18). El

testimonio abre el camino al Evangelio porque consiste en compartir la vida y el destino de los hombres



sintiéndonos unidos a todos por el aprecio y la caridad (AG 1 l) y compartiendo con todos las responsabilida-

des en la construcción del bien común. (Sínodo 1985 11 B-2).

Una Iglesia que quiere ser evangelizadora tiene que preguntarse: ¿qué clase de testimonio estamos

dando como cristianos?  Nosotros, obispos, sacerdotes, religiosos, seglares, tenemos que esforzarnos en

vivir lo que predicamos.  “Demuéstrame con tu vida que Cristo vive”.  “Miren cómo se aman” era el testimonio

de la Iglesia primitiva.  El contra-testimonio lleva a la descristianización, al ateísmo y a algo peor aún: el

indiferentismo, y lo que muchas personas rechazan no es que seamos cristiano, sino que no somos auténti-

cos y sinceros.  La exigencia para que se respete nuestra identidad empieza por el respeto que uno mismo

tenga a su propia identidad.

Finalmente queremos recordar que el testimonio cristiano empieza por el individuo pero no es de indivi-

duos: es de la comunidad.  Es la comunidad, no sólo el individuo, la que es signo de Cristo.  Cuando el

testimonio es de individuos y no de la comunidad, surge siempre la conocida frase: “Es muy bueno a pesar de

que es católico”.

IV. La Iglesia cubana: Iglesia evangelizadora

Sin abandonar la pastoral de conservación o de mantenimiento, donde todavía hay mucho que hacer, la

Iglesia cubana, fiel al mandato del Señor, debe abrirse a la misión en sus agentes de pastoral, en sus bauti-

zados, en sus estructuras pastorales, buscando formas de participación de todos en la misión y formando

con profundidad a los laicos en esta conciencia.

Tenemos que reconocer que la vida intraeclesial de nuestra Iglesia se ha desarrollado más que la vida

extraeclesial y que nuestra conciencia y compromiso misionero es débil.  Explicable y razonablemente vuelta

sobre sí misma, en actitud de replegamiento, absorbida por el culto y la sacramentalización, ocupada por lo

inmediato, acaparada a veces por los más asiduos.... estos elementos válidos en sí mismos, han impedido a

veces ver el horizonte pastoral más amplio.  Los creyentes en Cuba son muchos; los practicantes son pocos.

Pero esta misma situación, que parece una calamidad, es una suerte porque lleva a desarrollar más y más la

conciencia misionera.

Nos preocupan tantos hermanos nuestros que no conocen a Jesús, que no confiesan su nombre, que no

lo quieren, aunque El quiere a todos.  Nos preocupa la ignorancia religiosa que existe en muchos sectores

dentro de este pueblo que quiere ser cada vez más culto.  Nos preocupan tantos pueblos sin templos, sin un

solo indicador religioso, sin un espacio para la evangelización.  Nos preocupan tantas iglesias cerradas de día

y de noche porque el sacerdote no puede llegar por falta de tiempo; pueblos donde todo está abierto: el circulo

social, el cine, el bar, el comercio, todo... menos el templo.  Nos preocupa la falta de equilibrio que constata-

mos entre la atención pastoral a las ciudades grandes y los pueblos pequeños; entre los pueblos pequeños y

los campesinos. 50

El ENEC nos interpela a despertar la conciencia y el compromiso misionero, a cambiar nuestras estructu-

ras pastorales para que sean más misioneras.  No está la solución en declarar en un documento a Cuba como

“territorio de misión”, cuanto en ponemos todos en estado de misión y declararnos misioneros todos los

cristianos: en revitalizar las misiones populares, en liberar sacerdotes y religiosas para la misión; en dar una

formación misionera en la catequesis, cursos, seminarios; en aumentar -,obre todo la oración por las misiones

dentro y fuera de nuestro territorio.  No pretendemos resucitar viejas ideas de épocas de cristiandad; no

debemos tener ideas hegemónicas, de arbitraje universal para la Iglesia, pero tampoco queremos quedarnos

en las sacristías.  Sembremos en nuestros corazones la pasión evangelizadora, la conciencia de ser “envia-

dos” y el deseo de compartir con los demás nuestra experiencia de fe.

V. La responsabilidad evangelizadora

Aun en el caso de que las condiciones no fueran las mejores, fueran nulas o fueran mínimas, la respon-



sabilidad misionera es responsabilidad de todos los que un día fuimos llevados a las aguas bautismales.

“¡Qué hermosos los pies de los que evangelizan anunciando la paz, trayendo buenas nuevas, anunciando la

salvación”’ (ls. 52,7; Rom. 10, 15).  “E] que invoque al Señor se salvará, pero -,cómo van a invocar si nadie les

predica?” (Rom. 10,13-15).  De todo cristiano bautizado debe decirse cada día: “Salió el sembrador a sembrar

su semilla...” (Mt. 13,3).  Y todo cristiano debe decirse cada día a sí mismo: “¡Ay de mí si no evangelizo!” (1

Cor.9,16). Esta sagrada responsabilidad tiene que nutrirse en la unión con Cristo por la vida sacramental.

VI. No siempre es posible anunciar el Evangelio

Cuando por las razones que aduce el Vaticano 11 (AG), u otras, no es posible anunciar el Evangelio,

siempre queda abierta la posibilidad de¡ testimonio callado; de la respuesta oportuna a quien pida cuentas de

nuestra esperanza (I Ped.3, 15); de la pastoral del tú a tú porque “el corazón habla al corazón”, y queda

también abierta la gracia cristiana de poder aceptar en paciencia y respeto esa limitación, como un dolor

redentor y como una llamada a una mayor conversión y a una mayor oración, a fin de quitar lo que de nuestra

parte dificulte el ejercicio de este Derecho de la Iglesia.  La falta de éxito ni cambia nada, ni exime en nada de,

la responsabilidad misionera. La evangelización es en todas partes una misión difícil, pero no imposible,

porque no es un proyecto humano sometido a las reglas del cálculo, del número, de las fuerzas, de las

contrafuerzas, sino del Espíritu. Se trata de ser testigos, no de ser eficaces; de anunciar, no de vencer.

VII.  Destinatarios de la Misión

Queda siempre latente una pregunta difícil de contestar: ¿Quién está y  quién no está evangelizado?  No

es esta Instrucción el lugar para entrar en un largo desarrollo de este tema profundo.  Nos complace aplicar

aquí una frase de Juan XXIII: “Los que no están iluminados hasta el fondo de si mismos por la luz del Evange-

lio”.  Tendríamos, pues, que preguntamos con la mano en el corazón si estamos iluminados hasta el fondo de

nosotros mismos por la luz del Evangelio.  “La evangelización de los no creyentes presupone la

autoevangelización de los bautizados. También de los mismos diáconos, presbíteros, obispos” (Sínodo 1985

II-B-2).

El anuncio del Evangelio debe de llegar a todos los hombres que  estén iluminados hasta el fondo de sí

mismos por la luz de esta Buena Nueva: a los niños, adolescentes, jóvenes, adultos, ancianos; a los sanos,

los enfermos; a los sabios e ignorantes; a los de la propia familia y a Ios otros; a los que no tienen fe, a los que

la perdieron, a los que la tienen pero no la practican, a los débiles en la fe, a los llamados ‘católicos a su

manera”; a los ateos por formulación filosófica y a los ateos prácticos en cuyo corazón Dios no tiene o tiene

muy poco lugar; a los que han negado o disimulado su fe; a los que dicen que no saben si Dios existe o no

existe, y a los indiferentes, que es el más difícil sector de la evangelización.

VIII. Las “semillas del Verbo”

Nuestra tierra cubana no es una tierra extraña a la palabra del Señor.  El Vaticano 11 toma como punto de

partida para la evangelización lo que llama “semillas del Verbo” dispersas en el mundo, admitiendo que hay en

este mundo muchos valores fuera de la fe cristiana que no sólo abren el camino a la evangelización sino que

son en sí mismos valores cristianos.  Existen muchas personas no identificadas como cristianas que hacen

una presentación muy genuina de la caridad.  Cuando Dios cuenta a los suyos, cuenta más de lo que nosotros

contamos.  El no está lejos de nadie.  Cuando San Agustín dice que también el paganismo tiene profetas,

quiere decir que el designio de Dios puede realizarse por cualquiera.  “Ojalá que todos fueran profetas” (Num.

11,29) si alguien “hace milagros sin ser de los nuestros (Lc.9,49) no hay por qué impedírselo” (Lc.9,50), dice

Jesús.



Estos valores presentes en nuestra cultura constituyen un punto de avanzada en la evangelización, a la

vez que nos “evangelizan” y nos critican, porque así como la fe critica la cultura: sus contravalores, sus va-

lores erigidos en ídolos, sus valores relativos absolutizados, también la cultura interpela nuestra fe, nos

“evangeliza”: nuestros contratestimonios, nuestra falta de autenticidad, nuestras infidelidades, nuestras alie-

naciones.  En el Documento, particularmente, en “Fe y Cultura”, y “Fe y Sociedad”, encontramos material

abundante para esta reflexión.

IX.  La religiosidad popular

Un sector privilegiado y priorizable a nuestro parecer es el sector de aquellos cuya fe descansa en devociones

y tradiciones -, de los llamados católicos de “ritos estacionales”, de los ritualistas, de la religiosidad popular o

catolicismo popular según sea el grado de evangelización previa que tengan.  En Cuba hay todavía muchas

“llamas que aún humean” (ls.42,3). La especificidad católica marca el modo de ser creyentes de mucha gente.

Además la religiosidad popular en Cuba incluye las diversas formas de sincretismo religioso con referencia al

catolicismo y a las diversas religiones animistas de origen africano.  Estas formas de religiosidad popular

merecen un tratamiento pastoral particular.

Nosotros, los sacerdotes, responsables de la pastoral, tenemos mucho de qué arrepentimos por el modo con

que se aplicó sobre todo la renovación litúrgica del Concilio.  La reforma fue buena pero el modo no fue

siempre acertado.  No hubo una mentalización previa y respetuosa. hubo radicalizaciones, y cuando uno se

radicaliza pierde el derecho de llegar a todos.  Hubo una reducción indiscriminada de signos, y esto traumatiza

y no se olvida.  Hubo sectarizaciones elitistas, y cuando uno se sectariza olvida el carisma mejor: la caridad.

Hubo reformas impositivas y desencarnadas, y el pueblo no se reconoció en ellas.  “Cerramos puertas”

(Mt.23,13) y “apagamos llamas que aún humeaban” (Is.42,3).

X. Cómo evangelizar la religiosidad popular

Nos remitimos al Documento final y también al cap. 11 No. 3 de la segunda parte de Puebla y nos limita-

mos ahora a recordar aquí tres puntos: primero: es necesario no sólo reconocer el hecho de este fenómeno

social religioso sino, en cierto sentido, también el derecho, puesto que todas las religiones universales pasan

por este proceso y en todo grupo humano existe una gama de posturas según los grados de lealtad al valor

central.  “Lo que no es asumido, no puede ser redimido”, podíamos aplicarlo también aquí.  De hecho, en

nuestro pasado inmediato hemos comprobado cómo “entras nuestras comunidades se empobrecieron la

religiosidad popular creció.

Segundo: observemos que Jesús, en su evangelización, partía de las actitudes para formar conviccio-

nes (Lc.8,43), al revés del método que a veces nosotros aplicamos a estos y otros sectores en nuestra pas-

toral.  Y tercero: sabemos que la religiosidad popular está llena de ambigüedades -, que desvirtúa el men-

saje; que su pastoral es una pastoral de lógica difícil y de poco consuelo; que sus motivaciones son a veces

ambivalentes.  Evangelizar esas motivaciones es el primer deber del evangelizador de la religiosidad popu-

lar.

La Conferencia Episcopal aspira vivamente a poder publicar un catecismo popular elemental sobre estas

cinco bases: l) lo que debemos creer (la fe); 2) lo que debemos ser (virtudes teologales y evangélicas); 3) lo

que debemos obrar (los mandamientos); 4) lo que debemos recibir (los sacramentos); 5) lo que debemos orar

(la oración del cristiano).



XI.  Las puertas de la evangelización

“El Espíritu Santo suscita de muchas maneras el espíritu misionero en la Iglesia de Dios y con frecuencia

se anticipa a la acción de los que dirigen la vida de la Iglesia” (AG 29).  No se empieza por organizar sino por

evangelizar.  “De la abundancia del corazón habla la boca” (Mt 12,34).  Son muchas las puertas que abre el

Señor a la evangelización: el bautismo, la catequesis de los niños, los temas de la conversación humana, las

situaciones límites de la vida en que todo lo humano se detiene: la enfermedad, la muerte... Recordemos

también que aunque los sacramentos suponen la fe, existe siempre la posibilidad de una sacramentalización

evangelizadora.

Es necesario que distingamos bien entre proselitismo y misión. Una cosa es el proselitista y otra el misio-

nero- , una cosa es el propagandista y otra el mensajero; una cosa es el activista y otra el evangelizador; el

proselitista se preocupa por aumentar el número: el misionero por anunciar el Evangelio; el proselitista pesca

para el grupo: el misionero para el Señor; el proselitista está para indoctrinar: el misionero está para convertir;

el proselitista compromete la palabra: el misionero compromete la vida; el proselitista tiene la pasión de la

cantidad: el misionero tiene la pasión de la verdad.  Es más fácil ser proselitista que ser misionero.

XII. Los agentes de la evangelización

Agentes de la evangelización son todos los bautizados que tienen parte con Cristo.  La evangelización no

es un ministerio especializado. Pero sin duda que el primer oficio del sacerdote es evangelizar. (Sínodo 1985

11 A-2).  Sentimos muy sensiblemente en este campo la situación extremadamente pobre de nuestra Iglesia

cubana que, con sólo 200 sacerdotes para un país de diez millones de habitantes se coloca muy por debajo

del país que mayor escasez de sacerdotes tiene en América Latina.

Agentes de evangelización son las religiosas que preparan, como el Bautista, el camino a la presencia del

sacerdote; pero cuyo número, también de sólo casi trescientas religiosas en Cuba, constituye otra pena de

nuestra Iglesia.

Agentes de evangelización son los diáconos permanentes cuya restauración nos proponemos de nuevo

estudiar.  Son los ministros laicos, instituidos recientemente por la Iglesia, para laicos de vida cristiana y

ciudadana ejemplar, con competencia y aceptación de la comunidad, que quieren dar más al Señor y prestar

este servicio a la Iglesia. Agentes son los equipos itinerantes, bien sea de sacerdotes, de religiosas o de

laicos, que también nos proponemos estudiar a la luz de las conclusiones del ENEC.

XIII .  El laico evangelizador

Con especial afecto queremos dirigimos a los laicos, hombres y mujeres, niños, jóvenes o adultos, cuya

condición y espiritualidad se acredita específicamente en el mundo.  Laico y sacerdote son dos modos de ser

la misma Iglesia; son dos realidades diferenciadas de igual valor Esté o no esté en el Apostolado Seglar

Organizado, todo laico es, en virtud de su bautismo, un misionero.  Y una responsabilidad del pastor es

despertar, formar y promover esta conciencia y esta responsabilidad efectiva y apostólica del seglar.  No está

el sacerdote para restringir y controlar abrumadoramente la vocación y el papel del laico, que nace de su

bautismo.  Las relaciones entre el sacerdote y el laico se fundan en la caridad y en un vínculo que el Concilio

califica de “recíproca necesidad”.  Los dos dan, los dos dicen, los dos hacen, los dos reciben.  Cuando estas

relaciones son relaciones de sumisión, engendran un laico inmaduro; cuando son de paternalismo, engen-

dran un laico menor de edad; cuando son de privilegio, engendran un laico de “piñitas”; cuando son de domi-

nación, engendran un laico clericalista, y cuando son de separación, engendran un laico laicizante.  La ley de



subsidiaridad, que es un principio de filosofía social, es también una recomendación del Vaticano II y un

consejo de la Sagrada Escritura (Mt. 18,15) aplicable a la tarea del laico en la Iglesia.

Dirigimos una palabra de reconocimiento y de recuerdo a tantos laicos de nuestras comunidades,

ejemplares por su pasión evangelizadora, y nos permitimos hacer una especial mención de las abuelas que

mantienen su fe bajo la mirada constante de Dios, aun en circunstancias difíciles, y la trasmiten a sus nie-

tos, hijos y familiares.

Nos proponemos reestructurar nuestras organizaciones laicales en una dimensión misionera a la luz de

las recomendaciones de¡ ENEC; precisar su pertenencia, su estructura, sus objetivos, pero recordando que el

Apostolado Seglar no debe ser sólo para alimentar más estructuras; debemos buscar que el Apostolado

Seglar entre en todos nuestros laicos, antes de buscar que todos nuestros laicos entren en el “Apostolado

Seglar”, no sea que seamos organizados pero no apóstoles. Apóstoles todo aquel que es capaz de decir con

gozo a los demás: “Ven y verás”(Jn. 1,46).

No queremos cerrar este capítulo de nuestra Instrucción sin resaltar que la comunidad, como totalidad, no

importa el número, es el agente preferencial de la evangelización porque, como en el testimonio, la evangeli-

zación empieza por el individuo, pero no es de¡ individuo. Al decir que no importa el número queremos decir

que la fuerza de la evangelización no está en el número sino en el Señor que está “donde estén dos o más

unidos en su nombre” (Mt.18,20).

Esto nos lleva a un punto tratado en nuestro ENEC: las Comunidades Eclesiales de Base sobre las que

queremos decir una palabra. Las CEB son células del cuerpo eclesial que constituyen un nuevo modo de ser

lo mismo: Iglesia e Iglesia misionera, promotora del hombre. La CEB son formas válidas cuando no se contra-

ponen a la Iglesia, que es contraponerse a sí mismas; la Palabra de Dios está en nosotros actualizada en la

Iglesia y toda marginalidad de la Iglesia termina mal. Son formas válidas cuando no se convierten en un

movimiento contestatario, lo cual no adelanta nada; cuando no tienen como base el conflicto, que suele

engendrar mayores conflictos; cuando la base está en la Iglesia que nace de Cristo; cuando no compite con la

parroquia territorial que, en nuestras circunstancias, conserva todo su valor y oportunidad vital.

Dadas nuestras circunstancias, pensamos que esta iniciativa requiere un estudio serio teológico, socioló-

gico y pastoral a la luz de la Evangelii Nuntiandi, del Sínodo del 1974 y de la experiencia de otras Iglesias

locales, porque no podemos olvidar que, si bien tenemos algunas comunidades parroquiales grandes, donde

el feligrés se pierde en el anonimato y donde las relaciones interpersonales son muy difíciles, sin embargo, la

mayoría de nuestras comunidades son pequeñas, y en algunos casos, mínimas, de modo que constituyen ya

de por sí comunidades eclesiales de base.  No olvidemos tampoco que durante veintisiete años nuestra

orientación pastoral y nuestra intuición ha estado más en formar comunidades vivas que en una pastoral de

estructuras (LG 9, AG 15).

II  Parte B. EVANGELIZACION Y CONVERSION

I. La conversión: objetivo de la Misión

El Señor es el que convierte, pero nos ha confiado, sin mérito de nuestra parte, la palabra de conversión.

Esa palabra que fue la primera de su predicación: “Conviértanse” (Mt.4,17). Poco interesa al Señor el pasado

de un hombre, por muy pecaminoso y vulnerable que sea. El puede lavar con su sangre (Hab.9,14) y hacer

benditos nuestros pecados; y dudar de esto es un pecado mucho mayor aún porque “si nuestro corazón nos

condena, Dios es más grande que nuestro corazón” (I Jn.3,20).

II. Convertirse: cambiar a realidades profundas



No pretende el ENEC reducir la conversión a términos canónicos, organizativos o estructurales. Lo

organizativo, por muy observante que sea , no puede suplantar el corazón.

Después del ENEC, los que formamos la Iglesia del Señor, no podemos preguntamos si estamos hoy

más organizados que ayer., sino si nos esforzamos en ser hoy más buenos que antes. No nos debe interesar

si somos más importantes, más fuertes... sino si somos y hacemos lo que Dios quiere que hagamos y sea-

mos: si nosotros obispos, sacerdotes, laicos  practicamos lo que decimos; si vivimos como pensamos, no sea

que terminemos pensando como vivimos.

Estar convencido no es estar convertido. Hay personas en esta vida que se contentan con vencer, aunque

no convenzan. Hay quienes se contentan con convencer, aunque no conviertan. Pero ni vencer es convencer,

ni convencer es convertir. Es preferible un convertido a un convencido  Nuestra Iglesia está llena de conven-

cidos, pero no todos convertidos.  Solamente después de haber “quitado la viga del propio ojo, podemos quitar

la paja del ojo ajeno” (Mt.7,3).

III. La pastoral de la santidad

“La vocación a la santidad es la invitación a la íntima conversión del corazón” (Sínodo 1985,llA4).  Como

pastores nos preocupa la devaluación que advertimos en relación con el sacramento de la Penitencia y en

relación con el pecado mismo en cuanto falta de coherencia con la fe.  El pecado está prohibido porque afecta

al hombre y a la sociedad, no afecta al hombre y a la sociedad porque esté prohibido. 79 Mediante una

profunda pastoral de la santidad de vida, de la vida de gracia, los pastores tenemos que purificamos y renova-

mos a nosotros mismos y a los que nos están encomendados, para poder así ayudar, purificar y renovar a los

demás, haciendo de todos los hombres una comunidad de hombres pecadores, pero salvados por la sangre

de Jesús (Ef. 1,7), y liberados con la libertad interior que sólo el Señor puede dar (Jn.8,32). “Sean perfectos

como el Padre celestial es perfecto” (Mt.5,48). “Esta es la voluntad del Señor: la santidad de vida en ustedes”

(1 Tes.4,3).

II Parte C.      EVANGELIZACION Y DIALOGO

I Relación estrecha entre evangelización y diálogo

La evangelización es un ejercicio de obediencia al Mandato del Señor: “Vayan... anuncien...”

(Mc.16,15); pero es igualmente un ejercicio de la caridad: “por amor” nos dice la GS.  Y AG2 llama “amor

fontal” a la causa y origen de la misión, “para responder a las exigencias profundas de la misión” (AG).

Un corazón helado no puede ser misionero.  Por eso entre las condiciones del diálogo (respeto a la propia

fe, humildad para saber oír, sinceridad, honradez ... ), la primera es el amor (AG 12).  Cuando no hay amor nos

cerramos al diálogo; y nos abrimos al monólogo, a la violencia, a la intransigencia, a la polémica estéril, a la

pretensión de reducir al silencio al adversario y “hacerlo polvo”, a la trampa del “nosotros y ellos”.  “Si ustedes

estuvieran ciegos no tendrían pecado, pero como ustedes dicen que ven, el pecado permanece en ustedes”

(Jn.9.41), dice el Señor- a todos los intransigentes y violentos.  El conflicto como base ni es solución de nada

ni impulsa nada.

II. La intención del diálogo es la reconciliación



En el diálogo no buscamos la verdad sobre Dios sino que estamos disponibles a ofrecerla en caridad para

que se sirva de ella quien en su libertad personal la busque.  La búsqueda de la verdad no obliga a renunciar

a lo que tenemos por certeza dada en la fe, menos a disimularla o a ponerla en tela de juicio.  Pero “la verdad

no es propiedad mía ni tuya: es de ambos” dice San Agustín.  No vamos al diálogo con toda la verdad en

nuestro poder absoluto, sino en búsqueda de la verdad para encontrarla juntos, en el sincero reconocimiento

de los elementos plurales que hay en alta vida.

III .  Llamada del ENEC al diálogo

El ENEC ha sido insistente en llamar a la Iglesia cubana a estar abierta al diálogo porque el diálogo no es

una opción (AG 1 l) que se toma o se deja al arbitrio de cada uno, sino algo inherente al ser mismo de la Iglesia

que debe de estar siempre en diálogo como actitud y como método, aun en el caso de que el diálogo no sea

posible.  Sin diálogo no es posible ni la misión, ni la participación, ni la comunión.  El diálogo se fundamenta en

el misterio de la Santa Trinidad de un solo Dios que constituye la vida cristiana como alianza, como vida de

relación, y de relación no intelectual, sino personal, interpersonal y cordial.

IV. El primer ámbito del diálogo

El primer ámbito del diálogo, para nosotros los cristianos, debe ser el interior mismo de la Iglesia: entre

obispos, sacerdotes, religiosos, laicos; entre los de una tendencia, entre renovadores y conservadores... La

Iglesia tiene cauces institucionales prácticos para el diálogo que nos proponemos promover, impulsar y

dinamizar: El Consejo Presbiteral, el Consejo de Laicos, el Consejo Pastoral Diocesano, el Consejo Parroquial,

las comisiones y equipos, tanto a nivel diocesano como a nivel parroquial.

Pero es muy difícil que se pueda dialogar intraeclesialmente si en el seno mismo de la pareja humana y de

la familia no hay diálogo. porque no se puede ser “candil de la calle y oscuridad de la casa”.  Muchos conflictos

de la vida de¡ hogar se resuelven cuando hay diálogo entre los que conviven en él.

Recordemos que el diálogo no es siempre verbal: se dialoga también con los gestos, los hechos, las

señales y hasta con el humilde silencio.  Recordemos también que el diálogo no es sólo para denunciar lo

negativo del otro sino para reconocer también lo positivo; porque si no reconocemos lo positivo ¿cómo vamos

a denunciar lo negativo’?  “Ay de los que a lo malo le llaman bueno y a lo bueno le llaman malo que de la luz

hacen oscuridad y de la oscuridad hacen luz y tienen lo dulce por amargo y lo amargo como dulce” (ls.5,20).

V. Las dificultades del diálogo

No solamente la falta de amor corta el diálogo sino también otras dificultades, como son los prejuicios

sociales, raciales, ideológicos, religiosos, el orgullo de las posiciones, etc.  Además, toda comunicación hu-

mana es siempre difícil a causa del lenguaje, de la ambigüedad de los conceptos, de la ambivalencia de las

palabras, de las diferentes normas semánticas que hacen desconfiar de las palabras.  Las palabras se pue-

den vaciar de contenido y dejar, por eso, de vivir.  Por ejemplo, las palabras salvación, liberación, redención,

exigen una clarificación, antes de dialogar sobre estos conceptos.  Y es a veces la misma concepción de la

palabra lo que se discute y se confunde.

VI. Una Iglesia Cubana dialogante

Queridos hermanos: Razonemos nuestras opciones, pero oigamos al otro incluyéndolo en nosotros mis-



mos.  Hagamos del diálogo la actitud fundamental y el método normal de nuestras relaciones humanas,

porque muchas divisiones que existen entre los hombres son artificiales e ilógicas.  Busquemos  juntos la

verdad, que es patrimonio de todos, sin herir a nadie; ¿para qué lastimar si la intención última del diálogo es

la reconciliación?  Apliquemos el diálogo para no caer en lo mismo y repetir los mismos errores.  Mirar al otro

desde nuestra vivencia y no desde la suya. es mirarlo desde esquemas que pueden convertirse en una falsa

torre de marfil.  Pensemos razonablemente que hay un germen de verdad en cada hombre, en cada sistema,

en cada religión, y seamos comprensivos en aceptar el interés apasionado que cada hombre pone por su

propio germen, lo cual es explicable y justificable.  Si nosotros tuviéramos los mismos antecedentes, expe-

riencias, necesidades, formación... que otros. estaríamos dispuestos a pensar de la religión igual que ellos.

Debemos, convencernos, en fin, de que todo el que busca la verdad y el bien busca a Dios, sin saberlo y aun

sin quererlo.

III Parte.  IGLESIA ORANTE

I. Jesús maestro de oración

El ENEC se ha propuesto la búsqueda de una Iglesia orante porque nuestro maestro Jesús es el maestro

orante, y porque el valor de nuestra oración está en la unión con él.  Por él, con él, y en él oramos.  En esencia,

nuestra oración tiene que ser la oración de Cristo.  Por él llegamos al Padre (Jn. 14,6).  En Cristo encuentra la

Iglesia su maestro, su modelo, su fuente y también su intermediario (1 Tim.2,5).

Jesús oró.  “En los días de su vida mortal ofreció su sacrificio con lagrimas y grandes clamores” (Heb.5,7).

Frecuentemente Jesús se retiraba a un lugar solitario a orar (Me. 1,35).  Oró en la sinagoga, en el desierto, en

el huerto; oró solo y con sus apóstoles; oró con oración de alabanza (Lc.10,21); de acción de gracias (Mc

14,23); de petición 4t.26,39). Oró como sacerdote (Jn. 17).  Tuvo momentos de oración y oración de todos los

momentos.  Pasó por la oración negada, la oración fracasada, y por la oración dramática: “Padre, si es posible

pasa de mí este cáliz” (Mc 14,35); “Dios mío, Dios mío, por qué me has abandonado?” (Mc 15,34).  Todo lo

que Jesús hace, dice y vive, dice y hace comunión con el Padre.  “Lo que hablo no lo hablo de mí” (Jn 14, ]O)

‘Jn.14,24). “Como me envió el Padre que vive así yo vivo por el Padre (Jn.6,57). “Mi alimento es hacer la

voluntad de mi Padre” (Jn.4.34). Jesús oró y enseñó a orar: “Entra en tu aposento, cierra las puertas y reza u

Padre que comparte tus secretos” (Mt.6,6-13).

II. La oración pertenece a lo necesario

Queremos recordar algunos aspectos de la doctrina de la Iglesia sobre la oración, que no por ser elemen-

tales y sencillos, son menos importantes para una Iglesia que quiere renovarse en la oración.

Queremos recordar en primer lugar que la oración pertenece a lo necesario para salvarse.  No es posible

llevar una vida cristiana sin oración, menos aún hoy.  La oración no encuentra sucedáneo para ninguna de las

formas aplicadas de la única espiritualidad cristiana, sea la espiritualidad sacerdotal, religiosa, laical, matrimo-

nial...

La acción no sustituye ni reemplaza la oración.  Es cierto que “ya comamos ya bebamos, todo podemos

hacerlo para gloria de Dios” (1 Cor. 10,3 l), pero cuando en estas actividades de la vida no entra el corazón, la

mente, el alma, para interiorizarlas, las palabras acaban por perder su significado.  No se pueden presentar la

oración y la acción en términos alternativos, de conflicto.  No hay por qué oponer a Marta y a María, sino

buscar el “unum necesarium” que dé fundamento a lo que hace Marta y a lo que hace María (Lc. 10,4 l).  La fe



que lleva a la oración es la misma fe que lleva a la acción.  El hombre no se define sólo a partir de la acción ni

sólo a partir de la oración.  En la vida necesitamos interrumpir el ritmo, tomar distancia, hacer un paréntesis y

entrar en la oración, aunque “todo lo que hagamos sea de palabra, sea de obra, lo hagamos en el nombre del

Señor” (Col.3,17).

La oración es necesaria porque Dios entra en nuestra vida no como algo sino como Alguien: como una

realidad personal que habla y escucha; que ama y es amado; que pregunta y responde.  Orar es hablar con

Dios y dejar que Dios hable; es preguntar a Dios y dejar que Dios responda; es pedir a Dios y dejar que Dios

pida.  Nuestra relación con Dios es relación de personas, no de idea,,.  Por eso nos parece que la definición

más completa de la oración es la que da Sta.  Teresa y que todo buen cristiano debiera aprender de memoria:

“Que no otra cosa es oración que tratar de amistad, estando muchas veces a solas con Aquel que sabemos

que nos ama”.  Tenemos una certeza que nos basta: que el Señor nos ama y que podemos tratar con él de

corazón a corazón, como un amigo con su amigo, aun en el caso de que lo único que uno pueda llevar a ese

trato de amistad sea nuestra misma soledad.

III.  El incremento de la oración

Nos complace constatar que en nuestra Patria, como está pasando en el mundo entero, se advierte un

prestigio y un interés grande por la oración: una disponibilidad a mirar y a tomar en serio la oración, princi-

palmente en los sectores más jóvenes.  Muchas son las personas que piden que les hablen de Dios y los

lleven a Dios.

Nosotros queremos reconocer y alentar el esfuerzo que despliegan los pastores, los religiosos y religio-

sas, para incrementar en sus feligreses el espíritu de oración mediante laudes, las vísperas, los retiros es-

pirituales, los retiros en la vida, el Apostolado de la Oración, los grupos de oración, la meditación, el rezo

del Santo Rosario etc., y queremos pedir que a partir de ahora, se incremente aún más una profunda co-

rriente de oración en nuestras comunidades.  Confiamos que podamos confeccionar un devocionario con

oraciones sencillas que respondan a la sed y a la necesidad de nuestros cristianos.

IV.  Varias formas de oración

Aunque no podamos en esta Instrucción tratar este tema con la amplitud que merece, exhortamos a los

pastores y guías espirituales a que instruyan a sus feligreses en el conocimiento de las varias formas de

oración; les expliquen las cualidades de la verdadera oración cristiana; le adviertan las dificultades que en-

cuentra el cristiano en el camino de la oración y, sobre todo, los inicien en experiencias prácticas de oración

en la presencia de Dios.

La forma más popular y conocida es la oración vocal, que es la que se hace con las palabras; y aunque

el Señor no juzga la materialidad de las palabras sino el espíritu con que se pronuncien (Mt.6,7), sin embar-

go el cristiano es un ser que habla y, por lo tanto, puede dar culto a Dios, con la palabra, con tal que la pala-

bra no se convierta en una maniobra puramente semántica y el Señor pueda decir: “Este pueblo me alaba

con los labios pero su corazón está muy lejos de mí’ (ls.29,13). Otra forma superior de orar es la oración

mental que se hace con el predominio del  razonamiento y que llamamos ordinariamente meditación.  La

Sagrada Escritura, y particularmente los Salmos, nos ofrecen una cantera muy rica de meditación.

Sabemos que el hombre ha sido redimido en su totalidad y que, por eso, el cuerpo puede ser también

integrado en la oración mediante los gestos, las posturas, las manos -, por ej.: la señal de la cruz, la genu-

flexión, etc.  Hay una extraña eficacia en los gestos humanos si no pretenden sustituir la gracia, porque

nuestra confianza no puede estar en el gesto, en las palabras, en el número, en las cosas, sino en Dios: “El

auxilio nos viene del Señor” (Salmo 121,2).

V. La oración de contemplación



Una palabra aparte queremos decir sobre la contemplación, a la que tantas veces se refirió el Cardenal

Pironio en sus intervenciones en el ENEC. La contemplación es una etapa superior en la vida espiritual del

cristiano, cuando Dios es para él más vivido y sentido que hablado y pensado. “Gustad y ved qué bueno es el

Señor” (Sal.33,9).

Dios no es una idea, una explicación, sino un ser espiritual, pero personal, que se da fácil a quien lo busca

y lleva muy lejos a quien lo encuentra. “Dios hace maravillas” dice María (Lc. 1,49). “Dios es más grande que

nosotros” (1 Jn.3,20). “Nadie puede imaginarse lo que Dios tiene preparado para los que le aman” (1 Cor.2,9).

A esta experiencia del Señor se refiere San Pablo muchas veces en sus cartas: 11 Con 12,1-6; 1 Cor.2,6-9;

Ef.3,19; Filp.4,7.

Jesús alaba al Padre porque “ha revelado estas cosas a los sencillos” (Lc 10,2 1 ) y tenemos que pregun-

tarnos si lo que mucha gente está esperando del cristianismo es esta profunda dimensión de interioridad que

el cristianismo, tal como a veces lo vivimos, no da, porque lo vivimos más como moralismo, ética, espirituali-

dad del deber, ideología, ascética, que como mística.

Contemplativo es el cristiano militante que va de la contemplación al compromiso, capaz de decir en cada

momento, en cada circunstancia, en cada situación: “Es el Señor” (Jn.21,7); capaz de encontrar una densidad

espiritual en todo lo que no es Dios; capaz de descubrir a Dios en su propia existencia y en cuanto lo rodea.

VI. Promover una corriente de oración

Recordemos las palabras de Santiago 5,13; “¿Se siente alguno mal? Que, ore. ¿Está contento? Que

cante himnos. ¿Está alguno enfermo? Que llame a los presbíteros de la Iglesia para que oren sobre él... y la

oración de la fe sanará al enfermo”.

“Precisamente en este tiempo, en el que muchísimos hombres experimentan un vacío interno y una crisis

espiritual, la Iglesia debe conservar  y promover con fuerza el sentido de la oración, de la adoración, de la

oblación de sí mismo” (Sínodo 1985 11 4 A).

Promovamos juntos una corriente profunda de oración en nuestras comunidades : de oración de alaban-

za, de adoración, de acción de gracias, de petición, de ofrenda, sobre todo la ofrenda de “hostias vivas” (Rom.

12,l; I Ped.2,5) que somos nosotros mismos. Fomentemos la oración en familia, porque el hogar es la “Iglesia

doméstica” (LG 1 l). Fomentemos la oración personal, porque “somos templos de Dios” y no templos vacíos

(Jn. 14,23). Fomentemos la oración comunitaria para que la piedad rebase siempre a la propia persona.

Fomentemos sobre todo la oración litúrgico que es la fuente y la cumbre de la vida cristiana (SC 10) evitando

que la liturgia se empobrezca de interioridad. Puede a veces parecer que en nuestras liturgias se canta

mucho, pero se ora menos, y que no siempre se puede meditar por una falta de valoración de los silencios.

IV Parte.  ENCARNACION

l. Jesús pasó por este mundo

“La Palabra se hizo carne” (Jn. 1, 14) es la forma recia que tiene Juan para explicarnos algo inexplicable

en sí mismo.  Juan escoge dos términos contrapuestos y difíciles a nuestra comprensión humana: palabra y

carne.  Así nos quiere trasmitir el misterio de un Dios que en su bondad infinita se hace hombre sin dejar de

ser Dios; sin dejar de ser la Palabra eterna, preexistente desde la eternidad (Jn. 17,5) “Nuestro Señor Jesu-

cristo es el mismo y único Hijo de Dios, perfecto en su divinidad, perfecto en su humanidad, verdadero Dios y

verdadero hombre” (Concilio de Calcedonia).



“Habitó entre nosotros” (Jn. 1, 14), “Vino a su casa” (Jn. 1, 1 l), “Se anonadó” (Filp.2,7), “Se hizo semejan-

te a nosotros en todo menos en el pecado” (Filp.2,7). Nada más importante ha sucedido en este mundo y nada

más importante sucederá aunque este mundo esté destinado a durar muchos millones de años más.  En

nuestra antigua liturgia romana cuando el sacerdote en la misa decía “Y la Palabra se hizo carne” doblaba la

rodilla como ante la afirmación más seria y central de nuestra fe.  El Hijo de Dios se hace hombre para que el

hombre se haga hijo de Dios.  La encarnación es la manifestación suprema de la comunicación de Dios al

hombre y la posibilidad del cambio más radical que pueda hacer un hombre.

II. Jesús tomó el camino de la Cruz

Cercano a los hombres, Jesús llamó hermanos a los hombres.  Fue el hombre para los demás, no para

sí.  Vivió con ellos como el que sirve; lavó los pies de otros, que era oficio de esclavos; sanó sus heridas

rompió sus cadenas; comió en la mesa de los amigos y de los enemigos; vivió en familia, sujeto a los que

debían estar sujetos a Él; asistió a las bodas y dignificó el matrimonio de la pareja humana: fue sensible al

dolor humano, a la enfermedad del hombre, a la sed, al hambre, a la desnudez de los demás y pasó él mismo

por estas situaciones; denunció las injusticias y valoró al hombre por encima de la ley, del sábado, de las

cosas todas, excepto Dios; le llamó al tiempo presente tiempo de salvación y de la visitación (Lc. 19,44).

Al encarnarse eligió voluntariamente el camino de la Cruz (Lc.24,26; Jn.3,16; Gal.I,4; II Cor.5,14). Nació)

en una cueva, y murió en una cruz, y desde la cueva y desde la cruz quiere revelarnos el rostro de Dios, que

es rostro de crucificado, es decir, rostro de amor. “Llevó nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero para

que muertos al pecado viviéramos para la justicia, y por sus heridas hemos sido sanados” (1 Ped.2,24). En la

cruz, como un cordero, Jesús muere como culpable, siendo inocente.

III. Exigencias de la encarnación

La encarnación de Jesús es un misterio de la fe de inagotable riqueza, exigencias y aplicaciones.  “Retos”

le llama el ENEC a estas exigencias.  La encarnación es la base para plantearnos muchos aspectos de vida

cristiana y de la autocomprensión de la Iglesia.  Muy particularmente queremos dirigirnos a nuestros laicos en

esta última parte de nuestra instrucción Pastoral, puesto que la condición de ellos, como cristianos, acredita

específicamente en el mundo, este mundo lleno de ambigüedades  y contrastes, pero por el que pasó Jesús.

IV. Reconocimiento a nuestros laicos

Queremos los obispos decir que hay dos cosas de nuestros laicos de las que nunca podremos dar sufi-

cientes gracias a Dios: de su fidelidad  y de su encarnación.  Laicos comprometidos que están tan en las

manos de Dios que no son conscientes del bien que Dios hace por medio de ellos; laicos que viven su fe en

términos históricos, no de espaldas a historia y al lugar donde la historia se construye, que es el mundo; sin

idealizar ni el pasado, ni el futuro, ni el extranjero: es decir, “dejando que los muertos entierren a sus muertos”

(Mt.S,22)-, laicos que han “dado siempre a Dios lo que es de Dios y al Cesar lo que es del César” (Mt. 22,21

), cooperando sinceramente en toda tarea que se encamine al bien  común, unidos a los demás por el aprecio

y la caridad.  Laicos, en fin, que no se han escudado en la fe como un pretexto para incumplir los compromisos

con la Patria, ni se han escudado en la Patria como un pretexto para incumplir los compromisos con Dios.

Pero siempre es posible el don mayor y siempre es necesario profundizar en esta conciencia, como nos

dice Puebla, para valorar religiosamente el mundo y para clarificar nuestras motivaciones, lo cual nos pone a

salvo del lamento y del descorazonamiento humano.

V. El mundo: lugar de la realización de Dios

Por la encarnación, el hombre y el mundo se convierten en el lugar concreto de la realización histórica de Dios.



Jesús no se identifica con el o (“Yo no soy del mundo” Jn. 1 8,36), pero tampoco se separa del mundo (“No te

pido que los saques del mundo” Jn. 17,15), ni lo condena (“No vino a condenar al mundo sino a salvarlo”

Jn.3,17). Jesús ama al mundo, no resignadamente, sino con amor positivo, efectivo y militante “Tanto amó

Dios al mundo que nos envió a su único Hijo” (Jn.3,16).

VI. El estilo de la vida cristiana

Esto constituye para los cristianos el reto de un estilo de vida y espiritualidad que va de la contemplación

al compromiso.  Un estilo de vida espiritual que no excluya a Dios ni excluya al mundo; donde nadie tenga

necesariamente que negar a Dios para afirmar al hombre, ni negar al hombre para afirmar a Dios; donde el

compromiso con Dios alimente e ilumine el compromiso con el mundo en la búsqueda del bien de todos, y la

búsqueda del bien de todos no tenga necesariamente que eliminar a Dios, el Bien Supremo.  Es ¡lógico

plantear una fidelidad dividida.  El cristiano, por ser cristiano, es el hombre que dice: “Nada humano me es

ajeno”, ni el trabajo, ni la educación, ni la salud, ni la economía, ni el arte, ni el deporte, ni la cultura; ni la vida

ni la muerte. (v/Sínodo 1985 II-D-6).

 “Crece... multiplícale... somete la tierra... domina los peces del mar, las aves del cielo, los animales del

campo” (Gen. 1.28) es significativamente el capítulo primero del libro primero de la Biblia.

VII.  Lo sagrado y lo profano

Lo sagrado y lo profano no tienen por qué oponerse.  La gracia no destruye la naturaleza del hombre, sino

que la supone Y la eleva.  Cristo no vino a hacerle la propaganda “a lo sagrado sí’ y “a lo profano no”, por

ejemplo: al domingo sí y al lunes no; al templo sí y a las otras edificaciones no.  Para Jesús lo sagrado se da

en la interioridad del hombre: “si tu ojo es sano todo tu interior será sano” (Mt.6,22,23); “si la raíz es santa, las

ramas también serán santas” (Rom. 11, 16).  Jesús vino a salvar de su interna caducidad todo lo terreno,

incorporándolo a él bajo este orden que él mismo estableció para el hombre: “Todas las cosas son tuyas, tú

eres de Cristo y Cristo es de Dios” (1 Con 3,22-23).

VIII. Consagrar el mundo

Si la Iglesia ha podido sobrevivir a la creciente desacralización de la Sociedad, también la sociedad

cubana, es porque la Iglesia no está para sacralizar sino para evangelizar.  Sería una falsedad si la Iglesia

pretendiera sustituir la evangelización por la sacralización, lo cual, además de un error pastoral, sería una

herejía práctica. Consagrar el mundo no es hacerlo salir de su estado natural y colocarlo en estado de

sacralidad. Consagrar el mundo ¡bella tarea de ustedes los laicos cristianos!, es trabajar para que “la ley del

Señor quede grabada en la ciudad terrena” (GS 43), que es la sociedad humana, realidad necesaria y que-

rida por Dios para garantizar el bien de todos.

IX. Participación solidaria

La solidaridad humana encuentra su motivación sólida en Cristo “el primero de una multitud de hermanos”

(Rom.8,29), que llamarse a sí mismo de un modo enfático y misterioso “el Hijo del

Hombre” (Lc.7,34), que tomó sobre sí los sufrimientos de los demás, que murió por pecados que no había

cometido (1 Ped.2,22) ocupando el lugar que nos correspondía a nosotros.

La fe en la encarnación debe consolidar y motivar en profundidad nuestras relaciones humanas y debe

fomentar la comunión y la participación. una participación que consista en tener parte y en tomar parte real-



mente

La fe en la encarnación impulsa a los cristianos militantes a buscar formas  presencia y de colaboración,

sin faltar al respeto de la propia fe, en todas las actividades y organizaciones seculares, no confesionales, es

decir que no exijan necesariamente ser ateo y abjurar de nuestros propios principios. Nos referimos a las

organizaciones laborales, escolares, pioneriles, científicas, profesionales, campesinas, de defensa, culturales

y deportivas… participando en toda tarea que se encamine al bien común convencidos de que el progreso de

un pueblo se logra con la participación de todos. La salvación ofrecida en Cristo no es la suma de las micro-

realizaciones históricas de salvación que va logrando el esfuerzo unido de los hombres, pero estas micro-

realizaciones, logran avances  parciales y van perfeccionando progresivamente el mundo hasta que “Dios sea

todo en todos” (1 Cor.15,28), que es la salvación completa del hombre.

X. La vida política del cristiano

Sabemos que la Iglesia “por razón de su misión y de su competencia no se confunde... con la comunidad

política, ni está ligada a sistema político alguno” (GS 76), pero la Iglesia aprecia la política como “la forma alta

de la caridad” y apoya que los laicos se comprometan, a título personal, de acuerdo con la conciencia, en la

vida política, dinamizándola éticamente y promoviendo el bien que responda a los intereses de todos por

encima de los intereses de grupos.

XI.   El humanismo cristiano

La religión cristiana no es una doctrina simplemente humana, pero el Evangelio ofrece al hombre un

proyecto, incluso humano: de una realización humanamente plena, porque su Fundador no “vio a los hombres

como árboles que caminan” (Mc.8,24). 124 El hombre es una pregunta difícil para él mismo, pero esta pregun-

ta “sólo se esclarece en el misterio de Cristo encarnado” (GS 22).  Cristo encamado tenía que ser la perfec-

ción de todo lo humano.  Cristo encarnado, en cuanto hombre, fue un hombre perfecto; y además el modelo

del hombre nuevo (Ef.4,24) creado en santidad, justicia y libertad.  “Podemos caminar con todo hombre, dice

Pablo VI, que se esfuerce por entenderse a sí mismo y por entender el mundo”.

 La altísima dignidad del hombre radica en que es imagen de Dios: “Hagamos al hombre a imagen y

semejanza nuestra” (Gen. 1,26) y en que ha sido redimido y hecho “criatura nueva” (2 Cor.5,17), “creada en

Cristo” (Ef.2,10). Por eso alguien ha dicho con acierto: dime qué piensas de Dios y te diré qué piensas del

hombre.  Por eso también el camino de la Iglesia pasa por el hombre (Redemptor Hominis 14).

XII. Hacia una pastoral encarnada

Exhortamos a todos los agentes de pastoral a buscar juntos una orientación eclesiológicamente sana para

una pastoral más encarnada, bajo la inspiración de los distintos documentos del ENEC.  En este capítulo nos

queremos referir particularmente a cuatro aspectos concretos de la pastoral.

a) El modo de evangelizar

Una evangelización al estilo de Jesús que parte de las realidades.  Partiendo del agua del pozo de la samaritana

(Jn.4, l), del pan de la mesa de los cafarnaítas (Jn.6), de la luz del ciego (Mc. 10,46; Jn.9,37), de la vida de

Lázaro (Jn. 1 1,25), Jesús anuncia que hay otra agua, otro pan, otra luz, otra vida.  Los temas comunes de la

conversación humana que se forja en el diario vivir y en el diario luchar, son tantas y tantas oportunidades para

anunciar la salvación de Cristo a partir de la misma vida.

b) La predicación



Por no estar atenta a la vida, muchas veces nuestra predicación no llega a la vida. Nuestra exposición de

la doctrina y nuestra predicación, que tiene que “alimentarse y regirse con la Sagrada Escritura” (DV 2 l) como

en una fuente (SC 35), debe “responder a las dificultades y problemas que agobian... a los hombres” (ChD

13).  Con el estilo llano, natural sencillo de la predicación de Jesús, de sus inigualables parábolas que llenan

de significado las cosas y las elevan, nuestra predicación debe de ser más kerygmática y a la vez más

encamada, sin que por eso tenga necesariamente que ser secular, política, mundana.  El pueblo sencillo

entiende las cosas sencillas y recuerda mucho las cosas sencillas.

“La predicación sacerdotal, que en las circunstancias actuales del mundo resulta no raras veces dificilísi-

ma, para que mejor mueva a las almas de los oyentes, no debe exponer la palabra de Dios sólo de modo

general y abstracto, sino aplicar a las circunstancias concretas de la vida la verdad perenne del Evangelio”

(PO 4).

c) La liturgia

“Los textos y los ritos se han de ordenar de manera que expresen con mayor claridad las cosas santas

que significan y, en lo posible, el pueblo pueda comprenderlas fácilmente...” (SC 21).  “Los ritos deben res-

plandecer con una noble sencillez... adaptados a la capacidad de los fieles, y, en general, no deben tener

necesidad de muchas explicaciones” (SC 34).

Sin perder nada de su pureza, sin dejar el santo respeto al misterio, se impone una adaptación de algunos

ritos, por ejemplo el Bautismo, bajo las normas de la Santa Sede (SC del 37 al 40 y 42) y una revisión del

lenguaje cuando resulta indescifrable para aquellos a quienes se dirige porque el vocabulario densamente

teológico rebasa con mucho su capacidad.

Es necesario que los signos desplieguen todo su significado, que revaloricemos los silencios en la liturgia;

que rescatemos algunas tradiciones válidas que “dicen” mucho al pueblo sencillo; que fomentemos las misas

para o con niños, adolescentes, jóvenes, matrimonios, adultos, ancianos; que la liturgia sea fuente viva de

vida.

d) La catequesis

Conocemos los problemas externos serios que viene confrontando la catequesis infantil.  Reconocemos

también otras dificultades internas que afectan a la catequesis, por ejemplo: la falta de locales adecuados, la

falta de medios auxiliares, el problema de los horarios “desencajados” e imposibles para los compromisos del

niño, etc.  Pensamos que en no pocos lugares existe también una peligrosa desvalorización de la catequesis

a los ojos del pastor, de los padres y madres, de la comunidad y, a veces, de los mismos catequistas.  De

paso, queremos decir que es imprescindible que en la catequesis intervengan el pastor, los padres y la comu-

nidad.

Pero nos queremos referir especialmente a la necesidad de un texto catequético que no es ciertamente

lo más urgente o importante, que no puede ser tampoco una camisa de fuerza para catequistas, sacerdotes y

niños, pero que sí tiene que ser integral y adaptado y cubanizado si quiere llegar a trasmitir fiel y eficazmente

la doctrina.  Es una tarea que nos proponemos promover mediante la Comisión Episcopal de Catequesis.

XIII. Peligros de la encarnación

Tocada por lo secular y llamada a encarnarse, la Iglesia puede pecar p(>r falta de encarnación pero

también por exceso de encarnación.  Una concepción puramente pietista, como realidad sólo transcendente,

sin relación con el mundo: es falsa.  Pero una concepción puramente mundana, como realidad sólo inmanen-

te, sin relación con Dios, es igualmente falsa.



Es necesario encontrar un justo equilibrio entre Iglesia orante e Iglesia encarnada.

La encarnación no consiste en separarse del mundo, pero tampoco en la identificación, acomodamiento

o canonización de todo lo secular.  La encarnación no consiste en huir del mundo, pero tampoco en copiar al

mundo: sus funciones civiles, su vocabulario civil, su autoridad civil, sus estructuras civiles.  Cuando la religión

copia al mundo, la copia sale muy mala.  La encarnación no consiste en resacralizar al mundo, pero tampoco

secularizar la religión convirtiéndola en un asunto puramente intimista; en una escatología humana puramen-

te desarrollista, que vacía de contenido toda la fe cristiana.

Tampoco consiste la encarnación en insertarse realmente en el mundo, pero como un usuario cómodo y

orgulloso de algo superior, que está por encima del mundo y que nos pone por encima de los demás.

XIV. El pesimismo de la encarnación

La situación de pecado se hace presente en este mundo dentro del cual el cristiano tiene que encarnarse,

participando solidaria y activamente desde dentro de un mundo donde están los ángeles del Señor, pero

también los falsos ídolos de Satanás; donde hay luz pero también hay tinieblas; donde crece el trigo pero

crece también la cizaña (M t. 13,25).  San Pablo nos habla del “misterio de iniquidad” (11 Tes.2,7) “presente en

acción” en este mundo.

A la hora de llamar a nuestra Iglesia cubana a ser una Iglesia encarnada, los obispos estamos conscien-

tes de la necesidad de una orientación de parte del magisterio de la Iglesia que ayude a nuestros fieles a hacer

un discernimiento sobre los aspectos negativos y positivos de este mundo en que deben insertarse.

Sólo tocamos someramente algunos aspectos mientras nos proponemos ofrecer con posteridad esas

orientaciones para ayudar a clarificar y formar las conciencias, a la luz del Evangelio y de la doctrina de la

Iglesia, de modo que la moral de Cristo ayude a formar miembros de la sociedad dotados cada vez más de

principios diametralmente opuestos al individualismo, a la codicia, al egoísmo.

De esta manera ofrecemos también nuestro aporte cristiano al esfuerzo que están realizando nuestros

gobernantes contra la corrupción, el desorden, el egoísmo, y por el desarrollo del hombre cubano, mediante

las leyes, la escuela, la educación formal, los medios de comunicación social.

No tenemos en Cuba, gracias a un tenaz esfuerzo de la obra revolucionaria, la miseria extrema, la discri-

minación por motivos raciales, el analfabetismo, la mendicidad; nadie muere en Cuba de hambre física o por

falta de atención medica.  Pero no podemos decir que estamos ya en el reino de Dios.

Nos preocupa la disolución de la familia y el poco tiempo que se le dedica al hogar donde se forjan los

futuros hombres y mujeres de Cuba; la nupcialidad prematura y el alto índice de divorcios, que es un fracaso

humano de muy graves consecuencias para la pareja, para sus hijos y para la sociedad.  Nos preocupa el

incremento del aborto y el control indiscriminado de la natalidad.

Nos preocupa el pansexualismo, el relativismo y naturalismo en materia sexual, que revela siempre lo

mismo en el fondo: egoísmo -, el abuso del alcohol, que es traicionero y rebaja tanto al hombre, detrás del cual

puede haber un fracaso, un problema o una frustración.

Nos preocupan la mentira, la simulación, el moverse sobre todo por conveniencias personales, el fraude,

el daño a la propiedad privada y social; el maltrato y despilfarro de los bienes del Estado.

Nos preocupa la falta de orientación en muchos jóvenes y esa mal entendida “mayoría de edad” que los

desliga tan temprano de la familia, así como una cierta agresividad y una cierta falta de respeto o considera-

ción que aparece a veces en ellos hacia las personas mayores, los ancianos, los maestros y los agentes del

orden público.

Dentro de esas luces y sombras, gozos y esperanzas (LG l) el cristiano encamado tiene que ser sal,



fermento y luz (Mt.5,13; 5,14; 13,33)

Y exhortamos a nuestros laicos a buscar formas para estar presentes en éstas justas luchas éticas de

nuestra sociedad.

XV. Optimismo de la encarnación

Un mundo que salió bueno y bello de las manos del Creador (Gen.  I): donde Cristo se encamó; por donde

pasó el Señor “haciendo el bien” (Hechos 10,38), por el que Jesús vino, sufrió y murió... no es un mundo

radicalmente fatal.  Cristo encamado es una gracia, una presencia y una vocación para el hombre, pero es

también una promesa: “Yo estaré con ustedes hasta el final del tiempo” (Mt.28,20); una promesa que abre

horizontes insospechados a la alegría, al optimismo y a  la esperanza.

Aceptando la encarnación comprendemos en qué dirección van esta vida, este mundo y esta historia

nuestra en la que permanentemente está interviniendo Dios: “Mi padre trabaja a todas las horas” (Jn.5,17),

.siempre para el bien, nunca para el mal (Rom.8,28), hasta que lleguemos a la salvación plena de todo en

Cristo (Col 1,20; I Cor. 15,28).

“Ahora vemos como en un espejo, entonces veremos cara a cara” 151 (1 Cor. 1 3,12) la manifestación

completa de la gloria de Dios.  Entonces comprenderemos la palabra santa del primer capítulo de la Sagrada

Escritura “Y vio Dios que era bueno” (Gen.  I) y el universo entero podrá repetir la frase que le dijo aquella

mujer extranjera a Jesús:” Tú tienes razón, Señor” (Mt. 15,27).  Tú tienes razón Señor, será la última voz que

resuene en este universo creado.  Será como el juicio final de la creación.

V Parte.    LA SANTISIMA VIRGEN

I. La Archicofradía de la Virgen de la Caridad

Concluimos esta Instrucción Pastoral con un recuerdo agradecido 152 y una apelación devota a nuestra

Madre y Patrona, la Virgen de la Caridad del Cobre.  Antes, queremos compartir con nuestros sacerdotes y

comunidades la alegría que nos produce ver que la Archicofradía de la Virgen de la Caridad, de tan antigua

tradición en nuestro pueblo, erigida canónica y oficialmente en Cuba el 14 de junio de 1921 por Decreto de la

Santa Sede como Prima-Primaria con sede en la Basílica de El Cobre enriquecida con indulgencias por la

Sagrada Penitenciaría Apostólica de Roma en 1939, va suscitando filiales en no pocas comunidades de

nuestra Patria.

 La Archicofradía no es una asociación católica, pero es un ejercicio piadoso y fecundo que tiene como

objetivo “glorificar a Dios por medio de la devoción a la Santísima Virgen de la Caridad de El Cobre, fomentan-

do su culto, imitando sus virtudes, e implorando su ayuda, para alcanzar la santificación propia y la de los

demás, cumpliendo la voluntad del Señor” (Instrucción del Arzobispo de Santiago de Cuba). 154 Confiamos

que la Archicofradía fomente más y más el culto sincero a la Virgen y fortalezca devociones marianas tradicio-

nales, a las que Pablo VI dedica toda la III parte de la Exhortación Apostólica Marialis Cultus: como el Angelus,

de estructura tan bíblica, y el Rosario, la devoción sencilla para los sencillos que es a la vez un “compendio del

Evangelio” (Marialis Cultus III 42).

II. María modelo de nuestra Iglesia

Hermanos: María es la Virgen “eminente” y “excelsa” (LG. 53, 54, 6 l), la madre, el signo y el tipo (LG Vlll)

de la Iglesia; también de la Iglesia cubana que quiere mirarse en ella como en un espejo y quiere cumplir

fielmente la referencia obligada que ella misma nos dio: “Hagan lo que El diga” (Jn.2,5).

Ella es la Virgen orante, que implora en Caná (Jn. 2,3) y alaba a Dios en su Magnificat (Lc. 1,46).  Ella es



la Virgen misionera que “marcha de prisa” (Lc. 1,39), la prisa del misionero, llevando en sus entrañas a Cristo

para anunciarlo y darlo a los demás.  Ella es la Virgen encarnada atenta a la vida de los hombres: “no tienen

vino” (Jn. 2,3); que queda tres meses (Lc. 1,56) como enfermera junto a su parienta; que proclama los dere-

chos de los pobres, de los oprimidos y la injusticia de los ricos y de los opresores (Lc. 1,5 l).

 Bajo su amparo y protección de Madre ponemos hoy nuestra Iglesia cubana en este nuevo Pentecostés

para que la acompañe, como en el primer Pentecostés acompañó a la naciente Iglesia (Hechos 1,14).



MENSAJE DE NAVIDAD 1986 Y JORNADA DE LA PAZ 1987

«DESARROLLO Y SOLIDARIDAD:

CLAVES DE LA PAZ»

Queridos hermanos e hijos:

Al aproximarse la Navidad y con ella el fin de] año 1986, querernos hacerles llegar, como cada año,

unas palabras de felicitación, aliento y orientación futura.

La Navidad es fiesta de la cercanía de Dios a los hombres; Dios, al asumir nuestra condición humana,

entra en nuestra historia; de un modo perceptible para los que tienen un corazón sencillo y, con la confianza de

la fe, ven lo que otros no alcanzan a vislumbrar: la gloria de Dios en el desvalimiento y reclamo de atención de

un Niño recién nacido, que trae la Paz a los hombres de buena voluntad.

Al mismo tiempo, pasa de modo inadvertido para los que, llenos con su autosuficiencia, satisfechos

de sus cualidades, bienes y logros, no tienen tiempo, ni les queda sensibilidad, para acoger y admirar las

asombrosas maravillas de Dios en lo aparentemente insignificante.

La encarnación del Hijo de Dios en las entrañas purísimas de María Virgen, es un misterio cuya

realidad histórica va develándose lentamente: primero al corazón de la Virgen Madre, luego al de su esposo

San José y, después, a un grupo de los representantes más sencillos del pueblo, a los pastores y a los que

conformaban el entorno socio-religioso.

La Navidad es también una manifestación de la solidaridad de Dios con los hombres; solidaridad que

se patentiza en las condiciones del nacimiento mismo: el sometimiento a las disposiciones de la autoridad civil

en orden al bien común, la carencia de lugar de alojamiento, el recurso a un establo; o sea: pobreza, incerti-

dumbre, abandono de amigos y conocidos, puertas cerradas.  Las mismas experiencias por las que atravie-

san aquellos a quienes viene a redimir.

Y toda esta dura realidad es asumida, asimilada y transformada en el corazón de la Virgen, quien,

bajo la luz de la fe en el misterio de Dios, del cual ella misma es protagonista, lo contempla en la oración (Cfr

Lc 2, 5 l) y en ella recibe la fuerza para acoger, aceptar y transformar: haciendo del pesebre una cuna y del

acontecimiento mismo una ofrenda redentora.

Navidad es un misterio que anuncia al mundo la Buena Noticia (Cfr Lc 2, 8-14).  Desde entonces,

cada celebración de la Navidad es memorial de esta alegre noticia, que cada año se repite en un contexto

nuevo que va poniendo de relieve aspectos diferentes del Misterio de Amor que en ella está contenido.

Para la Iglesia Católica en Cuba la Navidad 1986 es celebrada como la Navidad del año del Encuentro

Nacional Eclesial Cubano, porque éste ha sido un evento que ha marcado profundamente la vida de nuestras

Iglesias locales y la historia de la Iglesia en Cuba.

El ENEC es para nosotros un nuevo Pentecostés, un renacer por el Espíritu y un despertar para la

misión.  Todo este tesoro de gracia que el Señor nos ha regalado, después de asimilado en estos primeros

meses posteriores al ENEC, potenciado por el misterio de Navidad, será desplegado en fecunda actividad

pastoral; en auténtico esfuerzo de encarnación, de solidaridad, de diálogo; en dimensión evangelizadora y en

ambiente de continua y humilde oración.

No podría ser de otro modo: el don del Espíritu no puede quedar aprisionado en inercias reflexivo-

organizativas o en dubitaciones pasivas.  El año 1987 estará pues, sellado por el inicio de la puesta en práctica

de los acuerdos del Encuentro Nacional Eclesial Cubano.



Además, el paso de la Cruz del V Centenario de la Evangelización, que continúa su recorrido hasta

completar el novenario de años, está siendo un estímulo para la evangelización y un signo de extraordinario

alcance misionero.

Signo actual, para el pueblo, de la presencia de la Iglesia y de su misión; signo providencial para la

Iglesia, que ha podido ir verificando, a través de estas experiencias, su convicción de que, aun bajo la atenua-

ción de sus expresiones visibles, permanece viva y susceptible de plena vivificación, la fe cristiana, en la

memoria y el afecto de nuestro pueblo, que hunde en ella sus raíces.

Es indiscutible el interés que ha despertado y la amplia acogida que ha tenido el paso de la Cruz por

las Diócesis ya visitadas y el abnegado esfuerzo misionero que la ha acompañado por parte de los agentes de

pastoral y de todas las comunidades cristianas.  La Cruz, una vez más, es el signo de la reconciliación: de los

hombres con Dios y de los hombres entre sí.  Ella es el sello de un proceso de apertura de los corazones para

acoger y construir la paz, proceso que comenzó en la primera Navidad de la historia y que, desde siglos antes,

ya había sido anhelado por la humanidad (Cfr Is 11, 6-9).

La Navidad nos lleva siempre de la mano al tema de la Paz, tema siempre actual, siempre urgente,

quizás hoy más que nunca antes.  Cómo no recordar aquí la Jornada del 27 de octubre de Asís, para la que el

Papa Juan Pablo 11 convocara, en gesto sin precedentes, a representantes de los más distintos credos

religiosos para orar por la Paz?  La conciencia de la necesidad de la Paz se puso de manifiesto en la amplia

respuesta a la invitación para la oración y a la tregua entre los beligerantes de todos los rincones del mundo.

Esta Jornada, extraordinaria sin duda, ha preparado la habitual Jornada Mundial de Oración por la

Paz que celebraremos, Dios mediante, el lo. de enero de 1987.  En esta ocasión el Santo Padre la ha colocado

bajo el lema: «Desarrollo y solidaridad: claves de la Paz».

En efecto: los esfuerzos para alcanzar el desarrollo integral de las personas y sociedades sólo pue-

den ser válidos cuando se viven en un clima de solidaridad.  «No puede darse el desarrollo integral del hombre

sin el desarrollo solidario de la humanidad», escribía Pablo VI en la Populorum Progressio (P.P. 43 Cfr 44-48).

Esta solidaridad social, que para los cristianos es también una exigencia evangélica, siguiendo la

dinámica de la encarnación solidaria del Verbo Dios, exige la promoción del desarrollo integral, la desapari-

ción de la explotación económica, social y política de los débiles; la eliminación del terrorismo y de sus cau-

sas, el esfuerzo de cooperación internacional para la solución del acuciante problema de la deuda exterior,

etc.

Promover, pues, el desarrollo integral de la persona humana a todos los niveles -económico, cultural,

espiritual- y el de la sociedad en que vivimos, como nos lo ha propuesto el Encuentro Nacional Eclesial

Cubano, y el de toda la sociedad mundial, como lo propone Su San Juan Pablo 11 en el mensaje anual, son

exigencias claves de la Paz.

Que el Enmanuel, Príncipe de la Paz, les conceda la abundancia de toda clase de bienes espirituales,

y el bienestar que Dios quiere sus hijos.

Ponemos nuestro deseo a los pies de Ntra.  Sra. de la Caridad cuyo Santuario Basílica nos habre-

mos reunido el día 20 para celebrar el quincuagésimo aniversario de la coronación de la venerada imagen

la Patrona de Cuba.

Con todo afecto los bendicen

LOS OBISPOS DE CUBA

La Habana 8 de Noviembre de 1986

N.B. Este «mensaje» debe ser leído en todas las Misas correspondientes a Domingo de Adviento, 21 de

Diciembre de 1986.



HOMILÍA PRONUNCIADA POR S.E. MONS. JAIME ORTEGA ALAMINO

ARZOBISPO DE LA HABANA, EN EL

PRIMER ANIVERSARIO

DE LA CELEBRACIÓN DEL ENCUENTRO

NACIONAL ECLESIAL CUBANO

CASA SACERDOTAL

Miércoles, 18 de Febrero de 1987

Un año después de habernos reunido para el ENEC en esta misma iglesia, convertida entonces en aula

de trabajo reflexivo, de diálogo y de futuro, nos congregamos aquí esta noche para celebrar la Santa Eucaris-

tía, sin pretender un balance actualmente imposible en relación con aquel Encuentro que hubo de trazar las

líneas pastorales para un tiempo tan amplio de la vida de la Iglesia en Cuba, que sus frutos apenas empiezan

a ser cosechados en la hora presente.

Fue en efecto el ENEC el momento fuerte de un movimiento de conscientización que no sólo generó

aquel evento significativo, sino que produjo en nuestra Iglesia un modo nuevo, participativo, corresponsable

de comprender, preparar y realizar la misión de la Iglesia y su acción pastoral; con una referencia clara y

realista a nuestra historia reciente y pasada sin el lastre de nostalgias estériles, con una consideración positi-

va del presente, sin caer en fáciles optimismos, pero lejos también de todo pesimismo sombrío; con una

proyección para el futuro que tiene en cuenta lo vivido, que supo nutrir su aval reflexivo en el Concilio Vaticano

II.  Medellín y Puebla, pero que encuentra la razón de su esperanza en la capacidad incalculable de] Evangelio

para abrirse camino en el corazón de los hombres y mujeres de hoy, porque la figura sublime de Jesús tiene

un poder siempre actual para cautivar las voluntades, porque la fuerza del Espíritu Santo que nos prometió el

mismo Jesús obrará también hoy las mismas maravillas que en los tiempos apostólicos, que en los grandes

momentos de renovación en la historia de la Iglesia.

Fue pues el ENEC un acto de Fe de la Iglesia que está en Cuba, con todo lo que conlleva una andadura

de fe: conversión, adhesión a Cristo y a su mensaje, compromiso evangelizador que las dificultades no logran

empañar.

Venían los apóstoles contentos de haber comparecido ante el Consejo porque fueron hallados dignos de

padecer la afrenta por el nombre de Jesús (Hech 5,41). Sí, como acto de Fe el ENEC ha difundido alegría en

nuestra Iglesia, que no ignora los problemas pero que los encara sin amargura. Todo esto configura un modo

nuevo y vital de estar los cristianos presentes como Iglesia, sacramento de salvación para nuestros hermanos

aquí y ahora.

En nuestra Arquidiócesis de La Habana hemos celebrado los EPEC, los encuentros parroquiales que han

sido más que el eco del Encuentro Nacional en cada comunidad, la concreción de ese estilo propio del ENEC

de pensar y vivir la misión de la Iglesia, en cada barrio o en cada pueblo.

Al visitar los EPEC y llegar a las distintas comunidades, a veces en pleno desarrollo de una plenaria, en

ocasiones durante las reuniones de equipo, que recorría con interés, escuchaba siempre los mismos temas:

los niños, los enfermos, los hermanos de religiosidad sencilla y popular, el templo abierto, las mentes abiertas,

los corazones abiertos...



Temas iguales y totalmente nuevos en cada parroquia, en cada sitio diverso: porque las modalidades eran

distintas para acoger a los hermanos de la parada del ómnibus que está junto a la Iglesia y que entran en ella

o para tener en cuenta en las felicitaciones de Navidad y Año Nuevo a las escuelas del barrio, al Círculo

Infantil vecino, a la fábrica que está dentro del territorio de la parroquia o a la cercana estación de policía.

En cada barrio, en cada pueblo, nos situábamos en este tiempo y cada uno en su propio espacio. No es

ya la Iglesia que acuerda intercambiar postales de Navidad con otras comunidades católicas y cuando más

cristianas de distintas denominaciones. No es más la Iglesia que reunía al pequeño grupo de cristianos res-

ponsables para hablar de la conveniencia de mandar a hacer un parabán a fin de que los que esperan el

ómnibus en la acera no molesten. Es una Iglesia que en Asamblea numerosa propone abrir sus templos al

que espera el ómnibus, y que quiere, llegadas las fiestas de Navidad y Fin de Año, llevar a todos sin distinción

sus buenos deseos y su amistad.

Por estos signos que, repito, no pueden por sí solos presentar un balance positivo del ENEC, podemos

sin embargo, comprobar que algo ha pasado en la Iglesia que está en Cuba.

Por nuestra parte los trabajos de este año en la Conferencia Episcopal se han orientado a sentar las

bases para que los acuerdos del ENEC se hagan efectivos en todos los sectores de la vida de la Iglesia en

nuestro país.

Pero en las mentes de todos ustedes, queridos hermanos y hermanas, y me atrevería a decir, de todos los

católicos cubanos, al año justo de la celebración del ENEC afloran sin duda muchas preguntas.

¿Ha podido la Iglesia encontrar un espacio más amplio y seguro para su acción pastoral después del

ENEC?

La clara disponibilidad al diálogo serio y constructivo en todas las instancias de la vida nacional ¿ha

hallado el eco adecuado que permita esperar una participación más amplia y decidida de los cristianos en la

construcción de la sociedad?

Sintiéndose plenamente parte del pueblo cubano y plenamente identificados como cristianos, miembros

activos de la Iglesia, los católicos cubanos ¿van ocupando su lugar en la sociedad sin privilegios pero sin

discriminaciones?  En una palabra: los pasos seguros que ha dado la comunidad eclesial ¿se han correspon-

dido con una real ubicación y aceptación de los católicos en esta sociedad nuestra? ¿Se sientan también las

bases para que pueda la Iglesia superar la situación de tolerancia limitada y desarrollar su misión en un clima

de mayor confianza?

Hay distintos signos positivos a veces tímidos, que parecen orientarnos en el sentido de un optimismo

moderado.  Pero es corto el tiempo de un año para aventurar respuestas definitivas.

Fueron por otra parte excesivamente entusiastas las expectativas de muchos católicos y aun de algunos

no católicos, fundadas en acontecimientos precedentes o casi simultáneos al ENEC ocurridos fuera del ám-

bito eclesial y que parecían generar esperanzas de un andar más despejado y firme por nuevos caminos de

comprensión y diálogo.

Porque detrás y antes de este año transcurrido están concepciones y enfoques difíciles de variar.  En su

historia de desarrollo real en distintos países, el socialismo ha elaborado modelos de comportamiento con



respecto a la Religión y los creyentes que han nacido y se han estructurado casi siempre en situaciones

conflictivas, pero que se asientan además en presupuestos teóricos de difícil modificación.

Cuba no es un país aislado en el conjunto de naciones organizadas según el socialismo real.  A este

respecto ha tenido una importancia extraordinaria el diálogo católico-marxista celebrado el pasado año, en el

mes de Octubre en Budapest, Hungría, en el cual Cuba estuvo representada.

Allí se abordaron temas teóricos de mucha significación para marxistas y católicos por la repercusión

concreta que tienen en la vida de las personas y de los pueblos. Todo adelanto que se produce en cuanto a la

consideración de la fe religiosa y de los cristianos en algunos de los países socialistas siempre tendrá una

repercusión favorable para todos los demás.

También nosotros con nuestras búsquedas, con nuestro ENEC estamos. estoy seguro, haciendo un apor-

te nada despreciable al hallazgo de nuevos caminos de comunicación y diálogo respetuoso entre los cristia-

nos y los marxistas en los países que practican el socialismo real.

De otro lado, el ENEC ha hecho que los ojos de nuestros hermanos de Europa Occidental, de América del

Norte y especialmente de América Latina se vuelvan atentos hacia la Iglesia Católica en Cuba: ¿Podrá de

hecho la Iglesia en Cuba, o sea, podrán los católicos cubanos sostener en la vida de cada día las tesis de

confianza, identidad y diálogo que por medio del ENEC anunciaron a un mundo que las recibía no sin sorpre-

sa? ¿Puede de verdad la Iglesia vivir y desarrollarse en un país de socialismo real? Estas y otras preguntas se

repiten desde muy diversos ángulos.

Pero Cuba es parte de América Latina y en nuestro continente estos cuestionamientos adquieren ribetes

de urgencia en cuanto a respuestas concretas y verificables en la historia.

Algunos habían dudado de la capacidad creativa de la Iglesia Católica en Cuba para desarrollar su vida en

un país socialista. Después del ENEC, con los cinco años de reflexión que lo precedieron, el mito de una

Iglesia Católica que sería en Cuba estática, inflexible o rutinaria comenzó a desvanecerse. Son cada vez más

numerosos los visitantes de países latinoamericanos de toda la gama humana imaginable que frecuentan

nuestro país y casi todos, aun los turistas, muestran un marcado interés por la Iglesia y su vida actual.  La

facilidad en la comunicación por la lengua y la cultura comunes descubren fácilmente a estos viajeros, cuál es

nuestra verdadera realidad eclesial: la comunidad católica no es muy numerosa si atendemos a la cantidad de

practicantes, es mucho más grande en cuanto al número de creyentes que se identifican con ella.

El influjo de la Iglesia en la cultura es innegable y su lugar en la historia resulta patente.  Hay en Cuba una

Iglesia viva, abierta al diálogo, deseosa de participación en la sociedad, con toda fidelidad al Evangelio.  Es

una comunidad empeñada seriamente en su misión.

Si en los años sesenta o setenta para algunos hermanos nuestros, entre ellos muchos latinoamericanos,

todo parecía depender de nosotros católicos cubanos en cuanto a la posibilidad de comunicación y conviven-

cia en un país marxista, el momento actual se inclina en forma positiva en favor de la Iglesia que está en Cuba

en cuanto a su capacidad de presencia y acción pastoral, y los cuestionamientos se hacen más insistentes del

lado de las estructuras socio-políticas y de la ideología oficial.

Este estado de opinión podría expresarse así: La Iglesia parece que quiere y puede, el Estado parece que

quiere, ¿llevará adelante de hecho este proyecto?



Un diálogo realista sólo puede mantenerse con la perseverancia de quienes de un lado y de otro están

convencidos de la necesidad de esta  vía y se deciden también en uno y otro lado no sólo a comprender

estáticamente a la otra parte, sino a captar el ritmo del interlocutor para avanzar por este difícil camino.  No

pueden dejar de considerarse tampoco los condicionamientos que siempre existen y la mayor o menor agili-

dad en la marcha de los diversos grupos que componen cada uno de los sectores que intentan dialogar.

Sin embargo, y esto lo intuye cualquier cristiano, aun el más sencillo; en el caso de la relación del Estado

con los católicos, no se trata de dos simples corrientes de pensamiento que intentan comprenderse, sino de

un Estado que tiene el deber de garantizar los derechos y velar por los deberes de todos y de sector nada

despreciable del pueblo que quiere cumplir con sus deberes ciudadanos y ejercer plenamente sus derechos

a proyectar y organizar su vida según la fe cristiana, a educar a los hijos en, su propia fe y a servir a la

humanidad y a la sociedad concreta donde vive inspirándose en su misma fe, dando razón de su esperanza a

quien se la pidiere.

Es evidente que por su misma naturaleza el papel del Estado es el más activo en este diálogo que es, por

lo tanto, de índole muy singular.

Hemos llegado así a un momento crucial en el cual siguen aún vivas las esperanzas, pero en el que

apuntan ya algunas frustraciones o quizás impaciencias.

Las expectativas sobre el ENEC pueden haber sobrepasado las metas y los métodos que se propuso la

Iglesia para el Encuentro Eclesial.

La Iglesia Católica en Cuba, al aprobar el Documento Final, no emitía una solemne declaración que

dejaría fijadas en detalle sus posiciones en cuanto a distintos aspectos de la historia, de la política, de la

economía o de la vida de la nación o aun de la misma Iglesia.

El ENEC trazó más bien líneas generales muy precisas, pero guardando siempre una imprescindible

altura de miras, que hiciesen justamente del Documento Final un valioso instrumento inspirador del pensa-

miento y de la acción concreta de la Iglesia en los años a venir.  Todo el documento tiene tina preocupación:

mantener lo que hemos llamado frecuentemente un espíritu que pueda después animar tanto la vida interna

de la Iglesia como su relación con la sociedad. El Documento refleja así fielmente la esencia del ENEC y hay

que leerlo en profundidad y en sus opciones básicas que aparecen desde el inicio y que se repiten práctica-

mente en cada sección, para formularse al final lo que hemos llamado “las grandes líneas pastorales de la

Iglesia en Cuba:

lo.- La Iglesia Católica acepta que su misión puede llevarse a cabo en Cuba con su organización socia-

lista. La Iglesia quiere ser una Iglesia encarnada.

2o.- La Iglesia en Cuba está consciente de su misión y, con las modalidades propias del medio en que se

encuentra, busca el modo de ponerla por obra. La Iglesia quiere ser evangelizadora.

3o.- La Iglesia, fiel a su Señor y con el lenguaje y la teología del Concilio Vaticano II pone su confianza en

Dios y se muestra muy exigente consigo misma de su identidad, que la hará reconocible por todos y en

cualquier parte como la auténtica y nueva religión que Jesús dejó a sus seguidores. La calidad de su presen-

cia y su acción evangelizadora en nuestro país dependerán de su unión y fidelidad a Jesucristo y de su



dependencia amorosa de El por la oración. Sólo una Iglesia orante puede encarnarse en el contexto histórico

donde se halla y anunciar allí a Jesucristo.

Insisto, se hace necesaria esta lectura en profundidad, para comprender las verdaderas metas del ENEC.

No pretendíamos tampoco los católicos cubanos en una reunión solemne y con una vibrante declaración

final reafirmar nuestro propósito de estar siempre al servicio del pueblo cubano y proclamar nuestro amor a

Cuba.

El ENEC se había propuesto decir esto con la vida, desplegarlo en la historia, hacerlo realidad no sólo con

palabras, aunque con palabras también está dicho, sino con gestos, actitudes y hechos duraderos.

«Por sus frutos los conoceréis».  «No puede un árbol bueno dar frutos malos ni un árbol malo dar frutos

buenos».  Esta es la prueba experimental que Jesús propone a sus discípulos para analizar sus vidas y las de

los demás.  La Iglesia en Cuba no intenta proponer ninguna otra norma para mostrar su disponibilidad de

servir su deseo de compartir y su amor a la Patria.

Pero los frutos del ENEC no fueron sembrados para cosecharlos a corto plazo y la impaciencia no ayuda

a la maduración.

El tiempo transcurrido desde la conclusión del ENEC no puede ser sometido a un riguroso balance; pero

nos brinda la oportunidad de relanzar, al año exacto de aquella magna reunión los altos propósitos que ema-

naron de aquel Encuentro.

Además, la distancia que nos separa de él nos permite considerar sus metas y aspiraciones con un

grande y necesario realismo.  Mucho camino tiene que hacer el ENEC en nosotros católicos, en nuestras

comunidades y aun en nuestros corazones, para que pueda también hacerlo en la historia de nuestro país.

Para conmemorar este aniversario, celebramos la Eucaristía, que es presencia entre nosotros de Cristo

Resucitado, vencedor de todos los límites que el pecado ha puesto en el hombre.

Nos congregamos hoy en clima de recordación y fiesta, con la clara sensación de hallarnos al inicio de

sendero esforzado y en ocasiones abrupto, pero a la vez hermoso y necesario.

Si la realización del ENEC fue un acto de fe de la Iglesia que está en Cuba al año de aquel acontecimiento

nuestra celebración de hoy es ciertamente un canto a la Esperanza.  Así sea.



HOMILÍA PRONUNCIADA POR EL EXCMO.MONS.  JAIME ORTEGA ALAMINO

 ARZOBISPO DE LA HABANA,

EL DOMINGO 19 DE ABRIL DE 1987

PASCUA DE RESURRECCION

S. M. I. Catedral de La Habana

¡ALELUYA!, Cristo resucitó, que se alegren los corazones de los que lo aman y han decidido escuchar su

voz y partir hacia el mundo entero sembrando amor y anunciando Esperanza.

¡ALELUYA!  Que se alegren los tristes, los pobres, los que se encuentran impedidos por la enfermedad,

acosados por la miseria, o se sienten víctimas de situaciones intolerables; la fuerza de la Resurrección, la que

movió la piedra de la entrada del sepulcro, puede también hoy remover los obstáculos que están más en los

corazones humanos que en la vida misma.

¡ALELUYA! El gozo de los cristianos quiere llegar también hasta todos los creyentes en el Unico Dios de

cielo y tierra y a todos los que de diversos modos abren sus corazones a lo insondable y alaban la Divinidad

por diversos caminos!

¡ALELUYA!, que se alegren también los que buscan, los que tienen en su existencia al menos la vaga

sospecha de una vida más plena: Jesucristo resucitado tiene la respuesta.

Y deseamos también compartir nuestra alegría por la Resurrección de Jesucristo con aquellos que no tie-

nen ninguna fe religiosa. A ellos queremos pedirles que acepten nuestra esperanza como generadora de

Paz y que se esfuercen por comprender no sólo nuestros gestos concretos, sino también las altas motiva-

ciones que los inspiran y los frutos buenos que de ellas se derivan. ¡Feliz Pascua de Resurrección a todos,

a ustedes, a sus familiares y amigos!

Queridos hermanos y hermanas:

Ninguna de las fiestas del Calendario cristiano pone más en evidencia nuestra fe religiosa que ésta que

celebramos hoy: la triunfante Resurrección de Jesucristo, el Hijo de Dios.

Nuestra fe cristiana pasa por la manifestación histórica de Dios en e1 hombre Jesús de Nazareth; recono-

cido en sus gestos y palabras como aspirador de nobles ideales hasta la cumbre de lo sublime, cuya vida

misma constituye un llamado a la austeridad y a la radicalidad en la entrega a la causa de una justicia sin

fingimiento, pero con un peculiar sentido de comprensión del humano en sus miserias y pecados, que lo aleja

de todo moralismo justiciero para abrimos a la misericordia, el perdón y la humildad como elementos basilares

de unas relaciones humanas renovadas.  De este modo se hace posible la promoción del amor, no solo como

sentimiento compartido que crea armonía y paz entre quienes lo aceptan (ámense unos a otros), sino como

fuerza transformadora de cada hombre y de toda la humanidad: “a quien te pide tu túnica, dale también el

manto......... reza por tus enemigos..., si ustedes aman a quienes los aman ¿qué mérito tienen?”

Amor universalizado como modo propio de ser y de identificarse los seguidores de este Maestro: “en eso

conocerán todos que ustedes son mis discípulos, en que se aman los unos a los otros”.  Y el discípulo que se

supo amado y creyó en el amor dirá después: “quien no ama es un mentiroso”.

Doctrina exigente en su misma elevación y belleza; que puede encontrar opositores escépticos en cuanto

a sus posibilidades de eficacia, pero que nadie objetará en su intrínseca bondad.  Y he aquí que cualquier

hombre, de cualquier religión o sin ninguna fe religiosa, puede llenar de aliento su vida con las enseñanzas de



Jesús, puede sentir admiración por la persona de este guía, que sirve además de inspiración no sólo para la

existencia individual humana, sino en proyectos de grupo, sean sociales o aun políticos.

Es así como esta difusión del mensaje de Jesús y este conocimiento de su persona, desborda los límites

del cristianismo, para convertir a Jesucristo en Hombre de la Humanidad, de modo que casi ninguna filosofía

actual, de las que influyen de veras en los sistemas de pensamiento y acción en la historia contemporánea,

deja de tener una referencia clara o implícita, acorde o antagónica al Evangelio de Jesús, derivando en

ocasiones de él o teniéndolo otras veces en cuenta de algún modo.

Por este camino del conocimiento de Jesús, de la admiración de su persona, de la consideración atenta y

respetuosa de su doctrina, transitamos los cristianos en compañía de muchos otros hombres y mujeres en

el peregrinar de la vida.  Además el mensaje de Jesucristo, en su dinámica interna, tiene el poder de aunar

voluntades y conciliar esfuerzos para las empresas más arduas de la humanidad, aquellas que requieren

abnegación y sacrificio.

 Concertarse, pues, hombres y pueblos alrededor de una fecha para la celebración del nacimiento de este

hombre entre los hombres, Jesús de Nazareth, es consecuencia normal de la admiración por su vida y su

enseñanza; conmemorar la muerte martirial de Cristo, que lo sitúa como el mejor exponente de todas las

injusticias sufridas, de la crueldad, de la tortura, del horror del ultraje padecido, es repasar con familiaridad las

páginas más tristes de la historia de todos los tiempos, cuando los hilos de la violencia, que hieren siempre las

manos de quienes los manejan, mueven a la multitud que se torna irracional y fanática. ¿Quién no ha recono-

cido en los gritos de “¡crucifícalo!” las pasiones mil veces desatadas en los momentos más trágicos de la vida

de los hombres y de los pueblos? ¿Quién no habrá identificado en Jesús burlado, sucio, sangrante y coronado

de espinas, al luchador impotente por todas las causas buenas, al oprimido sin voz frente a los poderosos, al

pobre sin defensa?

Sí, Jesús, hombre de la historia nos es familiar a todos y, de algún modo, a todos nos dice algo, casi

siempre estremecedor

Pero la noticia que damos al mundo este día de Pascua, la que María Magdalena llevó a los discípulos en

la mañana de aquel primer domingo, la que Pedro, el pescador de Galilea convertido en Apóstol y jefe de los

apóstoles, proclamó serenamente a sus atónitos contemporáneos, no es un arrobamiento de ternura ante la

cuna de un niño, ni un sentimiento de dolorosa compasión ante el mártir inocente clavado en una cruz... Ni

tampoco la sorpresa ante un sepulcro vacío; sino mucho más: es la certeza de la fe: Jesús de Nazareth, que

pasó haciendo el bien, el crucificado, ¡Ha resucitado!

Se rompe con este anuncio la familiaridad histórica con los hechos de Jesús, porque no hay aconteci-

miento, ni triste ni tierno, ni simple ni espectacular, en la vida de los hombres, que pueda igualarse en algo a

la Resurrección de Cristo.  Nacer, sufrir, trabajar, morir, todo lo que Jesús de Nazareth había compartido con

nosotros, nos lo hacía descubrir profundamente humano.  Ahora, por la Resurrección, Dios irrumpe en Cristo,

nos sale al paso con lo que no está a nuestro alcance, aunque lo hayamos soñado siempre: el vencimiento de

la muerte y, con ello, de todo lo que la genera: el orgullo, el odio, la injusticia, el pecado.

Cobran entonces un valor, antes no aquilatado, las palabras que el mismo Jesús había dicho: “Yo soy la

Resurrección y la Vida, quien cree en mí  no morirá para siempre”.  Y nos sentimos implicados en aquella

muerte suya, en aquella Sangre derramada por nosotros y en esta Vida conquistada por la Cruz y ofrecida a

quien la acepte.  “Porque ustedes han muerto, y su vida está con Cristo escondida en Dios”... pero, ya que han

resucitado con Cristo busquen los bienes de allá arriba...”

También nosotros, cada uno de nosotros debe hacer, con Cristo, su Pascua, su paso de la muerte a la

vida.  Nuestro Bautismo, al sumergir nuestra vida vieja en las aguas de la regeneración, nos hace emerger

resucitados a una vida nueva en Cristo.  Esta es la experiencia feliz de ustedes. los recién bautizados aquí

presentes.



Esto se hace posible si, como siempre que Dios toma la iniciativa, somos capaces de responderle por la

Fe.

Pero ante la sorpresa de la resurrección, ha habido otros intentos de respuesta: -son cuentos de mujeres-

fue la explicación de algunos discípulos; -los mismos discípulos se robaron su cuerpo fue una versión que

circuló en los primeros tiempos de la naciente Iglesia.  Y todo el que ha pretendido “explicar” aquel hecho ha

llegado a conclusiones similares.  Porque la acción de Dios sobrepasa nuestra lógica y sus explicaciones, y

Jesucristo sólo se muestra a quienes, al mirar el sepulcro vacío, saben también asomarse al misterio.

Aquí sí parecen bifurcarse definitivamente los senderos que los cristianos podemos andar con muchos

otros hombres, pues al llegar a este punto del camino, los testigos de Cristo lo seguirán no únicamente como

a un maestro de doctrina, inspirador de obras buenas, sino como a un VIVIENTE, ¡Cristo vive! es la palabra de

fe que brota del corazón de sus seguidores.

Por esto la Fiesta de la Pascua es la más alta expresión de la fe religiosa de los cristianos.

Mas, ¿será cierto que la fe en Cristo Resucitado, tenga que separar a los cristianos de la marcha de otros

miembros de la humanidad por los caminos del bien, del amor y de la justicia?

Afirmar el triunfo de Cristo sobre la muerte para hacernos participar de la plenitud de la Vida, ¿sustrae de

veras a los creyentes en Cristo de los esfuerzos porque la vida del hombre sobre la tierra sea más digna y

feliz?

¿Tendrán, por fuerza, los hombres de buena voluntad, no cristianos o no creyentes, que prescindir de

aquellos que ponen su fe en Cristo, cuando preparan y realizan sus proyectos de bien, de justicia y de Paz,

contenidos, por otra parte, en el mismo Evangelio?

Si miramos en profundidad a lo que pareciera ser punto crucial y fuente de divergencia: nuestra Fe en la

Resurrección del Señor, que es el centro de nuestra Religión, debemos considerar el hecho en toda su signi-

ficación, es decir, no sólo como la irrupción de Dios en Cristo, sino como la entrada de lo humano en el ámbito

de la Divinidad.

Nuestra religión adora al hombre Cristo Jesús, resucitado y colocado a la derecha de Dios Padre.  Todo lo

humano queda exaltado en Cristo hasta lo Infinito, hasta lo Eterno.

No hay, pues, que obviar la Fe de los cristianos para aceptar su participación en los grandes o pequeños

proyectos humanos, porque nuestra misma fe en la Resurrección y la Vida es la fuerza que nos lleva a luchar

por la transformación del hombre y de las estructuras inadecuadas o injustas.

Quien por su misma fe religiosa contempla al hombre exaltado en Cristo hasta lo divino, no puede aceptar

pasivamente ni un orden injusto, ni la opresión de los pobres, ni la discriminación por motivos de raza, sexo o

religión, ni la supremacía de algunas naciones o grupos económicos de poder sobre otros pueblos hasta la

asfixia, ni nada que degrade al hombre, porque el hombre es sagrado.

En algunos recientes comentarios de prensa sobre la visita del Santo Padre a Chile y Argentina leía que

el Papa Juan Pablo II “se había ocupado más bien de temas terrenales”. ¿Y cómo no va a ocuparse de temas

terrenales el Vicario de Cristo? ¿Acaso no es él el testigo fiel de Cristo Jesús, que penetró el Cielo y elevó así

lo humano, lo terrenal al rango de lo sagrado?

Cuando los cristianos miramos al cielo encontramos en él, glorificado, al hombre Cristo Jesús. Cuando

los cristianos miramos a la tierra vemos en cada rostro humano, y si está triste y desolado por la miseria o

enfermedad, aún más, al Hijo de Dios que vive en cada hombre.

No sería, pues, dejando de afirmar la Resurrección, el cielo y la felicidad eterna como nos haríamos aptos

los seguidores de Jesucristo para las empresas humanas.  Es al contrario nuestra fe la que puede aportar a

los esfuerzos humanos una visión radical y sublime del hombre y i su historia que lo invite a crecerse por



encima de la mediocridad hasta lo heroico.

En nuestro Encuentro Nacional Eclesial, los católicos cubanos presentamos humildemente a todo nues-

tro pueblo este ideal, desde la identidad de nuestra fe. Vivirlo es un firme propósito que la Iglesia Católica en

Cuba renueva incesantemente, pues quiere de este modo que sus hijos estén presentes en los esfuerzos

comunes de la sociedad, pues no tiene la Iglesia proyectos propios alternativos que pudieran sugerir, ni in

remotamente, cualquier tipo de acción competitiva en ningún campo de la actividad socio-política.  Falsa y no

fiel sería nuestra religión si clamara para sí el alma del hombre y se despreocupara de todo lo terrenal, como

si el hombre no fuera todo él, alma y cuerpo, redimido por Cristo-, falsa sería también nuestra fe religiosa si

sustrajera al cristiano de sus tareas terrenales o si dividiera artificialmente a los hombres por razón de su fe.

La Pascua de Cristo tiene un poder integrador de todo lo humano en el campo de la Fe, sin tensiones ni

rupturas.  El Cristo de la 1, es el mismo que pasó por nuestra historia haciendo el Bien.

Me dirijo ahora a ustedes, queridos neófitos, que en la celebración e la Vigilia Pascua¡ de las distintas

parroquias de la ciudad, en la noche el Sábado Santo, por la Fe en Cristo resucitado y por las aguas del

bautismo, han pasado a ser hijos de Dios y miembros de la Iglesia.

Ustedes representan simbólicamente a los casi tres mil nuevos cristianos: adolescentes, jóvenes y adul-

tos que, en esta Arquidiócesis de La Habana, solicitaron el Bautismo en el curso del año 1986. Hoy recitarán

con toda la Comunidad, y por primera vez, el Credo.  Lo harán con un cirio encendido en las manos, símbolo

de la fe que es luz del espíritu, después entregarán a su Obispo el cirio que arderá junto al altar en la celebra-

ción de la Eucaristía.

El Obispo, que es su Pastor y Padre, los acoge en la Comunidad Diocesana con gozo y esperanza.

Durante el catecumenado que precedió su bautismo empezaron ustedes a conocer a Cristo.  Ya saben a

quien deben seguir, ya saben qué Iglesia integran.  Su entrada en la Comunidad Católica no los hace “salir” del

mundo que los rodea, ni despreocuparse del bien de la sociedad, sino al contrario, al sembrar el amor de

Cristo en sus corazones por la acción del Espíritu Santo, el Bautismo los hace más responsables en su vida

de trabajadores y estudiantes, más entregados al servicio del prójimo, más amorosos también de la Patria.

Todo esto debe ser el fruto de una vida nueva en Cristo resucitado. 37 Ustedes, queridos nuevos cristianos,

nos ayudan a renovar hoy nuestros compromisos bautismales y hacen más alegre aún esta Pascua.

Que la alegría de Cristo Resucitado llene sus corazones y los de todos!  Amén.



CARTA DE MONS MARIANO VIVANCO OBISPO DE MATANZAS

OBISPADO DE MATANZAS

7 de Julio de 1987.

Querida familia matancera:

Después de transcurridos los días agitados que hemos compartido juntos y en los cuales he sentido la

cercanía de esta querida Diócesis que el Señor me ha encomendado, siento la necesidad de comunicarme

con ustedes.

Desde lo más hondo del corazón ruego por todos y cada uno al buen Dios para que recorramos los

senderos de la santidad, a la cual hemos sido llamados fieles, sacerdotes y obispos.  Muchas veces este

camino se hace difícil, mas la gracia y auxilio del Señor no nos faltan.

Santa Teresa de Jesús cuando encontraba obstáculos en su vida, repetía una frase que siempre alentó.

Decía la Santa:

«VALOR, ALMA MIA; LA ETERNIDAD ESTA CERCA».

Nos agobian los sufrimientos, las enfermedades, las separaciones, las muchísimas contradicciones den-

tro del hogar y fuera de él, pero en lo íntimo de nosotros, acompañándonos, está Jesús, el Amigo que nunca

falla, el Camino que deseamos recorrer, la Verdad y la Vida que hemos comenzado aquí en esta tierra y para

nosotros, los matanceros, en este pedazo de Cuba bellísimo, donde el Señor nos regaló, como don gratuito de

su amor, la Playa de Varadero y el Valle del Yumurí.

Encamados en el momento histórico que nos ha tocado vivir, compartiendo el mismo pan, caminando,

codo a codo, con la inmensa caravana de matanceros, de cubanos que hoy vivimos en esta tierra, en el decir

del Gran Almirante Cristóbal Colón: «La tierra más hermosa que ojos humanos han visto».  Nos acompaña en

este camino un grupo pequeño de sacerdotes que llevamos en nuestro corazón a Jesús de Nazaret. Somos

como los apóstoles de Galilea, “pescadores que no llevamos en nuestra barca ni oro, ni espada, tan solo

redes y nuestro trabajo”.

Somos también sembradores que queremos sembrar en la tierra, siempre fecunda de las almas, el amor,

la comprensión, la felicidad pan, todos. Nosotros, los sacerdotes, no sabemos otra cosa más que dar a Jesús.

Ese es nuestro único deseo, esa es nuestra única meta, ese es nuestro único interés: DAR SIEMPRE, SU

AMOR Y SU GRACIA.

Jamás podremos olvidar que en este peregrinar por la vida nos acompaña la Virgen Santísima. Hace

unos días, al entrar en uno de los pueblos de la provincia, fuimos a echar gasolina a un servicentro y el pistero

descubrió en el carro una estampa de la Virgen de la Caridad. Me dijo: “Deme una, Ella es mi Madre”.

En este Año Mariano que ha comenzado el pasado 7 de Junio, solemnidad de Pentecostés, y que termi-

nará el 15 de Agosto del año próximo, queremos darnos a María y besar humildemente todas las imágenes de

la Madre de Dios que están en nuestras iglesias, capillas y en los altares domésticos. Les invitamos a rezar

diariamente el rosario. No olvidemos que la Santísima Virgen María nos conduce a la Eucaristía. ¡Qué bueno

sería que participáramos en la Misa de los sábados a María, como hacíamos en el pasado, los ofrecimientos

de flores, la visita como peregrinos a la Basílica del Cobre, etc.! En el Obispado de Matanzas tendremos todos

los días el rezo del Santo Rosario para los que quieran asistir. Será a las cinco de la tarde, ofrecido por los

fieles de la Diócesis,  especialmente por los enfermos. Si te encuentras en la ciudad y quieres rezar, juntos en

la casa común, te invitamos.

En  la carta que envía el Cardenal Presidente del Comité Central para el Año Mariano, en una de sus



partes, dice así:

“El Año Mariano quiere promover un culto de la Virgen auténtico y más comprometido: el culto litúrgico,

los ejercicios piadosos y las prácticas de devoción mariana aprobadas por la Iglesia, y las expresiones espon-

táneas de la Piedad Popular”.

Invoquemos siempre a la Virgen Santísima. Ella es el modelo más perfecto de discípula de Cristo.

Todos los días 8 de cada mes, los católicos cubanos lo dedicamos a la Virgen de la Caridad.  Por tal

motivo, y en honor a nuestra Madre, cada mes y en este día recibirán una reflexión que recoge un tema de

interés.

Cuando era Rector del Santuario de San Lázaro en El Rincón, y como párroco del Santuario de Nuestra

Señora de la Caridad en la Habana. tenía costumbre de escribirle a los peregrinos.  Ahora quiero hacerlo a

mis, queridos hermanos y hermanas de Matanzas.  Este será también un medio de comunicarnos y conoce-

mos.

Sé de los frutos espirituales que nos ha traído el paso de la Cruz por las  Parroquias e Iglesias.  «Cruz de

nuestra Salvación, donde Dios nos dio la Vida».

Sé que muchos han hecho un esfuerzo para no pasar de largo ante la Cruz, de no dar un rodeo ante el

madero, sino de acercarse a Ella para besarla.  En la Cruz estuvo clavado Cristo, «el Enviado por el Padre».

En El se ha hecho visible el Amor de Dios.

Al mostrar nuestra alegría por el paso de la Cruz, no olvidemos algo importante: La comunicación que se

ha de fundamentar en el respeto a las conciencias de los demás.  Todavía faltan unos meses para que

termine su paso por la Diócesis.  Aprovechemos la oportunidad que nos ofrece.

Somos hijo de la Iglesia, queremos amar a Jesús y seguir sus enseñanzas.  El nos enseñó a luchar con

las armas del amor contra la mentira, la violencia y el odio.  El se identificó con los más humildes, eligiendo su

condición.  El nos dijo la última palabra de Amor en la tierra, precisamente al morir por todos y cada uno de

nosotros en la Cruz.  El es el Centro de la Historia, del Tiempo y de la Eternidad.  El, inauguró el DIA LUMINO-

SO DE LA ETERNIDAD al resucitar para nunca más morir, para ser nuestro Compañero de Camino.

Cristo y la Iglesia nos invitan a todos a encarnarnos en nuestra realidad y en el momento histórico que

vivimos, siendo buenos trabajadores, serviciales compañeros de trabajo, buenos vecinos, agentes de unión

con todos.  Respetuosos de las opciones de los demás, no entrando nunca en chanchullos, ni bretes, ni

mucho menos, comentarlos.  Ser siempre «LUZ DE CRISTO».

Para llegar a nuestra madurez espiritual, es necesario arriesgarnos por lo que es NOBLE, es buscar un

estilo de vida que nos lleve a superarnos de nuestra manera de ser.

Busquemos el camino del amor sencillo y puro.  El creyente practica las palabras de Cristo, sin temor al

«qué dirán», viviendo Evangelio de verdad, encontrará en la Cruz la PAZ y la DICHA.

Les bendice

MARIANO

Matanzas, 8 de Julio de 1987



AÑO MARIANO

OBISPADO DE MATANZAS

Querida familia matancera:

El primero de Enero el Santo Padre Juan Pablo II anunciaba en Roma el AÑO DE MARIA, que comenzó el

17 de Junio de 1987, Solemnidad de Pentecostés y que se clausurará el 15 de Agosto de 1988, Solemnidad

de la Asunción de la Santísima Virgen a los cielos.  Durante catorce meses la mirada de todos los fieles se

centrará en MARIA, LA  MADRE DEL SEÑOR Y MADRE NUESTRA.

Todos esperábamos con seguridad que el Papa tendría esta feliz iniciativa en tomo a la Santísima Virgen.

Todas las Iglesias y Capillas tendrán cultos especiales.  Sin duda que este Año Mariano será de gran trascen-

dencia para el Pueblo de Dios; y en nuestra patria, donde se profesa una profunda devoción a la Virgen, las

celebraciones en honor a la Madre serán sensiblemente filiales.

Los fieles sencillos que visitan los santuarios e iglesias dedicados a María no se equivocan cuando le

atribuyen un lugar cimero en sus vidas cristianas.  Los sacerdotes cuando invocamos cada día, cuando

hablamos de Ella, siempre nos quedamos muy atrás.  María, según las palabras del Papa Pablo VI, «sigue

cercanísima de los fieles que le suplican, también de aquellos que ignoran que son sus hijos».

En estos momentos en que nuestra Iglesia Cubana vive los valores evangélicos del ENEC, Ella nos condu-

cirá a llevarlos a cabo poco a poco y sin duda inspirará en el corazón de todos los fieles más comprometidos

la revalorización de la Religiosidad Popular, haciéndonos eco de las palabras del citado Pontífice Pablo VI,

cuando nos dice: «Hay que ser sensibles a ella (Religiosidad Popular), saber percibir sus dimensiones interio-

res y sus valores innegables».

Los que visitan la Casa de la Madre común en los santuarios y cualquiera otra parroquia, sin olvidar el

compromiso de visitar, aunque sea una sola vez en la vida, la Basílica de Nuestra Señora de la Caridad en El

Cobre, hemos sentido la presencia amorosa de la Virgen de Nazaret.

Seguimos haciendo referencia al Papa Pablo VI, cuando en Marialys Cultus No. 57, dice: «La misión

maternal de la Virgen María empuja al Pueblo de Dios a dirigirse con filial confianza a aquella que está

siempre dispuesta a acogerlo con afecto de Madre». (Hasta aquí el Pontífice).

Veinte siglos hace que el mundo cristiano pronuncia con fervor entrañable su NOMBRE.

Al celebrarse dentro de unos años el V Centenario del Descubrimiento de América, recordamos que una

de las carabelas del Gran Almirante Cristóbal Colón se llamaba «Santa María».  La Virgen fue pronto conoci-

da por los aborígenes americanos que la invocaron con fervor y levantaron en su honor ermitas, capillas y

altares en las encrucijadas de los caminos.  María con sus mil advocaciones y sus innumerables historias,

como Guadalupe, la Caridad, de consolador patrocinio a los pueblos de México y Cuba, hablan de su poder de

captación que constantemente se experimenta.

La Virgen ha sido amada por todos los santos, de los que vivieron en las ciudades, y de los que se

retiraron al desierto a vivir el silencio y la soledad.  Antes de su muerte, en los tiempos apostólicos, se amaba

y honraba a la Madre de Dios.  San Ireneo, que conoció estos tiempos, escribe en una de sus cartas: «los que

la aman, abundan en todo género de gracias y virtudes, permanecen alegres en medio de las persecuciones

y aflicciones.  Es Maestra de Penitencia, dispensadora de todas las obras de caridad, amiga de los humildes».

La Virgen es latinoamericana y caribeña.  La Virgen de la Altagracia en la República Dominicana, Santa

María del Rosario en Guatemala; la Madre de la Divina Providencia en Puerto Rico; Nuestra Señora de la Paz

en El Salvador; Nuestra Señora de Suyapa en Honduras; la Virgen de la Concepción en Nicaragua; Nuestra



Señora de los Angeles en Costa Rica; Nuestra Señora de Coromoto en Venezuela; Nuestra Señora de

Chiquinquirá en Colombia; Nuestra Señora del Quinche en Ecuador; la Virgen de las Mercedes y Nuestra

Señora de Chapi en el Centro Andino y Sur del Perú; la Virgen de Copacabana en Bolivia; la Virgen del

Carmen en Chile; la Virgen de Luján en Argentina; la Virgen de los 33 en Uruguay; Santa María de Caacupé

en Paraguay; Nuestra Señora de Aparecida en el Brasil.  América Latina entera es de MARIA, es de la

MADRE.  La Virgen María es cubana.

En la preciosa homilía del 20 de Diciembre de 1986, al conmemorarse el Cincuenta Aniversario de la

Coronación de la Virgen de la Caridad, Monseñor Adolfo, Obispo de Camagüey y Presidente de la Conferen-

cia Episcopal de Cuba, decía:

«Después de cincuenta años, después, volvemos a congregarnos aquí, católicos cubanos, venidos por

caminos distintos desde todos los puntos de nuestra Isla, ante esta imagen, que es la misma siempre, aunque

nosotros seamos distintos siempre.  Hoy no traemos en las manos un objeto bello de la Madre Naturaleza

para ponérselo a la querida imagen.  Cada época tiene su sello y tiene su horizonte.  Pero sí, cincuenta años

de un camino largo, que nuestra Iglesia no hubiera podido recorrer en solitario, sin la ayuda de la Virgen.  Sí,

veintisiete años de una experiencia eclesial no fácil e inédita para nuestra Iglesia Cubana.  A los cincuenta

años nos presentamos hoy otra vez aquí, trayendo en las manos el espíritu del ENEC, para ponerlo en

comunicación con toda nuestra Iglesia, bajo los pliegues del manto de la Virgen».

La Virgen de La Caridad es PATRONA DE CUBA y representa para nuestra patria una tradición de ampa-

ro para sus hijos cubanos en sus infortunios, y dulce apoyo en sus desalientos; rayo de luz en las tinieblas de

la guerra; faro de esperanza, paz y consuelo para todo el que la invoca.  Los azares de la Guerra de 1895

tenían en suplicio a nuestras mujeres, que lloraban como madres, esposas, hijas y hermanas.

Es indiscutible que la cultura de nuestro Pueblo Cubano está marcada por el Evangelio y por la Virgen de

la Caridad. De rostro maternal, misericordioso, cercano al dolor de los esclavos negros, en el pasado colonial

e identificándose con los criollos: «LA MORENITA».

Como el verde de mis campos,

Como el canto del totí

Virgen de la Caridad

Tú también eres de aquí.

Y cantando con el Cancionero Popular Cubano:

Y si vas al Cobre,

quiero que me traigas

una Virgencita de la Caridad.

Yo no quiero flores,

yo no quiero estampas,

lo que quiero es

Virgen de la Caridad.

Esta letra y música que sin duda tú estás cantando mientras las lees, no salió de la pluma de un sacer-

dote, ni de una monja, salió del corazón de un cubano compositor, de fina y delicada piedad.

Traemos también de la pluma del poeta cubano Emilio Ballagas, graduado de La Universidad de La

Habana en Pedagogía, Profesor del New York Institute, Dr. en Filosofía y Letras, Premio Nacional de Poesías,



un poema a la Virgen de la Caridad.

A partir de su segunda etapa como poeta, su obra desemboca en sentimientos profundamente religiosos,

con temas católicos de arraigue popular.  «Salutación» es uno de sus poemas que a continuación les presen-

tamos:

¿Por qué, María, no subes

A los claustros celestiales?

¿Te quedas con los mortales?

Celadora de las nubes

En un coro de Querubes

Desciendes con un fanal.

De luz sobrenatural

 Y pues tanta es tu piedad

 Virgen de la Caridad

 Líbranos de todo mal.

La Carta-Encíclica «La Madre del Redentor», que Su Santidad el Papa Juan Pablo II dirige a todos los

obispos y fieles del mundo con motivo del Año Mariano, tiene tres partes:

Una introducción que se fija en María en el Misterio de Cristo y ahonda en su plenitud de gracia: Feliz la

que ha creído; y Ahí tienes a tu Madre.

Una segunda parte, que considera a la Madre de Dios en el centro de la Iglesia Peregrina.

Y la tercera parte: Mediación materna.  La Virgen es la esclava del Señor.  María en la vida de la Iglesia

y de cada cristiano.

Y finalmente: ¿Cuál es el sentido del Año Mariano?

Te esperamos el próximo día 8 de Septiembre para juntos comenzar esta Jornada, que sin duda alguna,

nos hará profundizar cada vez más en el Misterio de la Virgen Santísima, Madre de Dios y Madre nuestra.

Ciudad de Matanzas, 8 de Agosto de 1987.

+ Mariano Vivanco.



INTERVENCION DE MONS.  HECTOR PEÑA

OBISPO DE HOLGUIN SOBRE

EL LAICADO CUBANO

- EN EL SINODO DE LOS OBISPOS

VIDA Y TESTIMONIO DE NUESTROS LAICOS

Octubre de 1987.

Beatísimo Padre.

Hermanos todos:

En la etapa previa al Concilio Vaticano II en Cuba existía un laicado activo y organizado, en las ramas

de la Acción Católica y en otras asociaciones.

Durante la década de los años 60, la nueva situación político-social y religiosa, que surge de la Revolu-

ción, pero también del mismo Concilio, hizo que se desintegraran las organizaciones laicales y que, a su vez,

los laicos tuvieran mayor integración en las comunidades parroquiales, con una participación muy activa en la

vida intraeclesial.

Por otro lado, el mismo Concilio revitalizó la vida de las comunidades con la reforma litúrgica y el impul-

so del movimiento bíblico, catequético y ecuménico.

Como resultado de aquel proceso quedó la Iglesia con un laicado muy mermado en número; pero muy

integrado en la Comunidad, aunque falto de formación.  Un laicado muy unido a sus pastores.  Un laicado muy

abierto al Concilio y a la renovación pastoral comunitaria, con una voluntad positiva, serena a la vez, de

renovar a la Iglesia y presentar su rostro hermoso ante los de fuera como una necesidad vital (el testimonio).

La Iglesia en Cuba da gracias a Dios por el Don de la Comunión que ha crecido desde aquellos años y no

quiere perder los insustituibles valores adquiridos de la vida en Comunidad, como la oración común, la frater-

nidad, la amistad, la sencillez en el trato entre pastores y laicos, el servicio y, sobre todo, la unidad, típicas de

las relaciones de la Iglesia en Cuba.

Institucionalmente esta situación se concretiza en la concisa experiencia de Consejos Pastorales, ya sea

diocesanos o de Comunidades en toda la Isla.

Igualmente se expresa en los numerosos servicios laicales no siempre institucionalizados como ministe-

rios, pero que son normales en nuestras Comunidades, catequistas, leaders-animadores de Comunidades,

visitadores de enfermos, ministros extraordinarios de la Eucaristía, responsables de las Capillas, sobre todo

rurales, etc.  Servicios que mayoritariamente lo prestan las mujeres.

Servicios laicales absolutamente imprescindibles para una Iglesia que quiere «vivir y no sólo sobrevivir»,

pero que cuenta con doscientos diez sacerdotes, y un poco más de consagradas, para una población que

sobrepasa los diez millones de habitantes.

Pero también el fruto de esa primera época y situación fue un laicado que puso más su acento en el

testimonio callado, en el cumplir honesta y discretamente, en el «Buen ejemplo» ante los compromisos de

vida, y en el Apostolado individual.

Podemos decir que después de Medellín, durante la década del 70 fue creciendo la conciencia propia-

mente laical en su misión ante nuestra realidad.  Pero lentamente, dados los poquísimos medios de comuni-

cación de la Iglesia, así como la carencia de mecanismos de formación propiamente laicales.

A esa toma de conciencia y mayor compromiso apostólico con la calidad han contribuido diversos facto-



res:

- Las Conferencias de Medellín y Puebla.

- El Magisterio de los Sumos Pontífices, de un modo especial la Evangelii Nuntiandi».

- Igualmente ha ayudado mucho a nuestra Iglesia el testimonio de a Iglesia en América Latina.

- Las orientaciones de los obispos en Cuba junto con los sacerdotes.

En general, han favorecido, aunque con muy pocos medios, la educación del laicado en su misión:

- También los diversos encuentros de laicos a nivel nacional-diocesano, parroquias, comunitarios, que

han promovido la reflexión y han estimulado hacia el compromiso misionero.

- No puede olvidarse en este sentido, como formador del laicado, al propio laico que bajo la acción del

Espíritu Santo, en un sacrificado y generoso apostolado individual, con gran fidelidad a la Iglesia, ha ido

aprendiendo y encontrando poco a poco su identidad en estos años.  El Señor se ha revelado a los humildes.

También debemos destacar que decisiones de las organizaciones estatales y políticas, que podemos

considerar como señales positivas, han posibilitado que los laicos asuman un papel más activo en la socie-

dad.

Atendiendo a nuestra situación actual debemos referirnos al «Encuentro Nacional eclesial Cubano» y al

proceso reflexivo que lo antecedió y lo ha estimulado.

Ese «Encuentro Nacional eclesial Cubano», que contó con la valiosa presencia del Cardenal Pironio,

celebrado en la Habana en febrero de 1986, fue en gran parte preparado por los laicos, durante un amplio

proceso de más de cuatro años de reflexión eclesial en las comunidades y las asambleas diocesanas. Se ha

dicho que su Documento de Trabajo es el más laical de los documentos eclesiales de Cuba. Asimismo, el

Encuentro fue mayoritariamente laico.

Las líneas de fuerza salidas de ese Encuentro y aprobadas por la Conferencia Episcopal son: lograr una

Iglesia más evangelizadora, más orante y más encarnada.

Una Iglesia que con mayor conciencia de ser sacramento de comunicación con Dios, y con el pueblo

del cual es parte, asume el diálogo con todos para cumplir su misión evangelizadora.

En esta orientación no estuvo lejos el laicado, sino que es fruto del mismo. Son los laicos los que han

posibilitado en mucho con su reflexión, con su sufrimiento, su testimonio sincero, generoso, de servicio a la

sociedad, y de virtudes cívicas, principalmente con su actitud en el estudio, y en el trabajo, gran parte del clima

de diálogo y cierta distensión que existe hoy en Cuba (entre creyentes y no creyentes).

Clima de diálogo que toda la Iglesia desea y espera que se desarrolle más, para poder prestar su servicio

y cumplir su misión.

Hoy crece (en Cuba) la conciencia de un laicado que quiere ser más evangelizador, y por eso más orante

y más encarnado en la realidad, sin perder su identidad cristiana y su comunión eclesial.

Un laicado que ha ido comprendiendo, desde su experiencia, cada z más que su vocación y su misión no

depende de un sistema o de un terminado tipo de sociedad, sino del único Señor que lo llama a evangelizar

esa sociedad y para vivir y hacer crecer la comunión sólidamente i diálogo con todos los hombres.

Va madurando un laicado que descubre nuevos horizontes y desea quiere tener cada vez mayor participa-

ción en todos los campos de la sociedad, de la cultura, del trabajo, de la juventud y de la familia, en una serie

de áreas que reclaman la evangelización en nuestra patria, y la esencia activa de todos los cristianos en el

desarrollo integral de nuestro pueblo.

Siguiendo las orientaciones del Encuentro Nacional Eclesial Cubano se trabaja en las diócesis para deli-

near una posible estructura del apostolado seglar organizado, teniendo los siguientes criterios:



- Que sea verdaderamente laical en autonomía, organización y ¡racionamiento, pero unida a los pastores.

- Que promueva el compromiso específico del laicado en el mundo.

- Que promueva el compromiso con la comunidad.

- Que sea de libre asociación, sin desprecio del apostolado individual.

El Encuentro pedía, y la Conferencia Episcopal hoy estudia la institución de ministerios de algunos servi-

cios que prestan los laicos a las comunidades.

Esperamos con toda la Iglesia mucho de este Sínodo.

Podemos dar gracias a Dios por el Concilio, por este Sínodo y por nuestros fieles laicos, fieles a su

pueblo, fieles de una Iglesia que como e dijo en el Encuentro queremos «aprender de María a mantener

nuestro Sí, como Ella al pie de la Cruz, cuando no quiso contarle al mundo su dolor, sino proclamar con fuerza

su esperanza ...

Héctor Luis Peña

Obispo de Holguín.



COMUNICADO DE PRENSA

El día 16 del mes en curso el Presidente del Consejo de Estado de la República Popular de Polonia, Wojciech

Jaruzelski se encontró con el Primado de Polonia, Józef Glemp. Durante el encuentro se efectuó el intercam-

bio de opiniones sobre el tema del programa de reformas económicas y las reformas sociales y políticas

relacionadas con él. En el proceso de las reformas socio-económicas se tomará en consideración las condi-

ciones de vida de los ancianos así como las necesidades del desarrollo de la juventud. Se afirmó que la

eficacia de las reformas depende de juntar los esfuerzos de todos los polacos incluyendo el respeto a los

principios morales. Se tomó nota con satisfacción sobre el inicio de los trabajos preparatorios para el estable-

cimiento de relaciones diplomáticas entre la República Popular de Polonia y la Santa Sede así como la plena

regulación jurídica de las relaciones entre la Iglesia y el Estado.

* * * *

DE LA CONFERENCIA DE PRENSA DE J. URBAN DEL 17- XI- 87

J. Urban comentó el comunicado del encuentro Glemp- Jaruzelski. Las causas de las conversaciones fue-

ron ante todo los temas de toda la nación- programa de las reformas económicas, políticas y sociales. Las

partes acentuaron una unificación de esfuerzos de todos los polacos. Esta colaboración necesaria subrayó

con fuerza también el comunicado de la última conferencia del episcopado. Después de las conversaciones

ambos distinguidos dialogantes expresaron al noticiero de la televisión su satisfacción por las conversacio-

nes. El primado dijo que los asuntos nacionales a resolver se pueden catalogar como difíciles pero existe la

perspectiva de desarrollarlos de manera racional teniendo en consideración estos valores que aporta la

Iglesia. W. Jaruzelski dijo que cuando el tema de las conversaciones se refiere a los asuntos superiores del

país- la comunidad de preocupación sobre ellos nos permite entendernos mutuamente.



HOMILÍA PRONUNCIADA POR MONS. JAIME ORTEGA ALAMINO

ARZOBISPO DE LA HABANA,

EL VIERNES 25 DE DICIEMBRE DE 1987, EN LA MISA DE

REAPERTURA DE LA IGLESIA DE

SAN FRANCISCO DE ASIS

Excmo.  Sr.  Pro-Nuncio Mons.  Giulio Einaudi,

representante entre nosotros del Papa Juan Pablo II.

Queridos hermanos y hermanas:

En 1599 el Convento antiguo de San Francisco hace donación de un solar dentro de su término para que

la Tercera Orden Franciscana, que se había unido a la Cofradía de la Santísima Veracruz en sus cultos,

fabricase una Capilla para sus ejercicios y juntas; obra que se llevó a cabo entre 1608 y 1618.  Se llamó

Capilla de la Veracruz.

En 1841, al ocupar el Gobierno colonial el Convento de San Francisco por la ley de la exclaustración, la

Tercera Orden Franciscana es despojada de su Capilla. La Tercera Orden Franciscana gestiona la devolu-

ción; y el Capitán General propone trasladar la Capilla a la Iglesia de San Agustín, sita en el ángulo de la calle

de Cuba con la de Amargura, de donde habían tenido que salir los agustinos, afectados por la misma ley de

exclaustración.

El 25 de Abril de 1842 la Junta de la Tercera Orden Franciscana pide al Regente del Reino la permuta de

su Capilla, por compensación, por la Iglesia de San Agustín.  Esta Iglesia comenzó a construirse en 1608 por

religiosos ermitaños de San Agustín; pero por haber permitido su fundación el Obispo D. Alonso Enríquez de

Almendáriz sin previo acuerdo con el Capitán General, Vice-Real Patrono, no llegó a continuarse hasta el año

de 1633.

En sesión del 9 de Enero de 1843 de la Tercera Orden Franciscana da cuenta de haberse recibido la Real

Orden del 2 de Noviembre de 42 permutando la Capilla de La Veracruz por la Iglesia de San Agustín, suspen-

de provisionalmente la sesión, trasladándose los miembros de Junta a dicha Iglesia a entonar un Te Deum de

acción de gracias.

Después de muchas luchas, la Tercera Orden Franciscana consigue que el Obispo Diocesano dispusie-

ra el restablecimiento de la Primer Orden de San Francisco en el ex-convento de San Agustín.  Tomaron

posesión definitivamente el 19 de Septiembre de 1896.

Tanto en la Iglesia como en el Convento se hicieron grandes reformas. En el año 1925 se inauguró la

Iglesia reconstruida gracias a los esfuerzos gigantes del P. Juan Pujana.  De lo viejo sólo se respetaron las

redes exteriores, pero aun ellas hubo que levantarlas a mayor altura, después de reforzarlas y revestirlas, de

acuerdo con el estilo general del nacimiento español.  Su altar mayor, de escayola, es grandioso, de primoro-

so gusto.  En su nicho principal está colocada una bellísima estatua San Francisco, esculpida en caoba

cubana por J. de Guraya; es, según los críticos, una verdadera obra de arte.

La Iglesia fue cerrada al culto el lunes de Pascua de Resurrección, 1 de Abril del año 1966.  Y vuelve a

celebrarse esta noche la Eucaristía en ella a los veinte años y nueve meses de haber cesado en sus funciones

como templo católico, en el Día de Navidad del año del Señor de 1987.

Queridos hermanos y hermanas:

Como traídas involuntariamente por el texto sagrado que ha sido reclamado en esta Liturgia de Navidad,



pasan ahora con nitidez ante mis ojos las imágenes finales de una formidable película: «Sacrificio», del

desaparecido director Andrei Tarkowsky.

Bajo un árbol casi seco, pero reflorecido como por milagro en su rama más alta, un niño tendido sobre la

yerba y mirando las hojas verde-tierno que se recortan en el cielo, evoca a su padre, internado desde esa

mañana en un manicomio.  Y lo recuerda de pie, regadera en mano, junto árbol, reseco en aquel momento y

al que acababa de regar con una terca convicción que no parecía fundarse en ninguna experiencia del mundo

vegetal.  El pequeño había escuchado entonces, de labios del papá, unas misteriosas palabras que repetía

ahora dulcemente, en voz baja:

«En el principio era el Verbo, y el Verbo estaba en Dios y el Verbo era Dios».

El retoño del árbol, la vida recobrada más allá de las apariencias de muerte, todo, es posible porque el

Verbo era desde el principio, porque Dios existe desde siempre. Si hoy celebramos Navidad es porque la

Palabra era al principio y la Palabra era Dios y la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros.

Nosotros, las personas inviolables y dignas, y las cosas, en su exacta realidad, somos verdad porque hay

alguien que es antes que todo y está al principio de todo y sin él “no se ha hecho cosa alguna de cuantas han

sido hechas”. Su ausencia de nuestro pensar o de nuestro querer, deja a los árboles y a los corazones secos,

y no hay más razón de vivir que la de esperar la primavera universal, que llegará infaliblemente, no por causa

de nuestros obstinados riegos, que son sólo muestra de una necesaria perseverancia, sino porque en el

principio era el Verbo y el Verbo es Dios y Dios todo lo hace y todo lo puede.

Como árbol seco plantado en esta esquina nos pareció durante casi veinte años esta iglesia antigua, que

no antigua iglesia en toda puridad idiomática y recta intención. Aquí, justamente, donde se cruzan la calle de

Cuba, que ha llevado el nombre de la Patria por mucho tiempo, primero como promesa, después como

cumplimiento, y la calle de Amargura, recorrida tantas veces por generaciones de habaneros, acompañando

a Jesús que, en su camino hacia el Calvario, apuró hasta las heces el cáliz amargo del dolor. Y la calle guardó

para siempre, en su nombre, la amargura de Cristo.

Se encuentran, pues, en este ángulo privilegiado de La Habana Vieja, en el símbolo de los nombres, dos

amores para mí inseparables, el de Jesucristo y el de la Patria. Pero esta esquina en un momento, se tornó

encrucijada de caminos y a los católicos nos llegó a parecer, como en esos sueños sin sentido, que nos ponen

en sobresalto, que la fachada norte del templo, la que da sobre la calle de la Amargura, se hacía larga,

interminable, y como alta y sombría. Muchas veces mirábamos hacia arriba cómo se recortaba la torre triste

sobre un cielo extrañamente gris. Y un día vimos maravillados que el árbol seco comenzaba a florecer, preci-

samente en su alta torre, en sus techos, recorridos por obreros que los reparaban amorosamente. Y hoy el

templo augusto, recobrando su eco inicial, oye resonar de nuevo en sus naves las palabras eternas: «En el

principio era el Verbo y el Verbo era Dios».

Para este florecer sabemos bien del riego perseverante de algunos jardineros, desde hombres con res-

ponsabilidades públicas, hasta el último pintor y esto lo agradecemos de veras.  Pero también ahora, al

despertar del doloroso letargo y descubrir aquí la iglesia de San Francisco Oís, esplendoroso, en su justo

tamaño, damos gracias a Dios porque sin El no se ha hecho cosa alguna de cuantas han sido hechas».

Redescubrir esta iglesia en su real dimensión, a casi dos años del ENEC en esta Navidad que ha traído al

mundo tanta esperanza de Paz y reconciliación, se vuelve significativo para los católicos cubanos, que no

deseamos limitar el alcance de hecho a lo que tiene que ver inmediatamente con este templo, sino referirlo a

la vida toda de nuestra Iglesia en Cuba. Porque no hace falta un gran esfuerzo reflexivo para comprender que

el camino de la Iglesia es un peregrinar con Cristo en la fe, transitando también por la calle de la Amargura.

Pero, manteniéndonos voluntariamente dentro del simbolismo de las cosas y de los nombres, los católicos

cubanos no podemos pasar nunca de largo, porque Cuba está en la esquina, nos sale al paso, la fachada

principal de la iglesia se abre sobre ella.  Por esto, ante los ojos afiebrados de amor de San Francisco de Asís



queremos, al reabrir su templo al culto del Unico Dios, que se abra también un tiempo de esperanza, que esta

esquina recobre su contorno tradicional, criollo y sea lugar de encuentro.

Esta iglesia es la única de la ciudad de La Habana que tiene como titular a San Francisco de Asís, el santo

que dejó la casa rica de su padre y se fue a reparar iglesias y a fabricar belenes, para que los hombres pudiera

tocar con sus manos a Dios-con-nosotros, la Palabra hecha carne Jesús de Nazareth, para que pudiéramos

hallar en la pobreza de Dios la capacidad de crear una nueva fraternidad fundada en el desasimiento. Reco-

nocer nuestra pobreza radical es encontrar la verdadera posibilidad hermanos, porque en nuestro desvali-

miento comprendemos la necesidad que tenemos de los otros humanos, de los animales, de las plantas y de

la naturaleza toda.  Necesitamos al hermano sol y a la hermana luna pero necesitamos también lo aparente-

mente inútil o superfluo como el grillo o como la flor. El remedio para los males provenientes de la no  acepta-

ción de nuestra indigencia es la reconciliación con las personas y con las cosas, aun con la hermana muerte.

Vivir reconciliados es el modo propio de ser discípulos de Jesucristo.  El hombre reconciliado siembra recon-

ciliación, la suscita aun en el enemigo: se amansa el lobo cuando es mirado con dulzura por Francisco. Por

este camino el Santo promueve la paz, que va brotando desde dentro, como un manantial, que se instala en

la médula misma de la existencia y que es la consecuencia feliz de un modo de considerar el mundo y los

hombres a partir de un amor universal.  Este es el espíritu de la Navidad.  En este espíritu que es el de San

Francisco, porque es el de Cristo, se abre de nuevo este templo; en este mismo espíritu quiere la Iglesia

Católica de Cuba realizar su misión.

La Paz que proclamaron los ángeles en la primera Navidad del mundo es, al mismo tiempo, don de Dios

y tarea nuestra.  Plantada por Jesús en nuestros corazones, debe fructificar en fraternidad y reconciliación,

como supo hacerla florecer en su vida, en su tiempo y hasta hoy, San Francisco de Asís. ¡Qué hermosos son

sobre los montes los pies del mensajero que anuncia PAZ!

¡Qué hermoso día éste de Navidad para reabrir la Iglesia de San Francisco y volver a celebrar, bajo sus

bóvedas centenarias, la Santa Eucaristía, cuando la Palabra, proclamada primero, se hace carne y habita

entre nosotros, «porque en esta etapa final ...  Dios ha querido hablarnos...» por el Hijo, al que ha nombrado

heredero de todo, y por medio del cual ha ido realizando las edades del mundo.  El es el reflejo de su gloria,

impronta de su ser.  El sostiene el universo con su palabra poderosa. A El la gloria por los siglos de los siglos.

AMEN.



MENSAJE DE NAVIDAD

DE LOS OBISPOS DE CUBA

Al  pueblo de Dios y

a todos los hombres de buena voluntad.

Queridos hermanos y amigos:

Los cristianos cubanos, con gran parte de la humanidad celebramos el próximo 25 de diciembre un

nuevo aniversario del nacimiento de Jesús de Nazareth, «que pasó haciendo el bien» (Hch 10,38), y a quien

nosotros confesamos Hijo de Dios y Redentor de los hombres.

La Navidad, que es la fiesta de un «niño envuelto en pañales y acostado en un pesebre» (Lc 2,2) nos

remite cada año a lo esencial de nuestra fe y de la vida misma: «Tanto amó Dios al mundo que le ha entregado

a su propio Hijo» (Jn 3,16).  La escena familiar del Niño Jesús contemplado amorosamente por María y José,

repetida sin fin en mil estampas y representaciones y cantada en los villancicos populares, es llamado a un

amor que es ante todo ternura, amor de nuestra infancia pe nos hizo humanos y capaces de amar, amar sin

condiciones, del que está sin dudas sedienta la humanidad de hoy.

La Navidad es siempre añoranza.  Añoranza de no ser como niños para poder mirar con candidez a la

vida y pertenecer así con pleno derecho, al Reino de Jesús.  Añoranza del silencio de Belén, adonde no puede

penetrar el ruido de las armas de guerra, ni de las palabras sin sentido, añoranza, en fin, de la Paz, que en la

noche bendita de Navidad proclamaron los ángeles a los humildes pastores «para todos los hombres amados

de Dios» (Le 2,14).

Paz que no hemos podido establecer aún en la tierra, porque no se han removido las causas que la

ahogan: el odio, la ambición, la injusticia, la miseria, la mentira.  Algunos signos alentadores, como destellos

de esperanza, alegran sin embargo esta Navidad de 1987.  El mundo, agradecido, acaba de asistir a la firma

de un acuerdo entre las dos más grandes Potencias para limitar en algo el inmenso arsenal nuclear, capaz de

destruir en pocos segundos todo vestigio de civilización.  La preparación y la firma de este acuerdo parecen

indicar que un clima de diálogo se abre paso entre los dos estados más poderosos del planeta.

También parecen buscarse caminos de solución a través de la reconciliación y el diálogo para algunos de

los conflictos llamados regionales, sea en Kampuchea, sea en Afganistán o en la cercana América Central.

Esto es ciertamente consolador, si consideramos, sobre todo, el largo sufrimiento de esos pueblos.

Lamentablemente otras situaciones conflictivas como la del Africa Austral, marcada horriblemente por el

racismo, y que tanto nos concierne por la presencia de combatientes cubanos en Angola, no parecen, por

ahora, encaminarse a una pronta solución, sino más bien recrudecerse. Nuestra oración se hace insistente en

este tiempo de Navidad por nuestras familias cuyos hijos, esposos o hermanos están lejos y expuestos al

riesgo. A ellos también los tenemos muy presentes en nuestra oración a Jesús, Príncipe de la Paz, suplicando

que este conflicto, que como otros, llena de inquietud a familias y pueblos, tenga pronto una justa y aceptable

solución.

Al fijar nuestra mirada en esta región del Caribe, vemos también algunos factores que apuntan lentamen-

te hacia una distensión, si bien en el vecino Haití la inestabilidad política y la violencia, vienen a sumarse a una

desesperada situación económica para retardar así los anhelos de Paz, desarrollo y libertad de esta nación

hermana.  En nuestra oración de Navidad nos hacemos solidarios con las esperanzas del pueblo haitiano.

En lo que respecta a nuestro país, los Obispos cubanos en colaboración con la Conferencia Episcopal de

EE.UU., y dentro del marco de una búsqueda del mejoramiento de las relaciones entre nuestros países,



hemos hecho sostenidos esfuerzos para que algunos prisioneros, de larga permanencia en las cárceles de

Cuba pudieran recibir visas del gobierno norteamericano para ir a residir a ese país.  Esta gestión humanitaria

ha permitido que la estabilidad y la paz lleguen a cierto número de familias.  Porque no es sólo la «Paz en gran

escala» la que todos estamos obligados a procurar, sino además aquella que está en cierto modo más a

nuestro alcance y que puede traer sosiego espiritual a muchos corazones.

Mirando las cosas desde este ángulo, hallamos también positiva la puesta en práctica de los acuerdos

migratorios entre Cuba y los Estados Unidos de Norteamérica, en la medida en que puedan reunirse las

familias separadas y cesar muchas zozobras y angustias.  Este acuerdo constituye, además, un modo de

facilitar el ejercicio del derecho a la emigración. Creemos, no obstante, que un acuerdo migratorio completo

tendría que incluir la posibilidad del retomo definitivo a Cuba de aquellos cubanos que desean regresar a vivir

en su país.  Los Obispos de Cuba recibimos en ocasiones súplicas de este orden procedentes de cubanos

residentes en distintos países, incluyendo los Estados Unidos.

También nos parece que en el futuro habría que quitarle aquella condición de definitiva que ha tenido

hasta ahora toda partida de Cuba; pues buena parte de esta emigración tiene motivaciones económicas, de

por sí transitorias o circunstanciales.  Hay además otras consideraciones de tipo psicológico, afectivo, huma-

nitario, etc., que tienen peso suficiente, para que alguien, al partir de Cuba, no excluya un eventual retorno a

su país.  De hecho muchos hermanos nuestros abandonan con hondo pesar la tierra en que nacieron y donde

hubieran querido vivir y morir. Junto con el derecho a emigrar, debería destacarse también con claridad, en

ocasión de la puesta en práctica de un acuerdo de este género, el derecho de todo hombre o mujer a vivir y a

morir en su Patria.

Satisfechos, pues, por las razones humanitarias ya expuestas, no podemos los Obispos cubanos simple-

mente alegrarnos con el significado y el alcance total del actual acuerdo migratorio.  Un elevado número de

cubanos viven ya fuera de su país, especialmente en Estados Unidos.  La salida adicional de Cuba cada año,

de un número sustancial de sus nacionales, aumentará esa cantidad, ya de por sí muy alta, sin poder en

muchos casos poner fin al dolor por la separación de las familias, sino más bien extenderlo por las nuevas

rupturas que normalmente se producirán.

Además, aflora en esta ocasión a nuestros labios la misma pregunta que el Papa Juan Pablo II formula-

ra, en su viaje a Australia, a un grupo de emigrados polacos que lo saludaban con entusiasmo: -»¿Por qué se

han ido?» -les dijo el papa en tono doliente. ¿Por qué quieren irse’? -decimos nosotros ahora-, no sin tristeza.

Creernos que esta pregunta estamos en el deber de hacérnosla muy seriamente todos los cubanos, cualquie-

ra que sea nuestro modo de pensar o nuestro proyecto personal para el futuro. La búsqueda de una respues-

ta, adecuada y franca, a este cuestionamiento, nos conduciría a todos a una honda y necesaria reflexión que

podría desembocar en nuevos enfoques, a un tiempo humanos y realistas.

Una progresiva normalización de las relaciones entre los cubanos residentes en el extranjero y sus fami-

liares, en Cuba, facilitando el encuentro de las familias por las visitas de sus miembros en uno y otro sentido,

regularizando las comunicaciones telefónicas y agilizando el correo, haría mucho más llevadera la separación

de los seres queridos, que cobraría así contornos más humanos. Nos consta que en muchos cubanos los

lazos familiares, muy fuertes entre nosotros, están en el origen de su deseo de emigrar.

Los Obispos cubanos deseamos y esperamos, que estos acuerdos migratorios no sean sino el primer

paso para superar, con sentido humanitario, las dolorosas secuelas de la separación de las familias que

afecta, en mayor o menor grado, a buena parte de nuestro pueblo.

En cuanto a los cristianos activos en nuestras comunidades, los Obispos valoramos en todo su alcance y

agradecemos al Señor la opción de permanecer en el país que muchos de ellos hicieron en otros momentos,

pasando por encima de solicitaciones económicas y de reclamos familiares, aun cuando experimentaban que

su presencia y acción en la sociedad no eran plenamente aceptadas por su condición de creyentes.



En esta decisión ellos han sabido integrar, con profunda fe en Dios, su fidelidad a la Iglesia y a la Patria.Con

respecto a decisiones futuras de este género, nos remitimos ante todo a lo expresado tan claramente en el

Documento Final del ENEC en su número 11 14:

... los católicos de Cuba consideramos que, si bien existe

el derecho de emigrar de nuestro país, salvo serios motivos

personales, no es ése el mejor camino para vivir las exigencias evangelizadoras de nuestra fe  ni para

contribuir al bien de nuestra patria “.

Los Obispos de Cuba invitamos a los católicos a descartar las motivaciones fáciles o egoístas en cual-

quier proyecto de emigrar, pues consideramos la emigración como tal una solución en muchos casos des-

acertado y siempre dolorosa para familias y pueblos.  No hablamos únicamente como los Pastores de una

Iglesia que tiene que anunciar aquí el Evangelio, sino también como cubanos que nos dirigimos a cubanos

para recordarles que el amor a nuestra Patria exige a veces de nosotros esfuerzos y sacrificios.  De esto

debemos dar testimonio también los cristianos.

Queridos hermanos y hermanas: como es ya tradicional, la Iglesia Católica celebra el primer día del

Nuevo Año con una Jornada Mundial de Oración por la paz, que en esta ocasión tiene como lema: «Libres de

invocar a Dios para vivir la Paz».  Quiere el Papa Juan Pablo II que reflexionemos en esta oportunidad sobre

la importancia de la libertad religiosa como un factor determinante para la paz.  Cuando un grupo humano se

siente impedido o limitado en el ejercicio de su religión por otra religión o por el estado, esto es fuente de

inestabilidad y de conflictos, que entorpecen la consolidación de una paz auténtica no sólo entre países. sino

en el interior de las naciones.  También en este campo los católicos de Cuba, muy especialmente a partir del

ENEC, hemos dado pasos sostenidos por el camino del diálogo, a fin de superar viejas tensiones y poder

desarrollar en paz nuestra misión.

Al desearles en esta Navidad y Fin de Año todo género de dichas y, ante todo, que la Paz de Dios esté en

sus corazones, los Obispos de Cuba hacemos votos al Señor para que continúe y se afiance el proceso de

mejoramiento de la situación de los cristianos en el seno de la sociedad y siga ampliándose entre nosotros, en

el año 1988, el espacio evangelizador de la Iglesia.

Estamos seguros de que ustedes, amados fieles cristianos, en el nuevo año que se avecina, procurarán

llenar su vida personal y familiar con la luz del Evangelio y participarán, con renovado esfuerzo en los empe-

ños por promover los valores éticos en nuestra sociedad por medio de¡ trabajo cotidiano realizado con amor

y en espíritu de servicio a nuestro pueblo, para cooperar al progreso de la Patria con cristiano sentido de

abnegación y sacrificio, inspirados siempre en Aquel, cuyo nacimiento

celebramos en esta Navidad y que no vino «a ser servido sino a servir» (Mt. 20,28), Jesucristo Nuestro

Señor, en cuyo nombre los bendecimos de corazón.

La Habana, 26 de noviembre de 1987.

LOS OBISPOS CUBANOS.

NOTA: Este Mensaje debe ser leído en las Misas correspondientes al domingo 20 o en las del domingo 27

de diciembre.



CARTA AL DR.  FIDEL CASTRO

CON MOTIVO DE LA PROPUESTA VISITA DEL

SANTO PADRE JUAN PABLO II

CONFERENCIA EPISCOPAL CUBANA

Ciudad de La Habana, 21 de Febrero de 1989

Dr. Fidel Castro Ruz

Presidente de los Consejos de Estado y de Ministros.

Muy estimado Presidente Fidel Castro:

Al concluir la LXVIII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal  Cubana, los obispos de Cuba desea-

mos dirigimos a Usted para agradecerle sus cordiales palabras referentes al Papa Juan Pablo II en las decla-

raciones a Prensa Latina publicadas en el periódico «Granma» en su edición del viernes 20 de Enero.

En esas declaraciones, al hacer alusión a la visita del Santo Padre a Cuba, mostraba Ud. la total disponi-

bilidad del Gobierno cubano para acoger gustosamente al Papa en nuestro país.

Los obispos leímos complacidos y con sumo interés esta amable referencia, pues en nuestros encuen-

tros con el Santo Padre hemos podido conocer personalmente, en más de una ocasión, el claro deseo del

Sumo Pontífice de realizar una visita pastoral a nuestra Patria.

En pleno conocimiento de que el calendario de viajes del Papa tiene que prepararse con suficiente antici-

pación y conscientes de que este proyecto debe madurar durante un tiempo prudencial, no consideramos que

pueda producirse esta visita del Sumo Pontífice antes del año 199l.

No obstante, conocida ya la aceptación gubernamental, se impone ahora la invitación formal de la Confe-

rencia Episcopal Cubana, dirigida al Papa Juan Pablo II de modo personal y solemne.

Sabemos que la visita del Papa, en su condición de máximo representante de la Sede Apostólica, re-

viste a la vez un significado particular para el gobierno del país visitado, sobre todo si existen relaciones

diplomáticas entre la Santa Sede y ese país, como es el caso de Cuba. Por esto no quisiéramos que la invi-

tación formal y solemne de la Conferencia Episcopal Cubana se produjera en fecha muy distante de la invi-

tación oficial del gobierno de Cuba al Sumo Pontífice.

Al efecto deseamos manifestarle nuestra mejor disposición para buscar las fechas apropiadas y no

alejadas en que tanto el gobierno como la Iglesia de Cuba, por sus propios canales y sin fijar fecha alguna

de viaje en los correspondientes mensajes, hagan llegar sus respectivas invitaciones al Santo Padre.

Este será el primero de los asuntos que tendremos que coordinar desde ahora hasta el momento de la

visita papal y deseamos de antemano presentar la misma disponibilidad para cualquier tipo de planificación,

sugerencia o aclaración.

Aprovechamos la ocasión para reiterarle nuestra más alta estima y consideración.

Muy cordialmente,

+ Jaime Ortega Alamino Arzobispo de La Habana Presidente de la Conferencia Episcopal Cubana.



LA PENA DE MUERTE

«AQUI LA IGLESIA»

BOLETIN MENSUAL NO. 23 - ARQUIDIOCESIS DE LA HABANA

JULIO - AGOSTO DE 1989 - LA VOZ DEL OBISPO

Los acontecimientos dolorosos de los pasados días, que culminaron con la sentencia de muerte y ejecu-

ción de cuatro altos oficiales del ejército cubano, han actualizado dramáticamente en nuestro país el tema de

la pena de muerte.

Para nosotros, católicos, ha habido en esta ocasión especiales motivos de reflexión, pues la oficina de

prensa de la Santa Sede informó que el Papa Juan Pablo II había pedido a las autoridades cubanas, por

razones humanitarias, clemencia para los sentenciados.

Por otra parte, en la transmisión televisada de la sesión del Consejo de Estado que consideraba la ratifica-

ción o no de la sentencia capital impuesta por el tribunal, el Vice-Presidente Carlos Rafael Rodríguez, al

explicar su voto a favor del mantenimiento de la pena máxima, hizo referencia a un católico practicante que

aprobaba en este caso, como algo inevitable, ese proceder.

También en un reportaje televisivo en el que se abordaba en la calle a distintas personas para pedir su

opinión sobre la sentencia, una señora que se proclamó católica dijo ser partidaria de la ejecución.

Creo pues pertinente y aun necesario exponer a ustedes, queridos hermanos, no sólo la escueta doctrina

católica sobre la pena de muerte, sino las corrientes actuales sobre este tema dentro del pensamiento católi-

co, acorde con la sensibilidad creciente en el mundo contemporáneo con respecto a la protección y defensa

de la vida humana:

Cualquier pena judicial debe tener para nosotros cristianos, como significado principal, el de ser una pena

medicinal o de enmienda, es decir, que ayude al sentenciado a transformar su vida.

Algunos moralistas católicos han argumentado que la pena sirve además como retribución por el delito

cometido.  Sería la puesta en práctica del viejo refrán de la lengua castellana: «el que la hace la paga».  De

hecho en países de larga tradición cristiana se ha mantenido durante siglos la existencia y el uso de la pena

capital apoyándose en concepciones de ese género, como también en el valor ejemplificador de la pena, o

sea, en su capacidad de intimidación para prevenir que se produzcan delitos similares, dado el temor provo-

cado por el castigo.  Este se convierte así en un castigo ejemplar.

La mentalidad moderna rechaza cada vez más estos dos últimos argumentos.  El primero de ellos: «tal

delito merece tal castigo» no puede nunca cumplirse en la práctica con relación a la pena capital.  Si se

condena a muerte a un hombre por haber matado a otro hombre, qué se hará entonces con quien cometió una

masacre? porque todo ser humano tiene una sola vida para “pagar”.

Para el sentir cristiano hay implícito un sentimiento de venganza en ese modo de pensar que no se

aviene al perdón y la misericordia que aparecen en cada página del Evangelio.  En cuanto al valor ejemplar de

la pena, también la práctica nos demuestra, y las estadísticas lo comprueban, que la lucha contra la delin-

cuencia no tiene un aliado tan eficaz en la pena de muerte.  Países que no la aplican desde hace decenios

tienen más bajos índices de criminalidad que otros que la mantienen vigente.  Además, queda la interrogante

que la sensibilidad creciente sobre los derechos del hombre no cesa de proponer: ¿puede privarse de la vida

a una persona para que esto sirva de ejemplo a otras?

Sólo nos quedaría analizar el efecto medicinal de la pena, que en caso de ser de muerte se descarta,

pues no existe posibilidad de enmienda en una persona a quien la misma muerte la priva del tiempo necesario



para cambiar de vida.  A este respecto los argumentos inspirados en la fe religiosa no tienen validez, por ej. si

el reo se arrepiente de sus pecados, Dios lo perdona y comienza en la eternidad una vida nueva para él.  Los

jueces de un tribunal no pueden tomar decisiones sobre la eternidad y la vida futura, esto le corresponde sólo

a Dios.  Además el condenado a muerte puede no tener ninguna fe religiosa y en consecuencia no aceptar

una eventual enmienda de este orden.

Subyace en toda esta reflexión una pregunta clave: ¿tiene el Estado derecho a privar de la vida a un

ciudadano?  Los antiguos nunca discutieron este derecho.  En épocas pasadas la teología católica lo apoyaba

mayoritariamente.  Pero los antiguos también concedían al Estado el derecho a amputar miembros del cuerpo

humano.  Recordemos la vieja ley del talión: «ojo por ojo y diente por diente».  También aceptaron como un

derecho del Estado aplicar la tortura con fines ejemplificadores o para obtener la confesión de un prisionero.

Hoy todo esto nos parece monstruoso.

Esta sensibilidad moderna para la protección de la vida humana no se da únicamente entre los católicos,

pero tiene en el pensamiento cristiano actual una profunda simpatía.  Puede un católico atenerse a la vieja

concepción teológico sobre la pena capital, pero si escruta el Evangelio y atiende a la sensibilidad actual de la

humanidad se inclinará naturalmente por la no   aceptación de esta pena, aun en casos muy graves.

Esto cuadra mejor a la misericordia y al amor cristiano.  Guiado por esos nobles sentimientos el Papa Juan

Pablo II pidió, en el caso que nos ocupa, clemencia para los acusados.  Estos son también mis sentimientos

personales, entre otras cosas porque no puedo olvidar como cristiano, que soy el seguidor de un condenado

a muerte clavado en una cruz entre dos malhechores, el cual dejó como legado inolvidable a sus jueces y

ejecutores un sublime reclamo de misericordia: «Perdónalos, Padre, porque no saben lo que hacen».  Con mi

bendición.

+ Jaime, Obispo.



COMUNICACIÓN A SACERDOTES, RELIGIOSOS/AS, SEMINARISTAS Y LAICOS

COMPROMETIDOS.

Asunto: LXX Asamblea Plenaria de la Conferencia Epsicopal.

Desde la noche del lunes 6 hasta el jueves 9 inclusive, del corriente mes de noviembre, tuvo lugar la LXX

Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal, en la Casa Sacerdotal “Padre Félix Varela”, en La Habana,

Participaron todos los Obispos. El Excmo. Sr. Pro-Nuncio Apostólico participó en la mañana del martes 7,

acompañado por el nuevo Secretario, Mons. Michael Courtney. Mons. Sainz Muñoz volvió a estar presente

el jueves 9 por la mañana y. esa noche ofreció una cena (que fue, prácticamente, una cena de trabajo), en

la sede de la Nunciatura.

Además de los puntos acostumbrados ( Lectura y aprobación del Acta, informes de Comisiones Episcopales,

etc.) los Obispos abordaron, con amplitud de tiempo y profundidad en las consideraciones contextuadas, la

próxima visita pastoral del Santo  Padre a nuestro país. Quedó constituido el “nucleo inicial” de la Comisión

Nacional preparatoria de la visita, que será ampliada, de acuerdo con las necesidades, en el momento opor-

tuno. Los miembros ya designados son los siguientes:

Excmo. Mons. Jaime Ortega, Presidente.

Mons. Carlos Manuel de Céspedes, Secretario Ejecutivo.

Sr. Pbro. Antonio Rodríguez, por la Diócesis de P. del Río

Sr. Pbro. Fernando de La Vega “ “   La Habana

Rvdo. P. Miguel López, S.J. “ “       “

Mons. Juan M. Machado, - “ “    Matanzas

Rvdo. P.. Adrián Gnandt, S.D.B.“          “   Cienfuegos/Santa Clara

Sr. Pbro. Juan Diaz,                            “          “   Camagüey

Sr. Pbro. Fracisco García Expósito    “          “    Holguín

Sr. Pbro. Dionisio García,                   “         “    S.de Cuba

Sor Farah González, hc.

Hna. María Fe Rodríguez, S.S.J.

Intercambiaron, además, criterios acerca de los logros y dificultades en la pastoral de prisiones y en la presen-

cia servicial  de  la  Iglesia  en  el  campo  sanitario. Además, proyectaron su acostumbrado mensaje de

Navidad y de la Jornada de  la  Paz y recibieron orientaciones iluminadoras de un especialista para la adminis-

tración más racional posible de los bienes de La Iglesia, en orden a una mayor eficacia evangelizadora. El

hecho de que nuestros recursos económicos no sean muy abundantes nos obliga a una mejor administración

y a previsiones efectivas y solidarias.

Todos estos temas y otros  igualmente  tratados con suma seriedad, requieren una discreción que espero que

Uds. sepan comprender.

Reiterándoles la disponibilidad de nuestro Secretariado, queda de Uds. affmo. en el Señor y María, nuestra

Madre

Mons. Carlos M. de Céspedes

Director del. Secretariado General de la Conferencia

Episcopal Cubana

La  Habana, .10 de noviembre de 1989.



MENSAJE DE NAVIDAD 1989

CONFERENCIA EPISCOPAL CUBANA

EL MISTERIO DE LA NAVIDAD

Queridos hijos y hermanos  Feliz Navidad. Como expresión de nuestra fe cristiana celebramos una vez

más, con gran parte de la familia humana, el acontecimiento de gracia de la Navidad.  Por este motivo acom-

pañamos la tradicional felicitación de estos días con nuestro acostumbrado mensaje de Navidad, que no sólo

dirigirnos a ustedes, hermanos en la fe, sino a todos los que en nuestro pueblo cubano son capaces de

comprender sin prejuicios el significado del Nacimiento de Jesús

El Nacimiento de Jesús, tal como lo anuncian los Evangelios y la humanidad lo celebra cada año, actua-

liza siempre y hace resonar, como palabras nuevas, los viejos anhelos de todos los seres humanos.  En la

Navidad, aunque a veces con triste añoranza, hablamos más de amor y de esperanza, de misericordia, de

justicia y de paz.

La escena antigua y perenne de la joven familia pobre de María y José, que no encuentran un lugar para

ellos entre los que ya se han acomodado; la realidad de la madre grávida que da a luz a su Hijo Jesús en un

establo para acostarlo en un pesebre, nos renuevan en la Navidad de cada año, con exigente realismo, la

llamada a la sencillez, al servicio de los pobres de la tierra y a la responsabilidad de los jóvenes como prota-

gonistas de la historia.  A la vez queda realzado el papel insustituible de la familia como trasmisora y protec-

tora de la vida.

La fe entusiasta que celebra al Enmanuel, el Dios con nosotros en la historia de los hombres, que

responde al clamor y a la secular espera de los sabios y profetas de la Biblia, ilumina en la Navidad de cada

año a los que hoy buscan con nostalgia el rostro del verdadero Dios «que ama a los hombres», y los hace

libres y responsables de la historia, ofreciéndoles una sabiduría y un dinamismo que «trasciende toda filoso-

fía: el amor cristiano» (Ef 3, 19).

Proponemos a cada uno de Uds., en el marco limitado de un mensaje fraterno, las invitaciones que brotan

espontáneamente cuando, iluminados por la fe, celebramos la Navidad en este preciso momento de¡ camino

de nuestra Iglesia y de nuestro pueblo cubano.  Invitaciones que continúan las proposiciones que les hicimos

en nuestra última Carta Pastoral (29 de junio de 1989).  La meditación en el Misterio de la Navidad, el Misterio

de Dios hecho hombre, hace nuevas las realidades y búsquedas antiguas de la humanidad.  Las renueva

como gracia y como tarea, como análisis y como balance, personales y comunitarios, de lo que hemos vivido

y de lo que no hemos vivido; de lo que queremos y podemos vivir; de lo que hemos caminado y de lo que nos

falta aún por caminar.

CAMINOS PARA EL AMOR Y LA ESPERANZA

En esta Navidad invitamos a todos los cubanos a vivir con mayor hondura el amor misericordioso y el

recíproco perdón, así como los invitamos a asumir, con una actitud consciente esta calidad del amor, no sólo

a nivel de las relaciones personales, sino en todos los ámbitos de la existencia familiar, social, económica,

cultural y política.  Porque muchas de las dificultades que encaramos si bien tienen causas estructurales,

siempre susceptibles de crítica y mejoramiento, también se originan y se agravan por las numerosas faltas de

genuino amor que se constatan en todos los niveles de la vida de nuestro pueblo.  En estos días no está de

más revisar nuestras motivaciones y comportamientos en las sendas del «camino superior del amor» (1 Cor

12, 3 l).

La invitación al amor evangélico como actitud y compromiso concreto en todos los planos, trae consigo

una invitación a vivir, consolidar y abrir cauces a la esperanza, cuando vemos a nuestro alrededor a muchas



personas tentadas por el desaliento.

El camino de la esperanza y la superación del desaliento, a partir del amor, es posible si revisamos con

actitud de conversión nuestra escala de valores. ¿,Cuántas veces no hemos puesto en peligro o debilitado

elementos esenciales de la estructura personal y social del hombre por absolutizar otros elementos importan-

tes pero relativos?  Esta ofuscación, tarde o temprano, lleva a la frustración, porque todo lo que es relativo da

lo que puede dar y sólo lo que puede dar, ni más ni menos.

¿No ha sido también una ofuscación de los valores ocultar la fe que es siempre portadora de actitudes

esenciales en la vida, o hacer que otros la oculten, para poder obtener bienes fundamentales que antes,

quizás, no todos podían alcanzar, pero que, una vez alcanzados, no satisfacen plenamente? Sobre todo si

han sido obtenidos a tan alto e injustificable costo.

¿No es una ofuscación valorar tanto la seguridad y la tranquilidad personal, bienes, por otra parte, ne-

cesarios para la vida, que se pase por alto o se ponga en peligro no sólo la crítica positiva de lo mal hecho,

sino la creatividad y la responsabilidad? Porque donde se incrementan la libertad y la participación, se

incrementan también la responsabilidad y la esperanza de mejorar lo mal hecho.

¿No ha sido una constante ofuscación, que tarde o temprano se paga con la frustración o el desaliento,

proponernos como ideal para la familia cubana modelos de vida y comportamientos que no corresponden a

nuestra idiosincrasia y a nuestra auténtica tradición? El descuido de nuestra identidad cultural, de nuestra

ética de inspiración cristiana y de nuestra realidad de país pobre, lesiona la importancia de la familia como

comunidad de amor estable entre personas, trasmisora y garante de la vida en todas sus etapas y portadora

de valores asequibles y necesarios para la convivencia social.

Pero si es necesario, para hacer fuerte la esperanza, constatar lo alcanzado en clave de amor solidario, lo

que nos permite, a unos y a otros, asumir con realismo y sabiduría cristiana, la actitud de la pobreza y la causa

de los pobres, también es necesario como exigencia de esa misma virtud y el amor de la misma causa,

verificar con sinceridad, sin formalismo ni absolutismos paralizantes, lo que nos falta por alcanzar y lo que es

posible alcanzar, promoviendo con creatividad mayores niveles de participación social, económica, cultural y

política. Mayor participación que no necesariamente debe conducir a proyectos desfasados, que ocultan en el

fondo, sea un egoísmo individualista o un colectivismo asfixiante tan ajenos a las necesidades y al sentir de

gran parte de nuestro pueblo, como extraños a la opción preferencial que la Iglesia en Cuba y el continente ha

hecho por los pobres. La mayor y mejor participación abrirá otros cauces a la esperanza.  Porque la esperan-

za de los pobres en nuestra América, de la que Cuba es parte integrante e irrenunciable, necesita proyectos

de un verdadero humanismo renovado, abierto a su propia crítica, a su mejoramiento, a la realidad del país y

acorde entre nosotros al desarrollo social alcanzado hasta hoy.

INCORPORACION EFECTIVA Y GLOBAL DE LOS JOVENES QUE TRASCIENDE LAS EXIGENCIAS EN

EL OBRAR

La esperanza crecerá y se rejuvenecerá también si los mayores confiamos más en los jóvenes, parte

considerable del pueblo, a los que, con gran sacrificio, nuestra nación pobre, ha querido capacitar en los

diversos campos intelectuales, técnicos, y culturales.  Son estos jóvenes precisamente, los que deben me-

dir, criticar y transformar nuestra realidad, renovándola también con su nueva visión y sus exigencias. Un

pueblo siempre podrá tener esperanza en la medida en que no tema al aporte de sus propios jóvenes, los

escuche libremente, se deje interpelar por ellos y los haga cada vez más responsables del bien común.

EL APORTE DE LA IGLESIA.  EL VALOR DE LA ORACION.

Con nuestra invitación a vivir en el amor y a posibilitar la esperanza, creemos que estamos contribu-

yendo realmente al incremento de la justicia y de la paz verdaderas en nuestra nación cubana.  Estamos



convencidos, asimismo, de que el amor fraterno y misericordioso y la esperanza favorecen el clima de se-

renidad, por y para el diálogo nacional, en estos momentos en que el mundo respira aliviado de algunos de

sus conflictos y de las causas que lo han originado.  Por lo que también los invitamos a orar en estos días

dando gracias a Dios Padre, de quien procede toda familia, por los bienes de paz y los frutos de libertad

alcanzados este año.  Los invitamos a orar por la paz necesaria aún para muchos hombres y por la sabidu-

ría política para los que dirigen los pueblos, a fin de que se superen no sólo las tensiones Este-Oeste, sino

también las diferencias entre países ricos y pobres, en los albores del año 2000 de la era cristiana.

CONCLUSION: ANUNCIAR LA NAVIDAD, DECISION MISIONERA, EVANGELIZADORA, DE LA IGLESIA

EN CUBA

Finalmente, queridos hijos y hermanos de la Iglesia que siempre encuentran motivo de esperanza en

«Aquel que hace todas las cosas nuevas» (Apoc 5, 21), más allá de todo determinismo humano y de toda

planificación les invitamos en esta Navidad a recibir y a anunciar con mayor empeño evangelizador «la Gracia

de Dios que ha aparecido entre nosotros, enseñándonos a renunciar a una vida sin religión y a los deseos

mundanos» (Tito 2, 11. 12).  «Dando razón de su esperanza a todos los que se la pidan» (I Pedro 3, 15), en

estos momentos en que tantos niños, jóvenes, hombres y mujeres de nuestro pueblo, nos dicen suplicantes:

«queremos conocer a Jesús» (Jn 12, 21).

Tenemos la certeza moral de que el testimonio de nuestra vida personal, familiar y social, iluminado por

el anuncio explícito de la Palabra de Dios, unidos a las diversas iniciativas misioneras que emprendernos para

preparar la visita del Papa Juan Pablo II y celebrar los 500 años de la evangelización de nuestra América

ayuden, como la Estrella de Belén, a nuestro pueblo a encontrarse con el rostro del verdadero Dios «que tanto

ama a los hombres» (Lc 2, 14), que confía en ellos y los llama «a la libertad de sus hijos» (Gal 4, 5), para

hacerlos responsables de su historia.

Que la celebración de la Navidad, no sólo como expresión de fe cristiana, sino también como fiesta

tradicional de la cultura nacional cubana, portadora de tantos valores para la vida del pueblo, nos ayude a

hacer posible la Esperanza y el Amor.  Así será una Feliz  Navidad para todos.

Con nuestra bendición y felicitación:

Los Obispos de Cuba

Jaime Lucas Ortega Alamino, Arzobispo de La Habana

Pedro Meurice Estíu, Arzobispo de Santiago de Cuba

José Siro González Bacallao, Obispo de Pinar del Río

Adolfo Rodríguez Herrera, Obispo de Camagüey

Héctor Luis Peña Gómez, Obispo de Holguín

Fernando Prego Casal, Obispo de Cienfuegos - Santa Clara

Mariano Vivanco Valiente, Obispo de Matanzas

La Habana, Navidad 1989.

Nota: Se le ruega que lea este mensaje de Navidad en las Misas más cercanas a la Navidad, una vez que

lo haya recibido.



NOTA DE LOS OBISPOS CATÓLICOS CUBANOS ACERCA DE LAS EMISIONES

TELE-MARTÍ

CONFERENCIA EPISCOPAL CUBANA.

 Apartado 594. La Habana. Cuba.

Las primeras señales de prueba de emisiones televisivas norteamericanas dirigidas hacia Cuba hacen indicar

que este proyecto se llevará a cabo. Coherentes con la postura que hemos mantenido en todos estos años en

los que no hemos escatimado ninguna gestión a nuestro alcance, sea pública, sea reservada, en orden a

evitar perjuicios a nuestro pueblo y a promover las mejores condiciones de vida para el mismo, (p.e. con

respecto al injusto bloqueo económico de Estados Unidos contra nuestra Patria), y a pesar de que en estos

días se ha puesto en duda nuestra independencia de juicio y de actuación pastoral, los Obispos católicos

cubanos, aún pasando por alto las precisiones del Derecho Internacional, consideramos que dichas emisio-

nes son inaceptables desde el punto de vista de la ática y de la racionalidad política. Rechazamos, pues, este

modo de proceder.

En este caso, como en cualquier otra situación conflictiva, los Obispos cubanos aspiramos a soluciones que

se obtengan por la vía del diálogo, como lo ha propuesto el Gobierno de nuestro país en esta circunstancia.

Los Obispos Católicos de Cuba

La Habana, 28 de Marzo de 1990.



NOTA DEL SECRETARIADO GENERAL DE LA C.E.C.

A:  Sacerdotes, religiosos/as, laicos comprometido

Asunto: Erección de un “centro asociado” al Instituto Internacional de Teología a Distancia (IITD).

1.- En la reciente LXXIII Asamblea Plenaria de la Conferencia Episcopal, habiendo

    escuchado un informe de S.E. Mons.Pedro Meurice, Presidente de la Comisión

    Episcopal de Sacerdotes, los Obispos acordaron erigir un centro asociado” al

    IITD de Madrid.

2.- Tendrá como sede la Casa Provincial de las Hijas de la Caridad, o sea. La

     Inmaculada”.

3.- Fué designado Director del centro el Pbro. José Félix Pérez Riera, quien debe

    trabajar en colaboración con el Rvdo. P. Arturo González, C.M. y con la Hna.

    Sarah Olga Pérez, m.i.c.

4.- Podrán cursar estudios tanto los sacerdotes y religiosos/as como los laicos

     cualificados para ello.

5.- En fecha próxima la dirección del “centro” podrá informar con más detalles

     acerca del mismo.

Una vez más, queda de Uds. affmo. en el Señor y María nuestra Madre,

                                 Mons. Carlos M. de Céspedes

                                 Director del Secretariado

General de la Conferencia

Episcopal Cubana.

La Habana, 4 de Julio de 1990.



MENSAJE DE NAVIDAD 1990

CONFERENCIA EPISCOPAL CUBANA

Muy queridos Hermanos e Hijos:

Reunidos en nuestra LXXIV Asamblea Plenaria, los Obispos de la Iglesia Católica que fielmente peregri-

na en Cuba, nuestro amado país, les dirigimos este mensaje cordial que quiere, antes que otra cosa, paten-

tizarles nuestra cercanía y afecto de pastores y de hermanos en el Unico Señor, Jesucristo, bajo el manto

cálido y protector de Nuestra Señora de la Caridad, Madre de todos los cubanos.

Estos afectos y cercanía se nos hacen más evidentes en las ya inminentes celebraciones navideñas y en

el comienzo del Nuevo Año, que nos congrega, como todos los años, en la Jornada Mundial de Oración por la

Paz.  Oración más necesaria en la medida en que el Nuevo Año se inicia con la sombra amenazante de una

guerra cuyas dimensiones y consecuencias nadie puede calibrar.  Permita Dios, -el Unico, el Vivo, el Verdade-

ro, el Bueno- que no se deje de recurrir a todos los medios de la racionalidad política, que son los medios de

la paz, y que esta guerra pueda aún evitarse.

Por otra parte, nuestra propia nación vive una etapa particularmente difícil en la que las dificultades

económicas que hacen más dura y laboriosa la existencia cotidiana, generan entre otras cosas, el desconcier-

to y las incertidumbres acerca del futuro.  Nuestra Iglesia, sean cuales fueren las realidades en las que se

encame, debe esforzarse por mantener siempre en sus propios hijos e irradiar a su alrededor, la espiritualidad

que brota del Evangelio de Jesucristo: la serenidad que nace de la confianza en el amor infinito de nuestro

Padre común, la esperanza en que los designios de Dios apuntan siempre a la salvación de la existencia

humana, que puede ser tocada por la gracia que emana del Niño del Pesebre de Belén, cuyo costado fue

abierto por nosotros en la Cruz del Calvario; el amor solidario y efectivo a todas las personas con las cuales

convivimos y compartimos los problemas y con quienes debemos también compartir, sus grandes y pequeños

alcances, en el camino difícil de la vivencia de nuestras dificultades.

Una vez más les ratificamos que los Obispos hacemos todo lo que está a nuestro alcance, en el ámbito

que nos es propio, el de nuestra responsabilidad pastoral, para promover el bienestar de nuestro pueblo y el

desarrollo de la misión evangelizadora de la Iglesia.  Para ello, como siempre, contamos con la amistad y la

oración de ustedes, así como con la unidad inquebrantable de nuestra Iglesia, cimentada en la piedra única

que es nuestro único Salvador, Jesucristo: Camino, Verdad y Vida, Roca inconmovible de salvación, ayer, hoy,

mañana y siempre, en todos los avatares históricos vividos por nuestra Iglesia, cuya peregrinación llega ya a

la aurora de su tercer milenio.

Como un jalón más en la expresión y el cumplimiento de nuestra tarea episcopal, de cara al V Centenario

del inicio de la Evangelización en nuestro continente, al Tercer Milenio de la historia de la Iglesia Católica y al

V Aniversario de la celebración del Encuentro Nacional Eclesial Cubano (ENEC), les ofrecemos ahora un Plan

Pastoral Nacional, cuyo texto definitivo llegará a todas nuestras comunidades Católicas en los próximos días.

Cada diócesis, de acuerdo con su situación particular y según sus propios medios, se esforzará por llevarlo a

vías de hecho, por los senderos de la oración, la lucidez y la actuación evangélica y evangelizadora en nuestra

realidad concreta.  Este Plan Pastoral Nacional está en continuidad con el ENEC, con Puebla y Medellín y con

el Concilio Vaticano II  y abierto a la IV Asamblea General de los Obispos Latinoamericanos, lo cual equivale

a decir: abierto a la Nueva Evangelización a la que nos llama S.S. Juan Pablo II; no pretende otra cosa que

hacer efectiva, en nuestro medio, la realidad de la persona de Jesús el Señor y de sus enseñanzas, único

camino por el que la persona humana puede alcanzar toda la estatura y posibilidades de bien queridas por

Dios.

Exhortamos pues, a todos los agentes de pastoral: sacerdotes, diáconos, religiosos, religiosas, seminaristas,



catequistas, laicos compro metidos y a todas las comunidades católicas a estudiar en clima de oración y

poner en práctica con renovado ardor las orientaciones pastorales que presenta este Plan.

Con nuestra felicitación y buenos deseos y encomendándonos a sus oraciones, les imparten su bendi-

ción,

LOS OBISPOS CATÓLICOS DE CUBA

La Habana, 29 de Noviembre de 1990.

N.B. Esta circular debe ser leída en todas nuestras comunidades Católicas en la celebración dominical (o

en la correspondiente a la misma), anterior a la Navidad del Señor, o sea, antes del 24 de Diciembre.

C.O.C.C.

CONFERENCIA DE OBISPOS CATÓLICOS DE CUBA

CALLE 26 # 314 E/ 3ª Y 5ª  APDO 623 MIRAMAR, PLAYA

TELÉFONOS: (53- 7) 33- 2468

FAX: (53- 7) 33-2168



NOTA DE PRENSA

      En días recientes varios rotativos en diferentes países han publicado un artículo de Tad Szulc sobre

supuestas negociaciones secretas entre el Santo Padre y el Presidente Fidel Castro, que culminarían en un

viaje del Papa Juan Pablo II a Cuba en el próximo mes de febrero.

       Tanto la pretendida existencia de tales negociaciones, como la visita del Papa a Cuba en febrero próximo,

carecen de todo fundamento. A partir de noticias verdaderas: viajes de altas figuras de la Iglesia a Cuba,

referencias a nuestro país en discursos del Santo Padre, etc., se ha tejido una trama que está muy lejos de la

realidad.

      No hay nada nuevo respecto a las relaciones Iglesia-Estado en Cuba ni en relación con el viaje del Papa

Juan Pablo II a nuestro país.

      Todo lo referente a esas relaciones y a este viaje es del conocimiento de los Obispos cubanos y no ha

habido ni hay ninguna trama secreta o pública.

                                                                                   Secretariado General de la

                                                                                      Conferencia de Obispos

                                                                                              Católicos de Cuba.



CARTA  PASTORAL CON MOTIVO DE LA PROXIMA VISITA DE S. S. JUAN PABLO II

A CUBA

EN EL MARCO DE LA CELEBRACION DEL QUINTO

CENTENARIO DEL INICIO DE LA EVANGELIZACION DE

AMERICA LATINA

LÍNEAS GENERALES DEL PLAN NACIONAL DE PASTORAL DE CONJUNTO, EN CONTINUIDAD CON

LA PUESTA EN PRACTICA DE LOS ACUERDOS DEL ENCUENTRO NACIONAL ECLESIAL CUBANO

(ENEC).

Queridos hermanos e hijos en Jesucristo:

Al acercarse el año 1992, V Centenario del inicio de Evangelización del Continente Latinoamericano, se

presenta para la Iglesia que vive en Cuba y para nuestra Patria, una oportunidad de recibir, antes de esa

fecha, la visita personal del Papa Juan Pablo II.

«La preocupación por todas las Iglesias» mantiene al Santo Padre en constante peregrinar por las regio-

nes del mundo en donde se halla esparcida la única Iglesia de Cristo, presente y viva en cada una de las

Iglesias particulares.

Cuarenta y un viaje apostólicos ha efectuado este peregrino incansable a las diversas naciones de todos

los continentes.  Algunas se han visto favorecidas con más de una visita, dada su extensión o importancia.  En

todos estos viajes S.S. Juan Pablo II llama a la Iglesia a un renovado esfuerzo evangelizador en vísperas del

tercer milenio de la era cristiana.

Hasta ahora, no se habían dado las condiciones oportunas para que el Papa visitara Cuba.  Gracias a

Dios y a los esfuerzas aunados de las autoridades eclesiásticas y civiles de nuestra nación, se hace posible

para un futuro próximo la presencia del Santo Padre entre nosotros.

Como todos Uds. conocen, ya se han cursado las correspondientes invitaciones, tanto por parte de los

Obispos como del Gobierno Cubano para una fecha aún no establecida.

A este propósito, quisiéramos reflexionar junto a Uds., queridos hermanos e hijos, sobre el significado de

esta visita pastoral del Vicario de Cristo, a fin de disponer los ánimos, los corazones y el quehacer pastoral de

la Iglesia, para preparar convenientemente la celebración de este encuentro con nuestro Pastor Universal.

El Papa es una figura reconocida a nivel mundial no sólo en la esfera eclesial, sino también en la de los

valores humanos trascendentales y perennes que son la herencia más legítima y más pura que pueden

compartir los hombres de buena voluntad, cualquiera que sea su ideología o su credo religioso. Juan Pablo

11, comenzó su ministerio, el 22 de octubre de 1978, bajo este signo de universalidad y apertura.

Ya en su primera Carta Encíclica “Redemptor Hominis” del 4 de marzo de 1979 se dirigía “a los venera-

bles hermanos en el Episcopado, a los Sacerdotes, a las familias religiosas, a los hijos e hijas de la Iglesia, y

a todos los hombres de buena voluntad”.

En estos casi once años transcurridos desde el inicio de su ministerio y a través de su constante queha-

cer y presencia, se lleva a cabo este propósito y este designio de amor universal en la persona del Santo

Padre, Obispo de la Iglesia de Roma, vinculado por ello históricamente a ese ministerio de “presidir en la

caridad”, atribuido desde el siglo 11 a la sede romana, por San Ignacio de Antioquía.

Este servicio de amor Universal es el que quiere brindar y transmitir el Papa, en nombre de toda la Iglesia,

al mundo de hoy.

Porque, ciertamente, nuestro mundo, herido por la violencia y el odio, necesita con urgencia de paz y de

amor; porque nuestra humanidad, cansada de sufrir desengaños y divisiones fratricidas, busca con afán un



horizonte limpio y despejado donde florezcan la justicia, la misericordia, la verdad y el bien, donde todos los

hombres sean en realidad hermanos.

Y este horizonte se ofrece a todos los hombres en Cristo.

El Concilio Vaticano II a este propósito nos recuerda en su Decreto «Apostolicarn Actuositatem»: «La

Iglesia ha nacido con este fin: propagar el reino de Cristo en toda la tierra para gloria de Dios Padre y hacer así

a todos los hombres partícipes de la redención salvadora y por medio de ellos ordenar todo el universo hacia

Cristo». (A.A.#2).

Además, la Iglesia no es simplemente la suma de las Iglesias locales presididas cada una por su Obispo.

En cada una de dichas diócesis o comunidades locales se hace realidad, como signo y vivencia la Iglesia

Universal: Una, Santa, Católica y Apostólica.

La Iglesia tampoco es una federación de iglesias particulares esparcidas por el mundo.  No se puede

identificar con ninguna forma de gobierno temporal: monarquía, dictadura o democracia.

La Iglesia, para decirlo de una vez, es un Misterio de Comunión en el Amor de Cristo y de todos los

hombres.

Dentro de este Misterio de Comunión, es donde los Obispos ejercen su ministerio como sucesores de los

Apóstoles.  Y así como el cotejo apostólico tenía su cabeza en Pedro, así el colegio de los Obispos ¡ene su

cabeza en el sucesor de Pedro, aquél a quien Jesús le dijo «Confirma a tus hermanos» (Lc.22,32).

El Apóstol San Pablo en el capítulo cuarto de su Carta a los Efesios nos dice que «Cristo ha constituido a

unos, apóstoles, a otros, profetas, a otros evangelistas, a otros pastores y doctores, para el perfeccionamien-

to de los fieles, en función de su ministerio» (Ef.4,11-12).

El Papa, fiel a este ministerio universal, sostiene, alienta, anima, corrobora a sus hermanos en el episco-

pado que se hallan al frente de cada una de las iglesias locales y se convierte así en estímulo y garantía de la

vida y el quehacer de dichas iglesias a las que «preside en la caridad» como Obispo de Roma.

En nuestra pertenencia a la Iglesia Universal y en nuestra condición de pastores de las respectivas igle-

sias locales, las siete actuales Diócesis de Cuba, estamos convencidos de que sólo manteniendo la comunión

con la Sede de Pedro en la persona del Papa, mantendremos la verdadera unidad de la Iglesia.

No olvidamos los Obispos de Cuba la fidelidad y el amor que nos unen a nuestro Pastor Universal, S.S.

Juan Pablo II.

Por eso, junto a nuestros sacerdotes, consagrados y consagradas y fieles que formamos el pueblo de

Dios, anhelamos la visita pastoral del Santo Padre a nuestra Patria.

Siempre él ha seguido de cerca la vida de la Iglesia en Cuba con paternal solicitud y con nosotros da

gracias al Señor porque pronto podrállevarse a cabo este viaje apostólico que nos hará posible su presen-

cia.

Por este medio, queridos hermanos e hijos, los exhortamos con entusiasmo y amor a preparar este

acontecimiento eclesial, a renovar el fervor y el dinamismo apostólico, a poner mayor empeño que nunca en

vivir el espíritu del Encuentro Nacional Eclesial Cubano (ENEC). En nuestras comunidades diocesanas y

parroquiales, en cada lugar abierto al culto donde se reúna un grupo de fieles, ha de haber una célula viva de

la Iglesia que vive en Cuba: Iglesia orante, encarnada y envagelizadora.

Las líneas maestras de una pastoral de conjunto, de carácter nacional, renovadora y misionera, respon-

sable y realista, profundamente insertada en la vida de nuestro pueblo cubano, irán disponiendo la mente y el

corazón de los fieles y de todo cubano de buena voluntad a recibir al Santo Padre.

Ya hemos dicho que S.S. Juan Pablo II es el misionero incansable que convoca a la Iglesia a una nueva

evangelización que prepara el advenimiento del año 2000. En América Latina esta preparación está enmarcada



por el quinto centenario del inicio de la Evangelización. Y en nuestro país tendremos la alegría de recibir la

visita pastoral del Santo Padre dentro de este marco, en fecha aún no determinada.

Por todas estas razones, deseamos proponer en esta solemnidad de San Pedro y San Pablo, Príncipes

de los Apóstoles, a nuestra Iglesia en Cuba, para el  trienio que va desde ahora a 1992, este plan pastoral que

recoge la renovación del espíritu misionero como uno de los frutos más preciados del ENEC. Se ha elaborado

teniendo en cuenta la opinión de sacerdotes, religiosas y laicos de las siete Diócesis de Cuba, y ha sido

aprobado en nuestra reciente LXIX Asamblea Plenaria (La Habana, 8 a 11 de mayo).

Objetivo General del Plan Pastoral:

l) Anunciar y promover en nuestra realidad cultural, un proyecto de humanismo renovado, a partir de la

verdad sobre el hombre, revelada y cumplida en Cristo.

2) Promover, por la acción pastoral de la Iglesia, todos los valoresy realidades que nos ayuden a nosotros,

cubanos, a superar las situaciones de desarraigo, desaliento y fragilidad en que, con frecuencia, nos aliamos

para que podamos asumir, cada vez más responsablemente, nuestra vocación humana y cristiana en el seno

de nuestro pueblo.

Medios para alcanzar este objetivo general:

l) Una catequesis, adaptada a todos los niveles, que presente la persona de Jesús, Verdadero Dios y

Verdadero Hombre. Ya la Comisión Episcopal de Catequesis trabaja en este proyecto.

2) Una predicación renovada y promoción de encuentros de grupos y de comunidades, al estilo de la

Reflexión Eclesial que preparó el ENEC, con el fin de educar para la libertad y la responsabilidad a todos los

sectores del Pueblo de Dios: sacerdotes, religiosos y laicos (matrimonios, jóvenes y adultos).

3) Promoción y apoyo a agrupaciones, organizaciones o movimientos laicales que favorezcan el desarro-

llo de un laicado cada vez más capaz de desempeñar integralmente el papel que le es propio.

4) Preparación de agentes laicos de pastoral y renovación de los existentes según las líneas de pensa-

miento y acción contenidas en este plan pastoral.

Cada Consejo Diocesano de Pastoral y las demás instancias diocesanas deben estudiar e implementar

estas líneas generales teniendo en cuenta la realidad y los medios de cada Iglesia local. Es en cada Diócesis

en donde, de hecho, se estructurará este plan de pastoral de conjunto.

Que María, Madre de la Caridad, nuestra Patrona, bendiga y sostenga las ilusiones, proyectos y esfuer-

zos evangelizadores de todos y como Virgen orante y fiel nos ayude a recoger en la humildad y en el amor de

su Hijo los frutos abundantes y duraderos que esperamos confiadamente obtener.

Junto a Ella, inspiradora de nuestra acción pastoral, los bendecimos en Jesús, Buen Pastor,

LOS OBISPOS DE CUBA

+Jaime, Arzobispo de San Cristóbal de La Habana.

+Pedro, Arzobispo de Santiago de Cuba.

+Adolfo, Obispo de Camagüey.

+Héctor, Obispo de Holguín.

+Fernando, Obispo de Cienfuegos-Santa Clara.

+José Siro, Obispo de Pinar del Río.

+Mariano, Obispo de Matanzas.

Nota: Esta Carta Pastoral debe ser leída en las celebraciones eucarísticas correspondientes al 29 de

Junio (1991), Solemnidad de los Apóstoles San Pedro y San Pablo.



CARTA DE LOS OBISPOS CUBANOS A TODOS LOS SACERDOTES DE NUESTRO

PAIS

Queridos hermanos e hijos en Cristo Sacerdote:

Nosotros, los Pastores de la Iglesia que peregrina en Cuba, compartimos con Ustedes, la triple misión de

enseñar, santificar y pastorear esta porción del Pueblo de Dios.  Por eso, queremos invitarlos a reflexionar

juntos sobre la situación que nos toca vivir en medio de nuestro pueblo cubano, del cual formamos parte.

Pedimos para ello su Luz y su Espíritu al Padre Celestial, por medio de su Hijo Jesús, y por intercesión de

María de la Caridad, a cuyos pies nos encontramos.

A este propósito, es bueno recordar lo que escribía el Apóstol San Pablo a los Corintios: «Ustedes son

una Carta de Cristo redactada por nuestro ministerio, escrita no con tinta, sino con el Espíritu de Dios vivo; no

en tablas de piedra, sino en las tablas de carne del corazón.  Esta confianza con Dios la tenemos por Cristo».

(2 Cor. 3, 3-4).

Nos proponemos ir reflexionando sucesivamente con todos los demás sectores del Pueblo de Dios; pero

deseamos hacerlo en primer lugar con ustedes, queridos hermanos e hijos, los más cercanos a nosotros en

el Misterio de la Iglesia, Sacramento de Salvación Universal, que es Cristo mismo salvando a los hombres en

todo tiempo y lugar.

Reflexión ininterrumpida y progresiva

Hace ya más de diez anos, a poco de finalizar en Puebla la Tercera Conferencia General del Episcopado

Latinoamericano, comenzaba para nosotros en Cuba un proceso de Reflexión Eclesial que fue comunicando

un espíritu nuevo a nuestra Iglesia, cuyo momento culminante fue el ENEC, en Febrero de 1986 y que, a lo

largo de más de cinco años, ha marcado nuestro quehacer pastoral en la Iglesia.  Una Iglesia que desde

entonces ha optado por ser encamada, orante y evangelizadora, como fruto de aquella fecunda reflexión que

fue obra de todos los sectores del Pueblo de Dios, desde las instancias más concretas, pasando de las

Comunidades Locales a las Vicarías o Zonas Pastorales, a las respectivas Diócesis y al ámbito de la Confe-

rencia Episcopal Cubana. Todo ese caudal de reflexión plasmado en las asambleas diocesanas fue llevado a

integrar el Documento de trabajo del ENEC que se convirtió después del Encuentro Nacional, en el Documen-

to definitivo, que no pudimos tener impreso hasta dos años más tarde.

No faltó, sin embargo, el dinamismo creador en todo este tiempo, traducido en las distintas asambleas de

Comunidades Locales que procuraron llevar el espíritu del ENEC al plano concreto de la actuación apostólica.

Fruto innegable de ello son los esfuerzos misioneros en orden a la evangelización, emprendidos a nivel

parroquial diocesano y nacional. Estamos pensando también en el hecho de gracia que constituye el paso de

la Cruz del V Centenario de la Evangelización por todos los rincones de nuestra Patria y de la imagen de

Nuestra Señora de la Caridad, que en varias diócesis hizo un amplio recorrido, despertando a su paso la

conciencia religiosa de nuestro pueblo más sencillo y demostrando así, palpablemente, la memoria cristiana

del mismo.

Es cierto que queda mucho por hacer, pero vamos dando los pasos que manifiestan la permanencia de

los propósitos formulados por el ENEC, en cuanto a mentalidad y actitud de diálogo, en cuanto al compromiso

reconciliador en medio de los hombres y mujeres de nuestro pueblo, y finalmente, al compartir y coordinar

esfuerzos realizados a nivel diocesano y nacional para ir poniendo así las bases concretas que vayan permi-

tiendo poco a poco llevar a cabo una verdadera pastoral de conjunto.

Sirva como ejemplo de esto último el Plan Pastoral Nacional de la Conferencia Episcopal Cubana de

Noviembre de 1990 que recoge la iniciativa de S. S. Juan Pablo II sobre la Nueva Evangelización en el espíritu



del ENEC para la celebración del V Centenario de la Evangelización del Continente Latinoamericano en los

umbrales del Tercer Milenio Cristiano.

Algunos de nuestros problemas actuales

Es evidente, queridos sacerdotes, que los cambios que van ocurriendo en el mundo, especialmente en aque-

llas zonas a las que hemos estado vinculados ya geográfica, ya histórica, ya políticamente (Continente Latino-

americano, países del este de Europa) tienen su repercusión en Cuba.  Podemos constatar que se está dando

en la hora presente un proceso de tránsito de la confrontación al diálogo, del enfrentamiento a la colaboración,

de los peligros de guerra a la esperanza de la paz.  Esto supone también cambios progresivos y a veces

radicales dentro de cada país hacia una vida más democrática y abierta a la participación de todos los ciuda-

danos.  De este modo el mundo parece avanzar hacia un nuevo modelo de convivencia internacional.

Estos hechos nos hacen reflexionar como pastores y nos sentimos llamados a proyectar la luz del Evan-

gelio sobre estas realidades porque inciden sensiblemente en el diario vivir de nuestro pueblo y, por tanto, en

nuestra labor pastoral.

En efecto, ustedes, queridos sacerdotes, conocen mejor que nosotros los pormenores de las dificultades

que experimenta la familia cubana para hacer frente a las necesidades materiales de cada día y cómo esas

dificultades causan mayores trastornos en nuestros hermanos enfermos o de más avanzada edad.  Conocen

también el descontento de tantos jóvenes por no hallar el trabajo a que aspiran en razón de sus cualidades

personales y su preparación.

Naturalmente estos y otros hechos, como el turismo, que aunque beneficioso para el país, es causa, por

sus aspectos discriminatorios, de disgusto e irritación en muchas personas, hacen menos fácil la convivencia

ciudadana y provocan también en muchos una sensación de desaliento.

Vemos además con preocupación y dolor, al igual que ustedes, queridos hermanos, el aumento de la

violencia, el robo, el alcoholismo y el desenfreno sexual.  Son síntomas evidentes de que los problemas del

mundo moderno se hacen presentes en nuestra sociedad.  Asimismo resulta especialmente doloroso consta-

tar el incremento del número de jóvenes que tratan de salir del país a través del Estrecho de la Florida, con

gravísimo riesgo de sus vidas, a causa de los precarios e insuficientes medios que emplean para su empeño.

Actitud de la Iglesia

        Durante todos estos años la Iglesia ha sido sensible a las dificultades y esperanzas de nuestro pueblo.

Hubo un momento en que la austeridad parecía ser una medida transitoria y válida para alcanzar un ulterior

desarrollo. Sin embargo, la experiencia de estos años nos ha convencido de que en la situación presente no

basta la austeridad como único camino de solución.

No han faltado en todo este largo período las situaciones de tensión social. En dichos momentos la Iglesia

se ha manifestado a través de la palabra de los pastores, Obispos y sacerdotes, dirigida a los católicos

cubanos en actos de culto o en cartas pastorales, o bien directamente a las autoridades de la Nación, aun

cuando esto último no haya sido difundido por los órganos de prensa y sea por lo tanto, desconocido por la

opinión pública nacional e internacional. Por eso, dentro y fuera del País, algunos nos han reprochado por

guardar un silencio cómplice en relación con sucesos que veíamos con dolor y repulsa, y que en realidad

fueron denunciados de la manera referida. Así lo hicimos, por ejemplo, cuando los actos de repudio en oca-

sión del éxodo del Mariel.

Ciertamente, en su momento, la Iglesia ha exhortado a los católicos a colaborar con todo lo justo, noble y

bueno que se ha tratado de hacer en nuestra Patria, en especial en lo referente al desarrollo económico, a la

justicia social y al bienestar del pueblo. Así lo muestra el testimonio ofrecido por los laicos en el trabajo y en el

estudio, y la solidaridad efectiva con el mundo del dolor a través de la abnegada labor de las religiosas en



hospitales, hogares de ancianos y las ayudas no-gubernamentales católicas de otras partes del mundo.

Ante el proyecto socialista y su programa adoptado para nuestro pueblo, a fin de conseguir el desarrollo,

la Iglesia asumió, con un compromiso serio, fiel al espíritu del Evangelio, el camino de “analizarlo todo y

quedarse con lo bueno”.

En el ENEC fue toda la Iglesia, Pastores y fieles, la que dio una opinión y expresó una postura que aun hoy

mantenemos. Esa postura encarna el deseo de una auténtica participación consciente del pueblo en su histo-

ria, un verdadero ámbito de libertad para todos los cubanos y la actitud real de respeto por las personas y las

ideas que lleven a poder entablar un diálogo con todos los cubanos de buena voluntad dentro y fuera de

nuestras fronteras geográficas.

Al mirar la realidad con sus dificultades y problemas nos sentimos llamados a participar en la solución de

esos problemas y en la superación de esas dificultades.

Sabemos, por ser cristianos, que aunque las situaciones humanas son muy complejas, «lo que es impo-

sible para los hombres, es posible para Dios.  Dios lo puede todo» (Cfr.  Mc 10, 27).  Siempre se abre una

puerta a la esperanza desde la fe y a impulsos del Amor.

Sin embargo, nosotros los hombres a veces cerramos las puertas a esa esperanza con nuestra autosufi-

ciencia o nuestro empecinamiento, con nuestra falta de fe y amor.  Como pastores de la Iglesia en Cuba,

pedimos a Dios fuente de toda Luz, que nos guíe con su sabiduría para discernir los verdaderos caminos, que

nos permitan, en solidaridad con nuestro pueblo, contribuir a la solución de los problemas presentes, fieles a

los principios de la verdad y del bien.

Nuestro Dios es «Dios de vivos», como respondió Jesús a los saduceos (Mt. 22,32).  Es un Dios que da

la vida y promueve la vida.  Por eso no podemos desde nuestra fe estar de acuerdo con una perspectiva que

conduzca a la inmolación del pueblo.  Tampoco podemos aceptar las proposiciones que propugnan el enfren-

tamiento violento que es siempre fratricida; ésta sería otra fortuna falsa de buscar una solución.  Quedarnos

cruzados de brazos o la pretensión de resolver los problemas que nos afectan a todos, a base de modos

individualistas o sea, por medio de exilios internos o externos, parece ser otro camino equivocado.  Como

decía hace tantos años el P. Varela: «...los cubanos se piensan salvar solos, sin darse cuenta que todos

correrán la suerte que corra la Patria».

Nuestra conciencia cristiana y sacerdotal nos pide en cambio un compromiso personal y cotidiano, que

una nuestros propios esfuerzos al de los demás, en un clima de auténtico respeto al otro, a sus necesidades

y a sus ideas.  De este modo podría aparecer un espacio adecuado para un diálogo sincero entre todos los

cubanos de buena voluntad, que sane las heridas causadas por la falta de fraternidad, la desconfianza, el

miedo y la agresividad.  En la renovación de las conciencias y de los corazones, en la restauración de los

valores humanos y cristianos, en la capacitación para el ejercicio responsable de la libertad personal y comu-

nitaria, en la apertura a la trascendencia de un Dios Todopoderoso, Padre lleno de Amor capaz de «hacer

nuevas las cosas», (Apoc. 21, 5) y que se manifiesta en el Amor eficaz y consecuente a los hermanos, así,

desde nuestra fe ofreceremos un camino de salvación y de esperanza para Cuba y para todos los cubanos.

Repercusión en la vida de los presbíteros

Comprendemos que ustedes, queridos hermanos e hijos, experimenten, en su carne y en su corazón, las

repercusiones dolorosas de la situación que nos toca vivir y, compartimos esta vivencia con ustedes.  Por ser

no sólo parte de¡ pueblo que sufre, sino además pastores de quienes se espera una palabra de aliento y de

orientación, nos sentimos no pocas veces abrumados por el peso de tantas preocupaciones. Si no fuera así

dejaríamos de ser humanos, cubanos, cristianos y sacerdotes.

En el ejercicio de nuestro ministerio pastoral, recogemos expresiones de agobio, exasperación, y perple-



jidad. Todo esto, naturalmente, somete nuestra realidad humana a un continuo desgaste. Además, a ello se

suma la responsabilidad que el Señor nos ha conferido como Pastores y el vemos a veces humanamente

impotentes para resolver tantas situaciones desesperadas.

Por todas estas razones nuestras fuerzas físicas y psíquicas pueden llegar a resentirse o flaquear. Recor-

damos a Jesús en los supremos momentos de la agonía en el Huerto cuando llegó a sudar gotas de sangre...

Pero también acuden a nuestra memoria aquellas palabras del apóstol San Pablo que nos sirven de inspira-

ción y de consuelo: “Pero llevamos este tesoro en recipientes de barro para que aparezca que una fuerza tan

extraordinaria es de Dios y no de nosotros. Atribulados en todo, mas no aplastados; perplejos, mas no deses-

perados; perseguidos, mas no abandonados; derribados, mas no aniquilados. Llevamos siempre en nuestros

cuerpos por todas partes el morir de Jesús, a fin de que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro

cuerpo” (2 Cor 4, 7- 1 O).

Por eso, queridos hermanos en el Sacerdocio de Cristo, aunque las tribulaciones sean muchas, nos

vemos consolados por Jesús, cuyos ministros somos, y tenemos la misión de consolar y reconfortar a los

demás. ¡Que no decaiga nuestro ánimo! No pensemos que estamos en la impotencia o en la pasividad. A la

luz del Misterio Pascual podemos y debemos hacer mucho en esta hora crucial.

Dominación Teológica

Queremos recordar, junto a Jesús, los compromisos de nuestroSacerdocio Ministerial, de nuestra voca-

ción sacerdotal.

El Papa Juan Pablo 11 hablando a los sacerdotes en Gabón el 17 de febrero de 1982 dijo: “El sacerdocio

es un verdadero misterio en el sentido cristiano de la palabra, es decir, una realidad de la que conocemos

solamente una cara pero la otra se nos escapa porque viene de Dios y toca al mismo Dios. Queridos herma-

nos, a todos se nos pide creer en el Sacerdocio como creemos en el Bautismo o en la Eucaristía. ¿Podremos

agotar alguna vez, por ejemplo, el significado del Bautismo? Pues así ocurre con el Sacerdocio. La primera

fidelidad que se pide a un Sacerdote es que continúe creyendo en su propio misterio, que su fe sea perseve-

rante en este don de Dios que ha recibido”.

Y el Concilio Vaticano II nos recuerda que ... “Los presbíteros, próvidos cooperadores del Orden episcopal,

y ayuda e instrumento suyo, llamados para servir al Pueblo de Dios, forman, junto con su Obispo, un solo

presbiterio, dedicado a diversas ocupaciones...”; “... Todos los sacerdotes, tanto diocesanos como religiosos,

están pues, adscritos al cuerpo episcopal por razón del orden y del ministerio, y sirven al bien de toda la Iglesia

según la vocación y gracia de cada cual...”; “... En virtud de la común ordenación sagrada y de la común

misión, todos los presbíteros se unen entre sí en íntima fraternidad, que debe manifestarse en espontánea y

gustosa ayuda mutua, tanto espiritual como material, tanto pastoral como personal, en las reuniones, en la

comunión de vida, de trabajo y de caridad......

“Acuérdense de que, con su conducta de cada día y con su solicitud, deben mostrar a los fieles e infieles,

a los católicos y no católicos, la imagen del verdadero ministerio sacerdotal y pastoral, y de que están obliga-

dos a dar a todos el testimonio de verdad y de vida...” (L.G. # 28).

No pensemos, pues, que somos solamente hombres de buena voluntad movidos por el amor al pueblo

cubano y con la mirada puesta en el bien común de este pueblo que es el nuestro, no pensemos que estando

pastoralmente ocupados no estamos siendo agentes activos en la hora histórica presente como si estuviéra-

mos “ociosos en la plaza sin hacer nada”. (Mt. 20,6). Cada uno tiene su misión, la nuestra es la sacerdotal,

vale decir, la misma de Cristo, Salvador de los hombres, porque de El arranca nuestro sacerdocio ministerial

que tiene su fuente y su punto culminante en el Misterio Pascual: la Muerte y Resurrección de Jesús, Sólo con

esta visión de fe trascendente podemos vencer la tentación de la «eficacia» que a veces puede asaltarnos.

El sacerdote es siempre signo de la presencia de Dios, aun más, al permanecer en medio de una socie-



dad en la que se ha propugnado el ateísmo como clave de interpretación de la realidad, esa presencia se hace

más significativa, pues aunque no hablemos, somos la voz de Dios que no calla, y esto sin arrogancia ni

orgullo, sino con humildad y espíritu de servicio, sufriendo y obrando como Jesús, que nos dijo: «Ninguno

tiene más amor que aquel que da la vida por los que ama» (Jn. 15,13). 34 «A esto tiende y en esto se consuma

el ministerio de los presbíteros... no podrían ser ministros de Cristo si no fueran testigos y dispensadores de

una vida distinta de la terrena, ni podrían servir tampoco a los hombres si permanecieran ajenos a la vida y

condiciones de los mismos». (P.O. # 2 y 3).

La Iglesia en Cuba hoy

Si hemos hecho un somero análisis de la realidad, no podemos pasar por alto el aspecto intraeclesial.

Tomando como punto de partida el ENEC, podemos apreciar, en estos últimos cinco años, el aumento en el

número de religiosas y en menor grado de sacerdotes que han ingresado al país y se han incorporado a

nuestra labor pastoral.

Por parte de los fieles es sensible el incremento en los bautismos, no sólo de niños, sino también de

adultos, principalmente jóvenes que se incorporan a las diversas comunidades después del conveniente

catecumenado.

Asimismo, como ya lo hemos señalado, asistimos a un despertar de la memoria cristiana de nuestro

pueblo, que se evidencia al paso de la Cruz del V Centenario de la Evangelización y de la imagen de la Virgen

de la Caridad.

Ciertamente, la Iglesia permanece viva en medio de nuestro pueblo.

El ligero y consolador incremento en las vocaciones, tanto masculinas como femeninas, son una muestra

de la fecundidad de nuestra vida eclesial.

Es digno de mencionarse el clima de sencillez y sinceridad, de fraternidad y unidad que se observa entre

Obispos y sacerdotes, sacerdotes entre sí, con los laicos, y de todos en general.

El actual crecimiento del número de religiosas supone por parte de los sacerdotes una valoración de sus

respectivos carismas personales y comunitarios, que hacen posible una mayor y más provechosa colabora-

ción pastoral.

Es interesante y prometedora la promoción de los diáconos permanentes, los cuales van incorporándose

con gran celo a la tarea pastoral.

Es también motivo de alegría y esperanza la expresión más visible de la sensibilidad cristiana y de sus

nuevos compromisos apostólicos ante el mundo del dolor, que promueven y animan, con exquisita caridad,

iniciativas como CARITAS, la FRATER, y PAS, que van extendiéndose en número y calidad entre los miem-

bros del Pueblo de Dios.

Resulta imposible dejar de destacar la callada, abnegada, constante y fecunda tarea de cada día realiza-

da por ustedes, queridos sacerdotes, que obtiene su fuerza y su eficacia en la oración: diálogo profundo con

Cristo y junto a María la Virgen, Madre de la Caridad, Patrona de todo nuestro pueblo. Nos referimos a la

cotidiana labor pastoral llevada acabo humilde y sencillamente, y encerrada en el misterio de la aparente

monotonía de lo cotidiano; la predicación de la Palabra, la celebración de la Eucaristía y del Bautismo, la

atención a los enfermos, la reconciliación de los pecadores, el consuelo de los afligidos, la orientación y

animación de las comunidades. Por todo esto, gracias, queridos hermanos, gracias en nombre de los fieles,

gracias en nombre del mismo Jesucristo “Nunca la Iglesia podrá subsistir sin sacerdotes, sin santos sacerdo-

tes” (Juan Pablo II, París 30 V 1980).

Por eso, en esta hora, les decimos, o más bien dejamos que Jesús nos diga a todos: “!Animo, soy yo, no

tengan miedo! “ (Mc. 6, 5 O).

Sin embargo, queridos sacerdotes, se nos impone la hora presente con todo lo que tiene de desafío y de



compromiso. No podemos caer en la desesperación ni tampoco en la seductora tentación de los remedios

parciales, sabiendo que ninguna solución temporal es absoluta.

Precisemos el terreno en que se mueve nuestro ministerio sacerdotal al buscar el bien común de los

hombres....... El Concilio exhorta a los cristianos, ciudadanos de la ciudad temporal y de la ciudad eterna, a

cumplir con fidelidad sus deberes temporales, guiados siempre por el espíritu evangélico........ De los sacer-

dotes, los laicos pueden esperar orientación e impulso espiritual.  Pero no piensen que sus pastores están

siempre en condiciones de poderles dar inmediatamente solución concreta en todas las cuestiones, aun

graves, que surjan. No es ésta su misión. Cumplen más bien los laicos su propia función con la luz de la

sabiduría cristiana y con la observancia atenta de la doctrina del Magisterio». (G. et SR # 43).

Exhortación final

Queridos hermanos, los exhortamos vivamente a permanecer unidos a nosotros en los respectivos

presbiterios diocesanos y unidos entre ustedes mismos en fraterna solidaridad pastoral y personal.  El mejor

amigo de un sacerdote, es otro sacerdote.  No lo olvidemos. ¡Cuántas veces nos animamos y sostenemos

unos a otros en nuestro caminar!  Desde el humilde y confiado recurso que hacemos en la fe para ejercer

unos con otros el ministerio de la reconciliación y perdón de nuestros pecados, que como hombres débiles

cometemos, hasta el apoyo moral, la comprensión y el compartir penas y alegrías que jalonan nuestra vida

cotidiana.  Demos así ejemplo vivo de fraterna amistad en Cristo.

Igualmente estemos dispuestos, con generosidad y renovado fervor, a compartir con nuestro pueblo sus

vicisitudes y penas, sus alegrías y esperanzas.  Este es un momento para vivir con valor la pobreza de Jesús,

su docilidad a la voluntad del Padre, su transparente caridad y amor para con todos, pero especialmente para

con los pobres, compartiendo el pan de la Palabra, el Cuerpo de Cristo y también el pan material.  El Señor

nos llama a permanecer aquí, donde su Providencia nos ha colocado, siempre sostenidos por la oración, por

nuestra espiritualidad pascual y misionera, que hunde sus raíces en el Misterio de la Muerte y Resurrección

de Cristo, en la fecundidad redentora de la Cruz, y se mueve a impulsos del Espíritu Santo, que es el verdade-

ro y único Amor.  No descuidemos nuestra formación permanente, como estímulo y caudal de la doctrina que

transmitimos, que es Cristo mismo, pero que busca siempre cauces nuevos para los tiempos nuevos.

El mejor signo de que somos felices en nuestra propia vocación será la atención especial a las vocacio-

nes sacerdotales y religiosas.  Así mismo es importante apoyar la labor del Seminario como centro de forma-

ción de los futuros sacerdotes.

Avancemos de cara al futuro, firmemente comprometidos con el presente y fieles a las mejores tradicio-

nes de aquellos sacerdotes que nos precedieron en el signo de la fe en Cristo y en el amor a la Patria, el R

José Agustín Caballero, el P. Félix Varela, y la pléyade de eclesiásticos cubanos forjadores de nuestra cultura

y de nuestra nacionalidad.

Que María, Madre de la Caridad y Madre de todos los cubanos recoja nuestros desvelos y haga fecunda

nuestra labor evangelizadora, sobre todo cuando nos disponemos a emprender la Misión de la Nueva Evan-

gelización, siguiendo la inspirada iniciativa del Santo Padre Juan Pablo II al desembocar en el V Centenario de

la Evangelización de nuestro Continente Latinoamericano y en los umbrales del Año 2000, a punto de iniciar

el Tercer Milenio de Cristianismo en el mundo.

Que Cristo, Sumo y Eterno Sacerdote, reciba nuestra oración y nuestro propósito, aliente nuestro com-

promiso, y restaure y renueve nuestras fuerzas, nuestro celo, nuestro entusiasmo y nuestro ardor evangélico.

Los bendicen y abrazan fraternalmente,

La Habana, fiesta de Nuestra Señora de la Caridad, 1991. + Los Obispos de Cuba.



SOBRE LA POSIBLE ADMISION DE LOS CREYENTES EN EL P.C.C.

CIRCULAR DE LOS OBISPOS DE CUBA

Los Obispos Cubanos reunidos en la LXXVIII Asamblea Ordinaria de la Conferencia Episcopal los días

18, 19, 20 y 21 de Noviembre, entre otros asuntos de nuestro temario, hemos tratado de la posibilidad ofrecida

a los creyentes cubanos de ser elegidos como miembros del P.C.C. según se ha expresado en el IV Congreso

de dicho Partido celebrado en Santiago de Cuba del 10 al 14 de Octubre próximo pasado.

 Se trata concretamente de la Resolución sobre los Estatutos del Partido en el No. 13 del anexo que

resuelve: «Suprimir en la práctica de los procesos de crecimiento del Partido cualquier interpretación de los

actuales Estatutos que entrañe negar a un revolucionario de vanguardia, en razón de sus creencias religiosas,

el derecho de aspirar a ser admitido en el Partido».  El texto añade: «a tales efectos establecer con carácter

provisional orientaciones reglamentarias».

 Con relación a esto nos parece oportuno recordar algunos principios generales emanados de nuestra fe

cristiana y de la doctrina social del Magisterio de la Iglesia:

«Es perfectamente conforme con la naturaleza humana que se constituyan estructuras políticas jurídicas

que ofrezcan a todos los ciudadanos, sin discriminación alguna y con perfección creciente, posibilidades

efectivas de tomar parte libre y activamente en la fijación de los fundamentos jurídicos de la comunidad

política, el gobierno de la cosa pública, en la determinación de los campos de acción y de los límites de las

diferentes instituciones y en la elección de los gobernantes”. (Conc. Vat. II, G. et Spes· # 75)

Al considerar esta participación política no olvidemos lo que doctrina social de la Iglesia nos enseña sobre

la naturaleza social hombre, que no se agota en el Estado, sino que se realiza en diversos grupos intermedios,

comenzando por la familia y siguiendo por los grupos económicos, sociales, políticos y culturales, los cuales,

como provienen de la misma naturaleza humana, tienen su propia autonomía s salirse del ámbito del bien

común. (Centesimus annus n. 13).

Por su parte el marxismo-leninismo considera que algunos hombres, en virtud de un conocimiento más

profundo de las leyes del desarrollo de la sociedad, por una particular situación de clase o por o razones,

deben agruparse en un partido único que se encargaría de velar por el bien total de esa misma sociedad.

Cuando un cristiano, ejerciendo el derecho inalienable que tiene como persona humana, va a tomar la

decisión de ingresar en un partido político de este género, debe reflexionar seriamente desde su fe, pues que

no le sería moralmente lícito actuar en contra de su propia conciencia, si se ve comprometida, violentada o

alterada la concepción de vida que emana de su fe cristiana.

Tengamos presente y muy claramente formulado que el cristiano no puede ser obligado a someterse a

una concepción de la realidad que no corresponda a su conciencia humana iluminada por la fe, la cual es una

ideología, pero de la cual brota una fundamentación filosófica una explicación del origen de todo lo que nos

rodea y compone la realidad, unos principios y valores morales y de conducta, una concepción de lo económi-

co, social y político que primariamente se basa en la dignidad trascendente e inalienable de la persona huma-

na y que tiene raíz profunda en la aceptación de un misterio más grande y fundamental: la existencia del único

y verdadero Dios que para nosotros los cristianos es Padre, Hijo y Espíritu Santo.

Como Pastores de la Iglesia Católica que vive en Cuba tenemos deber de aclarar los siguientes puntos

para orientar a nuestros fieles:

l. La citada Resolución, considerada en sí misma, es un paso positivo pero que necesita ser clarificado

por el P.C.C. explicando qué entiende por “principios socialistas”, “ideología y sentimientos socialistas”, “polí-

tica y política económica”, “programa del Partido” e incluso por “revolucionario de vanguardia”... así como



otros conceptos que se usaron en el IV Congreso y que, en las presentes circunstancias, requieren una

explicitación.

2. Despejar la posibilidad del carácter coyuntural que pudiera tener esta Resolución para con aquellos que

hasta ayer han sido discriminados o tratados como desafectos o ciudadanos de segundo orden sólo por ser

católicos.

3. Nunca ha entrado en el interés de la Iglesia reclamar el derecho de los católicos a militar en el Partido,

porque entiende que este solo derecho no “toca fondo”, ni ofrece seguridad de una solución global al insisten-

te reclamo de la Iglesia, que es el bien total de nuestro pueblo y el necesario margen de libertad para cumplir

libremente su misión. La Resolución parece intentar resolver un problema ético del Partido y no del creyente

en cuanto tal. La Iglesia se ha mostrado siempre disponible al diálogo para encontrar verdaderas soluciones

de fondo a los problemas del país.

4. Por existir en Cuba un Partido único y selectivo, la admisión de algunos católicos puede plantear

problemas de divisiones irritantes entre los mismos, producidas no en razón de opciones personales, sino

desde fuera, por un órgano que es rector de toda la vida del país y determina quiénes son dignos y quiénes

indignos de pertenecer a él.

5. Igualmente, por ser este Partido único y selectivo, es contradictorio y también discriminatorio que un

creyente pueda ser militante del Partido y un militante del Partido no pueda ser creyente. Sería más completa

esta Resolución si suprimiera toda discriminación en absoluto.

En conclusión:

l. Si se le ofreciera a un católico la posibilidad de ser elegido como «miembro del P.C.C., él, ejercitando su

libertad y derecho de persona humana, pudiera optar por dicha pertenencia, siempre y cuando esto no fuera

en detrimento de su propia conciencia e identidad cristiana.

 2. Pero si el P.C.C. sigue conservando su ateísmo integral y explicación de la realidad física, personal,

social y política basada en los postulados del materialismo, a un católico le es moralmente imposible perma-

necer a dicho partido sin perder por ello su identidad cristiana.

Ciudad de La Habana, 21 de Noviembre de 1991.

LOS OBISPOS DE CUBA.



NOTA DE PRENSA SOBRE LOS ACTOS DE REPUDIO

Durante la recién concluida Asamblea Ordinaria de la Conferencia Episcopal Cubana, han llegado hasta

nosotros noticias inquietantes sobre actos llamados de repudio en los cuales, además de palabras insultantes,

ha habido golpes y otras acciones agresivas contra las personas.

Es de temer que, de seguir repitiéndose situaciones de este tipo, lleguen a producirse reacciones tam-

bién violentas.

En el estado de irritación y aun de exasperación en que se encuentran tantos hermanos nuestros a causa

de la profunda crisis económica que atravesamos y que nos afecta de modo creciente, estas situaciones de

violencia se toman más riesgosas aún y presagian días tristes para nuestro país.

Hacemos, pues, un llamamiento a todas las partes, especialmente a los que tienen responsabilidades

directas sobre el orden público y la orientación política de los ciudadanos, para que no permitan que se

fomenten actuaciones de ese género, no sea que rodemos por la peligrosa pendiente del odio y la revancha.

Todavía estamos a tiempo.

Pedimos a todos que sepan ser fieles a esa genial moderación antillana a la que se refería José Martí, la

cual debe hacer de nosotros un pueblo tolerante y amable, capaz de resolver sus querellas entre hermanos.

Como servidores de Jesucristo repetimos, en nombre de Dios, el llamado eterno de nuestro Maestro y

Señor: “ámense unos a otros”. Todo se puede con la fuerza del amor, sin amor todo está perdido. Del amor

brota la reconciliación, la comprensión, la capacidad de diálogo y la paz.  El amor es siempre constructivo y

fecundo.

Que Nuestra Señora de la Caridad del Cobre, Madre de todos los 7 cubanos nos ayude a encontrar

caminos de entendimiento y de paz en estos momentos difíciles.

La Habana, 22 de Noviembre de 1991.

LOS OBISPOS DE CUBA



CARTA DE LOS OBISPOS CUBANOS AL DR.  CARNEADO

ACERCA DEL DESENCADENAMIENTO DE LA VIOLENCIA

C. de La Habana, 13 de Enero de 1992.

Dr. José Felipe Carneado

Jefe del Departamento de Asuntos Religiosos

Comité Central del P.C.C.

Palacio de la Revolución.

Estimado Dr. Carneado:

Con ocasión de la ordenación episcopal de Mons. Petit, los Obispos nos hemos reunido y hemos comen-

tado los tristes acontecimientos del pasado día 9 del presente, donde perdieron la vida dolorosamente tres

hijos de este pueblo, miembros de los Cuerpos Armados del país.

Dios sabe bien, Dr. Carneado, cuánto y cuán sinceramente nos apena este hecho, condenado por todos;

y con qué sincero sentimiento estamos unidos a cuantos lo reprueban, y más particularmente a sus familiares

que sufren este dolor.  Sabemos que en no pocas Comunidades nuestros sacerdotes han orado con los fieles

por las almas de los que murieron y por el consuelo cristiano de sus familias.

Nosotros entendemos que no sólo es un deber nuestro, sino también un modesto aporte a los que tienen

en Cuba el difícil servicio de la autoridad, reiterar que a los Obispos Cubanos nos preocupa el desencadena-

miento de reacciones violentas, tal como lo expresamos en la última Conferencia el pasado 21 de Noviembre

cuando hicimos un cordial llamamiento a detener la pendiente de violencia, odio y revancha que puede presa-

giar días más tristes para nuestro país, como dice nuestra nota.

Acepte Usted, Dr. Carneado, y en su persona las Autoridades país, el testimonio de nuestro pésame.

De Usted, fraternalmente,

LOS OBISPOS CUBANOS



HOMILÍA PRONUNCIADA POR EL EXCMO.  MONS.  JAIME ORTEGA ALAMINO

ARZOBISPO DE LA HABANA

EN LA CELEBRACION DE LA MISA CRISMAL

S.M.I. Catedral de La Habana,

10 de Abril de 1992.

«El Espíritu del Señor está sobre mí...  y me ha enviado»

Queridos hermanos en el sacerdocio de Cristo; queridos hermanos y hermanas:

En la lectura evangélica de esta celebración, Jesucristo se da a conocer a su pueblo como Aquel que

realiza en sí mismo las notas características que el Profeta Isaías describía en el Mesías de Dios; esto es, vivir

bajo la acción del Espíritu y ser enviado a comunicar una Buena Noticia que es para todos, especialmente

para los que sufren en su cuerpo o en su espíritu: «El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha

ungido.  Me ha enviado para dar la Buena Noticia a los pobres, para anunciar a los cautivos la libertad...»

Jesús se nos presenta así, al decir de la exhortación apostólica «Evangelii Nuntiandi», como el primer

evangelizador.  «Jesús mismo, Evangelio de Dios, ha sido el primero y el más grande evangelizador.  Lo ha

sido hasta el final, hasta la perfección, hasta el sacrificio de su existencia terrena» (Hasta aquí la cita) (E.N. 7).

Con sus palabras y sus obras hizo saber claramente que El era el enviado del Padre, el Hijo de Dios hecho

hombre.  El libro de los Hechos nos lo muestra: «Jesús de Nazaret, el ungido por Dios con la fuerza del

Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a los oprimidos, porque Dios estaba con él». (Hch. 10,

38).

Y este primer evangelizador, ¿cómo evangelizar Jesús anuncia el Reino de Dios, que además él mismo

transparenta perfectamente en su estilo de vida humana. Y para que este anuncio no cese de oírse El crea

una comunidad a la que le entrega su Espíritu y le confía su misión. Es la Iglesia, que debe vivir haciendo lo

que su Señor le ha encomendado, prolongando así a través del tiempo y hasta el fin del mundo la acción

salvadora de Cristo.

Pero si Jesús anunciaba que el Reino de Dios había llegado porque El, el enviado del Padre, estaba ya

aquí; la Iglesia tiene en su Kerygma, en su anuncio salvador, una noticia específica que comunicar, con

originalidad histórica y sobrenatural. La comunidad fundada por Jesús debe anunciar a su Señor, debe contar

su historia, la de su muerte su resurrección, la del sufrimiento del Calvario bajo Poncio Pilato y la de las dudas

de los discípulos ante la Resurrección del Salvador. Este anuncio lo hará con el poder que Cristo Resucitado

le comunica, en la fuerza del Espíritu Santo y siguiendo el mandato del mismo Jesús: “Como el Padre me ha

enviado, así yo los envío, vayan y anuncien...”

No anuncia, sin embargo, la Iglesia, como noticia salvadora, el admirable dominio de Dios sobre la crea-

ción, ni proclama primeramente la justicia, la paz y la fraternidad del Reino de Dios; anuncia siempre y ante

todo a Jesucristo, muerto y resucitado. Sólo El hace germinar y crecer el Reino de Dios; sólo en el señorío de

Cristo, humano y divino, cercano y sublime, se comprende el amoroso dominio de un Dios inenarrable. Jesu-

cristo será de este modo el contenido de nuestra noticia misionera: “Jesucristo ayer, hoy y siempre”.

El Papa Juan Pablo II ha descrito la celebración de la cuarta asamblea del Consejo Episcopal Latinoame-

ricano (CELAM) en Santo Domingo, el próximo mes de octubre, como una reunión que tratará sobre Jesucris-

to, de modo que al salir de aquel encuentro, en palabras del Papa, nos llevemos a Jesucristo en los labios y en

el corazón”, a fin de anunciarlo a todo el continente Latinoamericano en esta hora de Nueva Evangelización.



Porque la Iglesia existe para llevar esta Buena Noticia a todos los 8 hombres de todos los tiempos.  No

podemos concebir la Iglesia como una comunidad constituida plenamente, fuera de la cual quedaría siempre

alguna oveja descarriada que habría que rescatar.  Han tenido que pasar siglos para que la antigua cristian-

dad llegue en su reflexión a comprender que la Iglesia toda está en medio del mundo como un puñado de

levadura en una masa sin fermentar aún.

Los descubrimientos geográficos de quinientos años atrás, con la extraordinaria actividad misionera que

les siguió, no cambiaron mucho el modo de pensar de los cristianos respecto a la situación de la Iglesia en el

mundo. Aquellas misiones tuvieron como finalidad primordial hacer que la Iglesia se extendiera a todos los

pueblos, de modo que todo el mundo llegara a ser Iglesia, y esto debía producirse, según esa mentalidad, en

un tiempo relativamente breve.

Por esto el Papa Juan Pablo II habla para nuestra época de una Nueva Evangelización, que él describe

nueva en su ardor, nueva en sus métodos, nueva en su expresión, y yo me atrevería a añadir: nueva también

en la mentalidad de la comunidad evangelizadora que es la Iglesia.

En una Iglesia que cree englobar a todos porque todos están bautizados o porque casi todos dicen ser

católicos, los Obispos y presbíteros pueden llegar a concebir su acción pastoral como una suma de esfuerzos

y cuidados para que el pueblo cristiano pueda salvarse. Pero el cristiano no se siente ya hoy parte de una

Iglesia que ocupa el centro ancho y grande del mundo, dentro de la cual debe defenderse de las tentaciones

que vienen de fuera, sino que se sabe cada vez más responsable del mensaje de Cristo de cara a ese mundo,

que puede ser o no todavía cristiano o que nunca llegará a serlo.

La vida del sacerdote, la espiritualidad del presbítero, no aparece así determinada exclusivamente por

una función suya de mediación entre Dios y el pueblo cristiano. Hoy cualquier pastor de la Iglesia, y ustedes lo

saben bien, queridos hermanos sacerdotes, se encuentra trabajando en dos frentes: el de su servicio a la

comunidad católica establecida y el de su responsabilidad, compartida con su comunidad, en relación con el

mundo que debe recibir el anuncio de Jesucristo Salvador.

Sin embargo, hoy menos que nunca podemos caer en la tentación de dividir las tareas, como nos lo

advierte la Exhortación Apostólica “Christifideles laici” del Papa Juan Pablo II, como si los laicos tuvieran que

asumir las responsabilidades respecto al mundo y los presbíteros aquellas relacionadas con la comunidad. La

misión de la Iglesia es única, la de hacer a su Señor presente en la historia de los humanos actuales y esta

tarea tenemos que acometerla juntos.

Si el Obispo, siguiendo la frase feliz de San Agustín, debe decir a su comunidad diocesana: «para ustedes

soy Obispo, con ustedes soy cristiano», también el presbítero tiene el deber de decir lo mismo de su sacerdocio

a la comunidad que le ha sido confiada.  Ni el diácono, ni el presbítero, ni el Obispo, porque participen del

sacerdocio de Cristo de diversos modos, pueden dejar a un lado el sacerdocio bautismal que comparten con

los fieles laicos y que los pone a todos, solidariamente, frente al mundo para anunciar el Evangelio.  Es así

como el Pueblo de Dios de «destinatario» pasa a ser actor, «sujeto» de la misión.  Nosotros lo estamos

experimentando en nuestra Arquidiócesis a través de la Gran Misión diocesana con motivo del quinto cente-

nario de la evangelización de América.  Los sacerdotes, diáconos, religiosas y laicos de nuestras distintas

comunidades se han desplazado, han realizado visitas, han exhortado en la iglesia a quienes, respondiendo al

llamado misionero, han acudido al templo.  No se ha tratado de una suplencia por la falta de sacerdotes

misioneros; se trata de una toma de conciencia de que la evangelización, la misión, ha sido confiada a toda la

comunidad eclesial.

Cuando se llega a este momento, la Iglesia debe disponerse a llevar dentro de sí todos los problemas de

los hombres.  Los que han salido a evangelizar saben que ellos son portadores de una noticia buena y

transformadora, pero también recogen, escuchan las noticias que los hombres y mujeres les dan de sus

angustias, de sus dificultades, de sus expectativas.  Si la Iglesia ignorara todo esto, no podría ni siquiera



alcanzar una suficiente conciencia de lo que debe de hacer por el Reino de Dios y no sería posible su acción

como Sacramento de Cristo en el mundo.

Tampoco podría el presbítero vivir su espiritualidad prescindiendo de la incidencia que tiene el mundo real

sobre la conciencia que la Iglesia tiene de sí misma y de su misión.  No se puede pensar ya en un pastor que

estructurase su vida interior únicamente a partir de sus relaciones con el Obispo, con el presbiterio y con su

comunidad.  Esto sería irreal y anacrónico.  El sacerdote es hoy el pastor de una comunidad que llega a

descubrir su plena identidad en el dinamismo de su misión y en su toma de conciencia de sus relaciones con

el mundo.  La comunidad eclesial existe para anunciar a Cristo al mundo, para construir en el mundo, un haz

de relaciones que permitan hacer presente a Cristo y su Reino y el presbítero es el animador, el impulsor, el

coordinador solidario de todos los carismas en este único esfuerzo.

En Cuba, en los tiempos presentes, una inquietud por las cosas del espíritu, una búsqueda que pudiéra-

mos catalogar de religiosa, acerca a muchos hermanos nuestros a las comunidades católicas.  Ahora bien, el

problema de la misión de la Iglesia no consiste simplemente en responder a esas demandas, sino en la

necesidad de responder a ese algo más  que los profetas han predicho y que Jesucristo ha cumplido, y que

nuestros hermanos no parecen saber pedir.

Sigan pues, amados presbíteros, el modelo apostólico, o sea, vivan su sacerdocio en esa tensión hacia el

mundo, que es connatural al Evangelio, el cual contiene en sí un designio universal de salvación.  Ustedes son

los conservadores de esa misma tensión evangélica, misionera, en las comunidades que atienden

pastoralmente.  Conservar en la comunidad su tensión apostólica es el mejor y más auténtico modo de

pastorear la Iglesia que se les ha confiado.  Ustedes deben prepararse y preparar a sus comunidades para

que sean capaces de dar ese «algo más» cristiano, evangélico, que nuestros contemporáneos a menudo ni

siquiera sospechan.  Seguir el modelo apostólico es presentarnos ante los hombres con una noticia nueva e

inesperada, gratificante y exigente.

Si el apóstol fue en sentido estricto fundador de Iglesias, todo presbítero lo es en sentido analógico, pues

él continuamente regenera la comunidad, la construye, por la predicación de la Palabra, por las aguas bautis-

males, por la reconciliación de los pecadores, a quienes sirve también el pan eucarístico.  De aquí nace esa

singular relación del pastor con su comunidad, como expresa San Pablo escribiendo a los Corintios: «Ustedes

podrán tener incluso diez mil maestros en Cristo, pero no muchos padres, porque soy yo el que los ha engen-

drado en Cristo Jesús (lcor. 4, 15).  Por eso el espíritu de paternidad ha determinado siempre la espiritualidad

del presbítero y del Obispo.

Padre sí, que purifique continuamente su relación con la comunidad, sobre todo en lo que toca al ejercicio

de la autoridad.  Es necesario proponer sólo a Jesús como Señor de la Iglesia.  De este modo vive el presbí-

tero la auténtica pobreza espiritual.

El presbítero debe ser un servidor de la unidad y para esto no debe imponer nunca sus propias opiniones

temporales o privilegiar unas más que otras, como si el mensaje de Jesucristo coincidiese solamente con su

punto de vista.  Podrá darse el caso en que una cierta opción temporal aparezca incompatible con lo que

proclama nuestra fe; pero esto no significa que la elección contraria coincida necesariamente con el absoluto

de Dios.  El pastor de la Iglesia salva la unidad de la fe si tiene una ocupación continua por distinguir lo

contingente de lo absoluto.

Al respecto es importante la «discreción política» que la Iglesia impone a los pastores y que aparece en el

canon 287 número 2 del Derecho actual.  Esto no es una prohibición abusiva ni tampoco un privilegio. Se trata

más bien de poner la sola Palabra de Dios en el centro de la vida eclesial.  Ella será la medida con la que todos

debemos medimos y s juzgados.

De este modo el pastor de la Iglesia se sentirá más pobre que el cristiano común. Incluso renunciará a sus



propias posibilidades humanas para que resalten las de los demás.  Por esto San Pablo escribía a los Corintios:

«Sostengo que Dios nos haya puesto a nosotros, los apóstoles, en último lugar...» (1 Cor. 4, 9).  Esto no es

más que llevar a vías de hecho todo lo que decía Jesús: «Aquel que quiera ser el primero entre ustedes, se h

esclavo de los otros; como el Hijo del Hombre...» (Mat. 20,27).

Por aquí pasa la caridad pastoral, en la cual el concilio pone criterio fundamental de la espiritualidad del

presbítero.

Queridos hermanos: Esta celebración de la Misa Crismal, cerca a la Solemnidad de la Pascua, es

sacramentalmente significativa: los óleos y el crisma para los sacramentos que regeneran continuamente la

Iglesia, Cuerpo de Cristo, son consagrados por el Obispo.  Los presbíteros con su Obispo y la presencia de

numerosos fieles, hacen visible a la Iglesia diocesana, que vivificada por esos mismos sacramentos y la

Palabra Divina, se dispone así a cumplir mejor su tarea evangelizadora, misión apostólica.

En el seno de esta Iglesia, para servirla como Pastores, estamos nosotros, que, al renovar nuestros

compromisos sacerdotales, hechos amor a Cristo y de entrega a los hermanos, proponemos también darnos

a la misión evangelizadora con el entusiasmo y el ardor que reclama nuestro pueblo y el mensaje del cual

somos portadores.  Que la Virgen María, Madre de la Iglesia, Madre de los sacerdotes, nos guarde en segui-

miento fiel y devoto de su hijo Jesucristo, a quien sea la gloria por los siglos de los siglos.  Amén.



NOTA DE LA CONFERENCIA DE OBISPOS CATÓLICOS DE CUBA

CONFERENCIA EPISCOPAL CUBANA. Apartado .594. La Habana, Cuba.

Ciudad de La Habana, 13 de Julio de 1992.

Con motivo de la reciente discusión y aprobación de la Ley de Reforma Constitucional llevada a cabo en el

seno de la Asamblea Nacional del Poder Popular, los Obispos Católicos de Cuba hemos reflexionado sobre

algunos aspectos de este hecho.

Partiendo de nuestra tradición histórica, desde aquel “Proyecto de Constitución para la Isla de Cuba” de

Joaquín Infante en 1812, la de Guáimaro en 1869, la de Jimaguayú en 1895, la de la Yaya en 1897, para

después pasar en este siglo a las de 1901, 1928, 1934 y 1940, nos complace comprobar que en esta Ley de

Reforma de la Constitución de 1976, se reformulan algunos artículos de acuerdo a dicha tradición constitucio-

nal, cuyos valores son justamente reconocidos y tenidos en cuenta. Acuden a este propósito a nuestra memo-

ria las palabras de aquella pequeña parábola del Evangelio: ....” .Así, todo escriba que se ha hecho discípulo

del Reino de los Cielos es semejante al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo.” (Mt.

13,52).

Es evidente que la Constitución de 1976, dentro de la trayectoria histórico-política vivida en nuestro país, se

redactó con él propósito de llegar a una estabilización institucional que se planteaba desde 1959.

Un examen detenido de dicha Constitución nos hace constatar algunas lagunas en los campos de la familia,

la educación y la religión, que son aquellos sobre los cuales incide más directamente nuestra acción pastoral.

Por eso, al examinar la nueva ley de Reforma Constitucional consideramos que se ha llevado a cabo un

cambio positivo en la formulación de los conceptos anteriormente citados.

Expresamos asimismo el deseo de que la redacción mas clara y prolija de estos puntos, haga posible su

efectivo cumplimiento en la práctica, sin “paralelismos” o dualidades entre la ley escrita y la praxis cotidiana.

Esperamos igualmente que las reformas del sistema económico introducidas en el texto de la Constitución,

puedan servir para provecho real de nuestro pueblo, que sufre tantas dificultades de orden material en este

período especial al que .se ve sometido por circunstancias nacionales e internacionales.

Finalmente, formulamos sinceros votos para que según palabras de S.S. Juan Pablo II en su discurso de

bienvenida al nuevo Embajador de Cuba ante la Santa Sede, el 2 de marzo de 1992,  se propicie “un clima de

mayor diálogo y colaboración internacional” que redunde en bien de todos los cubanos.

POR LOS OBISPOS CATÓLICOS DE CUBA

+Jaime Ortega Alamino                                             +Emilio Aranguren Echeverría

Arzobispo de La Habana                                    Obispo Auxiliar de Cienfuegos- Santa Clara

Presidente de la Conferencia                                        Secretario de la Conferencia de

de Obispos Católicos de Cuba.                                     Obispos Católicos de Cuba.



FRAGMENTOS DE LA HOMILÍA EN EL SANTUARIO NACIONAL DE NUESTRA SE-

ÑORA DE LA CARIDAD DEL COBRE

Mons.  Pedro Meurice Estíu Arzobispo de Santiago de Cuba 8 de Septiembre de 1992

...»Ustedes hermanos, igual que yo, se dan cuenta perfectamente bien de que no vivimos momentos

fáciles en estos tiempos, en estos días que nosotros estamos viviendo y muchas personas viven como ate-

morizadas, atemorizadas por lo que pueda suceder en un futuro y un futuro no muy lejano, y ven como densos

nubarrones en el horizonte, en la historia, en la vida, en el futuro de nuestro pueblo, pero yo les digo a ustedes,

que el Señor sigue presente en medio de nosotros y que María que ha sabido acompañar y ser también

prueba de la presencia misericordiosa de Dios en medio de nosotros seguirá acompañándonos, sigue acom-

pañándonos y seguirá acompañándonos.

Yo les digo que no tengan miedo.  Yo les digo, incluso, que no es cuestión de descifrar el futuro.  Sólo Dios

sabe las cosas.  Nosotros las ignoramos.  Pero si ustedes miran y abren los ojos con una cierta capacidad de

mirar las cosas, y analizar las cosas, se darán cuenta de que hay motivo, ¡ahora, ya!, ¡ahora, hoy!, para pensar

que las cosas van mal, nosotros esperamos en la misericordia de Dios, que las cosas van a ir bien.  Y además

de esto les decía: «Si abren los ojos hoy, ya tenemos elementos para hacer una afirmación así. Hace apenas

dos meses sesenta días, éramos un Pueblo, una Nación, un Estado que en su constitución se confesaba

como ateo, como materialista, y que ese ateísmo y ese materialismo había que enseñarlo en las escuelas y se

les transmitía o se les imponía a nuestros niños y a nuestros jóvenes.  Y hoy, sesenta días después, ya

nuestro Estado no aparece en su Constitución como un Estado ateo, o como un Estado materialista.  Cada

cual es dueño de ver las cosas como las quiera ver y como las pueda ver, pero el que no vea en eso el primer

paso en algo tan fundamental y elemental que escindía por medio, a este pueblo, con esta cultura, con esta

manera de tener el sentido de la vida, con la fe en Dios y en el más allá, y se le obligara por Constitución a

profesar el ateísmo y no vea que ha habido un cambio, y un cambio radical es porque no quiere ver.  Lo que

hace falta es que eso que estaba escrito y en la realidad se aplicaba, se aplicaba; ahora, que ha sido borrado

de la Constitución, sea borrado también de la cabeza, y sea borrado también del corazón.  Si alguien lo tenía

adentro, eso que se oponía a que fuéramos un solo pueblo, deje definitivamente de ser algo, que se interpone

en las relaciones de los Cubanos todos para ser un solo pueblo.  Y que nunca más, ¡nunca más!, aparezca en

nuestra Constitución el nombre de ningún Estado, de ninguna Nación a la que tengamos que sentimos espe-

cialmente vinculados, porque los Cubanos hemos sido, -por ello dieron la sangre nuestros padres- libres e

independientes.  Y lo queremos hacer así, ¡ahora y mañana! ¡Sólo nosotros tenemos que buscar la solución

de los problemas grandes que tenemos!  Sólo el esfuerzo nuestro, el esfuerzo de nuestro sudor, no lo que nos

puedan dar o regalar por distintos intereses, es capaz de hacer un futuro mejor para nosotros!  El Padre

Varela, el que nos enseñó a pensar, el que había recogido toda nuestra Historia y de alguna manera como

concentrada en él, que nos conocía, mirando nuestro futuro, entonces, nos dice: «Los Cubanos», los Cuba-

nos tienen que tener cuidado en sus relaciones con ellos, y en sus relaciones con los demás pueblos.  Porque

hay muchos Cubanos que sólo piensan en las cajas de azúcar, por el dinero que eso supone.  Y porque hay

muchos Cubanos, -y dice él-. que son tres peligros de los que tenemos que precavernos, y de los que tene-

mos de alguna manera que tratar de evitar que son: la impiedad,, la superstición y el fanatismo».  «Ustedes

busquen a Dios, busquen la fe, denles a sus vidas una dimensión de apertura, de trascendencia.  Pero que

esa fe, sea una fe limpia, no una fe mezclada con supersticiones.  Adoren sólo a Dios y nadie más que a Dios

y a ninguna otra cosa o persona sino sólo a Dios.  No adoren el dinero.  No adoren el poder.  No se sometan

a nada ni a nadie sino sólo a Dios.  Y esa fe limpia, esa fe no supersticiosa, es fe que no sea fanática.

Respétense unos a otros aun teniendo distintas maneras de pensar.  No traten de imponer por la fuerza o por

la violencia, con el miedo, con el terror, la manera de pensar de los unos a los otros.  No sean fanáticos. Dense

cuenta que un pueblo es grande, sólo, cuando no por el miedo, sino por la libertad descubre de verdad, que el



otro es hermano, que todos los pueblos, todos los hombres somos hermanos.  Busquemos y hagamos de

Cuba un pueblo grande».  No quiero decir al pueblo más grande, no porque me falten ganas de decirlo, porque

cada hombre su pueblo debe ser el mayor de todos los pueblos, aunque sea el ínfimo de todos los pueblos, si

al menos, lo debe amar y debe tratar de servirlo, pero hagámoslo grande, no por la fuerza de nuestro Ejército,

no por la violencia de las armas, no por la fuerza de nuestros argumentos.  Hagámoslo grande porque somos

un pueblo honrado, un pueblo que trabaja, un pueblo que sabe respetarse y sabe respetar a todos los demás.

Un pueblo de grandes hombres de ciencia, un pueblo de grandes médicos, un pueblo de grandes deportistas,

pero que eso lo sepa unir con la hermandad y con la fraternidad, para no ser temido, ni tenido por desconfian-

za por otros pueblos, sino, para ser acogido en medio del seno de la convivencia de todos los pueblos.  Ese es

el ideario del Padre Varela que nos lo transmite y él es padre también en nuestra Patria.  Hay realidades

humanas que se apegan tanto dentro de nuestro corazón que nos resulta muy difícil arrancarlas.  Y hay

realidades que nos agarran a todos, de tal manera, muchas veces, que empezamos a pensar si es algo que

depende única y exclusivamente de nuestras solas fuerzas para quitarnos tanta, tanta maldad y entonces, los

cristianos acudimos a Dios no para que él haga el trabajo nuestro, no para que él haga la lucha que tenemos

que hacer nosotros por erradicar de nosotros la superstición, la impiedad o el fanatismo, sino para que El a

través de su Hijo Cristo Jesús, a través de su Madre María, María de la Caridad para nosotros, nos dé

confianza nos perdone nuestro pecado, nuestros pecados, nuestro pasado, nuestro presente, purifique, puri-

fique nuestro corazón, nuestros corazones, y ese gran corazón que somos todos juntos, y siembre y desarro-

lle y haga crecer en nosotros la esperanza para vivir de verdad como un pueblo no en la tensión y el miedo,

sino en el gozo y en la alegría como una inmensa flor que se abre a Dios y le sonríe porque El ha sido grande

con nosotros. Por estas intenciones ahora en esta mañana, a ustedes hermanos, los invito a pedir al Señor su

bendición, su gracia, su misericordia al presentarle el Cuerpo y la Sangre de su Hijo Jesucristo y acompañar

nuestra oración con la intercesión y la mediación subordinada pero mediación de su Santa Madre María, para

nosotros María de la Caridad...»



DECLARACION DE LA CONFERENCIA DE OBISPOS CATÓLICOS DE CUBA

BRIGADAS DE RESPUESTA RAPIDA

EN LAS CELEBRACIONES RELIGIOSAS

Ref. 488.

Ultimamente, y cada vez con más frecuencia, han venido ocurriendo en el curso de grandes celebracio-

nes religiosas en nuestras iglesias, incidentes muy lamentables, en los cuales algún tipo de agentes del orden

han tratado de reducir por fuerza a la obediencia a personas allí presentes que intentaban levantar su voz para

quejarse o protestar.

Los Obispos Católicos de Cuba no tenemos que repetir, porque esto es bien conocido de todos, que tales

hechos dentro de los templos no son organizados por la Iglesia ni aprobados por ella.

Es verdad que los que así proceden lo hacen buscando un espacio de libertad donde manifestar su

opinión o su inconformidad, pero aún así no pueden convertirse los templos en palestras políticas ni mucho

menos en campos de combate, donde grupos bien preparados y pertrechados responden a esas acciones

agrediendo a personas inermes.  Dejamos, pues, constancia también de nuestra total repulsa a que dentro de

nuestras iglesias sean tratados con violencia, por cualquier tipo de fuerza organizada, quienes intentan expre-

sarse de algún modo.

Es necesario hacer notar además, que la presencia en las celebraciones religiosas de agentes del orden

en ropa de civil, portando armas o instrumentos contundentes, es realmente una profanación y, por lo tanto,

resulta ofensiva a toda la tradición cristiana y al respeto que merece el templo como lugar sagrado.  Esto, lejos

de contribuir al orden, genera nerviosismo y agresividad que amenazan con estallar en cualquier situación de

esta índole.

Se impone, pues, la sensatez de una y otra parte, para que estos hechos no vuelvan a repetirse, porque

como lo hemos dicho ya en una ocasión anterior, podemos rodar rápidamente por la pendiente de la violencia

con las dolorosas consecuencias que ésta trae a los pueblos.

El Cobre, 2 de octubre de 1992.



DECLARACION DE LA CONFERENCIA DE OBISPOS CATÓLICOS DE CUBA

ANTE EL RECRUDECIMIENTO DEL

EMBARGO ECONOMICO CONTRA

NUESTRO PAIS

Ref. 489.

Los Obispos Católicos de Cuba, ante el recrudecimiento del embargo económico de los Estados Unidos

contra nuestro país, promovido por la Ley Torricelli, y consecuentes con la condenación que ya hicimos del

bloqueo económico en el año 1969, mostrarnos nuestro rechazo a todo lo que pueda aumentar las grandes

dificultades económicas que sufre actualmente el pueblo cubano.

Es cierto que estas dificultades no se deben únicamente al embargo norteamericano, como en repetidas

ocasiones lo han reconocido las autoridades del país, sino que diversos factores nacionales e internacionales

están en la base de la crisis actual. Pero también es verdad que cualquier medida que tienda a aumentar los

sufrimientos del pueblo tiene nuestra total reprobación.

El embargo es, de por sí, una medida de fuerza que participa, en cierto modo, de la violencia de la guerra.

Aunque se ha venido aplicando en tiempos de paz, siempre aparece como una alternativa a otras medidas de

fuerza. Los embargos totales que afectan el comercio de productos esenciales para los pueblos, incluyendo

alimentos y medicamentos imprescindibles para la población, son éticamente inaceptables, violan general-

mente los principios del derecho internacional y siempre son contrarios a los valores del Evangelio.

El uso político del embargo económico para mostrar desacuerdo o desaprobación de un gobierno, a quien

afecta directamente es al pueblo que sufre las consecuencias en hambre y enfermedad.

Si lo que se pretende por esta vía es la desestabilización del gobierno para llevar a la población civil del

país, presionada por el hambre las necesidades, a la revuelta, la estrategia del embargo se torna, además

cruel.

No podemos aceptar, pues, las motivaciones políticas de un embargo de este género. Este tipo de medi-

da es moralmente condenable cuando se aplica regionalmente a Haití, o cuando los Estados Unidos lo opo-

nen a Cuba.

La connotación política de un régimen no hace que un embargo o a bloqueo total, que incluya los elemen-

tos esenciales para la vida, sea aceptable o no.

Como pastores de la Iglesia que buscamos el bien de nuestro pueblo cubano y la paz y la armonía entre

los hombres, invitamos a todos a la seria reflexión, a nuestros fieles a una perseverante oración, y a cuellos en

cuyas manos está la solución de estos problemas a propiciar s vías más adecuadas para la superación de los

mismos.

El Cobre, 3 de octubre de 1992.



MENSAJE DE NAVIDAD

CONFERENCIA DE OBISPOS CATOLICOS DE CUBA

Diciembre de 1992

Ref. 573.

Queridos hermanos y amigos:

Una vez más el pueblo cristiano se dispone a celebrar el nacimiento de Jesús. Esta celebración se nutre

de recuerdos, no sólo el de la primera Navidad sino también de las muchas veces que hemos descubierto la

presencia del Señor Jesús en nuestras vidas. Esas pequeñas Navidades que El regala a quienes lo buscan,

lo esperan y lo acogen con sincero corazón.

Por eso esta celebración está cargada de esperanza, porque la Navidad es como el amanecer que siem-

pre es luz y promesa. Como dice un himno de la Liturgia de las horas: “La noche, el caos, el terror/ cuanto a las

sombras pertenece/ siente que el alba de oro crece/ y anda ya próximo el Señor. El hombre estrena claridad/

de corazón cada mañana/ se hace la gracia más cercana/ y es más sencilla la verdad”.

Desde la primera Navidad empezarnos a comprender mejor el misterio de amor, de un Dios que camina

con nosotros y comparte nuestra vida. La gracia se hizo cercana, la verdad sencilla. El Señor nos ama y se ha

hecho hombre para que el hombre se haga como Dios. Gracia y verdad que han llegado a nosotros en

“Jesucristo, el mismo ayer, hoy y siempre” (Hebreos 13, 8).

Sin embargo, hay circunstancias adversas que nublan la alegría y la verdad que brotan del misterio de

Belén, y nosotros, Pastores y hermanos de todos, queremos invitarlos a acercarnos al pesebre donde el Dios

de la vida, de la paz, nos muestra la inmensidad de su amor y nos convoca al amor fraterno. En Belén brilla la

esperanza porque se hace dad que el amor es más que el poder, que el perdón reconciliador es s valioso y

efectivo que el ajuste de cuentas y el odio, y que el hombre, aunque dañado por el pecado, independientemen-

te de cualquier condición, es hermano porque lleva en sí la dignidad de hijo de Dios.

El pueblo cubano vive momentos muy difíciles.  Hay necesidades ricas en situación muy crítica.  La

solución de los problemas suscita la comercialización de todo y la violencia primitiva por la supervivencia.

incuban, además, angustias, tensiones y rencores.  Por eso, más que nunca, es necesario acudir a esa fuente

de verdad, de esperanza y de amor. Creemos en Jesús que es fuente de agua viva y a esa fuente hemos

acudir para que no se nos seque y muera el corazón.  Hay algo esencial salvar en nosotros, en cada cubano,

y no es sólo la vida para la cual necesitamos el pan de cada día, sino que sabiendo que «no sólo de pan vive

el hombre» necesitamos el otro pan: el amor transformador, solidario, fraterno, que perdona hasta 70 veces 7,

amor que se entrega para dar la vida. Porque podemos tener las manos llenas y el corazón vacío.

Queremos invitar a todos a estrenar claridad de corazón en esta Navidad, como al amanecer.  Y para todo

esto es necesario renacer y acercarnos a Belén con la ingenua confianza de los pastores que descubren la

Buena Noticia para todos los pueblos.  Acercarnos con la humildad de los Magos y, puestos de rodillas (el

sacramento de la Penitencia es la buena ocasión) , dejar a los pies del Niño Jesús nuestros sueños de

riquezas y de autosuficiencia, quemar los inciensos de nuestras falsedades y mentiras, y derramar la mirra de

tanto sabor a rencores y muerte.  Celebramos la Navidad porque hace 500 años hubo una primera Navidad en

esta tierra cubana que también necesita ahora un renacimiento, estrenar un corazón nuevo.  A América, y a

Cuba en ella, tierra bendita de Dios, puede secársela el corazón, porque la pobreza, la injusticia de los pode-

rosos y el saqueo de riquezas aún perduran.

A todos complace ver en todas partes escrita la frase de Martí: “Estos son tiempos de unir».  Para noso-

tros aquí celebrar la Navidad es despertar nuestra unión y nuestro amor por esta tierra, sin pretendidos

derechos de apropiación de ella por parte de nadie.  Es buscar sus raíces y su historia, es trabajar para que el



cubano, blanco, negro, mestizo, creyente o no creyente, con las manos entrelazadas, puestos de pie, no de

rodillas, construyamos juntos una civilización de amor y de unidad. Y el amor y la unidad no se importan, ni se

imponen, ni se exigen: nacen del corazón libre de egoísmos, o no nacen nunca.  Sea la Navidad en Cuba un

estrechar lazos de fraternidad, y con un corazón recién nacido. continuar, como pide el Papa Juan Pablo II, la

Nueva Evangelización que restañe heridas, apague odios y revanchas, una corazones, para que la Buena

Noticia de Jesús sea fuente de vida abundante.

Que la Virgen que nos dio a Jesús, nos lleve con su fe y su confianza hasta el pesebre y nos revele las

muchas cosas de Jesús que ella guardaba en su corazón.

14 de Diciembre de 1992.

LOS OBISPOS CATOLICOS DE CUBA.



MENSAJE DE LA CONFERENCIA DE OBISPOS CATOLICOS DE CUBA «EL AMOR

TODO LO ESPERA»

(I Cor 13, 7)

Queridos sacerdotes, diáconos, religiosos, religiosas, laicos católicos y cubanos todos:

Comenzamos nuestro mensaje invocando a la Patrona de Cuba.  No por casualidad lo dirigimos a uste-

des en el día en que todo el pueblo cubano se alegra, lleno de amor y de esperanza, celebrando la fiesta de

que con tanto afecto filial llamamos: Virgen del Cobre, Madre de los cubanos, Virgen de la Caridad.

En esta fecha hacemos llegar este mensaje a todos nuestros hermanos cubanos, pues a lo largo de casi

cuatro siglos los cubanos nos hemos encontrado siempre juntos, sin distinción de razas, clases u opiniones,

en un mismo camino: el camino que lleva a El Cobre, donde la amada Virgencita, siempre la misma aunque

nosotros hayamos dejado ser los mismos, nos espera para acoger, bendecir y unir a todos los hijos de Cuba

bajo su manto de madre.  A sus pies llegamos sabiendo que nadie sale de su lado igual a como llegó.  Allí se

olvidan los agravios, se derrumban las divisiones artificiales que levantamos con nuestras propias manos, se

perdonan las culpas, se estrechan los corazones.

JESUCRISTO Y LA VIRGEN MARIA EN LA CULTURA DEL PUEBLO CUBANO

Al empezar queremos recordar aquellas palabras que San José escuchó del ángel: «No temas recibir a

María en tu casa» (Mt. 1, 20), y en aquellas otras palabras claves que pronunció la misma María refiriéndose

a su Hijo: «Hagan lo que El les diga» (Jn. 2, 5).  Si sabemos acoger a María, ella nos llevará hasta Jesús.

A los Obispos Cubanos nos parece providencial que los dos signos religiosos más populares de nuestro

pueblo sean la devoción a la Virgen de la Caridad y la devoción al Sagrado Corazón de Jesús, es decir,

Jesucristo definido para los cubanos por el corazón, símbolo del amor, y María definida por su título de la

Virgen de la Caridad que es lo mismo que decir Virgen del Amor.  En efecto, ¿quién no recuerda en Cuba

aquel tradicional y popular cuadro del Sagrado Corazón o aquella estampa de la Virgen de la Caridad presi-

diendo en la sala la vida de la familia cubana?  Esto es un signo de nuestra cultura, una cultura marcada por

el corazón hecho para el amor, la amistad, la caridad, que ha generado un cubano proverbialmente conocido

en todo el mundo por su carácter amistoso, afable, poco rencoroso o vengativo, que antes se saludaba muy

sinceramente con la nota simpática de este vocativo: ¡mi familia!  La familia: el lugar de la fiesta, de la confian-

za, de la reconciliación, del amor, donde todo el mundo se siente bien, se desarma y baja sin miedo la guardia,

porque el hogar es el puerto seguro donde se calman todas las tempestades.  Así, como una gran familia, ha

sido siempre nuestro pueblo.

Al amor de Jesús y al amor de María debe la gran familia cubana muchas cosas bellas y buenas.  Pensar

en el Corazón de Jesús, creer en El, es rendir culto al amor. Confiar, esperar en la Virgen de la Caridad es

confiar y esperar en el amor.

Por tanto, con San Pablo «pedimos de rodillas ante el Padre, de quien toda familia toma su nombre... que

nos conceda, según la riqueza de su gloria, ser poderosamente fortalecidos en nuestro interior por la fuerza

del Espíritu Santo para que Cristo habite mediante la fe en nuestro corazón, a fin de que el amor sea la raíz y

el fundamento de la vida y seamos capaces de comprender, con todo el pueblo de Dios, cuál es la anchura y

la largura, cuál es la altura y la profundidad del amor de Cristo que sobrepasa todo conocimiento humano» (Ef.

3, 14-20).

«AMARAS A DIOS CON TODO TU CORAZON» (Mt. 22,37)

Amar es la única manera que tiene Dios de ser. Y ese gran amor que Dios nos tiene a todos reclama,

como respuesta, nuestro amor a El. El amor a Dios en el cristiano se entiende así como la respuesta de un



corazón agradecido que no cesa de alabar a Dios con una gratitud sin límites.  Amamos a Dios porque «El nos

amó primero» (1 Jn. 4, 19), porque «sólo El es bueno» (Lc. 18, 19), y este amor a Dios debe fundar las

exigencias del amor en muchas direcciones, desde el amor al amigo, que es el amor más fácil, hasta el amor

al enemigo, que es el amor más difícil.

«Ámense unos a otros» (Jn. 13, 34).  Dios nos manda amar y éste es un mandamiento muy exigente

porque, casi siempre, lo contrario nos resulta más accesible.  Sin embargo, sólo en el amor podemos encon-

trar a Dios y encontramos, a la vez, a nosotros mismos y a los demás hombres.

«AMARAS A TU PROJIMO COMO A TI MISMO» (Mt. 22,39)

La razón de la relación estrecha que aparece en todo el Evangelio entre el amor a Dios y el amor al

prójimo, está plasmada en dos mandamientos distintos, que Jesús declara iguales: «Amarás al Señor tu Dios

con todo tu corazón, con toda tu alma y con toda tu mente, éste es el mandamiento más importante y el

primero de todos; pero hay un segundo mandamiento igual que éste: amarás a tu prójimo como a ti mismo.

En estos dos mandamientos se resume toda la ley y los profetas» (Mt. 22, 37-40).  «Este mandamiento de El

tenemos: que quien ama a Dios ame también a su prójimo» (1 Jn. 4, 21).  «Si alguno dice que ama a Dios pero

odia a su prójimo es mentiroso» (1 Jn 4, 20).  Es decir, el amor a Dios se verifica en nosotros por el amor al

prójimo.  Este amor cristiano no se reduce sólo a actos, sino que implica una actitud fundamental ante la vida.

Es muy significativo que el querer de Dios en el primer día de la creación haya sido éste: «No es bueno que el

hombre esté solo» (Gén. 2, 18), y que la pregunta de Dios al hombre recién creado haya sido ésta: «¿Dónde

está tu hermano?» (Gén. 4, 9), con lo cual el Señor funda la sociedad doméstica y toda la sociedad humana

sobre una relación de amor y establece que dicha relación es anterior a toda otra, sea económica, política o

ideológica.  Por eso San Pablo nos dice que si trasladamos montañas, si lo sabemos todo, si lo damos todo a

los pobres, pero no tenemos amor, de nada nos sirve (1 Cor. 13).

La columna, pues, que sostiene firme el desarrollo de la familia y de la sociedad es el amor Una sociedad

más justa, más humana, más próspera, no se construye solamente trasladando montañas o repartiendo

equitativamente los bienes materiales, porque entonces aquellas personas que reciben una misma cuota de

alimentos serían los más fraternos y la experiencia nos confirma, lamentablemente, que a veces no es así.

Los problemas del hambre, la guerra, el desempleo, son grandes en el mundo, pero la falta de amor fraterno,

y más aún el egoísmo y el odio, son más graves y, en el fondo, la causa de los demás problemas.  Porque el

hombre necesita del pan para vivir, pero «no sólo de pan vive el hombre» (Lc. 4, 4).

Cuando pensamos en el amor nos viene casi siempre a la mente el amor de una persona a otra, pero la

palabra que usa mucho la Sagrada Escritura para expresar el amor es «ágape», que significa fraternidad,

comunión, solidaridad con una multitud de hermanos.  La fraternidad entendida sólo dentro de un grupo

selecto es una forma extraña de egoísmo, es la manera de unirnos más para separarnos mejor. Por lo tanto,

nosotros cristianos, no podemos aceptar las situaciones de enemistad como algo definitivo, porque toda

enemistad puede evolucionar hacia una situación de amistad si dejamos que triunfe el amor.

LA JUSTICIA Y LA CARIDAD

En la historia de los pueblos no han faltado voces que han lanzado el grito de: «¡Caridad, no; justicia!»

Pero Jesús dijo: «si la justicia de ustedes no es mayor que la de los escribas y fariseos, no entrarán en el reino

de los cielos» (Mt. 5, 20), y nos advirtió que si no tenernos misericordia nos espera un juicio sin misericordia

(Mt. 5, 7).  San Pablo nos recuerda que «si reparto todo lo que tengo a los pobres, pero no tengo amor, soy

sólo una campana que repica» (1 Cor. 13, l).

La lucha por la justicia no es una lucha ante la cual uno pueda quedarse neutral, porque esto equivaldría



a ponerse a favor de la injusticia y Jesús, refiriéndose al hombre que quiere cumplir la voluntad de Dios,

declaró bienaventurados a los que «tienen hambre y sed de justicia» (Mt. 5, 6) y a «los que son perseguidos

por procurar la justicia» (Mt.5, 10).  Pero donde termina la justicia empieza la caridad o, mejor aún la caridad

precede e integra la justicia, porque la justicia queda incompleta sin el amor.  A nadie le gusta sentirse tratado

sólo con justicia y, ante una justicia sin amor, que puede ser la del «ojo por ojo y diente por diente»  (Mt. 5, 38),

es posible que el hombre experimente aún una mayor opresión.  La justicia corta en seco, el amor crea; la

justicia ve con los ojos, el amor sabe ver también con el corazón; la justicia puede estar vacía de amor, pero

el amor no puede estar vacío de justicia, porque un fruto del amor es la paz y «la justicia y la paz se besan»

(Sal. 85, 1 l).

EL AMOR VENCE AL ODIO

Cualquier llamado al amor debe encontrar siempre resonancia en todo corazón humano, pero más aún en

el corazón del cubano colocado bajo la mirada amorosa del Corazón de Jesús y de la Virgen de la Caridad,

Virgen del Amor.

Cuando voces autorizadas de la Nación han dicho que la Revolución es magnánima nos alegra que esta

idea esté en el horizonte de los que dirigen el país, pues así es posible infundir la esperanza de que se haga

más cálido el pensamiento y el vocabulario que orientan la vida de nuestro pueblo.  Porque el odio no es una

fuerza constructiva.  Cuando el amor y el odio luchan, el que pierde siempre es el odio.  «Cuando yo me

desespero, -dice Gandhi- recuerdo que, en la historia, la verdad y el amor siempre han terminado por triun-

far».  A través del tiempo, el único amor que ha perdido siempre, a la corta o a la larga, es el amor propio.

Todos quisiéramos, y esta es nuestra constante oración, que en Cuba reinara el amor entre sus hijos, un

amor que cicatrice tantas heridas abiertas por el odio, un amor que estreche a todos los cubanos en un mismo

abrazo fraterno, un amor que haga llegar para todos la hora del perdón, de la amnistía, de la misericordia.  Un

amor, en fin, que convierta la felicidad de los demás en la felicidad propia.

Del trasfondo bíblico que late en el pensamiento de Martí nacen estas frases suyas: «la única ley de la

autoridad es el amor», «triste Patria sería la que tuviera el odio por sostén», «el amor es la mejor ley».

LA MISION DE LA IGLESIA

Ya hemos dicho que los dos signos religiosos populares de Cuba: el Sagrado Corazón de Jesús y la

Virgen de la Caridad inspiraron este mensaje de amigos a amigos, de hermanos a hermanos, de cubanos a

cubanos.

Nosotros, pastores de la Iglesia, no somos políticos y sabemos bien que esto nos limita, pero también nos

da la posibilidad de hablar a partir del tesoro que el Señor nos ha confiado: la Palabra de Dios explicitada por

el Magisterio y la experiencia milenario de la Iglesia. Nos permite también hablar sobre lo único que nos

corresponde: el aporte de la Iglesia al bien de todos en el plano espiritual y humano. Y hablar con el lenguaje

que nos es propio: el del amor cristiano.  La Iglesia no puede tener un programa político, porque su esfera es

otra, pero la Iglesia puede y debe dar su juicio moral sobre todo aquello que sea humano o inhumano, en el

respeto siempre dadas autonomías propias de cada esfera.  El Concilio Vaticano II, en su Constitución Pasto-

ral «Gozo y Esperanza», n. 76, y en el Decreto sobre el Apostolado de los Laicos, n. 7, nos ofrece una doctrina

muy segura sobre este tema.  No nos identificamos, pues, con ningún partido, agrupación política o ideología,

porque la fe no es una ideología, aunque éstas no le son indiferentes a la Iglesia en cuanto a su contenido

ético.  Nuestros puntos de vista no están referidos a ningún modelo político, pero nos interesa saber el grado

de humanidad que ellos contienen.  Hablamos, pues, sin compromisos y sin presión de nadie.



Por otra parte los Obispos no somos técnicos ni especialistas. Tampoco somos jueces ni fiscales.  Por

imperativo de la caridad no tenemos derecho a juzgar a las personas; entre otras cosas, porque caeríamos en

el mismo error que condenamos, que es el de mirar más las ideas que las personas. Esto es algo que repugna

al Evangelio.

A QUIENES DIRIGIMOS ESTE MENSAJE

Hablamos a todos, también a los políticos, o sea, a los que están constituidos en el difícil servicio de la

autoridad y a los que no lo están pero, dentro o fuera del país, aspiran a una participación efectiva en la vida

política nacional.  Hablamos como cubanos a todos los cubanos, porque entendemos que las dificultades de

Cuba debemos resolverlas juntos todos los cubanos.

NUESTRAS RELACIONES CON OTROS PAISES

En la historia de este siglo y fines del pasado hemos tenido la triste experiencia de las intervenciones

extranjeras en nuestros asuntos nacionales.  En nuestra historia más reciente nos ha sucedido lo mismo.

Frente a algunas realidades negativas que nos legaron anteriores gobiernos acudimos a buscar la solución de

esos problemas donde no se originaban los mismos y con quienes desconocían nuestra realidad por encon-

trarse lejos de nuestra área geográfica y ajenos a nuestra tradición cultural.  Se hicieron alianzas políticas y

militares, se produjeron cambios socios comerciales, etc.

No es de extrañar ahora que algunos de nuestros obstáculos presentes provengan de esta estrecha

dependencia que nos llevó a copiar estructuras y modelos de comportamiento. De ahí la repercusión que

tenido, entre nosotros el desplome, en Europa del Este del socialismo real.

Al mismo tiempo, nosotros, atrapados en medio de la política bloques que prevaleció en los últimos

decenios, hemos padecido: embargo norteamericano, restricciones comerciales, aislamiento, amenazas, etc.

Sabemos que vivimos en un mundo interdependiente y que ningún país se basta así mismo.  Aspiramos, con

todos los países d área, a una integración latinoamericana, tal y como lo expresaron los Obispos del Continen-

te en la IV Conferencia General del Episcopado Latinamericano reunida en Santo Domingo, porque los países

pobres deben asociarse para superar su dependencia negativa respecto a los países ricos

 Pero no es únicamente del extranjero de donde debemos esperar solución a nuestros problemas: solida-

ridad extranjera, inversiones extranjeras, turismo extranjero, dinero de los que viven en el extranjero, etc.

En nuestra historia reciente hay, pues, dos elementos significa vos: la ayuda de algunos extranjeros y las

interferencias de otros extranjeros.  Y, en medio, el pueblo cubano que lucha, trabaja, sufre por un mañana

que se aleja cada vez más.  Ante esta situación muchos parecieran querer paliar sus sufrimientos yéndose al

extranjero cuando pueden, y no pueden irse, entonces idealizan fanáticamente todo lo extranjero o evaden

simplemente de la realidad en una especie de exilio interno. Hoy se admite que los cubanos que pueden

ayudar económicamente son precisamente aquellos a quienes hicimos extranjeros. ¿,No sería mejor recono-

cer que ellos tienen también el legítimo derecho y deber de aportar soluciones por ser cubanos?, ¿cómo

podremos dirigirnos a ellos para pedir su ayuda si no creamos primero un clima de reconciliación entre todos

los hijos de un mismo pueblo?

Somos los cubanos los que tenemos que resolver los problemas entre nosotros, dentro de Cuba. Somos

nosotros los que tenemos que  preguntarnos seriamente ¿por qué hay tantos cubanos que quieren irse y se

van de su Patria?, ¿por qué renuncian algunos, dentro de su misma Patria, a su propia ciudadanía para

acogerse a una ciudadanía extranjera?, ¿por qué profesionales, obreros, artistas, sacerdotes, deportistas,

militares, militantes o gente anónima y sencilla aprovechan cualquier salida temporal, personal u oficial, para



quedarse en el extranjero?, ¿por qué el cubano se va de su tierra siendo tradicionalmente tan «casero»

 que, durante la época colonial, no había para él castigo más penoso que la deportación, «el indefinible

disgusto» como le llama Martí, quien dice también que «un hombre fuera de su Patria es como un árbol en el

mar», y que «algo hay de buque náufrago en toda casa extranjera»?

¿Por qué, en fin, no intentar resolver nuestros problemas, junto con todos los cubanos, desde nuestra

perspectiva nacional, sin que nadie pretenda erigirse en único defensor de nuestros intereses o en árbitro

para nuestros problemas, con soluciones en las que, a veces, tal parece que los únicos que pierden son los

nacionales?

LA SITUACION DE NUESTRO PAIS

“Si tu hermano está en necesidad y le cierras el corazón, el amor de Dios no está en ti” (1 Jn. 3, 17). Nadie

puede cerrar su corazón a la situación actual de nuestra Patria; tampoco los ojos para reconocer con pena

que Cuba está en necesidad. Las cosas no van bien, este tema está en la calle, en medio del mismo pueblo.

Hay descontento, incertidumbre, desesperanza en la población. Los discursos oficiales, las comparecencias

por los medios de comunicación social, los artículos de la prensa algo comentan, pero el empeoramiento es

rápido y progresivo y la única solución que parece ofrecerse es la de resistir, sin que pueda vislumbrares la

duración de esa resistencia.

Treinta y cuatro años es un lapso suficiente como para tender una mirada no sólo coyuntural, sino histó-

rica, sobre un proceso que nació lleno de promesas e ideales, alcanzados algunos, pero en los que, como

tantas veces pasa, la realidad no coincide en todos los casos con la idea  que nos hicimos de ella, porque no

es posible adaptarla siempre a nuestros sueños.

En el orden económico las necesidades materiales elementales están en un punto de extrema gravedad.

El suelo bello y fértil de nuestra isla, la Perla de las Antillas, ha dejado de ser la madre tierra, como cansada

ahora e incapaz de alimentar a sus hijos con sus dobles cosechas de los frutos más comunes como la

calabaza y la yuca, la malanga y el maíz, y las frutas que hicieron célebre a nuestro suelo feraz.  El pueblo se

pregunta cómo es posible que escaseen estas cosas y cuesten tanto.  Lo que se dice del sector agrícola se

puede decir también de otros sectores y servicios.

Sabemos que, en este deterioro económico progresivo, inciden diversos factores, entre ellos: la condición

insular de nuestro país, la transformación de las relaciones comerciales con los países antes socialista,, que

estaban fundadas sobre bases ideológicas y, ahora, lo están sobre bases estrictamente económicas, errores

cometidos en el país en la gestión administrativa y económica y el embargo norteamericano, potenciado

ahora por la ley Torricelli.

Los obispos de Cuba rechazamos cualquier tipo de medida que, pretendiendo sancionar al gobierno

cubano, contribuya a aumentar las dificultades de nuestro pueblo.  Esto lo hicimos, en su momento, con

respecto al embargo norteamericano y, recientemente, con la llamada ley Torricelli, además realizamos otras

gestiones históricas personalmente con la Administración Norteamericana con vistas a la supresión del em-

bargo, al menos en relación con los medicamentos.  Procurábamos también con esos gestos que se dieran

pasos positivos para solucionar las dificultades entre los gobiernos de Estados Unidos y Cuba.

SOLIDARIDAD EN LAS  DIFICULTADES

La solidaridad a favor del pueblo cubano en estos momentos de extrema necesidad es un gesto hermoso,

una expresión de apoyo al pueblo de Cuba que agradecemos vivamente.  Sin embargo, esta solidaridad

puede generar en nosotros una especie de pasividad y de tácita aceptación de las causas que originan los



problemas.  Recordamos lo que el Cardenal Etchegaray, en su última visita a Cuba, dijo al despedirse: «Cuba

no puede esperarlo todo de los demás.  Es necesario, desde ahora, buscar verdaderas soluciones nacionales

con la participación activa de todo el pueblo. ¡Ayúdate... y toda la tierra te ayudará! Cree en tus propios

recursos humanos que son inagotables, cree en estos valores que hacen de todo hombre tu hermano”

(17 de diciembre de 1992)

CONDICIONES PARA UNA SOLUCION

No nos compete señalar el rumbo que debe tomar la economía del país, pero sí apelar a un balance

sereno y sincero, con la participación de todos los cubanos, sobre la economía y su dirección. Más que

medidas coyunturales de emergencia, se hace imprescindible un proyecto económico de contornos definidos,

capaz de inspirar y movilizar las energías de todo el pueblo. No excluimos la posibilidad de que exista dicho

proyecto pero su desconocimiento no contribuye a generar confianza para potenciar las energías reales de los

hombres y mujeres de nuestro país.

EL DETERIORO DE LO MORAL

Otro aspecto al cual debemos prestar atención es el deterioro del clima moral en nuestra Patria. Los

padres y madres, sacerdotes, educadores, agentes del orden público y las autoridades se sienten con fre-

cuencia desconcertados por el incremento de la delincuencia: robos, asaltos, la extensión de la prostitución y

la violencia por causas generalmente desproporcionadas. Estos comportamientos son, muchas veces, la

manifestación de una agresividad reprimida que genera una inseguridad personal en la calle y aun en el

hogar.

Las carencias materiales más elementales: alimentos, medicinas, transporte, fluido eléctrico, etc. favore-

cen un clima de tensión que, en ocasiones, nos hace desconocido al cubano, naturalmente pacífico y cordial.

Hay explosiones de violencia irracional que comienzan a producirse en los pueblos y ciudades. Hacemos un

apremiante llamado a nuestro pueblo para que no sucumba a la peligrosa tentación de la violencia que podría

generar males mayores.

Los altos índices de alcoholismo y de suicidio revelan, entre otras cosas, la presencia de factores de

depresión y evasión de la realidad. Los medios de comunicación social reconocen, a veces, estos hechos,

pero no siempre tocan fondo en el análisis de las causas y de los remedios.

Ciertamente, se hace muy difícil alcanzar un clima moral fundado sólo en lo relativo y no en lo absoluto.

Pero es necesario también que nos preguntemos serenamente en qué medida la intolerancia, la vigilancia

habitual, la represión, van acumulando una reserva de sentimientos de agresividad en el ánimo de mucha

gente, dispuesta a saltar al menor estímulo exterior.  Con más medidas punitivas no se va a lograr otra cosa

que aumentar el número de los transgresores, esto lo saben muy bien los padres de familia.  Es muy discutible

el valor del castigo para humanizar, sobre todo cuando este rigor se ejerce en el ámbito de la simple expresión

de las convicciones políticas de los ciudadanos. Queremos, pues, dirigir también un insistente llamado a

todas las instancias del orden público para que no cedan tampoco ellos a los falsos reclamos de la violencia.

Repetimos, creemos que es posible afrontar los problemas con serenidad y en el clima de cordialidad que

generalmente nos ha caracterizado como pueblo.

LOS VALORES DE NUESTRA CULTURA

Han sido grandes los esfuerzos realizados, en estos años, para promover la cultura nacional pero, por

otra parte, se están perdiendo valores fundamentales de la cultura cubana.  Una de las pérdidas más sensi-



bles es la de los valores familiares.  Al romperse la familia se rompe lo más sagrado.  La familia ha dejado de

tener una unidad sólida para fragmentarse dolorosamente: escuelas en el campo, jóvenes separados del

hogar, hombres y mujeres que trabajan lejos de sus casas, tanto fuera como dentro del país, etc.

La nupcialidad prematura es una señal de poco equilibrio social, los divorcios aumentan en forma alar-

mante, poniendo punto final a una unión que debiera ser para toda la vida.  Más de la mitad de los que se

casan ya se han separado al poco tiempo y hay muchos hijos sin padre.  La mortalidad infantil reducida es un

logro de la Salud Pública cubana, pero la mortalidad por abortos de niños que antes de nacer mueren en el

mismo lugar donde se consideraban más seguros, en el seno materno, es asombrosa, particularmente en

jóvenes de edad escolar.  No obstante estas constataciones negativas, en la familia está el eje del presente y

del futuro de Cuba.  Por tanto, si queremos una Patria feliz todos estamos comprometidos a proteger y

promover los valores familiares.

«LA VERDAD LOS HARA LIBRES» (Jn. 8,32)

Debemos también reflexionar sobre la veracidad.  La Convocatoria para el IV Congreso del Partido Co-

munista de Cuba hacía un llamamiento muy nítido para erradicar lo que llamó doble moral, unanimidad falsa,

simulación y acallamiento de opiniones. Ciertamente, un país donde rindan dividendos tales actitudes no es

un país sano ni completamente libre; se convierte, poco a poco, en un país escéptico, desconfiado, donde

queriendo lograr que surja un hombre nuevo podemos encontrarnos con un hombre falso.

Todo hombre tiene derecho, en lo que concierne a la vida pública, a que la verdad le sea presentada

completa y, cuando no es así, se desata un proceso en cadena de rumores, burlas, chistes, a veces irrespe-

tuosos de las personas, que pueden ser como la válvula de escape para exteriorizar lo que se lleva interna-

mente reprimido.  La búsqueda sin trabas de la verdad es condición de la libertad.

LOS ASPECTOS POLITICOS

La gravedad de la situación económica de Cuba tiene también implicaciones políticas, pues lo político y lo

económico están en estrecha relación.

Nos parece que, en la vida del país junto a ciertos cambios económicos que comienzan a ponerse en

práctica, deberían erradicarse algunas políticas irritantes, lo cual produciría un alivio indiscutible y una fuente

de esperanza en el alma nacional:

l. El carácter excluyente y omnipresente de la ideología oficial, que conlleva la identificación de términos

que no pueden ser unívocos, tales como: Patria y socialismo, Estado y Gobierno, autoridad y poder, legalidad

y moralidad, cubano y revolucionario.  Este papel, centralista y abarcador de la ideología produce una sensa-

ción de cansancio ante las repetidas orientaciones y consignas.

2. Las limitaciones impuestas, no sólo al ejercicio de ciertas libertades, lo cual podría ser admisible

conyunturalmente, sino a la libertad misma.  Un cambio sustancial de esta actitud garantizaría, entre otras

cosas, la administración de una justicia independiente lo cual nos encaminaría, sobre bases estables, hacia la

consolidación de un estado de pleno derecho.

3. El excesivo control de los Organos de Seguridad del Estado que llega a veces, incluso, hasta la vida

estrictamente privada de las personas.  Así se explica ese miedo que no se sabe bien a qué cosa es, pero se

siente, como inducido bajo un velo de inasibilidad.

4. El alto número de prisioneros por acciones que podrían despenalizarse unas y reconsiderarse otras, de

modo que se pusiera en libertad a muchos que cumplen condenas por motivos económicos, políticos u otros

similares.



5. La discriminación por razón de ideas filosóficas, políticas o de credo religioso, cuya efectiva eliminación

favorecería la participación de todos los cubanos sin distinción en la vida del país.

Y como lo expresó nuestro Encuentro Nacional Eclesial Cubano (ENEC): «La Iglesia Católica en Cuba ha

hecho una clara opción por la seriedad y la serenidad en el tratamiento de las cuestiones, por el diálogo directo

y franco con las autoridades de la nación, por el no empleo de las declaraciones que puedan servir a la

propaganda en uno u otro sentido y por mantener una doble y exigente fidelidad: a la Iglesia y a la Patria.  A

esto se debe, en parte, el silencio, que ciertamente no ha sido total, de la Iglesia, tanto en Cuba como de cara

al Continente, en estos últimos 25 años. Los Obispos de Cuba, conscientes de vivir una etapa histórica de

singular trascendencia, han ejercido su sagrado magisterio con el tacto y la delicadeza que requería la situa-

ción» (Nos. 129 y 168b), pero un sano realismo implica la aceptación de dejarnos interpelar a nosotros mis-

mos, lo cual puede no gustar, pero puede, también, llevarnos a las raíces de los problemas a fin de aliviar la

situación de nuestro pueblo.

EL HOMBRE: CENTRO DE TODOS LOS PROBLEMAS

En el centro de toda esta situación problemática está el hombre, el sujeto preferente, el tesoro más

grande que tiene Cuba.  «El hombre en la tierra es la única criatura que Dios ama por si misma» (GS. 24).  Y

cuando Jesús declara que «el sábado es para el hombre y no el hombre para el sábado» (Me. 2, 27), o cuando

San Pablo dice: «todo es tuyo, tú eres de Cristo y Cristo es de Dios» (1 Cor. 3, 23), o el Creador decide:

«Hagamos al hombre a imagen y semejanza nuestra» (Gén. 1, 26), nos están advirtiendo que no se puede

subordinar el hombre a ningún otro valor.  La persona humana, en la integralidad de sus características

materiales y espirituales, es el valor primero y, por tanto, el desarrollo de una sociedad se alcanza cuando ésta

es capaz de producir mejores personas, no mejores cosas; cuando se mira más a la persona que a las ideas;

cuando el hombre es definido por lo que es, no por lo que piensa o tiene.  «El principio, el sujeto y el fin de

todas las instituciones sociales es y debe ser la persona humana» (GS. 25).

BUSCAR CAMINOS NUEVOS

Los Obispos, como todo nuestro pueblo, seguimos con atención e interés el inicio de algunos cambios en

la organización económica del país. Al mismo tiempo comprobamos que, dadas las actuales condiciones de

vida del pueblo cubano, se requiere actuar con urgencia y, además, en un marco del iniciativas coherentes

cuyos perfiles y metas deberían ser dados a conocer.

Reconocer un problema ya es empezar a resolverlo y someterse uno mismo a la realidad es un modo de

cambiarla. Pero además es necesario que, abiertos a las exigencias de la realidad, busquemos sinceramente

la verdad con un corazón dispuesto a la comprensión y al diálogo.

Aun la misma concepción dialéctica y antidogmática con que se autodefine el marxismo favorece la

búsqueda incesante de caminos nuevos para la solución de los problemas mediante cambios que impidan

que el país permanezca encerrado en sí mismo y que impliquen una transformación profunda en las actitu-

des. El Estado tiene el deber de preocuparse por el bien de todos y los esfuerzos por promover la salud, la

instrucción y la seguridad social, infunde la esperanza de que pueda proponer soluciones que inicien cambios

sustanciales para hacer frente a las nuevas formas de la pobreza en Cuba.

Todos, sin embargo, deben participar activamente en la gestación y realización de estos cambios. Si tales

cambios no se efectuaran participativamente, la sociedad puede volverse perezosa, agotando sus virtualidades

en un simple desarrollismo. En las graves circunstancias actuales parece que si no hubiera cambios reales,

no sólo en lo económico, sino también en lo político y en lo social, los logros alcanzados podrían quedar

dispersos tras años de sacrificio.  Todos en Cuba quisiéramos entrar en el tercer milenio como una sociedad



justa, libre, próspera y fraterna. Todos los cubanos quisiéramos que no nos sustituyera el vacío que dejemos

atrás, sino una estela de buen recuerdo en nuestra historia.

EL CAMINO MEJOR: EL DIALOGO

Sobre el diálogo, y diríamos mejor aún, sobre el compromiso mediante el diálogo, quisiéramos decir una

palabra, reiterando lo que, en tantas ocasiones hemos expresado.  Recordamos, por ejemplo, lo ampliamente

detallado en el Encuentro Nacional Eclesial Cubano (números 306 al 330), en nuestro Mensaje de Navidad de

1989, etc.  El Santo Padre Juan Pablo II nos dice: «...los complejos problemas se pueden resolver por medio

del diálogo y de la solidaridad en vez de la lucha para destruir al adversario y en vez de la guerra» (Centesimus

Annus n. 22 y 23).

Ninguna realidad humana es absolutamente incuestionable.  Tenemos que reconocer que en Cuba hay

criterios distintos sobre la situación del país y sobre las soluciones posibles y que el diálogo se está dando a

media voz en la calle, en los centros de trabajo, en los hogares.  Es evidente que los caminos que conducen

a la reconciliación y a la paz, como el diálogo, tienen un innegable respaldo popular y, además, mucha simpa-

tía y prestigio.

UN DIALOGO ENTRE CUBANOS

El cubano es un pueblo sabio, no sólo con la sabiduría que procede de los libros, sino con esa otra

sabiduría que viene de la experiencia de la vida. Por esto desea un diálogo franco, amistoso, libre, en el que

cada uno exprese su sentir verbal y cordialmente. Un diálogo no para ajustar cuentas, para depurar responsa-

bilidades, para reducir al silencio al adversario, para reivindicar el pasado, sino para dejamos interpelar. Con

la fuerza se puede ganar a un adversario, pero se pierde un amigo, y es mejor un amigo al lado que un

adversario en el suelo.  Un diálogo que pase por la misericordia, la amnistía, la reconciliación, como lo quiere

el Señor que «ha reconciliado a los dos pueblos con Dios uniéndolos en un solo cuerpo por medio de la cruz

y destruyendo la enemistad» (Ef. 2, 16).

Un diálogo no para averiguar tanto los ¿por qué?, como los ¿para que?, porque todo por qué descubre

siempre una culpa y todo para qué trae consigo una esperanza. Un diálogo no sólo de compañeros, sino de

amigos a amigos, de hermanos a hermanos, de cubanos a cubanos que somos todos, de cubanos «que

hablando se entienden» y pensando juntos seremos capaces de llegar a compromisos aceptables.

Un diálogo con interlocutores responsables y libres y no con quienes antes de hablar ya sabemos Yo que

van a decir y, antes de que uno termine, ya tienen elaborada la respuesta, de los que uno a veces sospecha

que piensan igual que nosotros, pero no son sinceros o no se sienten autorizados para serio.

En las cosas contingentes todos podemos tener fragmentos del arco de la verdad, pero nadie puede

atribuirse la verdad toda, porque sólo Jesús pudo decir: “Yo soy la verdad”  (Jn. 14, 6), “el que no está conmigo

está contra mí”’ (Lc. 11, 23).

En Cuba hay un solo partido, una sola prensa, una sola radio y una sola televisión. Pero el diálogo al que

nos referimos debe tener en cuenta la diversidad de medios y de personas, tal como lo expresa el Santo

Padre: «la sociabilidad no se agota en el Estado, sino que se realiza en diversos grupos intermedios, comen-

zando por la familia y siguiendo por los grupos económicos, sociales, políticos y culturales, los cuales, como

provenientes de la misma naturaleza humana, tienen su propia autonomía, sin salirse del bien común»

(Centesimus Annus, n. 13).

Cuando uno analiza las opiniones de otros en el sentido del valor y mérito que tengan en sí mismas y no

en función de las personas que las emiten, no hay por qué temer, ya que la disensión puede ser una fuente de



enriquecimiento. No hay por qué temer a las réplicas y las discrepancias, porque las críticas revelan lo que los

incondicionales ocultan.

El pueblo cubano es un pueblo maduro y, si queremos ser ciudadanos del mundo del mañana, bien vale

la pena ponerlo a prueba y reconocerle el derecho a la diversidad que no es sólo un derecho legal, sino

básicamente ético, humano, porque se fundamenta en la dignidad del hombre por encima de cualquier otro

valor.

Si Cuba ha abierto las fronteras a las relaciones internacionales con sistemas no sólo distintos, sino hasta

opuestos al nuestro, que incluso en palestras internacionales han votado contra los puntos de vista del gobier-

no cubano, no se ve por qué a nivel nacional los cubanos deben ser forzosamente uniformes; si a los proble-

mas y confrontaciones con esos otros países se les califica comprensivamente de «problemas entre familia»

por qué no llamarle igual a las discrepancias entre los cubanos.  No olvidamos, cuántos problemas de El

Salvador, Nicaragua, Argentina, Chile y la guerrilla de Colombia terminaron en concordia para el bien del

pueblo mediante un diálogo en el que nadie perdió y ganaron todos. Hay países hermanos de los que hay

mucho ciertamente que evitar, pero también hay mucho que aprender.

Sabemos bien que no faltan, dentro y fuera de Cuba, quienes se niegan al diálogo porque el resentimiento

acumulado es muy grande o por no ceder en el orgullo de sus posiciones o, también, porque son usufructua-

rios de esta situación nuestra, pero pensamos que rechazar el diálogo es perder el derecho a expresar la

propia opinión y aceptar el diálogo es una posibilidad de contribuir a la comprensión entre todos los cubanos

para construir un futuro digno y pacífico.

UNA REFLEXION NECESARIA

Nos hemos dirigido a nuestro pueblo en general, con el cual nos sentirnos concernidos en los logros y

fracasos, en lo bueno y en lo malo.  Nuestro pensamiento se dirige ahora hacia aquellos que fueron llevados

a las aguas bautismales y han permanecido fieles a la fe en circunstancias difíciles.  Va también nuestro

pensamiento hacia los que abandonaron la fe o la práctica de la fe, pero a quienes la Iglesia, que los engendró

por el Bautismo, los lleva en su seno con amor de madre y hacia los que no han recibido el Bautismo, pero

están llamados por el Señor a formar, en Cristo, una sola alma y un solo corazón.  De estos últimos somos

hermanos por razón de linaje humano, por razón de la cubanía que nos hace a todos hijos de esta tierra.

La Iglesia nunca ha estado lejos de este pueblo nuestro.  Se quedó con los que se quedaron por muchas

que hayan sido las dificultades.  Sus templos, a veces llenos, a veces vacíos, han permanecido idénticos,

siempre serenos, como testigos solitarios en medio de los pueblos y ciudades, con sus altas torres levantadas

hacia el cielo, velando sobre la ciudad, sobre sus casas y sus puertas, como dice la Sagrada Escritura, como

signos del amor de Dios que siempre espera, bendice y llama.

Desde allí la voz amorosa de Dios ha seguido llamando con el mismo acento de siempre: «Si tú compren-

dieras lo que puede traerte la paz» (Lc. 19,41), «Si tú conocieras el don de Dios...» (Jn. 4, 10).  «Cuántas

veces quise cobijarte bajo mis alas, y no quisiste» (Mt. 23, 37).  Desde allí el Señor nos ha seguido diciendo:

“Sin mí nada podrán hacer” (Jn. 15, 4), “Si el Señor no construye la casa en vano se cansan los albañiles, si

el Señor no guarda la ciudad en vano vigilan los centinelas” (Sal. 127, l). Es la hora, queridos hermanos, de

levantar los ojos del corazón a Dios nuestro Padre, suplicándole la reconciliación entre nosotros, el triunfo del

amor y de la paz.

Nosotros conocemos los sufrimientos, a veces innecesarios, acumulados en el corazón de tanta gente

que parece que no pueden ya más con su alma sea a causa de los trabajos que pasan para realizar sus

labores cotidianas o de las extremas necesidades elementales. Sabemos el dolor que en tantos cubanos han

causado los grandes lutos nacionales, como el de los hermanos internacionalistas que murieron en otras



tierras o el de los hermanos que siguen muriendo en los mares que rodean nuestra propia tierra. Sabemos del

dolor de los presos y de sus familias y el sufrimiento de los que están lejos.

Al escribir este mensaje compartimos la pena de aquellos ancianos afectados, en muchos casos, por las

carencias materiales o por la ausencia definitiva de sus familiares, que hace aún más dura su soledad.  Tene-

mos presente también, a los jóvenes, naturalmente llenos de ilusiones, y que se sienten, a menudo, escépti-

cos y faltos de esperanza.

A todos ustedes queremos decirles una palabra de aliento: la sensatez puede triunfar, que la fraternidad

puede ser mayor que las barreras levantadas, que el primer cambio que se necesita en Cuba es el de los

corazones y nosotros tenemos puesta nuestra esperanza en Dios que puede cambiar los corazones.

SOLO DIOS ES JUEZ DE LA HISTORIA

Nosotros pensamos que no es conforme al Evangelio la enumeración de los factores negativos con la

intención de inculpar a otros.  «No juzgues», nos dice el Señor (Mt. 7, l), y a nadie le está permitido juzgar,

porque sólo el Señor es juez de vivos y muertos (2 Tim. 4, l), y sólo El conoce lo que hay en el corazón del

hombre.

También, dentro de la comunidad eclesial, sólo Dios conoce el desgarramiento interior de los que optaron

por dar la espalda al Señor y a la Iglesia en momentos difíciles, de los que apartaron a sus hijos de la fe

católica, de los que quitaron el popular cuadro del Sagrado Corazón o la estampa de la Virgen de la Caridad

de sus hogares, como un triste presagio de lo que dice San Agustín: «Cuando uno huye de Cristo, todo huye

de uno».

Pero aunque nuestras infidelidades hubieran sido mayores que .nuestras lealtades, incluso «si nuestro

corazón nos condena, Dios es más grande que nuestro corazón» (1 Jn. 3, 20).  De todo podemos sacar

enseñanzas positivas y negativas, así se va tejiendo la vida cristiana hasta que la Iglesia de los pecadores,

que somos nosotros, se vaya haciendo en nosotros la Iglesia de los santos.  En esta conjunción de culpa y

gracia. de luces y sombras, que es el misterio de la Iglesia de Dios, está nuestra salvación.

CONCLUSION

Queridos hermanos y amigos: al terminar este mensaje queremos volver al pensamiento primero que lo

inspira y motiva: el de la experiencia universal del amor de Dios.  Ese amor que se nos revela en Cristo, pues

El nos manifestó el rostro de Dios, que es el rostro de Jesús crucificado, cuyo corazón abierto en la cruz no se

ha cerrado para nadie, incluso para los que lo hemos ofendido.  Si Jesús no nos hubiera revelado ninguna otra

cosa más que ésta: «Dios es amor’ (I Jn 4, 8), eso sería suficiente para ser mejores y llenarnos de paz y

esperanza.  No estamos del todo seguros de que amamos a Dios como El lo merece, pero sí lo estamos de

que Dios nos ama como nosotros no lo merecemos.

Hemos pedido al Señor dirigir este mensaje en su lenguaje de amor, sin lastimar a ninguna persona,

aunque cuestionemos sus ideas en diversos aspectos, porque de lo contrario Dios no bendeciría el humilde

servicio que queremos prestar a cuantos libremente quieran servirse de él.  Lo hacemos con esa limitada

confianza en el amor de Dios, callado desde el primer día de la creación, pero «trabajando a todas horas» (Jn.

5, 17).  El vela sobre su ciudad (Salmo 127), también sobre Cuba, porque el Señor está con nosotros y quiere

para nosotros lo mejor.  El tiene en sus manos, como Señor de la Historia, el corazón de los hombres.

Hablando como Pastores de la Iglesia que está en Cuba queremos recordar que la paz es posible porque

«Cristo es la paz» (Ef. 2, 14), podernos descubrir la verdad porque «Cristo es la verdad» (Jn. 14, que se puede

hallar el camino porque «Cristo es el camino» (Jn. 14, En fin, que la salvación es posible porque Cristo es



nuestra salvación (Lc. 19, 9).  Confiamos además en nuestro pueblo, al que conoce bien y que ha mostrado a

lo largo de su historia una sorprendente capacidad de recuperación.

Revitalizar la esperanza de los cubanos es un deber de aquellos cuyas manos está el gobierno y el

destino de Cuba y es un deber de la Iglesia que está separada del Estado, como debe ser, pero no de la

sociedad. Y esto lo podemos lograr juntos con una gran voluntad de servicio pero no sin una gran voluntad de

sacrificio, «amando más intensamente y enseñando a amar, con confianza en los hombres, con seguridad e

ayuda paterna de Dios y en la fuerza innata del bien», como decía Pablo VI. La Virgen de la Caridad, Patrona

de Cuba, Madre de todos los cubanos, que sabe cuanto lo necesitamos sus hijos, nos ayude con su bendi-

ción.  «Y en toda ocasión, en la oración y en la súplica, nuestras peticiones sean presentadas a Dios.  Y la paz

de Dios que es más grande de lo que podemos comprender, guarde nuestros corazones y nuestros pensa-

mientos en Cristo Jesús» (Flp. 4, 6-7).

Con nuestro cordial y fraterno afecto en el Señor,

+ Jaime , Arzobispo de la Habana y Presidente de la COCC.

+ Pedro , Arzobispo de Santiago de Cuba

+ Adolfo , Obispo de Camagüey

+ Fernando , Obispo de Cienfuegos-Santa Clara

+ Héctor , Obispo de Holguín

+ José Siro , Obispo de Pinar del Río

+ Mariano , Obispo de Matanzas

+ Emilio , Obispo Auxiliar de Cienfuegos-Santa Clara

+ Alfredo , Obispo Auxiliar de La Habana

+ Mario , Obispo Auxiliar de Camagüey

+ Carlos , Obispo Auxiliar de La Habana

La Habana, 8 de septiembre de 1993



FRAGMENTOS DE LA HOMILÍA DE MONS.  PEDRO MEURICE ESTIU

ARZOBISPO DE SANTIAGO DE CUBA

EN EL SANTUARIO NACIONAL DE  NUESTRA SEÑORA

DE LA CARIDAD DEL COBRE

8 de Septiembre de 1993.

... «Estos son los hechos y otros más que mi pobre e infeliz memoria en este momento no tiene presente,

los hechos, jalones que como pueblo podemos recorrer para darnos cuenta hasta qué punto María de Nazareth,

María la Madre de Jesús, María la Purísima, María la Mujer de ¡Fe, de la Esperanza y del Amor ha estado

presente en el alma de nuestro pueblo.  Lo demás del año 1936 para acá, todavía no es historia.  El juicio de

la Historia no ha caído sobre eso. Nosotros somos actores de nuestro presente, de nuestro hoy. Y así, como

nuestros patricios, nosotros, nuestro pueblo, se enfrentó en el pasado a las dificultades que se enfrentó y

luchó, y oró, y rezó, y sufrió y sudó, para hacer la Cuba que nosotros, que ha llegado hasta nosotros, así

nosotros hoy, tenemos la misma tarea, tenemos la misma realidad.  Somos actores y somos parte nosotros,

por esto, en estos momentos que vivimos, momentos tan difíciles, tan duros, de tanto padecimiento para el

pueblo, de tanto padecimiento para los ancianos, los enfermos, los niños que son la parte más débil de

nuestro pueblo, la parte más débil de nosotros mismos, para nosotros mismos que somos los que tenemos

que trabajar y sudar para poder mantenernos como pueblo, tenemos que damos cuenta quizás, como nunca

que se hace verdad la canción y la poesía que nos dice: Caminante no hay camino; se hace camino al andar’.

Nadie puede decir que tiene el camino hecho.  Seremos capaces de encontrarnos y de hacer nuestro propio

futuro y nuestra propia historia en la medida en que el pueblo, ¡el pueblo! ¡El pueblo sea consciente y tenga

participación en la realidad de la vida!  En la medida en que seamos consecuentes con todo lo que ellos nos

entregaron porque construyeron así para nosotros. ¡Y el pasado nuestro es bueno, como es bueno nuestro

futuro! i Nadie puede decir: Que ellos no construyeron lo mejor para nosotros! ¡Y que no entregaron lo mejor

para nosotros! ¡El pasado no es maldad! ¡El pasado no es perversión! ¡Hubo maldad y perversión como la hay

hoy y la habrá mañana y las hay en todas partes! ¡Pero tenemos que tomar conciencia de nuestra propia

dignidad, de nuestras propias riquezas, de nuestros propios valores, de nuestras propias virtudes para poder

hacer nuestro presente y poder hacer nuestro futuro!  La Virgen nos acompañó.  La Virgen está con nosotros.

Y la Virgen estará con nosotros hasta que dentro de un año, diez años, cien años, mil años, diez mil millones

de años; hasta que se acabe la historia de la Humanidad; el pueblo de Cuba acabe, con los demás pueblos,

su propia historia.  Pero la historia es abierta. No es cerrada. El pueblo de Cuba tiene futuro abierto porque en

la medida en que toma conciencia y es libre, tiene el futuro en sus manos y a su disposición.  La Virgen de la

Caridad nos da la Fe en su Hijo Jesucristo; nos ayuda a encontrarnos con Dios y la Fe, hermanos, no es un

edulcorante. ¡No es edulcorante para quitarnos el sufrimiento de la vida! ¡No! ¡No es para eso!  La fe es una

luz de Dios para que seamos capaces de ver la vida en su totalidad; para que nos demos cuenta de ¿Qué es

lo que vale en la vida?, para que seamos capaces de ver la vida en su totalidad; para que nos demos cuenta

de ¿Qué es lo que vale en la vida?, para que nos demos cuenta de nuestro propio ser; de nuestra propia

dignidad y seamos capaces de asumir eso.  La esperanza, la esperanza, el don de la esperanza que viene de

Dios no es una droga que se le da al creyente para que aguante aquí en este mundo mientras va a gozar y

llega al mundo de allá.  La esperanza en este mundo es una mujer preñada que se llama María y que está

llena de esperanza pero que tuvo ella que entregarse a eso, y sacrificarse en eso; y su esperanza pasa por el

sacrificio; y su esperanza pasa por el compromiso. La esperanza del pueblo no es una «droga».  La Iglesia no

le da «droga» a nadie; ni ninguna droga.  La Iglesia da la Fe, da la esperanza para comprometerse con la vida.

Leamos bien las cosas a pesar de todos los pecados y de todas las maldades que sean reales y que se

quieran inventar cuando se habla de la historia del cristianismo.  Leamos la historia bien. Esperanza, se



supone, buscar la vida para darnos cuenta de que también tiene amargos y decir: «Yo eso no lo quiero» y «Yo

quiero cambiar eso que es amargo porque tengo derecho a vivir tranquilo en paz, ganándome el pan con el

sudor de mi frente».  Tengo derecho de tener para mí y para mis hijos educación, trabajo, cultura, deportes.

Ganado con el sudor de mi frente sin que nadie me los dé misericordiosamente, ni a ningún precio, ni a ningún

precio».  Eso es la esperanza cuando leemos en ese libro, inocentico catecismo: Fe, esperanza y caridad; y

vemos esos tres angelitos así, la gente se confunde, pero eso es la fe, eso es la esperanza; y lo tercero que

viene después de fe y esperanza ¿Qué es?... (El pueblo responde: «La Caridad»)... ¡Caridad! ¡Caridad! ¡Ca-

ridad!  La Caridad es un don de Dios.  Y como nosotros mejor conocemos la caridad es a través de la Virgen

que nos llama al amor de Dios y el amor del hombre, al amor a todo ser humano como hermano, como hijo de

Dios. ¿Y por qué el amor de Dios?  Yo tengo como sacerdote que responder porque Dios es Dios y se acabó.

Pero además de eso porque sólo el amor de Dios purifica el corazón de egoísmo, de salvajismo, de violencia,

de muerte, de opresión, de querer someter a los demás y vivir de los demás.  Eso es lo que hace el amor de

Dios en el corazón del hombre.  Y porque sólo el amor del único Dios nos hace caer en la cuenta que no hay

más Dios que él y que todo parido de mujer es igual que todos los demás; que nadie tiene derecho a erigirse

en «señor» de los demás, que nos invita a todos la fe, la esperanza y el amor, la caridad a comprometemos

todos para hacer nuestro presente y nuestro futuro.  En la medida en que lo hagamos como lo hicieron

nuestros mayores que tenían distintas maneras de pensar y veían las cosas distintas pero sabían poner a

Cuba, ¡A Cuba! por sobre las demás cosas y entregar sus intereses; dejarlos aparte con tal de que Cuba que

no son las piedras, ni las playas, ni los montes, ni las palmas, sino ¡Nosotros! ¡Que somos lo mejor que tiene

Cuba! ¡Lo mejor!  Esto es lo que nos dice la Virgen de la Caridad.  Todo el pueblo.  En Cuba no hay un grupito

de gente que sea super sabia, que tenga que pensar por los demás, ni un grupito de gente que sea super

trabajadora que caiga sobre ellos el trabajo de los demás. ¡Es todos juntos! ¡TODOS JUNTOS!  Con la propia

libertad, con el propio sudor como seremos capaces de hacer una Cuba como todos necesitamos y como

todos queremos.  Hoy, día de la Virgen de la Caridad, aquí en este templo, que es la casa de toda Cuba, es el

momento hermanos, de olvidarnos por un momento «de mi problema», y ahora que vamos a ofrecerle a Dios

el Cuerpo y la Sangre de su Hijo Jesucristo, muerto por nosotros, junto a María pidiéndole a ella que interceda

ante él por nosotros, presentarles los problemas de todos juntos, sin segundas intenciones, sin condiciones,

sin divisiones, aceptando que unos pensamos de una manera y otros pensamos de otra manera; que unos

vemos, «las cosas» de una manera y los otros ven «las cosas» de otra manera; pidiéndole a la Virgen que nos

dé, primero: Que nos perdone por todo lo que hemos hecho; pidiéndole a la Virgen que nos alcance la mi-

sericordia de Dios y la bendición de Dios; pidiéndole a la Virgen que nos dé la capacidad elemental de conver-

sar entre nosotros; dialogar los unos con los otros; no para que los más inteligentes le impongan sus ideas a

los demás, sino para ponemos de acuerdo; para salir de esta situación que cada vez nos acogota más.

Ponernos de acuerdo, ayudarnos.  Hay que agradecer diez mil millones de veces, hasta un alfiler que nos

manden de la Conchinchina, pero un pueblo tiene que vivir de su propio sudor, produciendo aquello que es

necesario para sus propias necesidades, produciendo para poder alimentar a sus mujeres y sus niños, y a sus

ancianos, y a sus enfermos, y a ellos mismos.  El pueblo tiene derecho cuando ayuda a otro que el otro lo

ayude a él y ningún pueblo puede aislarse hoy de los demás pueblos.  Pero aquello que nos dijo el Cardenal

Etchegaray  cuando nos visitó: «Ayúdate, y todo el mundo te ayudará».  Pero empieza por ti mismo a trabajar,

a sudar, a ser eficiente en lo que estás haciendo.  Creo que dada la urgencia... (¡El tiempo se fue!)... Dada la

urgencia de nuestra situación pidamos de verdad a la Virgen que nos haga ver a todos que debemos compro-

meternos en esa tarea. ¡Que la Virgen bendiga los esfuerzos y los sudores de todos aquellos cientos de miles

de Cubanos, de millones de Cubanos, que doblan el lomo todos los días sembrando, regando, para que el

esfuerzo se vea y llegue al pueblo un poco de plátano y de boniato, y de ñame, y de yuca, y de huevo, y de

leche, y lo que el pueblo necesita para vivir!, para eso el pueblo tiene que tener la esperanza y el ánimo para

ser capaz de hacer eso.  Pidámosle a la Virgen que nos dé la gracia, y la gracia no quiere decir que suplante

nuestra libertad, ni nuestro compromiso. ni nuestra voluntad.  Pidámosle a la Virgen que nos ayude para



entendemos los unos con los otros, para amarnos los unos a los otros, para dejar nuestras diferencias atrás

los unos y los otros, y de verdad para comprometernos todos en hacer una Cuba grande, hermosa y libre

como la soñaron nuestros mayores, como lo soñó Varela , como la enseñó Varela , como la soñó Martí , como

la hizo con su puño y su machete Antonio Maceo.



DECLARACIÓN DEL COMITÉ PERMANENTE DE LA CONFERENCIA DE OBISPOS

CATÓLICOS DE CUBA

Después de haberse hecho público el 14 de septiembre nuestro mensaje «EL AMOR TODO LO ESPE-

RA», la prensa nacional ha atacado con una fuerte dosis de agresividad a la Conferencia de Obispos Católi-

cos de Cuba, sin que, por otra parte, haya aparecido en esa misma prensa el texto del referido mensaje.

El método ha sido intentar destruir la buena imagen de la Iglesia y de los obispos y sembrar así la división

entre éstos y los creyentes, para que pierda fuerza lo expuesto en nuestro documento; siendo así que, en el

mismo, expresamos de una forma sobria y sosegada la verdad que vive el pueblo.

Rechazamos completamente por calumniosas, las graves acusaciones que se nos hacen de traición a la

Patria, propiciar un «baño de sangre» en nuestro país, entrar en alianza con el extranjero, desear la restaura-

ción colonial o favorecer la anexión a los Estados Unidos, etc.  Lamentamos que al documento de un episco-

pado que llama a la reflexión y a la conciliación en momentos de crisis, se le haya dado un tratamiento tan

desusado en nuestro ámbito latinoamericano. Justamente, esta desproporcionada reacción nos confirma en

la convicción de la necesidad del diálogo.  En el diálogo, que es intercambio abierto y franco, pueden clarificarse

todas las intenciones.

La Conferencia de Obispos Católicos de Cuba, desde hace muchos años, ha solicitado este diálogo al

gobierno cubano.  Pero siempre que hemos indicado que el tema del mismo no sería únicamente la institución

eclesiástica en sí misma, sino los problemas del pueblo cubano, ha habido silencio, dilación o rechazo.

Los obispos de Cuba en conformidad con nuestra misión y en el ámbito de nuestra competencia, ante la

gravedad de la hora presente, marcada además por las carencias de cosas esenciales como alimentos y

medicinas, no podíamos dejar de ser portadores de un sentir, que es también el de nuestras comunidades

cristianas y de muchos hombres y mujeres del pueblo y que, por otra parte, se enraíza hondamente en el

Evangelio.

Esta responsabilidad la hemos asumido los once obispos de Cuba sin que la Nunciatura Apostólica ni la

Santa Sede hayan tomado iniciativa alguna al respecto. Este es el modo habitual de proceder de los episco-

pados nacionales en relación con los problemas internos de sus respectivos países.

Aspiramos también a que este diálogo se dé en todas las instancias, porque la unidad entre todos los

cubanos depende de la capacidad para concertar y esto sólo se logra nucleando lo diverso a través de un

diálogo.  Esa es nuestra profunda convicción.

Reafirmamos, pues, nuestra confianza en este camino que se funda en el amor y la comprensión entre

todos los seres humanos, tal como nos lo propone Jesús de Nazaret.  Este modelo de relación que El instauró

entre los hombres sirve hoy a muchos, creyentes o no, para establecer una digna convivencia.

Invocando para todo nuestro pueblo la bendición de la Virgen de la Caridad, los obispos cubanos seguire-

mos hablando el lenguaje del diálogo y la reconciliación porque creemos en la fuerza incontenible del “amor

que todo lo espera» (1 Cor 13,7).

La Habana, 7 de octubre de 1993.

Festividad de Nuestra Señora del Rosario.



MENSAJE DE NAVIDAD 1993

Al pueblo de Dios de nuestras siete Diócesis.

Queridos hermanos y amigos:

        Estamos muy cerca de la conmemoración del hecho más extraordinario, más digno de recordación y

de más trascendencia para toda la humanidad: el nacimiento del Hijo de Dios. ¡Dios hecho hombre!  Es el

gran misterio del amor de Dios hacia nosotros que despierta, a la vez, admiración y compromiso.

Sólo viendo al Dios que sale continuamente al encuentro del hombre, a impulsos de su infinito amor hacia

la más perfecta de sus criaturas, será posible dar respuesta a todos los desafíos que plantea el hecho histó-

rico del nacimiento de Jesús.  Sin el amor de Dios volcándose sobre la humanidad no se entendería aquella

primera Navidad, ni tampoco la presencia de Cristo en la historia.

Toda obra de Dios hacia los hombres, toda obra buena de los hombres hacia Dios y de los hombres entre

sí, tienen su origen en el amor.  El heroísmo, el sacrificio, el perdón, la santidad, la esperanza, se originan y se

sustentan en el amor.  La misma vida, sin amor, no valdría la pena vivirla.  Nos referimos al amor verdadero,

que siendo donación de sí y no sólo una actitud o un conjunto de buenas disposiciones, es también operante,

o sea, mueve a la acción que procura el bien, fomenta gestos nobles, no espera recompensa ni alabanza

alguna y no busca ningún beneficio.

Al celebrar la Navidad todos sentimos el deseo de ser más hermanos.  Es bueno recordar que el compar-

tir lo poco o lo suficiente que podamos tener es una señal de la verdadera fraternidad.

Esta comunicación fraterna de bienes ha de ser como el eco de la acción caritativa de la Iglesia que,

desde siempre, practica la obra asistencia¡ ejerciendo la caridad en todas sus formas, según las necesidades

propias de cada tiempo y lugar. Deber de ejercer la caridad que no se fundamenta en ningún precepto huma-

no, ni en ninguna humana autoridad. ,¡no que es consecuencia del mandato, dado con insistencia por el Señor

en el Evangelio, de amamos como hermanos.

A través de nuestra misma historia cubana vemos cómo allí donde surgía un poblado estaba presente la

Iglesia levantando una ermita, un templo, pero junto a ellos siempre un hospicio, una escuela, un rústico

hospital. La Iglesia se ha esforzado, en todo momento, por ir encontrando remedios a medida que iban apare-

ciendo necesidades. Hoy también la Iglesia se siente comprometida a continuar su labor de caridad en la

medida de sus posibilidades y, por eso, no cesa de reclamar su derecho a hacerlo.

Una expresión fraternal de comunicación de bienes es también el diálogo, al que nos referimos en el

reciente Mensaje “EL AMOR TODO LO ESPERA”, que tanta acogida ha encontrado en el corazón de nuestro

pueblo, la cual queremos convertir en incesante alabanza a Dios nuestro Padre.

Así pues, debemos estar siempre dispuestos a un diálogo capaz de reconocer las razones de cada uno y

las equivocaciones y defectos propios. De este modo el verdadero diálogo se encamina a mejorar las condi-

ciones de vida, tanto personales como sociales. La mutua y dialogante relación entre hombres bien intencio-

nados, y mucho más cuando de cristianos se trata, ha de basarse en una actitud no excluyente de personas,

de argumentos y de razones del otro. No ha de conducir tampoco a una defensa avasalladora de la propia

opinión y ha de respetar una espontánea libertad, sin ceñirse escuetamente a temas prefijados de antemano.

A este respecto es alentador observar cómo parece que se está abriendo paso a la posibilidad de un diálogo

con la emigración cubana y, es de desear también, que esta misma idea se convierta en una esperanzadora

realidad por medio de un verdadero diálogo interno.

La constante vivencia del amor, la fraternidad, la generosidad y la disponibilidad para el diálogo produce

en nosotros la serenidad de espíritu que nos encamina hacia la paz porque, como dijo Pablo VI: “el corazón de

la paz está en la paz del corazón”. Esa paz, el gran regalo de Jesús, no sólo debemos esforzarnos en conser-



varla sin deterioro, sino en incrementarla en todos los niveles a nuestro alcance.  Es la misma paz proclamada

por los ángeles en la primera Navidad para los hombres de buena voluntad, la que nos proporciona el disfrute

sereno de bienes, de felicidad y de salud.  Paz que no es solamente la ausencia de guerra, sino además,

armonía perfecta y tranquilidad plena.  La paz, en fin, que es fruto de las obras de justicia.

No llega esta Navidad en tiempos de paz.  La guerra aflige a los pueblos en varios continentes, y en el

interior de las naciones un orden económico mundial injusto produce desempleo, crecientes desigualdades y,

en muchas regiones, hambre y enfermedad.  Todo esto turba la paz social.  Nuestro país no está exento de

estas vicisitudes y experimenta también dificultades de orden económico, que producen en nuestro pueblo

preocupación e inquietud.  Todos estamos en el deber no sólo de rogar por la paz, sino de hacer algo concreto

en favor de la paz.

En la celebración de esta Navidad unamos nuestra oración para que Dios mueva los corazones y las

voluntades de quienes tienen en su mano el destino de los pueblos, a fin de que en el mundo llegue a

prevalecer la verdadera paz.  De un modo especial elevemos nuestras súplicas al Señor por la reconciliación

y el bienestar de nuestro pueblo que propicien las condiciones necesarias para que pueda reinar la paz en el

corazón de todos los cubanos y en el seno de nuestras familias.

Debemos recordar que la Navidad es fiesta de familia. Es la ocasión a veces impedida por las dificultades

insalvables para que todos sus miembros, alejados durante el resto del año por motivo de trabajo, estudio o

residencia, reunidos bajo un mismo techo, vivan unas horas felices participando de la tradicional cena navide-

ña.  Hoy en día, bien lo sabemos, esto resulta imposible en la mayoría de los casos.  Al recordar esto no se

pretende añorar el pasado, sino señalar las verdaderas tradiciones que exaltan y favorecen los auténticos

valores que deben sustentar la vida familiar.

La ONU ha declarado 1994 como el Año Internacional de la Familia.  La Iglesia ha hecho suya está

iniciativa y el Papa Juan Pablo 11, en su Mensaje para la próxima Jornada Mundial de Oración por la Paz, nos

recuerda que: «La institución más inmediata a la naturaleza del ser humano es la familia.  Solamente ella

asegura la continuidad y el futuro de la sociedad... Como núcleo originario de la sociedad, la familia tiene

derecho a todo el apoyo del Estado para realizar plenamente su peculiar misión.  Por tanto, las leyes estatales

deben estar orientadas a promover su bienestar ayudándola a realizar los cometidos que le competen».

Celebremos, pues, queridos hermanos y hermanas, el nacimiento de nuestro Salvador en la inminente

Navidad, tan similar a aquella de Belén, por la austeridad impuesta en las circunstancias presentes.  Como la

Virgen María y San José sintamos y vivamos la Navidad muy dentro de nosotros mismos, con sencillez y

deseos de ser mejores.  La imitación de Jesús que nace en la pobreza ha de suscitar en nosotros la humildad

y la gratitud por el amor que Dios nos ha manifestado.

Al disponernos a celebrar este Misterio de amor y de paz nos dirigimos a toda la familia cubana deseán-

dole que viva, con firme y renovada esperanza, el tiempo de Navidad y que esa esperanza en la misericordia

y bondad en Dios anime todos sus días en el nuevo año.

Con fraterno afecto en el Señor,

La Habana, 25 de noviembre de 1993.

LOS OBISPOS CATOLICOS DE CUBA

Léase en las Misas correspondientes al IV Domingo de Adviento (18 y 19 de diciembre de 1993)



NOTA DE PRENSA. TRES OBISPOS CUBANOS EN EL EXILIO

Tres miembros del Comité Permanente de la Conferencia de Obispos Católicos de Cuba: Mons. Jaime

Ortega Alamino, Arzobispo de la Habana; Mons. Pedro Meurice Estíu, Arzobispo de Santiago de Cuba, y

Mons.  Emilio Aranguren Echeverría, Obispo Auxiliar de Cienfuegos-Santa Clara, han visitado México del 16

al 20 del corriente mes para tratar asuntos de interés eclesial, sobre todo los relacionados con la formación de

los futuros sacerdotes y las ayudas humanitarias a través de Cáritas.

También, en el marco de este encuentro, los miembros de la Conferencia de Obispos Católicos de Cuba

se reunieron con tres obispos cubanos que prestan sus servicios pastorales fuera de Cuba: Mons. Eduardo

Boza Masvidal, Mons. Agustín A. Román y Mons. Enrique San Pedro, SJ.  En este encuentro se trató sobre

las relaciones de la Iglesia Católica en Cuba y los católicos cubanos residentes en el extranjero.  Fue, ade-

más, una ocasión especial para celebrar, de forma cálida y sencilla, los cincuenta años de vida sacerdotal de

Mons.  Boza Masvidal, quien fue ordenado sacerdote en la Habana el 27 de febrero de 1944.

Ambos encuentros fueron fructíferos y se proyecta repetirlos periódicamente.

Mérida, 20 de febrero de 1994



SALIR DE CUBA

«AQUÍ LA IGLESIA» - BOLETÍN NO. 50

ARQUIDIÓCESIS DE LA HABANA - MARZO 1994

LA VOZ DEL OBISPO

En la homilía del día  1ro de enero, en la Iglesia Catedral de La Habana, al inaugurarse el Año Internacio-

nal de la Familia, decía que en estas tres últimas décadas la familia cubana está marcada por la separación

de sus miembros a causa de la salida del país de una parte de los mismos.  Es cierto también que hay familias

que se han marchado con todos sus integrantes los cuales, generalmente, han podido reunirse en el extran-

jero en forma sucesiva, pero el número de los que no han alcanzado ese objetivo es alto.  Lógicamente, pues,

mucho se ha hablado en estos años de la reunificación familiar, pensando en quienes han quedado en Cuba

separados de sus familiares cercanos.  Sin embargo, a medida que pasa el tiempo la reunificación familiar

parece convertirse cada vez más en un sueño irrealizable.  Es muy alto el número de cubanos ,,evidentes en

el extranjero con familiares cercanos en Cuba.  Por otro lado, el tiempo complica naturalmente la historia

familiar y se producen casamientos y nuevos nacimientos que amplían el número de los allegados en una

proporción notable, creándose así una cadena, cuyos eslabones no cesan de multiplicarse y que parece no

tener fin.

Están, además, los que no tienen ningún familiar cercano en el extranjero, pero desean abandonar el

país.  Unos y otros buscan todos los medios posibles, para hacerlo: visas por terceros países, viajes de visita

a familiares en Estados Unidos sin retomo a Cuba, estancias de trabajo o estudio que se vuelven intermina-

bles e implican, de hecho, una especie de emigración y la temeraria decisión de atravesar en balsas, pobre-

mente construidas, el Estrecho de la Florida, poniendo en peligro la vida exacto de muertos en este empeño.

Algunos calculan que la cuarta parte, o aun la tercera de los que se lanzan al mar, muere en el intento.  Si el

año pasado llegaron a la Florida por esta vía unos tres mil cubanos, ¿cuántos perecieron en esa terrible

aventura?  La salida del país constituye un drama real en la historia cubana contemporánea.  No es mi

propósito emitir juicios y señalar responsabilidades, sino hacer un llamado a las conciencias y a los corazones

para enfocar esta situación con verdadera sensibilidad que nos lleve a todos a la reflexión y a la oración.

Las posturas históricas ante la salida de los cubanos del país han sido fundamentalmente dos: la condena

indiscriminado de todo el que se va o la alegría en quienes se marchan y en algunos de sus familiares, amigos

u otros que comparten la misma ilusión de salir del país.

Pero, ¿no habrá otro sentimiento más hondo que pueda ser compartido por todos los cubanos, tanto por

los que tradicionalmente se indignaban y aun proferían insultos contra quienes se iban, como por los que han

mostrado una alegría un tanto superficial ante el propósito logrado de irse de Cuba?  Sí, existe un sentimiento

verdadero que siempre ha estado presente y que poco se ha expresado: el dolor.  Dolor en quienes se van por

abandonar su tierra y su gente, dolor en quienes se quedan, porque el país se empobrece al perder sus hijos.

Dolor porque se nos va el médico amigo, el artista o el deportista que seguíamos en sus éxitos, dolor por el

escritor destacado, por el pintor preferido, o por el vecino de tantos años que era como de la familia, por el

amigo con quien jugamos de niños o por los ancianos que quedan más solos aún, pendientes, de ahora en

adelante, de las noticias de sus hijos y nietos.

Es verdad que este dolor siempre ha existido en quienes se van y en quienes se quedan, pero ha sido

acallado, disimulado, sea por una alegría superficial y hasta chocante en algunos casos o enmascarado por

una furia insana en otros.  Pero es la hora de dejar esos disimulas, de quitarnos las máscaras y de decir bien



alto que la partida del país de tantos cubanos es un dolor, a menudo personal y cercano, en ocasiones

profundo, pero es también, sobre todo, un sufrimiento comunitario, compartido, es el dolor de la Patria que se

queda sin sus hijos.

Aun si algunos de ellos fueran díscolos o menos amorosos, la Patria, como una gran familia, debe ser

capaz de cargar con todos sus hijos y congregarlos en el amor.  Esa es la Patria «con todos y para el bien de

todos» con la que soñara Martí; sueño todavía no alcanzado, pero irrenunciable por justo y verdadero.  Deje-

mos que estos sentimientos altos y nobles se abran paso, derribando cortezas artificiales que no expresan

nuestro real sentir.

En estos días de Semana Santa, la Cruz en la que fue clavado Nuestro Señor Jesucristo se alza ante

nosotros como expresión viva del sufrimiento redentor.  El Salvador escogió, para salvar, el camino del dolor.

Ningún otro camino hubiera podido ser redentor.  En la gama de los sentimientos humanos, la ira, el cinismo,

la indiferencia, la venganza o la ambición, no redimen.  Redimen la compasión, la comprensión, la misericor-

dia y éstas no pueden darse sin amor y sacrificio, sin una dosis de dolor, aceptado y compartido.  A la Patria

se le sirve también sufriendo por ella, porque el dolor es redentor.

Por esa misma cruz del Señor, en estos días sagrados en que celebrarnos la muerte y Resurrección de

Jesucristo, el Hijo de Dios vivo, quiero hacer una súplica a aquellos que arriesgan sus vidas lanzándose al

mar, especialmente a los jóvenes, para que no cedan a la tentación de correr esa suerte.  La vida es un don de

Dios y no debe ser arriesgada sino por razones muy poderosas, como salvar otra vida.  No dejen en los

corazones de sus madres, padres, hermanos y amigos un sufrimiento irreparable.  Que no haya ninguna

madre que arriesgue la vida de su hijo pequeño en una acción tan peligrosa.  Aprendamos, en fin, a pensar y

sentir en esa clave humana que es capaz de transformarnos a todos cuando encontramos lo mejor de noso-

tros mismos.

Con mi bendición y mi oración porque tengan ustedes una Feliz Pascua de Resurrección .

+ Jaime , Obispo



REFLEXIÓN CON MOTIVO DE LA VISITA «AD LIMINA»

23 al 30 de junio de 1994

Al Pueblo de Dios que peregrina en Cuba:

«Yo he pedido por ti, Pedro, para que tu fe no se apague.  Y tú, cuando te recobres, confirma a tus

hermanos en la fe» (Lc. 22,32).

En el próximo mes de Junio, los Obispos de la Iglesia Católica de Cuba nos encontraremos con el

Papa Juan Pablo II en Roma, centro de la Iglesia Católica, «gracias al testimonio dado por los dos insignes

Apóstoles Pedro y Pablo, que allí derramaron la propia sangre por mantenerse fieles a Jesús.  Debido a este

testimonio se les considera a ambos como los cimientos de la Iglesia de Roma y también de la Iglesia univer-

sal.  La peregrinación a sus tumbas ha sido) siempre como un retorno a las fuentes, un reencuentro con las

raíces más profundas de la fe y de la Iglesia».

Para nosotros Obispos, esta visita-peregrinación es un tiempo fuerte de reflexión personal y diálogo

con Dios sobre la misión que El nos ha encomendado, tanto de acompañar y animar a cada uno de ustedes,

nuestros hermanos en la fe, como la otra, más amplia y nunca suficientemente cumplida, de «anunciar el

Evangelio a todos los pueblos «.

Como muchos de ustedes conocen, en la Iglesia hay una norma que dice: «Cada cinco años el

Obispo diocesano debe presentar al Romano Pontífice una relación sobre la situación de su diócesis» (canon

399), y otra: «El Obispo diocesano, el año en que debe presentar la relación al Sumo Pontífice, vaya a Roma,

para venerar los sepulcros de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, y preséntese al Romano Pontífice. (canon

400).

Al fundar su Iglesia, nuestro Señor Jesucristo la puso en manos no de un solo hombre, sino, simultá-

neamente, de un Colegio de Doce APÓSTOLES, y de modo especial la encomendó a uno de ellos, PEDRO,

a quien constituyó jefe del Colegio Apostólico: «Tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia» (Mt.

16,18).

La ley fundamental que rige las relaciones entre las Iglesias particulares -diócesis- y la cabeza del

Colegio, Pedro, es la Ley de la Caridad, por eso dice San Ireneo que el sucesor de Pedro «preside en la

caridad».  Ya actúe solo o junto a sus hermanos en el episcopado, el sucesor de Pedro -el Papa- obra siempre

como cabeza del Colegio Episcopal.  Siendo el AMOR lo que constituye a la Iglesia de Cristo.  El PRIMADO de

Pedro es necesario en el ejercicio de la colegialidad episcopal, es la piedra de toque y la norma.

En este mundo nuestro, y en esta Cuba nuestra, donde hay ahora siete Iglesias particulares -cada

una de nuestras diócesis- que viven en comunión con la Iglesia universal, las realidades y los problemas

trascienden las fronteras y necesitan una acción colectiva, colegial, que va más allá de la región, del país, y

aun del continente.  Debemos tener muy presente esta perspectiva universal si queremos entender lo que

quiere decir: IGLESIA CATÓLICA.

El encuentro con Su Santidad Juan Pablo II, el sucesor de Pedro y Obispo de Roma, tiene como fin

consolidar la unidad, y dar a conocer y apreciar el inmenso patrimonio de valores espirituales y morales que la

Iglesia durante siglos ha difundido por todo el mundo.  Y es que «entre las Iglesias esparcidas por el mundo y

la Iglesia de Roma se da una especie de circulación vital, algo que se puede comparar con el movimiento de

diástole-sístole por el que la sangre parte del corazón hacia las extremidades del cuerpo y de éstas vuelve al

centro, que es el corazón.  En la Iglesia universal, la Iglesia de Roma tiene esta función de convergencia y de

concentración para beneficio de las propias Iglesias particulares».  Nosotros sabemos, por experiencia pro-

pia, cuánto nos ha sostenido el apoyo y la cercanía del Papa en momentos difíciles, cuando sólo su voz

seguía alentándonos en nuestra misión de pastores del Pueblo de Dios en Cuba.



En tal sentido queremos expresar nuestro vivo agradecimiento al Santo Padre Juan Pablo II por sus

continuas oraciones, por las invitaciones a orar por nuestro país.  Especial gratitud merece su paterna cerca-

nía expresada en las reiteradas donaciones para socorrer a las víctimas de calamidades naturales que han

afectado a nuestra población, exhortando en repetidas ocasiones a Organismos Internacionales que presten

su ayuda para aliviar las actuales carencias de nuestro pueblo.  Su voz también se ha alzado para pedir que

no se deje aislada a Cuba.

No podemos dejar de mencionar su solícita preocupación para que la Iglesia Cubana pueda contar

con el número suficiente de sacerdotes.  En este contexto queremos resaltar nuestro reconocimiento perso-

nal a la acogida y apoyo que el Santo Padre ha brindado al mensaje «El Amor todo lo Espera», que hicimos

público en el pasado mes de septiembre.

«Fue el propio Cristo quien eligió doce Apóstoles y los constituyó a modo de grupo estable, poniéndo-

les a Pedro como Cabeza, para que hicieran a todos los pueblos discípulos suyos, los santificaran y goberna-

ran.  Como esta misión no era solamente temporal, los Apóstoles, entre sus colaboradores, escogieron algu-

nos discípulos para que ocupasen supuesto cuando ellos muriesen.  Estos somos los Obispos, que presidi-

mos en nombre de Dios el rebaño del cual somos pastores « (LG 1920).  Por eso, nuestro encuentro en Roma

con el Santo Padre sigue una antigua tradición en la Iglesia, que manifiesta la comunión, en la verdad y la

caridad, que une a los Obispos con el Papa.  Esta unión es la garantía de que nuestra Iglesia Cubana está

asentada firmemente sobre doce piedras, en las que se hallan grabados «los nombres de los doce Apóstoles

del Cordero» (Ap. 21,14).  Deseamos que para todos ustedes, la unidad de nosotros, sus pastores, con el

Obispo de Roma, sea un signo de que nuestra fe comunitaria y el servicio por el Evangelio están apoyados

sobre roca firme y no sobre arena.

Con ocasión de esta visita, presentaremos al Santo Padre el saludo filial, los sufrimientos, y también

las esperanzas de la Iglesia en Cuba, empeñada en construir el Reino de Dios en medio de nuestro pueblo, de

sus sacerdotes y diáconos abnegados y apostólicos, de los religiosos y religiosas que se esfuerzan por vivir

los consejos evangélicos, de los numerosos catequistas llenos de entusiasmo, de los misioneros y visitadores

de enfermos, de los ministros extraordinarios de la Comunión, de todos los hombres y mujeres comprometi-

dos en el apostolado laical, y de cuantos, con esfuerzo y decisión, están empeñados en cumplir el mandato

del Maestro: «Vayan y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos... y enséñenles todo lo que yo les he

encomendado « (Mt. 28,19-20).

Queremos decirle a Su Santidad Juan Pablo Il que «todos en Cuba quisiéramos entrar en el tercer

milenio como una sociedad justa, libre, próspera y fraterna.  Que todos los cubanos quisiéramos que no nos

sustituyera el vacío que dejemos atrás, sino una estela de buen recuerdo en nuestra historia» («El Amor todo

lo Espera», 58).  Que nuestra Iglesia toda, sigue y seguirá apoyando el diálogo entre todos los cubanos, un

diálogo con las características que describimos en nuestro Mensaje del 8 de Septiembre de 1993, porque

sentimos que, en este crucial momento histórico, nos toca a todos los católicos ser constructores activos de

comunión, de encuentro fraterno y de perdón.

Sabemos que este tiempo de sufrimiento y de aparente falta de sentido por el que atravesamos, es

también un tiempo de Dios, una hora privilegiada en la Historia de nuestra Iglesia, que quiere estar más cerca

de los que sufren.

Durante nuestro encuentro queremos presentar al Santo Padre la realidad de nuestra Iglesia y de

nuestro pueblo, tal como la vemos, porque «sólo la verdad nos hará libres» (Jn. 8,32); y lo que queremos

hacer procurando no resaltar los rasgos más negativos, pues «el cristiano no es una figura de negación, de

rechazo, de rebelión, sino una persona que dice sí, que afirma el mundo, las cosas, la vida».  Tratando,

igualmente, de ser fieles al dolor creciente de tantos cubanos que se encuentran como sin salida ante el

drama que les toca vivir cada día, «dando a cada uno motivos de esperanza» (Documento de Santo Domingo,

74).

Esta visita también va a ser ocasión de mostrarle al Papa cómo la gracia de Dios está dando fruto



entre nosotros, cómo cada vez somos más los cubanos decididos a superar las divisiones, perdonar las

injusticias y convertir a los enemigos en amigos, porque «el amor de Dios ha sido derramado en nuestros

corazones por el Espíritu Santo que nos ha sido dado» (Rom. 5,5).

Pensamos decirle al Santo Padre que la hora presente de nuestra Iglesia es hora de anuncio gozoso

del Evangelio-, que somos muchos los que en la Isla estamos empeñados en un renacimiento moral y espiri-

tual; que la gracia de Dios y el testimonio diáfano de su fe por parte de los fieles en los tiempos difíciles, ha

permitido el crecimiento de hoy.  Le comentaremos también sobre nuestra firme decisión de llevar a cabo una

intensa acción pastoral que, con audacia apostólica, conduzca a la renovación de la vida interior de nuestras

comunidades en constante crecimiento.

En nuestro encuentro fraterno con el sucesor de Pedro, como expresión de la comunión que nos une

en el único Cuerpo de Cristo, le recordaremos que «la Iglesia de Cuba nunca ha estado lejos de este pueblo

nuestro, que se quedó con los que se quedaron por muchas que hayan sido las dificultades» («El Amor todo

lo Espera», 71).  Vamos también a reiterarle, en nombre de todos ustedes y en el nuestro propio, la invitación

de corazón a que nos visite como Padre y Pastor de la Iglesia universal, porque le queremos y respetamos

como guía y maestro, y porque sabemos que en cada una de las visitas que ha realizado a otras Iglesias

hermanas, siempre ha llevado consigo un soplo del Espíritu para tiempos nuevos y un mensaje de esperanza.

18 En esta ocasión particular en la que el Santo Padre se repone, tan satisfactoriamente, de la intervención

quirúrgica a que fue sometido recientemente, los Obispos de Cuba le expresamos con cuánto interés y afecto

los católicos cubanos nos hemos mantenido al tanto de su restablecimiento, con el deseo siempre vivo de

poderlo recibir en fecha no lejana, entre nosotros, aquí en Cuba.  No queremos quedar como el único país de

nuestra América que el Papa no ha podido visitar.  Es nuestro deseo que el Santo Padre pueda seguir dando

gracias a Dios después de conocer de cerca la realidad viva de nuestra Iglesia Cubana, la lozanía de la fe en

nuestras comunidades, y de medir la amplitud de los desafíos para nuestra iglesia, ligada indisolublemente a

la suerte misma de nuestro pueblo. (Discurso inaugural de la IV Conferencia de Santo Domingo, 4).

La Visita «ad limina» es un acto que cada obispo realiza buscando el bien de la propia diócesis y de

toda la Iglesia de Dios; es tiempo propicio para un análisis sincero de nuestros planes pastorales y para

pedirle a Dios claridad en las metas que nos proponemos y decisión firme para irlas haciendo realidad.  Por

todo ello, hermanos, les invitamos a unirse a nosotros en la oración al Padre, les invitamos a preguntarse

delante de Dios: ¿Cómo se desarrolla la vida en nuestras comunidades? ¿Qué tiempo se dedica entre noso-

tros, a los ancianos, a los heridos por la desesperanza y el hambre, a los enfermos desprovistos de medici-

nas, a los encarcelados y a los que están perdiendo su puesto de trabajo? ¿Qué estamos haciendo por tantos

jóvenes desilusionados con el mundo que los adultos les hemos dejado en herencia? ¿Cómo se va propagan-

do la fe cristiana entre nuestro pueblo sencillo? ¿Cómo se lleva a cabo el anuncio del Evangelio de Jesús,

nuestro deber primero y más querido?…

En estos momentos de necesidades crecientes no olvidemos que «el desarrollo de un pueblo no

deriva primariamente del dinero, ni de las ayudas materiales, ni de las estructuras técnicas, sino más bien de

la ,formación de las conciencias, de la madurez de la mentalidad y de las costumbres; que es el hombre el

protagonista del desarrollo, no el dinero ni la técnica» (Redemptoris Missio, 58).

A los obispos nos toca hacer frente a los retos de la hora actual con sencillez y valentía; y el estar tan

cerca de los lugares donde San Pedro y San Pablo, los Príncipes de los Apóstoles, ofrecieron libremente su

propia vida para dar testimonio de Cristo, nos dará un sentido vivo de cómo la vocación que recibimos de ser

testigos veraces de la Buena Noticia del Evangelio debe modelar nuestras vidas de pastores.

Del mismo modo que de «la acogida del Espíritu en Pentecostés nació el Pueblo de la Nueva Alianza,

sólo esta acogida hará surgir un pueblo capaz de generar hombres renovados y libres, conscientes de su

dignidad» (Discurso inaugural IV Conferencia de Santo Domingo, 19). Por eso, hermanos, los invitamos a

unimos todos en oración para pedirle a Dios que el Pueblo de Cuba permanezca siempre abierto a la acción

del Espíritu Santo y no deje de poner su confianza en la Virgen de la Caridad del Cobre, nuestra patrona y



constante protectora. Con la gracia de Dios y la protección de María de la Caridad, nuestra visita nos alentará

y enriquecerá para continuar en nuestra Patria la obra de Cristo, el pastor eterno y guardián de nuestras

almas.

Con nuestra bendición y fraterno afecto en el Señor,

LOS OBISPOS CUBANOS

La Habana, 22 de mayo de 1994, «Solemnidad de Pentecostés».

Nota: Leerse a los fieles el sábado 28 y domingo 29 de mayo de 1994, Solemnidad de la Santísima Trinidad.



DISCURSO DE MONS. JAIME ORTEGA ALAMINO EN LA VISITA «AD LIMINA»

Vaticano, 25 de junio de 1994

Querido Santo Padre:

Los obispos cubanos tenemos la honda satisfacción de hacer esta visita a Su Santidad ahora que,

repuesto ya de su reciente accidente, ha reiniciado, con la prontitud y diligencia a que nos tiene habituados, su

tarea imprescindible de confirmar a los hermanos.

La visita ad limina es una peregrinación a los fundamentos y orígenes de nuestra fe católica que se

expresa, ante todo, en este encuentro con el Sucesor de Pedro.  De quien recibimos, en cada ocasión, aliento

y apoyo; en su cercanía tenemos una experiencia privilegiada de comunión eclesial.

De parte nuestra reiteramos al Supremo Pastor la adhesión cordial y el afecto inquebrantable que le

profesamos nosotros, los obispos cubanos y también los sacerdotes, diáconos, religiosos, religiosas y pueblo

católico de Cuba, de quienes somos mensajeros.

La proximidad del Papa la sentimos también en el rico magisterio de Su Santidad, tan cercano siem-

pre a nuestras preocupaciones, que tienen que ver con los desafíos en la hora presente.  Prueba de ello es su

reciente encíclica Veritatis Splendor, que los obispos cubanos acogimos complacidos.  En ella Su santidad

encara al hombre de hoy con la verdad, como único modo de que llegue a alcanzar, con plena dignidad, el sitio

que le corresponde en esta tierra como ser libre y solidario.  En esta Encíclica, Santo Padre, Usted nos

presenta la verdad como el fundamento seguro de un auténtico comportamiento ético.  Y ¡qué importante

resulta para nosotros en Cuba este llamado a poner la verdad en el lugar focal que le pertenece en la existen-

cia de los hombres y de los pueblos!

El pueblo cubano sufre, es cierto, una crisis económica profunda, como no la había experimentado

nunca antes. Hay también una quiebra de valores morales que acompaña a esta crisis y que puede ser

consecuencia de ella, pero también una de sus causas. Sin embargo, más que todo, la situación presente

debe ubicarnos, como pueblo de frente a la verdad.

Santidad, no es desproporcionado decir que en décadas recientes Cuba constituyó un sueño para

muchos hombres y mujeres de la América Hispana y aun de otros continentes. Ese sueño, que fue primera-

mente el sueño del mismo pueblo cubano, movilizó voluntades, creó esperanzas, despertó conciencias ador-

mecidas, porque estaba amasado con las intuiciones sencillas y los anhelos justos de los pobres de esta

tierra.

Nadie podría alegrarse del triste despertar de un sueño arruinado, que dejaría en el desconsuelo y la

frustración a tantos hombres y mujeres que habían puesto en él sus corazones.

Los pueblos que se ven imposibilitados de realizar sus sueños se parecen a campos resecos, que

corren el riesgo de ser abrasados por el fuego. Por eso la Iglesia, fiel a su misión, no cesa de convocar a todos

los cubanos al esfuerzo común por reverdecer las esperanzas, pues las cenizas de los sueños no sirven para

edificar un futuro promisorio.

Además, aquel sueño inicial se expresó en proyectos de educación, de cuidados de salud, de aten-

ción social, de trabajo asegurado, que han generado una mentalidad diferente en más de una generación de

cubanos, en mucho mayor grado que la ideología marxista que se adueñó muy pronto de aquel sueño. Es

imposible ignorar treinta y cinco años de la historia de una nación como si éstos no hubieran transcurrido. Es

tan falso decir que durante ese tiempo sólo hubo éxitos como afirmar que todos fueron desaciertos. Entre los

cuales quizás el más lamentable ha sido el hecho de que la libertad y la justicia social no hayan ido siempre de

la mano.



Por eso se hace imperioso y urgente que todos los cubanos puedan hallar juntos el camino digno y

participativo que permita, no ya salvar un sueño, lo cual resulta una quimera, pero sí mantener y potenciar sus

frutos positivos, despojados de las envolturas ideológicas que contribuyeron a desvanecer aquellas primeras

esperanzas.

Es necesario, además, tener en cuenta las aspiraciones contenidas en los viejos anhelos y aquellas

que son propias de la hora presente en la historia, con el único objetivo de buscar el bien y la felicidad de todo

el pueblo cubano y colmar sus esperanzas.  Por esto los obispos cubanos, reflexionando sobre nuestra

realidad a la luz del Evangelio, expresamos el sentir común de la Conferencia de Obispos de Cuba en un

mensaje que dimos a conocer con fecha 8 de Septiembre pasado.  Muy apreciado por gran parte de nuestro

pueblo, aquel mensaje fue un llamado al amor, a la verdad, a la reconciliación y a la esperanza.

Una vez más queremos expresarle, Beatísimo Padre, la profunda gratitud de los obispos cubanos por

la acogida que Su Santidad le brindó al mensaje «El amor todo lo espera» y por el aliento recibido de Usted en

toda nuestra acción pastoral.

Desearnos agradecer también su preocupación por ayudar a remediar los efectos de la penuria ma-

terial que vive nuestro país.  Recordamos sus donativos en momentos de calamidades naturales, su llama-

miento a la comunidad internacional para no aislar a Cuba y su insistencia para que las organizaciones no

gubernamentales presten ayuda al pueblo cubano en esta situación difícil.  Lamentablemente no se vislumbra

una solución cercana a esta crisis y esto incide en el estado anímico de la población que, sometida a grandes

esfuerzos, tiende a mirar con desesperanza al futuro.  Muchos no ven otra salida que la de abandonar el país

y algunos lo intentan por todos los medios inimaginables, aun con riesgo de sus vidas.

En el orden espiritual, la insuficiencia de las propuestas materiales y lo perecedero de la ideología que

las sustentaba, han evidenciado, sobre todo, la inconsecuencia del ateísmo y su incapacidad para generar la

tenacidad y el entusiasmo necesario a los seres humanos en la gran aventura de la vida, que no puede

fundarse sobre una ausencia, sobre un no-ser, sobre el vacío de Dios.  Así, muchos hermanos nuestros están

ahora en búsqueda de una fe que dé sentido a sus existencias y respuestas vivenciales a sus múltiples

interrogantes.  Entre éstos, no pocos se acercan a la Iglesia Católica, iniciando algunos un retomo a sus

raíces y descubriendo otros, por vez primera, la maravilla de la fe y del encuentro con Jesucristo.  En la

mayoría de los casos se producen auténticas conversiones, entre las que se encuentran numerosos adoles-

centes y mujeres y mujeres jóvenes, que solicitan el bautismo y los demás sacramentos de la iniciación

cristiana.

La Iglesia en Cuba, que ha visto limitada su acción pastoral en estas últimas décadas, entre otras

cosas por la falta de sacerdotes, se ve en estos momentos desbordada y necesitada urgentemente de agen-

tes pastorales, tanto sacerdotes, religiosos como religiosas, que puedan responder a los grandes reclamos de

la hora presente y garantizar, además, la misión perenne de la Iglesia: anunciar el Evangelio a todos los

hombres.  En ésta como en otras necesidades fundamentales para el desarrollo de su misión propia, la Iglesia

Católica en Cuba espera habitualmente, durante mucho tiempo, las autorizaciones oficiales de entrada en el

país, para sacerdotes y otros agentes de pastoral.

Crece el número de vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada, pero el discernimiento que de

ellas debemos hacer, disminuye a menudo en forma drástica el número de eventuales candidatos.  Entre las

dificultades que nos llevan a esta restringida selección se halla el influjo negativo que ha podido tener en el

joven o la joven de hoy en nuestro país, una vida familiar marcada por la ruptura o el desamor y la crisis

general de valores a la que aludí anteriormente, la cual afecta de modo particular a la juventud.

Mucho nos preocupa la disgregación familiar, la irresponsabilidad de los padres en la educación de

los hijos y la plaga terrible del aborto, que tiene su origen en una mentalidad anticoncepcionista ampliamente

difundida y en las relaciones sexuales precoces y bastante extendidas entre adolescentes, a causa de una



permisividad que se acompaña a menudo de desorientación o aun de orientaciones erradas.  Grande es la

tarea de la Iglesia en este campo que es necesario cultivar, pues una sana vida familiar es indispensable para

el bien social general.

En este ámbito y en otros tales como la difusión del Evangelio, la acción caritativa, la catequesis, el

trabajo con la juventud y en todos los sectores de la vida eclesial cubana, contamos con la presencia compro-

metida de los laicos.  Ellos, por su acción apostólica y su testimonio de vida profesional y laboral, constituyen

un puesto de avanzada para el anuncio del Evangelio en nuestro país.

Santidad, en nuestra reciente reflexión, que entregamos a los católicos cubanos antes de partir para

la visita «ad limina», decíamos los obispos que en esta ocasión, como en otras, repetiríamos al Santo Padre

nuestra invitación a visitar, como Pastor universal, la Iglesia que está en Cuba, y expresábamos también allí,

que no queremos que nuestro país sea el único de América que no haya sido visitado por el Papa Juan Pablo.

Estos son nuestros sentimientos y los de todos los católicos cubanos; sentimientos que Su Santidad

conoce muy bien desde siempre y que nacen del afecto y la devoción del Papa que son tan vivos entre

nosotros.  Nuestra oración es constante para que estos deseos nuestros, que son también los de su corazón

de Pastor, puedan cumplirse.

Beatísimo Padre, para todos los Católicos de Cuba y para todo el pueblo cubano los obispos de Cuba

imploramos filialmente de su Santidad, su paternal bendición.

Mons.  Jaime Ortega y Alamino

Arzobispo de La Habana

Presidente de la Conferencia de Obispos Católicos de Cuba



SOBRE EL NAUFRAGIO DEL REMOLCADOR

MENSAJE DEL ARZOBISPO DE LA HABANA Y PRESIDENTE DE LA

CONFERENCIA DE OBISPOS CATÓLICOS DE CUBA

A todos los católicos y a todos los cubanos

Queridos hermanos:

Permítanme llamarlos así, según mi costumbre, porque, como cubanos, todos somos hermanos,

miembros de esta gran familia que formamos los que vivimos en esta tierra tan amada. Hermanos somos

también, por nuestra condición humana, todos los que habitamos este planeta.  «Todo hombre es mi herma-

no», fue la frase feliz que pronunció el Papa Pablo VI para expresar esta comprometedora realidad.

Pero en estos días se ha roto una vez más entre nosotros el amor fraterno.  El luto entristece a

muchas familias y el dolor lo siente también la gran familia cubana.

Los acontecimientos violentos y trágicos que produjeron el naufragio de un barco donde perdieron la

vida tantos hermanos nuestros son, según los relatos de los sobrevivientes, de una crudeza que apenas

puede imaginarse.  El hundimiento de la embarcación que llevaba también mujeres y niños, y las dificultades

del rescate de los sobrevivientes no parecen ser de ningún modo fortuitos y esto añade al dolor un sentimiento

de estupor y un reclamo de esclarecimiento de los hechos y de depuración de responsabilidades.

Todos saben cuál es la posición de la Iglesia Católica con respecto a la salida de nuestra Isla de

grupos de personas en embarcaciones frágiles, llevando en ocasiones niños pequeños, y cuánto hemos

exhortado a nuestros hermanos a no correr este riesgo.  Pero la magnitud y las causas de esta tragedia le dan

características diversas.

La Iglesia Católica desea expresar su cercanía espiritual a los que sufren la pérdida de sus seres

queridos, ofrece su oración por las víctimas, pidiendo al Señor fortaleza y consuelo para sus familiares y llama

a todos a una seria reflexión, a la cual nos vemos obligados tanto gobernantes como gobernados, creyentes

como no creyentes.

¿Qué puede llevar al ser humano a lanzarse a aventuras tan riesgosas, sino un cierto grado de

desesperación o de desesperanza?, ¿qué puede llevar a otros seres humanos a oponerse con fuerza inusita-

da a sus hermanos, sino una mentalidad violenta? Aun cuando los modos de pensar y de obrar sean diferen-

tes, ¿no queda espacio para la cordura? ¿Seremos incapaces de tener un corazón misericordioso co-

nociendo y viviendo todos las mismas dificultades? ¿A dónde nos puede llevar esta pendiente peligrosa de la

violencia?

Hablábamos los obispos cubanos de esta amenaza en nuestro mensaje del pasado año «El

amor todo lo espera» y ahora repito el mismo llamamiento que hicimos entonces. Ante los tristes relatos de los

hechos ocurridos se escuchan voces airadas que mencionan el odio. Basta ya de odios estériles y destructivos,

que sólo engendran más violencia. ¡NO! ése no es el camino que debe seguir la gran familia cubana para salir

de su crisis actual.

Que los hechos se aclaren, que se establezca la verdad con la justicia; pero que el odio resulte

perdedor. Dejémosle la palabra a Jesucristo: «Ustedes han oído que se ha dicho: ama a tu amigo y odia a tu



enemigo, pero yo les digo más: amen a sus enemigos y recen por quienes los persiguen para que sean hijos

del Padre Celestial, que hace salir todos los días el sol para buenos y malos y llueve sobre justos e injustos».

(Mt. 5,43-45).

Amor y justicia no se oponen, pero el odio y la injusticia pueden ir de la mano.

Pedimos a Dios todopoderoso, por intercesión de la Virgen de la Caridad nuestra Patrona, que

en este caso triunfen la justicia y el amor, que alivien de algún modo tantos sufrimientos.

Con mi oración por la paz y la reconciliación entre todos los cubanos, los saluda muy fraternal-

mente.

+ Jaime Ortega Alamino , Arzobispo de La Habana

Presidente de la Conferencia de Obispos Católicos de Cuba

Julio de 1994



LLAMAMIENTO A TODOS NUESTROS FIELES CRISTIANOS, A TODO NUESTRO

PUEBLO CUBANO

Queridos Hermanos y Hermanas:

Por este llamado fraterno venimos nuevamente a compartir con todo nuestro pueblo las dolorosas

preocupaciones de estos momentos en el que se acumulan demasiadas incertidumbres en las familias de

nuestra Patria.  Hay demasiadas lágrimas en los ojos de las madres cubanas, de los padres y sus hijos, de los

hermanos y de los amigos.

Nos preocupa mucho la carga de agresividad y de odio que anida en el corazón de la gente, incluso a

veces con derramamiento de sangre de civiles y militares, que deploramos profundamente, como un presagio

preocupante, porque el odio siempre engendra odio y nos duele que exista el odio entre cubanos.

Nos preocupa el éxodo masivo de cubanos que abandonan la tierra «más hermosa que ojos huma-

nos han visto» , lanzándose irreflexivamente al mar en embarcaciones rudimentarias bajo una especie de

estado de desesperación que, con tal de irse de su país, los lleva a aceptar cualquier destino.

Nos preocupa tanta gente que naufraga en el mar a la vista unos de otros, sin poder hacer nada por

salvarlos, y sin que podamos encontrar ningún medio eficaz para cambiar el rumbo de acontecimientos tan

dramáticos.  A veces son niños que no saben por qué mueren, o padres que mueren ahogados ante los ojos

de sus hijos, o familias que se rompen al partir súbitamente algunos de sus miembros.  Nos preocupa que

todo esto favorece al deterioro económico, moral y humano del país.

Nos preocupa que no lleguen a analizarse en profundidad las causas últimas, que no son muy sim-

ples, de esta tragedia, con la voluntad sincera de ponerle punto final a esta desgracia que es también un

escándalo.  Es de desear que este análisis pudiera también ser hecho por los gobiernos de Cuba y Estados

Unidos juntos.

A este propósito hacemos nuestras las palabras pronunciadas por el Papa Juan Pablo II en su alocu-

ción de la pasada Audiencia General del 17 de agosto cuando expresó su preocupación por Cuba: «hago

votos porque prevalezca siempre el diálogo, también en el ámbito internacional, en la búsqueda de las

soluciones justas, y que a ese fin sean tomadas en cuenta las legítimas aspiraciones de los pueblos»

No es inusual en la historia que, en la vida de los pueblos, existan conflictos internos o con otros

países, pero en esta hora presente sí es inusual que las situaciones conflictivas no puedan resolverse en la

mesa de negociaciones a través de un diálogo respetuoso y sincero.

La Iglesia cubana lleva ya muchos años pidiendo y encareciendo respetuosamente este diálogo en

vista del bien común, que es la ley suprema del derecho, y esto tanto dentro de la sociedad cubana como en

las relaciones con los Estados Unidos.  Pero esta gestión conciliadora de la Iglesia, que hasta hoy ha tenido

resultados precarios, no tranquiliza plenamente nuestra conciencia de cubanos y de obispos y no podría

justificar ahora una actitud resignada, como quien no tiene esperanza.  La situación presente, que afecta a

tantas personas e instituciones, es demasiado grave y triste para permanecer ante ella como meros especta-

dores.

Reiteramos, pues, nuestra insistente invitación a la negociación y al diálogo y en nuestra condición de



obispos y de cubanos hacemos un llamamiento a la cordura, para que tantos hermanos nuestros no arries-

guen sus vidas ni las de otros, lanzándose al mar.

A todos los que de algún modo se ven duramente afectados por estas tribulaciones, les dirigimos una

palabra de aliento y consuelo, que no nos resulta fácil, porque reconocemos que es más difícil asumir un dolor

que podría evitarse que aceptar aquellas penas inevitables que la vida nos impone.  Pero confiamos en que el

Padre de las misericordias y Dios de todo consuelo les lleve al corazón la paz que tanto necesitan.

Por esto, queridos hermanos y hermanas, les dirigimos a todos esta invitación cordial para pedirles,

con el apremio del amor que, mediante la oración, nos volvamos al Señor, contra quien hemos pecado y cuya

palabra revelada cobra en nosotros todo su sentido: «si el Señor no construye la casa, en vano se esfuer-

zan los albañiles; si el Señor no guarda la ciudad en vano vigilan los centinelas»  (Salmo 126).

Por eso también les aseguramos una vez más, con sincero afecto, 1 que la Iglesia cubana continúa

con los brazos abiertos y las manos extendidas, dispuesta siempre a brindar a todos el ministerio de reconci-

liación que le ha sido confiado por el Señor, propiciando la búsqueda de caminos que lleven a la concordia y

a la paz, por encima de todas las situaciones conflictivas internas y externas que puedan presentarse, pero

que nunca tendrán más fuerza que «el amor, que todo lo espera » «Sea el amor el único vencedor de

todos» , decía con clamor Pablo VI.

Al acercarse la Novena y la Fiesta de la Virgen de la Caridad, Madre del pueblo cubano, que lleva en

sus brazos al que dijo «ámense como yo los he amado», hagamos de esta Novena una cruzada de oración

para que el amor sea el vencedor en todo.

También con el Papa, en su reciente alocución, Volvemos nuestros corazones a la Santísima Virgen

María:

«Que la Madre de Dios y Madre Nuestra obtenga para todos sus hijos, de especial manera a los más

necesitados, el don de la fraternidad y la concordia».

María de la Caridad, Patrona de todo el pueblo cubano: No permitas, Madre, que tus hijos sigan

muriendo en el desesperado intento por abandonar nuestra Patria.

Ilumina Tú las mentes y los corazones para que cesen tanto dolor y angustia.

Haz que todos los que tienen en sus manos la posibilidad de poner fin a esta tragedia, oigan en lo

profundo de sus corazones la voz de su conciencia que los llama a hacer lo que esté a su alcance para que

cese esta macabra aventura.

¡Sagrado Corazón de Jesús, en Ti confiamos!

¡Virgen de la Caridad, abre a tu pueblo cubano caminos de esperanza!

Los bendicen de todo corazón.

LOS OBISPOS CUBANOS

24 de Agosto de 1994

Nota: Este texto debe leerse en las misas dominicales del próximo fin de semana.



FRAGMENTOS DE LA HOMILÍA DE MONS.  PEDRO MEURICE ESTIU

ARZOBISPO DE SANTIAGO DE CUBA

EN EL SANTUARIO NACIONAL DE

NUESTRA SEÑORA

DE LA CARIDAD DEL COBRE

8 de Septiembre de 1994

... Esta fe, esta esperanza, esto, que traducido en el compromiso de la vida, se llama Amor, Caridad;

es lo que María tiene para nosotros y tiene para nosotros hoy, ahora, en este momento, en el que nosotros

estamos viviendo.  Cada año, celebramos esta solemnidad de la Virgen.  Nos alegramos en el nacimiento de

la Natividad de la Virgen María bajo la advocación de la Caridad.  Cada año, adoramos a Cristo, el Señor.  Y

cada año, lo hacemos en un contexto determinado, en el que vamos viviendo cada año.  Este año, a lo que

hemos vivido en años pasados, a lo que hemos vivido en años recientes; a la suma de sufrimiento, de dolor,

de angustia; en que hemos vivido en estos últimos dos años, tres años, se añade, algo, que es como la suma

de todas las tristezas, cuando un número apreciable -no sabemos bien hasta dónde-, hasta dónde llega ese

número, de nuestro Pueblo, de nuestros hermanos; haciendo como una suma de todo su dolor y sufrimiento,

prefieren buscar otros horizontes y dejar atrás, irse, dejando atrás esta tierra, de la que había dicho el hombre

que la vio: «¡Es la tierra más hermosa que ojos humanos han visto!» ¿Qué es lo que está pasando en el fondo

de nosotros mismos? ¿Qué es lo que está pasando en el alma de nuestro pueblo? ¿Qué es lo que está

sucediendo, que somos capaces los cubanos de lanzamos así, a buscar cualquier cosa que puede ser mejor,

aunque sea la muerte, qué es lo que estamos viviendo? ¿Qué es lo que están viviendo, al menos, esos que

hacen, que toman esa opción?  Creo que, no siempre hay una respuesta.

Son muchos los elementos que hay que analizar para encontrar una respuesta.  Pero que la peor

respuesta es echar eso a un lado.  Decir que los que nos abandonan y se van, no sé.... son como el desecho

de nuestra sociedad... Hay algo más profundo que tenemos que aceptar, que está sucediendo; y que estamos

viviendo. ¡Porque nadie, nadie, puede estar conforme con un sufrimiento que se va alargando por tanto tiem-

po! ¡Nadie puede estar conforme con una necesidad tan estrecha de las cosas elementales para vivir, que se

va prolongando por tanto tiempo! ¡Porque nunca, en los 500 años ya de historia, que vamos viviendo, conoci-

mos una situación similar en la realidad de la vida y en nuestra historia!  Cuando las circunstancias, la reali-

dad, los hechos, inexplicables se nos van corno de las manos, nos enfrentan a situaciones así, se nos invita

a ir, entonces, a las realidades elementales y fundamentales; a la fuente de vida, que ha sustentado y que ha

dado fuerza históricamente a los que han formado parte del Pueblo Cubano, en situaciones difíciles de nues-

tro pasado.  Hemos de ir a buscar ahí:

¿Cuáles son las constantes que han creado que un número de miles, de millones de seres humanos,

nacidos en esta tierra, o no nacidos en esta tierra, pero que la han amado, han visto en ese conjunto de ser en

esos valores, en esa manera de ser, en esa manera de hacer la vida, algo que ha valido la pena hacerlo?

Buscar, nosotros ahí, en nuestro presente, con seriedad, con firmeza, comprometernos con eso que

es nuestra vida, que ha sido nuestra vida; que fue la vida de nuestros mayores; que contribuyeron con su

sufrimiento, su dolor, sus alegrías, sus penas, sus tristezas, su sudor y su trabajo para llegar hasta nosotros,

y saber tener el elemental sentido de la vida, de la continuidad de la vida; de la identidad en la vida; como para

recibir eso, aceptarlo y hacer nuestro aporte.  La solución de nuestro problema y de nuestros problemas:

¡Está! ¡Está aquí! ¡No está en ninguna otra parte! ¡Iremos a sufrir a otro lugar! ¡O iremos a gozar a otro lugar!



¡Tendremos a Cuba en cuenta desde cualquier parte del mundo donde estemos!  Pero, ¿la solución de los

problemas de los once millones de cubanos? ¡Está dentro de Cuba! ¡Depende de nosotros!  En momentos

así, los pueblos tienen dos maneras de resolver su situación.  Todos sabemos una cosa y la historia lo testifica

que: «Siempre a toda solución supone un cambio con respecto a la situación anterior».  Y los cambios han

sido siempre en la historia: cambios violentos y sangrientos que llevan la muerte consigo han sido cambios, en

que los pueblos han sido capaces de conversar entre ellos, los que tenían ideas tan distintas que lo llevaban

a un conflicto.

El cambio, que viene por la violencia y por la muerte, conduce a la muerte.

El cambio, que viene por el encuentro, el diálogo, la conversación, la reconciliación es ya vida en sí, y

conduce hasta la vida.

Pidámosle a María de la Caridad del Cobre; a la Madre de todos los Cubanos, que nos dé la humildad,

nos dé la sensatez, nos dé la fe, la esperanza y el amor necesarios para mirar así, nuestro presente; y para

hacer así, capaces de hacer en nuestro presente, nuestro futuro.  En esta celebración, en que adoramos a

Cristo; el Señor; en que le ofrecemos nuestro corazón mirando, teniendo en cuenta el nacimiento de María la

Virgen Madre de Dios. Pidámosle al Señor que nos dé esta gracia que tanto necesitamos, todos juntos.

Pidámoslo así, en la celebración de esta Misa ...».



COMUNICADO ACERCA DE LA ACTUALIDAD NACIONAL

CONFERENCIA DE OBISPOS CATÓLICOS DE CUBA

Al concluir nuestra LXXXVIII Asamblea Plenaria los Obispos de Cuba, con el recuerdo aún reciente

de los dramáticos acontecimientos ocurridos en los meses de julio y agosto, y a pesar de las dificultades tanto

en el orden económico, como en el político y social, vislumbramos signos de esperanza de que es posible

conciliar voluntades para hallar salidas negociadas a las situaciones críticas.

Las conversaciones entre Cuba y Estados Unidos sobre asuntos migratorios dan prueba de ello y se

convierten, al mismo tiempo, en un buen precedente para otras conversaciones ulteriores entre estos mismos

interlocutores sobre éste y otros temas, pero también, ¿por qué no?, con otros interlocutores de diferentes

opiniones tanto fuera como (¡entro del país y siempre con un mismo propósito: la felicidad del pueblo cubano.

Esta posibilidad es buscada con ansias por muchos en nuestra Patria a fin de encontrar, en su propia

tierra, las satisfacciones materiales y espirituales imprescindibles para la subsistencia, necesarias para el

desarrollo humano, de modo que todos los hijos de este pueblo puedan sentirse plenamente realizados,

haciendo el uso correcto de la libertad que Dios les ha dado para crear, para desarrollar sus iniciativas y para

expresar oportunamente sus gustos, deseos y maneras de pensar.

Esperamos que el espíritu de concertación que ha comenzado a expresarse entre los gobiernos de

Cuba y Estados Unidos y también entre representantes oficiales de nuestro país y algunos hombres políticos

cubanos del exterior con modos diversos de pensar, se extienda, al mismo tiempo, a la vida interna de la

nación para que cada cubano, aceptado en su diversidad, pueda sentirse bien en su propia casa.  Sólo así no

se repetirá otra estampida como ésta que acaba de terminar, causada no solamente por las estrecheces

materiales, sino también por otras exigencias humanas fundamentales.

La mayor angustia de este período ha pasado y por ello damos gracias a Dios por medio de la Virgen

de la Caridad, nuestra Patrona, a quien le habíamos encomendado una pronta superación de esta situación

crítica que ponía en peligro tantas vidas humanas.

Ha quedado, sin embargo, el dolor por los que han muerto y cuyos cadáveres, en unos pocos casos,

pudieron ser recuperados, porque otros se perdieron en el mar.  Queda, además, el dolor de las madres y

padres, hijos, esposas y hermanos, familiares y amigos, a los cuales hacemos llegar nuestra pena y la segu-

ridad de una oración por sus seres queridos y por ellos mismos que sufren esa pérdida.  Que el Señor los

colme de cristiano consuelo.  Hay aún mucha incertidumbre sobre aquellos que no aparecen en las listas de

rescatados.  Y nos queda, también, un hondo dolor como pueblo, por haber visto partir a tantos hijos de

nuestra Patria, sobre todo jóvenes.

Está vivo en nosotros un sentimiento de pesar ante nuestros hermanos que están recluidos en la

Base Naval de Guantánamo, en Panamá o en otros sitios.  No entendemos aún la manera incontrolado de

producirse esta emigración, ni tampoco el destino que se ha dado a los que han sido rescatados en el mar.

Hacemos un llamado al Gobiemo norteamericano para que se le dé una solución justa a la situación que

padecen los cubanos en los lugares citados.  Muchos tienen familiares en los Estados Unidos y salieron con

la esperanza de reunirse con ellos.

Es misión universal de la Iglesia la conciliación entre personas e instituciones con el fin de promover

en la práctica caminos de concertación.  Por esto, los Obispos Cubanos al terminar esta reunión, junto con



nuestra súplica a la Virgen de la Caridad, Patrona de Cuba, por tantas y tan variadas necesidades del pueblo

que Ella ama, damos gracias al Señor porque algunos pasos, todavía modestos, comienzan a darse en los

foros internacionales para evitar la confrontación y le pedimos que esos pasos comiencen a darse también

entre nosotros, para aunar las voluntades de los cubanos en orden al bien común, pues si no todos, la

mayoría de nuestros problemas dependen de nosotros mismos.

La Habana, 22 de septiembre de 1994

CONFERENCIA DE OBISPOS CATÓLICOS DE CUBA



PALABRAS DE DESPEDIDA AL PARTIR PARA EL CONSISTORIO EN ROMA

BOLETÍN «AQUÍ LA IGLESIA»

Mons.  Jaime Ortega Alamino

Arzobispo de la Habana, Presidente de la COCC

Noviembre de 1994

Queridos hermanos y hermanas:

Antes de partir para Roma, donde el Papa Juan Pablo II me impondrá el birrete rojo corno signo de mi

designación para integrar el Sacro Colegio de Cardenales, quiero dejar constancia de mi gratitud a todos los

que, de un modo u otro, me han mostrado su simpatía y afecto desde el momento en que se conoció la noticia

de esta distinción, conferida en mi persona a la Iglesia Católica en Cuba y a nuestra Patria.

Tomo el párrafo de una de las centenares de cartas y mensajes que he recibido y que es ilustrativo del

sentir de nuestros católicos cubanos y de muchos en nuestro pueblo: «No lo felicito -decía este hermano

nuestro- pues me parece que estoy felicitándome a mí mismo porque, cuando un cubano resulta enaltecido,

es toda la Patria y cada uno de sus hijos, quienes somos honrados».  Gracias, querido hermano.  Esas frases,

dichas de los modos más diversos, son las mismas que he escuchado de la gente del pueblo, las que los

católicos han recogido en sus centros de trabajo, en las aulas de c ¡ase y en todas partes.  Cuando un

acontecimiento es significativo y toca las fibras de muchos corazones, no es necesaria la difusión periodística,

radial o televisiva para que sea conocido y apreciado.  Lo contrario es también cierto: puede haber una gran

difusión y ningún eco en la interioridad de las personas.

Por esto, aprestándome a partir para Roma, deseo agradecer su gentileza a cuantos me han hecho

llegar mensajes de congratulación: a los distinguidos miembros del Cuerpo Diplomático en La Habana, al

Consejo Ecuménico de Cuba, a la Comunidad Hebrea, a diversas Logias e Instituciones fraternales y a otras

asociaciones y a cuantos personalmente han escrito o enviado telegramas.

También he recibido muchas llamadas telefónicas.  Entre ellas valoro especialmente las de la oficina de

Asuntos Religiosos, pues representa la única felicitación oficial.

Un grupo de católicos cubanos, junto con sacerdotes, diáconos, religiosas y religiosos de Cuba me

acompañarán a Roma.  Entre ellos está mi madre.  Ha sido un especialísimo don de la Santa Sede y de

Iglesias hermanas, que Cuba pueda estar presente en este evento que dignifica a nuestra Patria.  A todos los

que hacen posible esta peregrinación a Roma con su aporte económico o facilitando las gestiones de viaje en

nuestro país, les estoy profundamente agradecido.  Y a todos ustedes, queridos católicos cubanos y queridos

hermanos creyentes, les pido una oración, para que al ponerte de rodillas delante del Santo Padre Juan Pablo

II, escuche de sus labios las palabras con que impone el birrete cardenalicio color púrpura, como un programa

personal de vida:

«Reciban el birrete rojo... que simboliza que ustedes deben mostrarse valerosos hasta derramar

su sangre»

Y añado aquí las palabras del mismo Santo Padre hablando a los nuevos Cardenales en el Consistorio

de 1991: «Cada uno de ustedes debe estar dispuesto a comportarse con indómita fortaleza para el

crecimiento de la fe, para el servicio del pueblo cristiano, por la libertad y la expansión de la Iglesia» .

Así me ayude Dios y la Santísima Virgen de la Caridad del Cobre, Nuestra Madre.

Los bendice y los lleva consigo en el corazón su Obispo,

+ Jaime



NOTA DE PRENSA

C.O.C.C.

CONFERENCIA DE OBISPOS CATÓLICOS DE CUBA

CALLE 26 # 314 E/ 3ª Y 5ª  APDO 623 MIRAMAR, PLAYA

TELÉFONOS: (53- 7) 33- 2468

FAX: (53- 7) 33-21DE OBISPOS

      En días recientes varios rotativos en diferentes países han publicado un artículo de Tad Szulc sobre

supuestas negociaciones secretas entre el Santo Padre y el Presidente Fidel Castro, que culminarían en un

viaje del Papa Juan Pablo II a Cuba en el próximo mes de febrero.

       Tanto la pretendida existencia de tales negociaciones, como la visita del Papa a Cuba en febrero próximo,

carecen de todo fundamento. A partir de noticias verdaderas: viajes de altas figuras de la Iglesia a Cuba,

referencias a nuestro país en discursos del Santo Padre, etc., se ha tejido una trama que está muy lejos de la

realidad.

      No hay nada nuevo respecto a las relaciones Iglesia-Estado en Cuba ni en relación con el viaje del Papa

Juan Pablo II a nuestro país.

      Todo lo referente a esas relaciones y a este viaje es del conocimiento de los Obispos cubanos y no ha

habido ni hay ninguna trama secreta o pública.

                                                                                     Secretariado General de la

                                                                                      Conferencia de Obispos

                                                                                              Católicos de Cuba.



NOTA DE PRENSA

c.o.c.c.

                                                                                                       Conferencia deObispos Católicos  de Cuba

                                                                                          Calle 26 # 314 el 3’ y 5’ Apdo. 623 Miramar, Playa

                                                                                                       Teléfonos:(53-7)  33-2001, (53-7)  33-2468

                                                                                                                                          Fax: (53-7)  33-2168

LA CONFERENCIA DE OBISPOS CATOLICOS DE CUBA INFORMA A LA PRENSA NACIONAL Y EXTRAN-

JERA QUE HA EXPRESADO AL GOBIERNO CUBANO SU PREOCUPACION POR EL ARRESTO Y CON-

DENA DE PRISION DEL PASTOR EVANGELICO ORSON VILA, AL MISMO TIEMPO QUE SOLICITA UNA

RECONSIDERACION DE LA SANCION, PARA QUE EL PASTOR VILA PUEDA REINTEGRARSE A SU

MISION RELIGIOSA.

Ciudad de La Habana

14 de junio de 1995.



NOTA DE PRENSA

La Iglesia Católica en Cuba ha querido unirse a la conmemoración nacional por el Año del Centenario de la

caída de nuestro Apóstol José Martí, por tal motivo el pasado 18 de mayo tuvo lugar en la Iglesia del Santo

Angel, en esta capital, una solemne Eucaristía presidida por el Emmo. Sr. Cardenal Jaime Ortega Alamino,

Arzobispo de La Habana y Presidente de la Conferencia de Obispos Católicos de Cuba, con la que se inicia-

ron las celebraciones eclesiales por tan relevante aniversario. Ese mismo día el Excmo. Mons. Adolfo Rodríguez

Herrera, Obispo de Camagüey, pronunció una Conferencia titulada “Martí y el Amor’ que tuvo como marco el

histórico patio colonial del Seminario San Carlos y San Ambrosio.

Este programa de actividades concluirá el próximo 10 de Octubre al celebrarse el 127 aniversario del inicio de

la gesta independentista lidereada por Carlos Manuel de Céspedes, el Padre, de la Patria.

Los Obispos Católicos de Cuba, junto a una representación de sacerdotes, diáconos, religiosos, religiosas y

laicos de todas las Diócesis, efectuarán una peregrinación, en horas de la mañana del día 9 de Octubre, a Dos

Ríos, lugar donde cayó el Apóstol. Por la tarde visitarán el Mausoleo, en el Cementerio de Sta. Ifigenia de

Santiago de Cuba, donde reposan los restos del Maestro. Al concluir el día, la Basílica-Santuario de Nuestra

Señora de la Caridad del Cobre servirá de escenario al Concierto ”....y vuelve, como de un baño de luz”.

Al día siguiente, a las 9.30 am, con la participación de los Obispos, se celebrará la Misa Solemne en la que se

darán a conocer los premios del Concurso Nacional “Tengo fe en el mejoramiento humano” convocado por el

Secretariado General de la COCC con motivo de tan importante efeméride.

Ciudad de La Habana, 29 de Septiembre de 1995.

                                                                                   Secretariado General de la

                                                                                       Conferencia de Obispos

                                                                                              Católicos de Cuba.



COMUNICADO DE PRENSA

                                                                   Conferencia de Obispos Católicos de Cuba

                                                                          Calle 26 # 314 e/ 3ª y 5ª  Apdo. 623 Miramar, Playa

                                                                                   Teléfonos: (53- 7) 33- 2001, (53- 7) 33-2468

                                                                                                       Fax:(53- 7) 33- 2168

La Conferencia de Obispos Católicos de Cuba hace públicos sus sentimientos de pesar y de cristiana

solidaridad con el hermano pueblo judío por la sensible pérdida del Primer Ministro Israelí Sr. Yitzhak

Rabin.

La irracionalidad de la violencia, una vez más, ha pretendido frustrar los nobles intentos de quienes,

venciendo prejuicios y avanzando por los caminos del diálogo civilizado, son constructores genuinos de

la paz en nuestro tiempo.

Nos acompaña la certeza de que las semillas de comprensión y tolerancia, sembradas por el Sr. Rabin,

en aras de una paz estable, fecundarán en el necesario entendimiento para el Medio Oriente y se hará

válida para quien fuera un gran estadista la sentencia de Jesús de Nazaret: “Bienaventurados los que

trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios”. Mt 5,9.

       Emmo. Sr. Cardenal Jaime Ortega Alamino

                                                                        Arzobispo de La Habana

                                                                          Presidente de la COCC.

La Habana, 6 de noviembre de 1995



LLAMAMIENTO A LA RECONCILIACIÓN Y A LA PAZ

C.O.C.C.

Apartado 623. La Habana 13. Cuba. Telef. 33- 2468 y 33- 2001. Fax: 33 2168

 La  Iglesia Católica en Cuba acaba de celebrar, con resultados muy positi-

vos y prometedores, su Segundo Encuentro Nacional Eclesial.

El paso del tiempo, diez años desde que tuvo lugar nuestro Primer Encuentro, ha

permitido verificar el valor de signo y la riqueza de contenidos de aquella reunión, cuyo documento final tiene

plena vigencia, tanto en sus enfoques personales, como en lo referente a las relaciones entre fe y cultura y a

la presencia y acción de la Iglesia en medio de la Nación Cubana, de la cual forma parte.

El diálogo que postula aquel Primer Encuentro Eclesial sigue siendo una aspiración de la Iglesia en

Cuba en sus relaciones con el Estado y, además, en las relaciones de todos los cubanos entre sí, sean o

no cristianos o creyentes en Dios y estén dentro o fuera del país.

Este Segundo Encuentro asumió válidamente todo lo expresado en el Encuentro

del año 1986 con relación al diálogo. Ese llamamiento a la interrelación respetuosa, madura y responsable se

halla implícito en las mismas prioridades elegidas por la asamblea, sobre todo en la que propone “un proyecto

de humanidad solidaria que reconcilie a las personas entre sí en el seno de nuestro pueblo”, y se fundamenta

en “un proyecto de anuncio de la persona y del mensaje de Cristo que reconcilie al hombre con Dios”.

La noción del diálogo es reasumida así por el Segundo Encuentro Nacional

Eclesial, con una connotación particular, en el término reconciliación, que es más que convocar al

diálogo, pues, quienes responden a este llamado, deben superar no solo prejuicios o simples

distanciamientos, sino heridas, algunas muy profundas, que marcan de diversos modos nuestra

historia nacional y la vida personal y familiar de muchos hermanos nuestros.

Los Obispos cubanos conocemos bien el poder inspirador de la fe cristiana para

aceptar y transitar los caminos escarpados de la reconciliación, pero constatamos cómo, entre algunos cris-

tianos, se da un rechazo, a menudo explícito y en plena contradicción con el mismo Evangelio y con la mejor

tradición cristiana, de cualquier propuesta reconciliadora para nuestro pueblo. Nos extraña menos que se

produzca este rechazo, a veces radical, en quienes no profesan nuestra fe. En compensación hallamos, entre

algunos de estos últimos, verdaderas actitudes, y aún gestos, que tienden a fomentar la reconciliación. Ello

resulta de veras alentador en nuestros esfuerzos.

Cuando la Iglesia en Cuba se propone, dentro de su misión profética, coadyuvar a la

promoción del cubano en su persona, dentro de su medio, convocándolo a la reconciliación, está haciendo

una opción decisiva para esta hora de nuestra historia y para construir el futuro inmediato y lejano de nuestra

Patria.

Somos conscientes de lo singular de nuestra postura por el mismo hecho de estar

apoyada en las más duras exigencias del Evangelio de Jesucristo: “Ustedes oyeron que fue dicho: Amarás a

tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo, pero yo les digo: amen a sus enemigos y oren por quienes los persi-

guen a ustedes” (Mt 5, 43-44). Sin embargo, los Obispos estamos persuadidos de que éste es el sentir de la

Iglesia en Cuba, de los sacerdotes, diáconos, religiosos, religiosas y laicos católicos y de gran parte de nues-

tro pueblo, tal y como lo ha expresado el Segundo Encuentro Nacional Eclesial y según lo señalado por la



Comisión Episcopal Justicia y Paz.

Consecuentemente queremos fijar nuestra mirada como Iglesia en dos hechos dolo-

rosos que gravitaron sobre todos y cada uno de los participantes en nuestro Segundo Encuentro: la no auto-

rización de la reunión que se habían propuesto los diversos grupos de distinto pensamiento político integrados

en Concilio Cubano, con la subsiguiente detención o prisión de muchos de sus participantes, y el derribo de

dos pequeños aviones procedentes de Estados Unidos. Esta última acción es más lamentable aún, porque

incluyó la muerte de los cuatro ocupantes de las naves aéreas.

Sobre este triste incidente no pretendemos hacer un análisis jurídico ni político, pero,

con sentido humano y cristiano pensamos que, aunque las repetidas incursiones aéreas fueran imprudentes

y hubieran exacerbado los ánimos, la respuesta fue desmesurada y violenta y sus efectos demoledores para

quienes sustentan la moderación como vía de solución a las crisis y, en el caso de nuestra Iglesia en Cuba, la

reconciliación entre ¡os cubanos todos, incluyendo a los que viven en el extranjero.

La deploración de lo acontecido con la frustrada reunión de Concilio Cubano y sus

participantes no emana tampoco de ninguna consideración política, sino de nuestra preocupación de pasto-

res de la Iglesia, que no hemos cesado de proponer la concertación y el diálogo como camino de reconcilia-

ción para nuestro pueblo. El bien común de la Nación se alcanza con la participación de todos. El aporte de

diversas ideas e iniciativas constituye una riqueza y es un derecho reconocido a todo ciudadano.

En este andar penoso hacia la verdadera reconciliación, que la Iglesia Católica de-

sea y promueve entre todos los cubanos, ambos acontecimientos constituyen un nuevo escollo difícil de

superar. Porque parecen salir triunfantes de estas situaciones las posturas más intransigentes, sea en Cuba,

sea en los Estados Unidos de América, incluyendo a cubanos que viven en ese país o en otros lugares.

Palabras como provocación, bloqueo total, respuesta contundente y todo el viejo vocabulario de la “guerra

fría’ vuelven a ser de uso frecuente.

Por eso, en momentos de tanta tensión, hicimos los Obispos de Cuba, por medio del

Cardenal Jaime Ortega, Presidente de nuestra Conferencia, un llamado a la moderación y a la cordura. En la

ceremonia de recordación en alta mar de los pilotos trágicamente desaparecidos, todas las partes dieron

pruebas de sensatez. ¿Será necesario alcanzar la ecuanimidad sólo cuando nos vemos inmersos en la catás-

trofe y afligidos por la pena? Hay muchas cosas que podían haberse alcanzado antes, evitando tantos sufri-

mientos si hubiera primado el buen sentido.

Pero, si como consecuencia de aquel sensible acontecimiento triunfa la confronta-

ción y la lógica de la escalada violenta y, aprobada ya en los Estados Unidos de Norteamérica, la ley Helms-

Burton, se aumenta el cerco a Cuba con otras medidas que afectan directa o indirectamente a nuestro pueblo,

esto equivaldrá a alejar las probabilidades de hallar medios pacíficos que lleven a la reconciliación de todos

los cubanos. Así las fuerzas de la Paz quedarían derrotadas. Por esto y por los riesgos de acrecentar los

sufrimientos del pueblo cubano, los Obispos de Cuba reiteramos nuestro rechazo a cualquier recrudecimiento

de las. medidas económicas contra nuestro país. Además, hacemos un llamado a los que tienen altas respon-

sabilidades en el Gobierno de Cuba y en el de los Estados Unidos para que no abandonen vías alternativas a

la rigidez o a la violencia y en este sentido nos dirigimos también a nuestros hermanos cubanos que viven

fuera de la Patria.

En todo lo expuesto sabemos que, por no coincidir exactamente con las políticas de

unos u otros, podemos resultar incomprendidos por quienes tienen poder de decisión o de influjo, pero la

lglesia no puede alinearse simplemente o políticas de gobierno o a corrientes de opinión cuando se trato de



actuar según la verdad y en plena fidelidad o la misión que Jesucristo le ha confiado: ser fermento de unidad

y de paz en medio del mundo. Si consideramos el sufrimiento de nuestro pueblo y si tenemos en cuenta la

solidaridad cristiana de la Iglesia Católica en América Latina y el Caribe, Canadá y Estados Unidos y, sobre

todo, nuestra total comunión con el Papa Juan Pablo II, cuyo magisterio siempre nos ha iluminado, tenemos

la certeza de no estar solos cuando hablamos el lenguaje evangélico del amor.

A la comunidad de Naciones Latinoamericanas, a Canadá y a los países de la Unión

Europea les pedimos que contribuyan con su esfuerzo para que la ponderación y el equilibrio puedan abrir

paso a relaciones fundadas en la justicia, el respeto y la paz. Debe haber también una acción común que evite

nuevas tragedias, llame a la cordura y haga posible vías justas de reconciliación para todo el pueblo cubano.

Favorecer el camino de la reconciliación, con participación activa de todos los implicados e interesa-

dos, dentro y fuera de nuestro país, nos parece ser la única oportunidad posible para el futuro de la

nación cubana.

Rogamos a Dios, por intercesión de la Virgen María de la Caridad, que disponga los

corazones de quienes reciban este llamado para que sea acogido en su justa medida, como una súplica por

la armonía y la paz del pueblo de Cuba.

El Cobre, 12 de marzo de 1996.

+ JAIME Cardenal Ortega Arzobispo de La Habana, Presidente de la COCC

+ PEDRO, Arzobispo de Santiago de Cuba,

+ ADOLFO, Obispo de Camagüey,

+ HECTOR LUIS, Obispo de Holguín,

+ FERNANDO, Obispo de Santa Clara,

+ JOSE SIRO, Obispo de Pinar del Río,

+ MARIANO, Obispo de Matanzas,

+ EMILIO, Obispo de Cienfuegos,

+ MARIO, Obispo de Ciego de Avila,

+ DIONISIO, Obispo de Bayamo-Manzanillo,

+ ALFREDO, Obispo Auxiliar de La Habana,

+ CARLOS, Obispo Auxiliar de La Habana.



NOTA DE PRENSA

La visita del Emmo. Cardenal Camillo Ruini tiene para la Iglesia en Cuba una doble significación: nos

visita el Presidente de la Conferencia Episcopal Italiana, la cual desde años atrás nos ha manifestado su

cercanía y solidaridad y ha prestado apoyo financiero a diversos proyectos de desarrollo social en nuestro

país, en varios de ellos con la activa participación de la Iglesia Católica en Cuba. La presencia del Cardenal

Ruini estrecha los lazos de colaboración que se han establecido entre las dos Conferencias de Obispos de

Italia y de Cuba. Pero además el Cardenal Ruini es el Vicario del Papa para la Diócesis de Roma y su cercanía

al Santo Padre hace muy significativa su presencia en Cuba en los momentos en que esperamos la visita del

Papa Juan Pablo II.

El Presidente Fidel Castro, en su reciente viaje a Roma, invitó al Papa Juan Pablo II a visitar nuestro

país. El Santo Padre ha querido corresponder a esta invitación que le permite satisfacer al mismo tiempo los

deseos de la Conferencia de Obispos Católicos de Cuba que desde hace varios años lo habían invitado a

hacer una visita pastoral a Cuba.

El programa de viajes y otros eventos que tendrán lugar en Roma durante este año se encontraba ya

muy cargado cuando, en el pasado mes de noviembre, llegó esta invitación al Papa. Sería precipitado que se

diera este viaje en el primer semestre del año 97 y los meses más calurosos de nuestro verano no son

tampoco el tiempo más apropiado para el mismo. En el mes de octubre el Papa hará un viaje a Brasil, pero no

prevé visitar ningún otro país de América. Está decidido también que el viaje del Santo Padre a Cuba será

exclusivo a nuestro país, partiendo de Roma a La Habana para retomar directamente desde aquí a Roma.

El Santo Padre está deseoso de visitar nuestro país y hubiera querido hacerlo antes de finales del año

1997, pero las fiestas de Navidad y otras propias de ese tiempo, le obligan a aplazar para el mes de enero de

1998 su visita a Cuba.

El Papa Juan Pablo II ha querido que su Vicario para la Diócesis de Roma sea el portador de la noticia

de la fecha de su visita y que asegure al mismo tiempo al pueblo de Cuba que esta demora de algunos días,

pues inicialmente se había pensado en la segunda quincena de noviembre, o la primera de diciembre del 97

como tiempo más probable para su viaje, se debe a lo cargado de su programa anual. Esperamos, pues, los

cubanos al Papa Juan Pablo II en los primeros días del año 1998, pasadas las fiestas de Navidad y fin de año

y será todo este año 1997 un tiempo de preparación para recibir al Santo Padre en Cuba.

Cardenal Jaime Ortega Alamino

Arzobispo de La Habana

3 de enero de 1997



NOTA DE PRENSA

                                                                                           Conferencia de Obispos Católicos de Cuba

Calle 26 # 314 el 3’ y 5’ Apdo. 623 Miramar, Playa

  Teléfonos: (53-7) 33-2001, (53-7) 33-2468

                                                                                                          Fax: (53-7) 33-2168

La XCIV Asamblea Plenaria de la Conferencia de Obispos Católicos de Cuba, que ha sesionado durante los

días 17 al 21 del presente mes, ha dedicado particular atención a la anunciada y deseada visita del Santo

Padre Juan Pablo II a nuestro país.

Nos complace dirigirnos a nuestro pueblo para confirmarles que el Papa Juan Pablo II tiene el propósito de

estar en Cuba, Dios mediante, entre los días del 21 al 25 de enero del próximo año.

En esta Asamblea, los Obispos de Cuba han designado los tres Obispos y los dos sacerdotes que integran la

Comisión conjunta de la Iglesia y del Gobierno Cubano encargada de la preparación de la visita del Papa. Esta

comisión se crea siempre en todos los países visitados por el Pastor Universal de la Iglesia y esta presidida

por el Excmo. Mons. Emilio Aranguren Echeverría, Obispo de Cienfuegos y Secretario General de la COCC,

Excmo. Mons. Dionisio García lbañez, Obispo de Bayamo-Manzanillo, Excmo. Mons. Carlos J. Baladrón

Valdés, Obispo Auxiliar de La Habana, P. José Félix Pérez, Secretario Adjunto de la COCC y el P. Ramón

Suárez Polcari, Canciller del Arzobispado de La Habana.

Durante su estancia en nuestra Patria el Papa Juan Pablo II se propone visitar, además de la Capital, las

ciudades de Santa Clara, Camagüey y Santiago de Cuba, en las cuales celebrará la Santa Misa, en forma

pública y abierta, para cuantos viven en el lugar y en las ciudades y provincias vecinas.

El Santo Padre participará en otros actos que serán dados a conocer oportunamente, siguiendo una progra-

mación adecuada.

La Iglesia Católica en Cuba ha comenzado ya la misión preparatoria para la visita del Papa con sentimientos

de fe y con vivo entusiasmo. La difusión del Evangelio según San Marcos y una especial presencia de la

Virgen de la Caridad, que nos acompaña en esta misión, serán el eje de nuestra acción evangelizadora

durante los meses que nos separan de la visita del Santo Padre.

A la misma Virgen de la Caridad, nuestra Madre, como lo hiciera Juan Pablo II un día en Roma al dirigirse a

los Obispos Cubanos, confiamos el viaje del Sucesor de San Pedro a nuestra Patria. Él desea venir a noso-

tros, y así lo esperamos, como MENSAJERO DE LA VERDAD Y LA ESPERANZA.

Cardenal Jaime L. Ortega Alamino

Arzobispo de La Habana

Presidente de la Conferencia de Obispos Católicos de Cuba.

Ciudad de La Habana, 28 de Febrero de 1997.



«DÉMONOS FRATERNALMENTE LA PAZ»

A los católicos y a todos los cubanos de buena voluntad:

1. Muy próxima ya la visita a nuestra Patria de Su Santidad el Papa Juan Pablo II que tendrá lugar, Dios

mediante, del 21 al 25 de enero de 1998, a los obispos cubanos nos ha parecido necesario, al concluir

nuestra Asamblea Plenaria, compartir con ustedes algunas reflexiones sobre el significado y el ex-

traordinario alcance de esta ansiada visita.

2. Indiscutiblemente, la visita de Juan Pablo II a Cuba, en el vigésimo año de su pontificado, se va

convirtiendo en lo que ya muchos empiezan a llamar, dentro y fuera del país, el acontecimiento más

importante que nuestra nación vivirá en estos últimos años y uno de los más significativos de su

historia. Las expectativas crecen a medida que se acerca la fecha de la llegada a nuestra tierra del

Papa misionero. Por este motivo los ojos del mundo están puestos en esta isla del Caribe y lo estarán

con mayor atención aún durante los cinco días de esta visita. Junto a la expectación que suscita este

acontecimiento, aumentan también las conjeturas sobre el mismo. ¿Cuántos cubanos y extranjeros

emiten diversas versiones referentes al significado de la presencia del Papa en este país que tiene

características políticas, económicas y sociales bien marcadas y que lo distinguen del resto del con-

tinente americano y del mundo?. ¿Qué dirá el Papa en Cuba?. Estas preguntas y otras por el estilo las

escuchamos a diario en todas partes.

3. Desde que se anunció esta visita quedó fijado el contenido central de la misma: Juan Pablo II vendrá

como Mensajero de la Verdad y la Esperanza. Todo cuanto él nos enseñe durante esos históricos

días que estará con nosotros es preciso encuadrarlo dentro de esa afirmación; si no, quizás equivo-

quemos el motivo de la visita del Sumo Pontífice a Cuba, la cual es de carácter eminentemente

religioso.

4. Juan Pablo II llegará a Cuba en uno de los momentos más difíciles de nuestra historia. La situación

política, social y económica en los años finales del siglo XX, tal como lo hemos analizado en nuestro

magisterio episcopal de los últimos años, incide en las características de la visita papal y en el queha-

cer futuro de la Iglesia Católica en Cuba. Justamente, para mirar con confianza hacia el futuro, los

cubanos nos aprestamos a recibir al que viene como Mensajero de la Esperanza.

5. La esperanza cristiana no está reservada exclusivamente al más allá. Comienza a construirse aquí,

en esta vida y en este mundo y encuentra su plenitud cuando se hagan realidad las dos últimas

verdades que profesamos en el Credo: «Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo

futuro». Estas dos verdades se hallan enraizadas en la causa que las produce: la Segunda Venida de

Nuestro Señor Jesucristo. Los cristianos no nos encontramos desorientados, pues tenemos una es-

peranza cierta hacia donde dirigimos toda nuestra vida: «el encuentro animoso con Cristo, que viene,

para ser colocados ese día a su derecha y merecer poseer el Reino eterno» (Primer Domingo de

Adviento).

6. Sin embargo, por esperar «unos cielos nuevos y una tierra nueva» (Apoc.21,1) los cristianos sabe-

mos que la esperanza es necesario comenzar a construirla en este mundo. Por ello se hacen más

apremiantes las palabras de Juan Pablo II cuando inició su pontificado: «Abran las puertas de par en

par a Jesucristo». Para vivir la esperanza cristiana es necesario abrir las puertas de nuestros corazo-

nes a Jesucristo en nuestras familias y en todos los ambientes donde desarrollamos nuestra existen-

cia. Abrir las puertas a Cristo no es un simple sentimiento subjetivo sin ningún compromiso con las

realidades terrenas. El «abrir las puertas» significa conversión, es decir, transformación de la vida, y

ésta debe ser personal y comunitaria. Cuando la conversión se vive exclusivamente de modo indivi-

dual es incompleta, se halla mutilada. La esperanza cristiana y la apertura de todas las puertas a

Cristo están indisolublemente unidas.



7. Tal realidad nos conduce al sujeto de la esperanza: el hombre. Este es el único ser de la creación

capaz de esperar. Por el hecho de que la esperanza comienza a construirse en este mundo puede

comprenderse fácilmente lo enunciado por Juan Pablo II en su primera encíclica «Redemptor hominis»

(1979): «el camino de la Iglesia es el hombre». Así pues, el hombre se convierte en la preocupación

constante de la misión de la Iglesia. Si la Iglesia no tuviese en cuenta esta verdad fundamental perde-

ría la razón de su existencia, que es la de ser Sacramento Universal de Salvación para los hombres.

8. Junto a la verdad sobre Jesucristo y sobre ella misma, la Iglesia debe anunciar la verdad sobre el

hombre, la cual no se reduce a un conjunto de nociones antropológicas y teológicas acerca del mis-

mo, sino que, además, es una acción clara y sostenida por «la promoción de todos los hombres y de

todo el hombre» (Populorum Progressio, 14). Por consiguiente, en el hombre, como misión de la

Iglesia, se articula el doble mensaje de Juan Pablo II para Cuba: la verdad y la esperanza. El Papa

viene a anunciar, al cubano de hoy, la verdad sobre Jesucristo y sobre el mismo hombre, a fin de que

éste pueda tener esperanza.

9. La bimilenaria Iglesia de Jesucristo es «experta en humanidad». Ella, en cualquier lugar donde realiza

su labor, por la misma índole de su misión, conoce el corazón del hombre. Nuestra Iglesia está a

punto de concluir la misión preparatoria a la visita del Papa que se está llevando a cabo en las diez

diócesis de Cuba. La Virgen de la Caridad ha convocado a sus hijos para escuchar la Palabra de

Jesucristo. Estos acuden gustosamente al llamado de la Madre. Una vez más, como ha sucedido

desde la visita a su prima Isabel, María Santísima, que es la primera cristiana, se ha convertido en la

primera misionera de la Iglesia.

10. De mil maneras y por innumerables personas, la misión de la Iglesia ha sido acogida en nuestro

pueblo, que profesa en su mayoría, y de diversos modos, su fe en Dios y su devoción a la Virgen de

la Caridad. Múltiples obras e iniciativas en las distintas diócesis, parroquias y barrios nos han hablado

en estos días del aprecio que el pueblo cubano siente por la persona del Papa. Asimismo, hemos

comprobado cómo la Iglesia tiene una credibilidad y capacidad de convocatoria que la mantiene en el

corazón del pueblo, del cual forma parte entrañable. Esto le permite servir mejor y a mayor número de

hijos, lo cual reclama la necesidad de nuevos espacios y nuevos medios para realizar su misión.

11. Varias lecciones debemos sacar de la reciente misión. La primera de ellas es que la Iglesia en Cuba

está llamada a animar la esperanza del pueblo ante el futuro. El desaliento que muestran muchas

personas se convierte en una profunda llamada a la evangelización. El hombre que se esfuerza en

vivir el Evangelio encuentra motivos, desde su fe en Jesucristo, para enfrentar la vida con esperanza.

Pero la esperanza no es un mensaje ilusorio que adormece al hombre sin ofrecerle razones palpables

para alcanzarla. La esperanza debe contar con elementos objetivos que encuentran su mejor expre-

sión en la promoción humana. La IV Conferencia General del Episcopado Latinoamericano coloca

como primer elemento de la promoción humana el desarrollo y la salvaguarda de los derechos del

hombre (Sto. Domingo n. 164-168). Si no se trabaja en esta perspectiva no se puede hablar al hom-

bre correctamente de esperanza. Como muy bien indicó el II ENEC (1996), el fin de la evangelización

es la promoción integral de la persona humana.

12. En efecto, el hombre es una unidad de cuerpo y alma. A través de su cuerpo se relaciona con el

mundo que lo rodea, y de modo especial con los demás hombres. Esto evidencia la dimensión social

del ser humano (G. S. 34.39). Todo el hombre, alma y cuerpo, en su dimensión social está llamado a

la promoción humana. De ahí que sea erróneo pensar en una evangelización solamente espiritual,

pues no abarcaría la realidad completa del ser humano.

13. Por consiguiente, la evangelización incluye la promoción humana y la construcción de las realidades

de este mundo. La Iglesia está llamada a preocuparse por ese orden en nuestra patria. Es parte de su

misión. La vida personal, familiar, matrimonial, laboral, científica, técnica, económica, artística, depor-

tiva y política constituyen el orden temporal. Estas realidades no se rigen por leyes ciegas y exclusiva-



mente autónomas que se desarrollan al margen de la ética. Como realidades humanas que son

tienen por sujeto y objeto al hombre y, por ende, necesitan de la orientación ética. Si se prescinde de

ésta, el hombre puede resultar disminuido, manipulado e, incluso, deshumanizado. La ética propor-

ciona a las diferentes realidades temporales la jerarquía de valores en la cual el hombre es siempre

fin y nunca medio (cf. Mc. 2,27).

14. En nuestro país se habla con frecuencia de recuperar los valores éticos del cubano, de ir a nuestras

raíces. Nos alegra que esta constatación esté en las mentes de muchos, sin embargo, no basta con

decirlo, urge la ejecución de vías reales para lograrlo. La Iglesia, desde la ética cristiana, está dis-

puesta a contribuir en esta obra promocional del cubano, porque sabe que cuando evangeliza trabaja

por la defensa de toda vida humana, la libertad, la igualdad, la justicia social y demás derechos

humanos. De este modo promueve los valores éticos que facilitan el mejoramiento del hombre. El

Siervo de Dios Padre Félix Varela nos recordará que «no hay patria sin virtud».

15. Sin embargo, la evangelización no se reduce a la promoción humana y al desarrollo del orden tempo-

ral, ya que la vocación del hombre es también sobrenatural. Somos diferentes al resto de las criaturas

porque nos relacionamos con Dios. En la tierra, el hombre es la única criatura que Dios ha querido por

sí misma (C.A. 11). La vocación sobrenatural del hombre no es un añadido a su ser, y en esta esfera

desempeña la Iglesia la misión que le es más propia. Para cumplir esta misión en Cuba es necesario

que la Iglesia cuente con los medios y espacios indispensables que le permitan predicar abiertamente

a Jesucristo. Esta es una dimensión esencial de la libertad religiosa.

16. No debe confundirse libertad de culto con libertad religiosa. Esta implica el reconocimiento de la

acción de la Iglesia en la sociedad y no limitada al libre ejercicio del culto. Junto a la actividad cultual,

la Iglesia en Cuba tiene una misión profética y caritativa. Al respecto el Documento Final del ENEC

nos dice: «La fe cristiana, que no es una ideología en sí misma, puede vivirse en cualquier sistema

político o proceso histórico sin identificarse necesaria y totalmente con ninguno de ellos. La Iglesia no

puede renunciar a dar su colaboración para mejorar los diferentes proyectos sociales que vayan

encaminados al bien común, como tampoco a ejercer su misión crítico-profética frente a las realiza-

ciones históricas concretas» (n. 419).

17. En los actuales momentos que vive la nación, la Iglesia percibe de manera especial su vocación a la

fraternidad, a fin de promover la reconciliación entre todos los hijos de la nación cubana. Para eso

siempre convocará, sin distinción alguna, a todos los cubanos.

18. Queridos hermanos, hemos compartido con ustedes algunas de nuestras reflexiones ante la cerca-

nía de la visita del Papa Juan Pablo II. Sabemos que todos se preguntan por los frutos de esta visita.

Estamos convencidos de que la visita del Santo Padre será como el paso de Jesucristo por la historia

de nuestra Iglesia y de nuestra Patria. Este será el primero y más fundamental de todos los frutos.

Pero estos podrán cosecharse con plenitud en la medida que la Iglesia pueda cada vez más:

19. 1. Predicar abiertamente a Jesucristo.

2. Animar la esperanza del pueblo ante el futuro.

3. Ayudar a la recuperación de los valores éticos personales, familiares y sociales.

4. Ver reconocido su papel positivo en la sociedad con su triple misión cultual, profética y de servicio

promocional.

5. Promover la reconciliación entre todos los cubanos. 

20. Estos elementos podrán ser captados por el pueblo cubano como semillas de esperanza en el futuro,

al tiempo que los descubra como realidades palpables en la misión de la Iglesia Católica en Cuba.

Esto se alcanzará en la medida que la Iglesia pueda contar con un espacio de mayor libertad para su

misión, y de esta forma aportar su contribución al progreso y beneficio del pueblo cubano, que es uno

de sus mayores deseos.



21. La Navidad nos trae este año el regalo de la visita del Papa. Nuestro pueblo ha puesto en esa visita

muchas de sus esperanzas. Qué Dios, por los ruegos de la Virgen de la Caridad del Cobre, a quien

Juan Pablo II coronará como Reina y Madre de Cuba, nos lo conceda! Pidamos para que la visita del

Santo Padre sea el inicio de lo que es una de las mayores esperanzas: que todos los cubanos

podamos darnos fraternalmente la paz.

LOS OBISPOS CATÓLICOS DE CUBA

La Habana, 1 de noviembre de 1997

Solemnidad de Todos los Santos



NOTA DE PRENSA

La Conferencia de Obispos Católicos de Cuba  reconoce y agradece el profundo significado del gesto del

Santo Padre Juan Pablo II de regalar a todos los sacerdotes que trabajan pastoralmente en Cuba el libro de

oraciones de la Iglesia: Liturgia de las Horas (4 tomos).

Acompaña el texto de la Liturgia de las Horas una hermosa estampa que contiene la siguiente dedicatoria:

“ Vivan en constante oración y súplica, guiados por el Espíritu”

( Ef. 6,18).

El Santo Padre Juan Pablo II ofrece a los sacerdotes cubanos como signo de afecto y unión en la

oración la Liturgia de las Horas.

Con fecha 8 de diciembre,  solemnidad de la Inmaculada Concepción de María, se destina a los sacerdotes

que están en Cuba el don del Santo Padre que muestra la ya conocida cercanía y solicitud del Papa por los

sacerdotes anticipando, con el referido obsequio, su deseada presencia entre nosotros, esperada para el

próximo  21 de Enero.

La Liturgia de las Horas es la oración oficial de la Iglesia que expresa la misión de alabanza y de intercesión

que le es propia a ella y a todo cristiano y que los sacerdotes, de manera especial, ejercen diariamente en

determinados momentos del día.

Al Santo Padre queremos agradecer en nombre de los sacerdotes y de toda la Iglesia que vive en Cuba su

fraternal interés y cariño por nuestra Patria, por su pueblo y por su Iglesia.

Secretariado General  Conferencia de Obispos Católicos de Cuba.

8 de Diciembre de 1997.



CARTA  AL PAPA

Ciudad Habana, 10 de febrero de 1998

Su Santidad

JUAN  PABLO  II

Beatísimo Padre:

Los Obispos Católicos de Cuba, reunidos en Asamblea Plenaria, experimentan un profundo gozo y una justi-

ficada gratitud al recordar la visita que su Santidad hiciere a nuestro país en días que aún sentimos recientes.

Desde mucho antes de su llegada, Santo Padre, ya experimentábamos los frutos de la acción del Espíritu

mientras, junto con el pueblo fiel preparábamos su visita. ¡qué decir ahora, cuánto hemos sido testigos dl

amplísimo y sensible impacto que han tenido, en el afecto y en la memoria de todo nuestro pueblo, las

palabras y los gestos que su Santidad ha tenido, con su ya conocida cercanía y generosidad, hacia esta

nación que en Usted ha podido rencontrarse con las más sanas  raíces fundacionales y las mejores inspira-

ciones para la continuación de un futuro de recuperación y concordia para todos los cubanos.

Las promesas cumplimentada por Su Santida, con tanto esmero como dedicación, han dejado una huella

inolvidable que nos responsabiliza a todos en la colaboración continuada con las Gracias que abundantemen-

te el Señor ha derramado a favor del pueblo de Cuba.

A Nuestra Señora la Virgen de la Caridad del Cobre, coronada por Usted como Reina y Patrona de todos los

cubanos, confiamos el ministerio apostólico de Su Santidad como Pastor Universal de la Iglesia así como los

frutos y empeños apostólicos que se deriven en su visita pastoral a Cuba

Con  sentimientos de viva gratitud y devoción filial.

Los Obispos Católicos de Cuba.



NOTA DE PRENSA

C.O.C.C.

       Conferencia de Obispos Católicos de Cuba

                                                                                         Calle 26 # 314 el 3! y 5! Apdo. 635 Miramar, Playa

                                                                                      Teléfonos:(53-7) 24-2001, (53-7) 24-2468

                                                                                                                         Fax: (53-7) 24-2168

La Iglesia Católica en Cuba, a través de Cáritas, ha distribuido entre la población ayudas humanita-

rias enviadas por distintas Iglesias hermanas, agencias internacionales de ayuda, personas privadas y

asociadas, pero nunca ha distribuido ayudas provenientes de gobiernos. De igual forma seguiremos traba-

jando en el futuro.

En el caso específico de Estados Unidos, hemos recibido y distribuido donaciones enviadas por

Catholic Relief Services, así como de algunas diócesis y asociaciones no lucrativas que han mantenido un

particular interés por ayudar a Cuba. Agradecemos todos estos gestos solidarios para con el pueblo cuba-

no.

La Iglesia también aprecia de modo especial las disposiciones últimas del Presidente Bill Clinton

respecto a Cuba, las cuales facilitan el contacto entre cubanos separados físicamente, a la vez que pueden

producir mayores beneficios para la población y generar un clima de distensión entre nuestros países.

SECRETARIADO GENERAL DE LA COCC

La Habana, 14 de mayo de 1998



NOTA DE PRENSA

Oficina Católica de Prensa - COCC

Los Obispos titulares de las cuatro sedes visitadas por el Papa Juan Pablo II durante su viaje pastoral a Cuba

el pasado mes de enero, acordaron agradecer personalmente al Santo Padre este gesto sin precedentes en

la historia de la Iglesia y la Nación cubanas, su particular interés y muestras de cariño para con nuestro pueblo

y la Iglesia, muestras que continuaron después, como lo prueba la colecta de la Misa del Jueves Santo en la

Basílica San Juan de Letrán de Roma.

A esta iniciativa, la Santa Sede respondió con una invitación a todos los obispos de las distintas diócesis de

Cuba para viajar a Roma y celebrar varios encuentros del 8 al 13 de Junio próximos. Este gesto, singular pero

no único, es una muestra de la cercanía de la Santa Sede y del Santo Padre en particular, por esta porción de

la Iglesia y por Cuba. La delegación estará formada también por varios sacerdotes y laicos que trabajaron

durante la preparación de la visita de Su Santidad, residentes en Santa Clara, Camagüey, Santiago de Cuba

y La Habana.

Esta visita brindará una ocasión propicia para reflexionar, en común con la Santa Sede, sobre la visita del

Papa Juan Pablo II a Cuba, sus consecuencias y la continuación del trabajo de la Iglesia en la sociedad

cubana.

Durante su estancia en Roma, los Obispos, además de encontrarse con el Santo Padre y manifestarle su

especial agradecimiento tendrán, el miércoles 10 Junio, una reunión de trabajo con ocho Cardenales y cinco

Arzobispos, responsables de diferentes Congregaciones y Consejos pontificios de la Curia Romana. En la

Audiencia general del mismo miércoles en la Plaza de San Pedro, cuando el Papa recibe a peregrinos del

mundo, la Schola Cantorum Coralina, coro profesional que participó, junto a otras cuatrocientas personas, en

la Misa que presidió el Santo Padre en La Habana, interpretará obras del repertorio religioso cubano y univer-

sal.

Ese mismo día, en horas de la noche, los obispos cubanos asistirán a una cena ofrecida por el Señor Hermes

Herrera, Embajador de Cuba ante la Santa Sede.

La Habana, 29 Mayo de 1998



PRESENTACIÓN DEL DOCUMENTO DE LOS OBISPOS CUBANOS

La Iglesia Católica, en la preparación del Jubileo del año 2000, ha dedicado este año 1998 al Espíritu Santo.

“El Espíritu Santo quiere soplar en Cuba”, dijo el Santo Padre Juan Pablo II al concluir su Misa en La Habana

el pasado 25 de enero, horas antes de regresar a Roma.

Hoy, la Iglesia Católica cubana, por medio de sus Obispos, hace público un documento que, inspirado en la

fuerza del Espíritu Santo y en comunión con el magisterio de Juan Pablo II, está dirigido a todos los católicos

y a todos los cubanos de buena voluntad.

Dicho Mensaje, articulado en 10 subtemas precedidos de una breve introducción, pone en conocimiento

público el sentir de la Iglesia en Cuba sobre determinados aspectos que interesan a la sociedad cubana actual

e inciden en el futuro de la nación, aspectos que la Iglesia valora en su justa medida según su misión cristiana.

A través de los subtemas mencionados, que van desde la preparación del Jubileo hasta la Misión de la Iglesia,

pasando por los derechos del hombre, la globalización solidaria y la incidencia de la emigración en la vida

futura del país, entre otros, la Iglesia cubana manifiesta su posición y observa con particular interés el desafío

de la emigración actual, a la vez que manifiesta su confianza en la generación de un clima nuevo de participa-

ción y diálogo que haga de Cuba la casa grande de todos, para ello, ofrece su colaboración mas decidida.

Se complace en el creciente acercamiento del mundo a Cuba, como respuesta a la solicitud del Santo Padre,

y rechaza todo intento de aislar a Cuba o de cercarla económicamente.

Igualmente, considera necesario, importante y estimulante una apertura de Cuba al mundo, precedida de una

apertura interna, necesaria también para preservar ciertos logros sociales.

Invita a todos a continuar viviendo aquellas intensas y congregantes jornadas de la visita del Papa Juan Pablo

II, como un nuevo Pentecostés, con confianza en la fuerza del Espíritu que renueva, fortalece y Iibera.

                                                                                      La Habana, 29 de Mayo de 1998



“EL ESPIRITU QUIERE SOPLAR EN CUBA”

A todos los fieles católicos y a los cubanos de buena voluntad:

1          Al culminar su histórica visita a Cuba, el Santo Padre Juan Pablo II quiso ver en el fuerte viento que se

sentía en la Plaza de la Revolución durante la celebración de la Eucaristía, una señal del soplo del Espíritu

Santo. El mismo Espíritu que en Jerusalén abrió los corazones de los apóstoles, les infundió “la fuerza de lo

alto” (Lc. 24,49) y les hizo “comprender todas las cosas” (Juan 14, 26).

2 En la celebración de la Solemnidad de Pentecostés, la fiesta que actualiza aquella primera efusión del

Espíritu divino, los Obispos de Cuba queremos dirigimos a ustedes, amados hijos, y a todos los cubanos de

buena voluntad que compartieron con nosotros ese aliento de esperanza y renovación que ha sido y es la

visita del Supremo Pastor de la Iglesia. Reiteramos en esta ocasión nuestra acción de gracias a Dios por el

trascendental acontecimiento de la visita del Papa Juan Pablo II, que queremos seguir viviendo como un

nuevo Pentecostés, del cual debemos salir renovados, fortalecidos y liberados.

3 El Sumo Pontífice pudo constatar en las cuatro celebraciones Eucarísticas de Santa Clara, Camagüey,

Santiago de Cuba y La Habana cómo la multitud vibraba, aplaudía los conceptos, sintonizaba ampliamente

con las propuestas del Papa en orden a la familia, la juventud, la Patria, la justicia, la libertad o el amor. El

Papa lo sentía, el Espíritu Santo estaba actuando en Cuba, “el Espíritu Santo quiere soplar en Cuba “.

EL AÑO DEL ESPIRITU SANTO EN LA PREPARACION DEL JUBILEO

4 Este año 1998 es el tiempo señalado por el Papa Juan Pablo II para que la Iglesia, extendida por toda

la tierra reconozca, en la oración y la reflexión, que todo cuanto ella es y obra en el mundo se realiza por la

acción del Espíritu Santo.

5 Nosotros invocamos también al Espíritu Santo, autor de todo bien, para que los cristianos, los hom-

bres de cualquier otra religión y cuantos trabajan por el bien de la humanidad, dejándose guiar por el Espíritu

de Dios, hagan posible que el hombre y la mujer del nuevo milenio puedan superar en breve plazo las miserias

materiales y espirituales que, junto con fulgurantes realizaciones y nobles promesas, dejan tras de sí el siglo

y el milenio que ahora expiran.

6 Porque, junto a pasmosos desarrollos científicos y tecnológicos, hay aún mucha injusticia en el mun-

do: el hambre se enseñorea de grandes regiones del planeta y el fanatismo, la intolerancia y los

prejuicios dividen o enfrentan a hombres y pueblos.

LOS DERECHOS DEL HOMBRE

7 La humanidad ha logrado establecer los instrumentos legales para alcanzar los más nobles objetivos

y, en el orden del pensamiento, el ser humano ha llegado a muy altos niveles. Consideremos, por ejemplo, el

desarrollo del concepto de dignidad humana y la Declaración Universal de los Derechos del Hombre por parte

de la Organización de Naciones Unidas. Este documento de valor fundamental cumple ya cincuenta años, sin

embargo aún hoy, en la vida cotidiana de los pueblos, la dignidad del hombre se ve grandemente ultrajada.

Cada pueblo de la tierra, también el pueblo cubano, aspira, porque lo necesita, a que todos los derechos

humanos, sustancialmente relacionados entre sí, sean respetados íntegramente.



GLOBALIZACION Y SOLIDARIDAD

8 Como parte de una humanidad cuya existencia se globaliza con rapidez, los cubanos festejaremos,

con todos los pueblos de la tierra, la llegada del Tercer Milenio de la era cristiana.

9 Mirando al mundo del futuro ya inmediato y a la globalización dentro de la cual deberá vivir cada

hombre o mujer del planeta y por tanto todos los países de la tierra, el Papa Juan Pablo II lanzó al orbe entero,

desde el primer saludo que dirigió al pueblo cubano, un emotivo llamado para que “el mundo se abra a Cuba”

y, al mismo tiempo indicó a los cubanos, representados en el aeropuerto José Martí por las más altas figuras

del gobierno y por el numeroso pueblo que lo acogió en el largo recorrido por las avenidas de La Habana, la

impostergable necesidad de que “Cuba se abra al mundo

10 El Papa se refiere a un doble movimiento que rompa, en sus propias palabras, “el aislamiento de

Cuba”. No propone el Pontífice una entrada de Cuba, no bien discernida, en una globalidad sin rostro, donde

las especificidades de cada nación quedasen abolidas o en la cual las leyes ciegas del mercado decidan

automáticamente el futuro de los pueblos. Ya sabemos que la gran aspiración del Papa Juan Pablo II respecto

a la globalización consiste en que el dominio de unos sobre otros o el sometimiento a las leyes frías de la

economía sean reemplazados por una solidaridad que tenga en cuenta a los más débiles y que respete la

riqueza cultural de cada nación. Hasta hoy esto es sólo una aspiración que, sin embargo, deberá llegar a

realizarse con la participación de todos los pueblos.

11 Si cada país entra en la inevitable corriente globalizadora con un sentido y un compromiso de solida-

ridad, puede cambiarse la actual tendencia hacia una globalización avasalladora.

12 Por eso el Santo Padre, al mismo tiempo que reclama que Cuba no sea aislada por otros y condena

fuertemente las medidas económicas restrictivas impuestas a nuestro país como “injustas y éticamente in-

aceptables”, pide a Cuba que se abra al mundo, que entre en la corriente de la historia presente, aceptando

los riesgos que esto trae, pero sabiendo al mismo tiempo que el único modo de enfrentar lo inevitable es

haciéndolo con un ideal preciso y realizable. La propuesta del Papa es que la solidaridad se convierta en una

válida estrategia para una humanidad globalizada. Señala el Santo Padre este camino por su fuerte significa-

ción cristiana. El amor es el alma del cristianismo y, al entrar en el Tercer Milenio de la era cristiana, Juan

Pablo 11 propone a los pueblos de la tierra fundar sus relaciones en el amor solidario, del cual Jesucristo,

Nuestro Salvador, dio muestras sublimes al entregarse en la Cruz.

“QUE CUBA SE ABRA CON TODAS SUS MAGNIFICAS POSIBILIDADES AL MUNDO”

13 Cuba entrará en el Tercer Milenio con buenos niveles de capacitación profesional y de

instrucción media de sus ciudadanos. También en el ámbito de la salud reciben atención médica todos los

habitantes del país, aún aquellos que viven en zonas retiradas, y la gratuidad de ¡os servicios médicos hace

posible que los grupos menos favorecidos puedan acceder a cuidados objetivamente costosos. En los últimos

años la calidad de la educación y de la atención a la salud se han visto en peligro. En el primer caso, entre

otras cosas, por la carencia de recursos para modernizar la tarea educativa. En el campo de la salud, la falta

de medios para obtener los medicamentos y equipos imprescindibles, han limitado gravemente las posibilida-

des creadas por la capacitación del personal sanitario.



14 Estos dos aspectos fundamentales de la sociedad cubana, educación y salud, se ven afectados,

además, por la emigración sostenida de muchos cubanos, entre ellos profesionales de buena calificación que

incluye a médicos y profesores.

LA EMIGRACION Y EL FUTURO DE CUBA

15 Si Cuba quiere conservar y potenciar en el nuevo siglo todo cuanto ha logrado en materia de educa-

ción y sanidad y en otros campos del desarrollo social, debe encontrar los medios para que jóvenes y adultos

se sientan satisfechos y felices de servir a su nación. No sólo las razones económicas alimentan el flujo

migratorio, hay también motivaciones de otro orden, por ejemplo, difíciles situaciones familiares, preocupa-

ción por la educación de los hijos y una falta de esperanza en muchos al ver que las dificultades perduran.

16 La emigración de sus hijos que, como un río en crecida no cesa de ensancharse, es un dolor de la

Patria y uno de los más grandes desafíos que enfrenta la nación cubana en los albores del siglo XXI. También

es doloroso para la Iglesia porque sus hijos, especialmente los más comprometidos, deben hallar en su

misma fe en Cristo motivaciones hondas y suficientes para vivir su compromiso cristiano aquí, donde el Señor

los ha plantado.

AMOR A LA PATRIA

17 No se logra afianzar el arraigo a la tierra que nos vio nacer por una insistencia en fechas, símbolos y

hechos históricos, sino más bien procurando un clima nuevo de comprensión, participación y diálogo que

hagan de Cuba un hogar grande, donde cada cubano sienta que sus justas aspiraciones personales y familia-

res se pueden realizar e integrar en un gran proyecto común, en el que todos se sientan en casa, en un sitio

que nadie quiere abandonar.

LOS VALORES

18 En las celebraciones eucarísticas presididas por el Santo Padre en Cuba se expresaron muchos de

los componentes esenciales en la formulación del apego al suelo patrio y a todo lo que él significa: amor, paz,

reconciliación, libertad, justicia, alegría, solidaridad, entusiasmo, responsabilidad, Fe en Dios, esperanza,

aprecio por la familia y el trabajo, confianza en una juventud que quiere llevar una vida limpia y digna, amor a

nuestra Patrona, la Virgen de la Caridad de El Cobre.

19 ¡Cuántos sentimientos y actitudes fueron revalorizados durante la visita papal en las relaciones

interpersonales, en la convivencia civil, en el redescubrimiento de nuestra cultura, de nuestra alma nacional

de raíces profundamente cristianas!. La Iglesia está dispuesta a brindar su colaboración específica más deci-

dida para un ensanchamiento en el horizonte Patrio que integre esos valores. Nos inspira en ello la figura

preclara del Siervo de Dios, Padre Félix Varela quien, en sus “Cartas a Elpidio”, nos legó un código ético para

la vida civil.

SOLIDARIOS CON EL PAPA

20 Los Obispos de Cuba en esta hora en que el mundo se abre a nuestra Patria, unidos al Papa, recha-

zamos todo cerco económico a nuestro país así como los intentos de aislarlo. El llamado del Santo Padre para

que “el mundo se abra a Cuba” está teniendo amplia respuesta en el ámbito internacional y esto nos compla-

ce.



21 Respecto al otro deseo del Sumo Pontífice de que “Cuba se abra al mundo “, consideramos que

cualquier decisión del gobierno de Cuba de asumir perspectivas amplias e integradoras que, tal y como

sucedió en la convocación para la visita papal, abarquen a todos los cubanos: militantes o no, creyentes o no,

simpatizantes o no, puede ser un paso importante y muy estimulante en la apertura de Cuba al mundo, que

debe ir normalmente precedida y acompañada de una apertura interna en la sociedad cubana. Esta apertura

interna sería una valiosa contribución para garantizar los logros de Cuba en materia de educación, salud,

deporte y otros, que todo el pueblo cubano aprecia.

LA DOCTRINA SOCIAL DE LA IGLESIA

22 Dentro de esos horizontes más abiertos ofrece la Iglesia su Doctrina Social como marco donde se

pueden inspirar la economía y la vida civil lejos del neoliberalismo capitalista, tan en boga, como de cualquier

colectivismo a ultranza ya desfasado. Este es un espacio en el que la Iglesia puede brindar su servicio y

colaboración.

LA MISION DE LA IGLESIA

23 El Santo Padre, en su discurso a la Conferencia de Obispos de Cuba, instó a la Iglesia en nuestro país

a buscar “esos espacios deforma insistente, no con el fin de alcanzar un poder -lo cual es ajeno a su misión-

sino para acrecentar su capacidad de servicio”

24 Todo cuanto aquí expresamos de modo constructivo con la mirada puesta en el futuro, se empalma

con el mensaje luminoso que el Papa Juan Pablo II dejó a nuestro pueblo y su cumplimiento contribuiría a

afianzar la esperanza que el Santo Padre sembró en el corazón de los cubanos.

25 En Pentecostés el Espíritu Santo sopló con fuerza impetuosa sobre el cenáculo donde estaban reuni-

dos en oración los apóstoles con María, la Madre de Jesús. Las puertas estaban cerradas, pero los apóstoles,

estremecidos por la acción del Espíritu, abrieron las puertas y comenzó allí una nueva etapa de la Iglesia y del

mundo. El Espíritu Santo viene siempre a abrir puertas, a abrir los corazones a la verdad y al amor, a abrir

caminos nuevos en la historia de los hombres y de los pueblos. Nosotros no olvidamos el anuncio profético del

Papa Juan Pablo II: “El Espíritu Santo quiere soplar en Cuba”. Pidámosle a la Virgen María de la Caridad, la

Madre de Jesús que, como ella, todos los cubanos seamos dóciles a la acción del Espíritu Santo para mayor

bien de Cuba.

Con nuestra bendición,

LOS OBISPOS CATÓLICOS DE CUBA

La Habana, 31 de mayo de 1998.

Solemnidad de Pentecostés

Este documento debe ser leído en las misas del Sábado 30 y del Domingo 31 de mayo del corriente.



HOMILÍA DE MONS. ADOLFO RODRÍGUEZ HERRERA EL 18 DEJULIO DE 1998

Con el mismo espíritu de San Pablo en la primera lectura y de Jesús en el Evangelio de hoy, le pido al

Señor que estas palabras tengan un fuerte sentido de gratitud, todo el que yo sea capaz de sentir cuando

uno mismo quiere estar presente en las palabras que pronuncia con el deseo de que esas palabras salgan

de lo mejor de un corazón agradecido y de una memoria agradecida. Para mi será mas fácil que me falle la

memoria de la cabeza porque esta memoria es descuidada, pierde con la edad mucho de lo que se confía;

con los años no siempre acude puntualmente cuando uno mas la necesita y muchas veces es importuna,

porque se presenta de repente con recuerdos que uno no quisiera recordar. Pero lo que no quisiera que me

falle es la memoria del corazón que es lo que más importa porque es lo que Dios mira. No darle a esta

Misa un sentido fuerte de agradecimiento seria como una herejía practica porque cada Misa es exactamen-

te una acción de gracias, más aún cuando concurren juntos motivos distintos que uno no puede dejar en el

aire sin respuesta. No te podremos, Señor, dar gracias como tú lo mereces, pero si con todo lo que pode-

mos, sabemos y tenemos, que es muy poca cosa, pero que tú los acoges, lo bendices y lo transformas por

tu bondad.

Lo que hoy nos une y nos reúne a todos tiene tres motivos de contenido muy concreto para despertar el

mismo sentimiento: la gratitud. En primer lugar. la Catedral. Después de quince años que nos parecieron

eternos con la Catedral clausurada y de casi treinta años viendo cada día como la gravedad iba cumpliendo

dócilmente sus leyes sobre estas paredes centenarias, Camagüey vuelve hoy a tener su Catedral. Abre de

nuevo sus graves y amplias puertas como para que entre todo el que quiera; vuelven a repicar sus campa-

nas sonoras, calladas tantos años y entramos de nuevo en este templo vetusto, la Catedral, la madre de

todas las Iglesias de la Diócesis, «la Mayor» como todavía la llaman los camagüeyanos antiguos y nos

parece que la encontramos más bella, más sobria, más elegante, más esbelta, con ese espléndido entabla-

do nuevo de cedro y ácana y encima otra cubierta de hormigón y más arriba otra de tejas españolas,

conformando ese artesonado que parece que nos acoge a todos, nos ampara y nos abraza bajo su sombra

bienhechora sin preguntarnos nada.

La restauración de esa Catedral ha sido un laborioso despliegue de ingeniería, arquitectura, arte y de

esfuerzo humano heroico, con este presbiterio 39 m2 más amplio que el anterior, con sus vitrales que son

un regalo de un benefactor mejicano, con su lámparas, su zócalo y su sede de madera y en el centro la

mesa del altar severa, maciza, firme, símbolo de Jesucristo, el mismo ayer, hoy y siempre, donde se realiza

el gran sacramento de nuestra fe cada vez que un sacerdote se inclina sobre el ara y renueva lo que Jesús

hizo y mandó cuando dijo: «Hagan esto siempre en memoria mía.»

Y en su sitio, la imagen sosegada de la Candelaria, la Virgen de Santa María de Puerto Príncipe desde

hace más de 500 años, que vuelve a su  trono elevado donde siempre la vimos, con un leve rictus de pena

en el rostro como son las madres, pero serena, alegre, idéntica, callada, pero repitiendo siempre lo que ella

dijo en Caná: «Hagan lo que él diga»; recordándonos siempre las tres palabras precisas que le dijo a ella

de parte de Dios el Angel de la Visitación: «Alégrate, María, tranquilízate, para Dios nada hay imposible»; y

para María, desde ese día, no hubo cosas claras u oscuras, fáciles o difíciles, posibles o imposibles sino

una sola cosa: la respuesta de fe que ella dio a la palabra de Dios, incluso en la hora de la crucifixión. Yo

debo confesar que pensé que esto no iba a suceder en vida mía; olvide las tres cosas precisas que de

parte de Dios le dijo el Angel a la Virgen y nos dice a todos: «alégrate, tranquilízate, para Dios nada hay

imposible».

Camagüey vuelve a abrir las puertas de su Catedral, este testigo silencioso de nuestra historia



camagüeyana que levantaron aquellos antecesores nuestros, cuya fe tuvo que ser muy grande para que los

hiciera capaces de levantar, sin las tecnologías modernas, sin equipos, sin recursos, templos tan majestuo-

sos como son los templos que velan nuestra ciudad, tan cerca unos de otros, para una población entonces

tan exigua, 30 mil habitantes aproximadamente, porque se ve que no construían pensando en el número de

vecinos sino pensando en Dios.

Gracias pues a Dios. Gracias a Monseñor Sarduy, Párroco de la Catedral, que la vio cerrar, que bajo

aquellos escombros siguió celebrando la Misa todos los viernes y que ahora la ve abrir.

Gracias a los titanes de esta obra que son los obreros de esa magnifica brigada: Juancito, Avalos,

Elizabeth, Maydelina, Mongui, Villegas, Alfredo, Jello, Pino y todos los demás, bajo el cuidado maternal de

Lidia y sus auxiliares, inspirados todos desde el principio, por iniciativa de ellos mismos, en una mística

franciscana, la de San Francisco cuando oyó una voz misteriosa que le decía: «Restaura mi casa». Gracias

al Partido, al Gobierno, a la Comisión de Monumentos, a la Oficina del Historiador de la ciudad por su

colaboración, sus permisos y parte de los materiales de la construcción.

Gracias a ADVENIAT que desde Alemania nos tendió una mano caritativa y gracias a KIRCHE IN NOT,

también desde Alemania, representada hoy aquí por dos buenos amigos nuestros, Legorreta y Cristina, a

quienes debemos una de esas cosas que no se olvidan, porque, de paso por Camagüey, ofrecieron espon-

táneamente, sin que se lo pidiéramos, un elevador de carga que humanizó y agilizó el increíble esfuerzo de

subir a mano, hasta el techo, a doce metros de altura con cincuenta metros de largo, 473.45 toneladas de

materiales pesados: cemento, arena, gravilla, acero, ladrillos, tejas, etc. La Catedral no esta terminada,

faltan los altares laterales, el bautisterio, los confesionarios, las ventanas laterales, las cinco dependencias

posteriores del edificio, pero con una brigada así, con un espíritu así, espero que eso sea más rápido que lo

demás.

Gracias a las Comunidades todas de Camagüey que acogieron la iniciativa, desconocida por mi, de respon-

sabilizarse y pagar, cada comunidad, el costo de algún sector de la obra: el piso del presbiterio, la mesa del

altar, el zócalo y la sede el ambón, el repello de las paredes, la fundición de las escaleras, etc. En este

templo queda grabada de alguna manera la presencia de las comunidades todas, hijas de esta Iglesia

Madre, una madre que engendra los hijos y unos hijos que alimentan a la madre.

El segundo motivo de mucho agradecimiento para mi personalmente lo debo a la iniciativa de mis sacerdo-

tes de celebrar con esta inauguración el cincuenta aniversario de mi ordenación sacerdotal y el treinta y

cinco aniversario de mi ordenación episcopal.

Debo decir algo sobre esto. Me impresiona cuando oigo decir: cincuenta años, pero me impresiona cuando

pienso que cincuenta años son realmente medio siglo. Para que no suene tan crudo los hombres hemos

inventado palabras cosméticas que maquillan estos términos: Bodas de Oro, que no son de oro; y Tercera

Edad que no es la tercera sino la última.

Mejor es llamarle a las cosas por su nombre y convencerme serenamente que uno ha llegado a la vejez,

que les aseguro que no es tan dura si no fuera porque la vejez nunca viene sola. Es sensato pensar que a

esta altura yo debo colaborar con lo inevitable; debo pensar con serena alegría que se acerca la hora del

gran viaje y subrayo el término «alegría» porque una cosa triste y desesperante en la vida es viajar sabien-

do que nadie espera, como le debe pasar al que no tiene fe. Leí que un sentenciado a muerte en París

cuando lo conducían al cadalso hizo esta pregunta que parece muy simple pero que es muy insondable: «



Me llevan a la muerte, pero entonces mañana ¿dónde voy a ir yo?».

Después de tantos años uno se convierte en actor y espectador crítico de uno mismo. Como dice Fr. Luis

de Granada todo hombre debe tener tres corazones: un corazón de hijo para Dios; un corazón de hermano

para los demás y un corazón de juez para si mismo. Y para este corazón no existen marcapasos.

Dudo sin disimulo que mis aciertos hayan sido mayores que mis errores y que mis proyectos hayan sido

mayores que mis realizaciones; pero me alegro de esta duda porque la vida me ha enseñado esta verdad

como un templo: que en esto y en todo, cuando no hay duda no hay cambio; solo cambia el que duda.

Dudo que yo haya hecho crecer v florecer todos los dones que Dios me dio. Y supongo que si yo hubiera

sido espiritista y hubiera ido a una consulta espiritual el medium me hubiera dicho lo que dicen mucho los

espiritistas: «Usted tiene una facultad; lo que pasa es que no la ha desarrollado». Por eso no quise que

predicara hoy ningún sacerdote, como ellos querían, sino yo mismo, no fuera a ser que el predicador

sacara al aire las facultades que yo no he desarrollado.

Lo que sí sé es que cuantas veces me ha rondado el desaliento; cuantas veces me tentaron las ganas de

decir «hasta aquí llego yo»; cuantas veces me ha parecido que estaba sembrando en vano, Dios me dio la

respuesta en el momento que el escogió. Y esto me recuerda la parábola del caracol que escribe Anthony

de Mello: un caracol que emprendió su lentísima subida a un cerezo en día de primavera. Al verlo, unos

gorriones estallaron a carcajadas y le dijeron: «tú eres tonto, ¿Tú no sabes que en primavera no hay

cerezas?» Y el caracol les contesto: « no importa, ya las habrá cuando yo llegue». El Señor me contestó

que lo importante no son las cerezas ni la primavera sino el tronco del árbol que uno se proponga ir subien-

do en paciencia. Aunque no haya cerezas ni primavera.

Ahora estoy con ustedes lleno de asombro celebrando el mismo misterio del pan y cáliz consagrados que

celebre hace cincuenta años; asombrado de que cuando uno se pasa medio siglo tratando de subir el

cerezo, aunque no sea primavera, y repitiendo lo que todos los sacerdotes tenemos que decir día a día en

cada Misa: «Et a te nunquam separari permitas» uno llega a comprobar cuan en serio toma Dios esta

paciencia y esta oración. Creo que puedo asegurar que si volviera a nacer volvería a ser sacerdote y si

alguien me preguntara  ¿dónde? Le contestaría que en Cuba, incluso con sus nubes; en esta Iglesia

cubana que es todo menos aburrida y con este pueblo cubano que cada vez veo más claro que es un

pueblo religioso desde sus raíces y que quiere seguir siendo religioso.

Pero, tercero, yo me siento hoy agradecido a Dios no solo por el sacerdocio sino también por el don de la

vida que en su misericordia me ha dado hasta hoy. Yo no quedaría tranquilo, ni creo que distraiga el tema,

si me hago a mi mismo una reflexión sobre la gratitud por el don de la vida que sin mérito alguno el Señor

me ha otorgado y por si también ustedes quieren servirse de estas pobres ideas, incluso los jóvenes que se

preguntan la gran pregunta: ¿que sentido tiene mi vida?, ¿Donde vengo? ¿,A donde voy?, ¿Que hago

aquí?, ¿Por qué vivir, sufrir, morir?». Porque no seria del todo imposible que Dios esté todavía esperando

que yo o alguno de nosotros le demos por primera vez la primera respuesta del hombre a su Señor, de la

criatura a su creador, una respuesta de la que los sacerdotes en el Prefacio de cada Misa decimos que es

justo y necesario, nuestro deber y salvación, darte gracias, Señor, por el don de la vida y por tantos dones

que con tan maravilloso silencio y respeto nos ha dado, que si lo negáramos mentiríamos y si quisiéramos

contarlos y desgranarlos uno a uno no acabaríamos, empezando por el primer don, el don de la vida, el

bien supremo, el bien precioso, el bien sagrado, el bien frágil.

¡La vida! Que yo viva, que yo exista no es algo obvio sino algo digno de maravillarse; que mi corazón lata



70 veces por minuto sin que yo lo haya echado a andar (y sin que yo sepa cuando se va detener sin que yo

lo detenga) es asombroso. Podríamos no existir; no faltaría nada, nada se estremecería en este mundo. En

mi, el existir no es algo esencial sino añadido, pero no añadido como un peso muerto. No existo por un

golpe de suerte, no existo para llenar un sitio que otro dejo. Soy alguien pensado, irrepetible y querido por

alguien que me trasciende, que quiso que yo existiera y que siga existiendo, y que cada mañana cuando

me despierto me debería despertar con la asombrosa sorpresa de quien se recibe a si mismo otra vez, sin

haberlo decidido yo. Que yo exista no es derecho que yo tengo, cuando uno recibe el reconocimiento de un

derecho no tiene por que dar las gracias, a no ser por pura cortesía; cuando uno compra un balance no

tiene por que derretirse en agradecimiento al vendedor sino extenderle simplemente un acuse de recibo o

un comprobante de pago. Pero mi vida no es un derecho ni una mercancía. Y lo mas confuso en este

misterio es sentirse uno agradecido y no saber a quien darle las gracias. Violeta Parra en su conocido canto

da las «gracias a la vida, que le ha dado tanto», pero la vida no es una causa sin causa, no es un principio

sin principio; eres tu, Señor, la única causa sin causa, el único principio sin principio, sin el cual no me

explico nada, no comprendo nada, no entiendo nada y lo único que entiendo es que no entiendo, con lo

cual vengo a convertirme a mi mismo en un misterio mucho mas grande que el misterio de la existencia de

Dios y descubro que en mi lo mas mío es un misterio para mi, si no fuera por ti, Señor, sublime en tu

grandeza, maravilloso en tus obras, inescrutable en tus designios, tu Señor, que dijiste: «He venido para

que tengan vida y vida abundante.»

Queridos hermanos: la vida nos enseña que cuando no ponemos el centro en Dios caemos en la trampa de

ponerlo en nosotros mismos y esa es nuestra ruina. Cuando Dios le dio permiso a Satanás para recorrer

las tierras esa fue la primera tentación de Satanás al hombre: «Serás como Dios» pero la sentencia de

Dios en el Génesis «No tendrás otro Dios más que a mi» sigue teniendo todo su sentido.

No creo, queridos hermanos, que haya sido importuno en esta reflexión sobre la gratitud a Dios por el don

de la vida, gratitud para mi hoy tan necesaria porque no encuentro otro espacio libre para dar las gracias a

Dios y decirle: Señor, esto lo has hecho tu y te lo agradezco. Tu permaneces en tu trono elevado callado

desde el primer día de la creación, pero hablando siempre, creando siempre, actuando siempre desde tu

impresionante silencio, bendiciendo siempre aún a los que no te bendicen. Quiero entender mi vida como

un don tuyo que recibí de tus manos a las que debo volver, sin mérito alguno de mi parte, porque somos

seres plasmados en barro y concebidos no en justicia original sino en pecado original y llevamos tesoros en

vaso de barro.

Te alabamos, te bendecimos, te adoramos, te damos gracias. Quisiéramos ahora tener el mismo espíritu

de María en su Magnificat en el que estalla su corazón en acción de gracias porque el Señor la ha mirado.

Quisiéramos tener ahora el espíritu de San Pablo, el teólogo de la gratitud, para darte gracias con algunas

de las formulas de agradecimiento en su epistolario.

Quisiéramos tener ahora el espíritu de los salmos para repetir como el salmista: ¿Cómo pagaré al Señor

todo el bien que me ha hecho?, o el Salmo: «Recobra tu calma, que el Señor fue bueno contigo».

Quisiéramos decir como Jesús en el evangelio de hoy: Te doy gracias Padre, porque has revelado estas

cosas a los sencillos y las has ocultado a los soberbios de corazón.

Y yo particularmente tendría que pedirle al Papa Juan XXIII, el Papa que me nombró Obispo ahora hace 35

años estas palabras de una homilía suya: «Bendigamos juntos a la Divina Providencia de Dios y sigamos



confiando en ella en nuestra vida y en nuestra muerte. Es la mejor manera de vivir: confiar en el Señor,

echar todo a buena parte, obrar con mucha paciencia y hacer el bien a todos, nunca el mal».

Despues de dar las gracias a Dios me permito dar a todos un consejo. Yo sé que en esto de dar consejos

hay a veces mucha pedantería, pero cuando uno pasa de los setenta años tiene un permiso especial de dar

consejos aunque no nos lo pidan, aunque uno mismo sepa que es el que primero los necesita. Mi consejo

hoy a todos es: confiar en Dios.

Estamos esta mañana particularmente bajo los dones de Dios, estamos en la gratitud y de la gratitud a la

confianza no hay más que un paso. Cuando recibí el don del sacerdocio escogí como lema sacerdotal una

frase de San Pablo: « Sé en quien he confiado» y cuando me ordené Obispo escogí otro lema parecido

pero de los Salmos: «Es bueno confiar en el Señor».

No me arrepiento de haber repetido millares de veces, en las buenas y en las malas, en las horas fáciles y

en las difíciles: «Señor, en ti confío» y he constatado que el Señor siempre me dio la respuesta en el

momento exacto; la confianza hace milagros dice un poster que he visto en algunas Iglesias. No quiero

aparecer como una especie de propagandista de la rentabilidad mágicamente milagrosa que la confianza

en Dios produce en la vida, porque a veces la respuesta del Señor a mi confianza ha sido un golpe contra-

rio a lo que yo esperaba, pero ese golpe me demostró que el verdadero milagro está en que la voluntad de

Dios se cumpla en mí, y no que la voluntad mía se cumpla en él, y cuantas veces recibí este golpe, al cabo

de un tiempo tuve siempre que bajar la cabeza y repetir esa frase de la filosofía popular cubana que dice:

«lo que sucede conviene»; y ese fue el milagro. Dios sabe, nosotros no sabemos, Dios conoce, nosotros no

conocemos; Dios sabe que necesitamos, que nos falta, que nos sobra, que nos conviene y que merece-

mos. Si no confiamos en Dios somos nosotros los que hablamos con nosotros mismos y tenemos que

desconfiar del poder increíble que tenemos para inventar palabras.

Me falta dar unas gracias particulares:

A) A los hermanos Obispos por dejar tantos compromisos pastorales importantes, viajar desde tan lejos,

para acompañarnos en esta celebración que no tiene un carácter nacional sino local y personal. Dios se los

pague. Menciono a un Obispo, Monseñor Roberto, obispo de Corpus Christi en Estados Unidos, que viene

desde mas lejos y cuya presencia aquí solo me la explico por el amor que este hombre le tiene al pueblo

cubano, demostrado desde hace años en su continua ayuda en medicamentos, alimentos, ropas en canti-

dades fabulosas que él nunca dice porque parece que es un secreto que quiere llevarse a la tumba.

B) Gracias a los Sacerdotes, Religiosas, amigos de otras diócesis; a los queridos Diáconos y Religiosas de

nuestra Diócesis; y a los Sacerdotes de la Diócesis que son mi alegría y mi corona, sin los cuales yo no

sabría que sería de mi, porque la teología dice a los sacerdotes: nada sin el Obispo, pero al revés es lo

mismo: nada sin los Sacerdotes.

C) Gracias a las autoridades del Comité Central, del Partido, del Gobierno, de la Comisión de Monumentos,

de la Oficina del Historiador de la Ciudad. Los veo desde aquí y valoro mucho su presencia porque siento la

esperanza de que este acercamiento que se advierte en Cuba se convierta en lo que todavía es una

nostalgia de la Iglesia cubana: la tarea necesaria de buscar todos juntos la verdad, que es la única señal

valida de la participación, de la fraternidad, del compañerismo, de la amistad y de la esperanza. La verdad

se busca juntos todos o no se encuentra nunca. Y esta búsqueda es en el respeto de las respectivas

autonomías y competencias y siempre en orden al bien de toda nuestra nación, no solo de la Iglesia, no



solo de las instituciones del Estado, sino en servicio de todo el pueblo porque la razón de toda autoridad,

sea en el Estado sea en la Iglesia, es servir a los intereses y derechos de todo s colectivamente , sin olvidar

nunca la subjetividad humana. Así se explica que la Iglesia ore en las Misas por las autoridades civiles y las

autoridades religiosas.

D) Gracias a las Comunidades, las grandes y las pequeñas, las pequeñas sin templo donde la Iglesia sigue

viviendo y ardiendo, esas pequeñas comunidades que tanto me piden el permiso para construir una capilli-

ta, como me dicen ellos, con los frutos de nuestra palma real: sus pencas, su guano, sus tablas, sus

yaguas. A ellos particularmente les digo que aquí están los que pueden hacer algo, mucho o todo por este

deseo, este interés, este derecho, de tener un espacio pobre, sencillo donde cumplir y llenar sus necesida-

des espirituales.

E) Gracias a los amigos que hen venido de otras Diócesis e incluso de otros países: España, Estados

Unidos, Alemania, México, Puerto Rico. No lo merezco pero lo agradezco. Son cubanos del interior o del

exterior y ser del interior o del exterior son dos formas distintas de ser la misma cosa: cubanos.

F) Y gracias a un mundo desconocido del que vengo: a mi madre, con 94 años, siempre a mi lado y traba-

jando en la case hasta hoy; a mi hermana, familiares, a mi pueblo Minas, mi primera Parroquia: Vertientes.

A Padilla: casi cuarenta años como un fiel colaborador y amigo. A mis colaboradores de tantos años en el

Obispado.

Mi existencia, mi sacerdocio no es solo mío sino de tantas personas, sucesos, hechos acumulados que me

fueron comprometiendo de manera que al final lo que queda de mi en gran parte no procede de mí y sigue

gravitando en mí sin que ellos lo sepan ni yo tampoco. Medio siglo es una acumulación misteriosa de

materiales, ninguno absolutamente inservible, que no se pueden cuantificar pero ante cuya evidencia debo

rendirme agradecido porque me han ido formando y sosteniendo.

Termino recordando un conocido librito de Henri Houwen, que describe la fantasía musical dirigido, por el

célebre Berstein describiendo una ruptura bajo la bendición.

La escena es de un sacerdote vestido con ornamentos resplandecientes, como los que traigo yo ahora,

levantado en alto por encima de una multitud de cabezas en actitud orante, llevando el sacerdote un cáliz

en la mano. Súbitamente el sacerdote y la pirámide humana caen al suelo, hecho trizas con los ornamen-

tos, las vestiduras, las luces, el cáliz . . . y el sacerdote en el suelo descalzo en camiseta, camina lentamen-

te sobre aquellas ruinas de la antigua gloria y oye unas voces de niños que cantan:  ¡»Alaben, Alaben,

Alaben, gloria a Dios»!. El Sacerdote vio el cáliz, lo miró fijamente con ojos de asombro y exclamó: «nunca

yo hubiera pensado que un cáliz pudiera brillar con tanta luz».

Traigo al final esta alegoría recordando nuestra Catedral hecha jirones hasta hace poco, mirándome a mi

mismo, oyendo todavía el eco del Gloria del Coro bajo esta bóveda. El autor del librito concluye con esta

reflexión que la hago mía: estoy consciente que hemos sido elegidos, bendecidos, rotos para ser entrega-

dos a los demás. Esta celebración no es un homenaje a la Catedral, al edificio, a la pirámide humana, al

Obispo, a medio de siglo de horas de tiempo humano sino al misterio que nos revela el revés de todo lo

que el tiempo va desvaneciendo en una polvareda que deja la pirámide de la vida humana.

Jesús vive: vive su persona, vive su obra, vive su palabra y una de esas palabras, conservada celosamente



por los siglos en la Iglesia, es la palabra que va a consagrar dentro de unos momentos el pan y el cáliz que

brilla con luz propia y que compartimos en esta mesa material hasta que pasemos a la mesa eterna del

reino donde esperamos ser acogidos por la misericordia de Dios que deseamos, esperamos y pedimos

para ustedes, para mi, para todos.



NOTA DE PRENSA

OFICINA DE PRENSA

CONFERENCIA DE OBISPOS CATOLICOS DE CUBA

            La Iglesia Católica en Cuba aprecia el gesto de las Autoridades cubanas al restaurar de modo

permanente, luego de tres décadas, la solemnidad feriada del 25 de Diciembre, fecha en que el

mundo cristiano celebra el nacimiento de Jesucristo, Hijo de Dios.

Aunque los cristianos en Cuba nunca dejaron de celebrar este acontecimiento, restablecer el feria-

do de Navidad es un acto que hace justicia a nuestra cultura de matriz cristiana, reconoce los más

puros sentimientos religiosos de los cubanos, reafirma nuestras auténticas tradiciones, sobre todo

familiares, y responde, además, a una petición del Santo Padre Juan Pablo II, del Episcopado

cubano y sin duda de las demás confesiones cristianas y de los que comparten nuestros senti-

mientos -

La Iglesia valora altamente este gesto y expresa su viva confianza en que el camino de apertura de

Cuba al mundo se manifieste en nuevos motivos de alegría, unidad y esperanza para el pueblo

cubano.

Orlando Márquez Hidalgo

                Director

La Habana, 1 de Diciembre de 1998



MENSAJE DE NAVIDAD 1998.

A los fieles de la Iglesia Católica y a todos nuestros hermanos y hermanas en Cuba:

El nacimiento de Jesucristo ha marcado la historia de la humanidad y constituye para millones de hombres y

mujeres, en cualquier lugar del mundo, el acontecimiento iniciador de una vida nueva para todos pues “Jesu-

cristo es el nuevo comienzo de todo, todo en Él converge, es acogido y restituido al Creador de quien proce-

de”. (1)

En la Navidad los creyentes reconocemos el cumplimiento de las promesas de Dios y la realización de las

mejores esperanzas humanas. Por esto, en correspondencia con el significado profundo de lo que nos dispo-

nemos a celebrar, los Obispos de Cuba queremos dirigirnos, como ya ha sido habitual en los últimos años, a

todos los hijos de la Iglesia Católica y a todos nuestros hermanos cubanos con quienes compartimos un

mismo origen y un mismo destino.

La Navidad de este año adquiere una particular relevancia al tener en cuenta el reconocimiento oficial, por

parte de las autoridades del país, del día del nacimiento de Jesucristo como suficientemente significativo para

declarar su carácter feriado. Esta celebración de carácter religioso tiene, además, implicaciones decisivas en

la transformación y renovación de las personas y la sociedad.

Hemos podido constatar,  con satisfacción, que la decisión adoptada ha motivado una  gran alegría para la

mayoría del pueblo, cuya alma y raíces están impregnadas por el cristianismo. Desde hace largo tiempo se

aspiraba a la recuperación de una tradición religiosa y familiar que, como sabemos, es capaz de evocar y

suscitar los sentimientos y las conductas que hacen buenos a los hombres y felices a los pueblos. Así lo han

experimentado, a través de los años, muchas naciones, entre ellas la nuestra, que ha sabido apreciar  la

reunión en  familia de la Nochebuena  ante las entrañables imágenes del Niño Jesús, la Virgen María y San

José, así como los cantos propios de este tiempo, a los cuales los cubanos hemos querido caracterizar con el

ritmo propio de nuestras melodías.

 El reconocimiento explícito del sentido humano de los evangelios, que aparece en la declaración oficial,

estimula el legítimo anhelo y la serena confianza en que, en un futuro no lejano, consecuentemente, sea

aceptada la más amplia participación de la Iglesia y de los creyentes en la vida social aportando los valores

religiosos, espirituales y morales de ese Evangelio que Jesús de Nazaret encarna y realiza, en sus palabras

y acciones, hasta la entrega total mediante la muerte en la cruz como expresión indiscutible del amor más

grande de Dios hacia nosotros.

Al disponernos a celebrar las fiestas de Navidad nos parece oportuno invitar a todos los cubanos a asumir la

enseñanza del Papa Juan Pablo II al llegar a nuestro país, cuando afirmaba: “el Mensaje del Evangelio condu-

ce al amor, a la entrega, al sacrificio y al perdón, de modo que si un pueblo recorre este camino es un pueblo

con esperanza de un futuro mejor”.

Al acercarnos a la Navidad los cristianos estamos iniciando el último año de la preparación al  Gran Jubileo

por el Tercer Milenio del Cristianismo, año que el Santo Padre Juan Pablo II ha querido que sea dedicado a

Dios Padre. Esta referencia al  tiempo humano nos permite apreciar que, gracias al acontecimiento de la

Navidad, desde hace dos mil años se ha estado ofreciendo a todos los hombres y mujeres de buena voluntad

la posibilidad de descubrir la presencia de Dios como Padre que ama con predilección y acompaña



providencialmente a sus hijos.

Al celebrar con fe y amor el nacimiento de Jesús, el Hijo de Dios hecho hombre, podemos reconocer la

paternidad de Dios sobre sus hijos. Paternidad que es, en su significado y alcance, el origen y la plenitud de

todo cuanto existe: la Naturaleza, la Historia y, eminentemente, el Ser Humano. En la aceptación agradecida

de esa  Paternidad es posible crear y fundamentar la fraternidad universal de todos los hombres, creyentes o

no, alcanzando así una de las aspiraciones más profundamente humanas.

“Esta es la Vida eterna: que te conozcan a Ti, el único Dios verdadero, y al que tú has enviado, Jesucristo”

(Juan 17,3). Desde esta gozosa certeza, el Papa Juan Pablo II, afirma que: “toda la vida cristiana es como una

gran peregrinación hacia la casa del Padre, del cual se descubre cada día su amor incondicional por toda

criatura humana, y en particular por el hijo pródigo “. (2)

Los Obispos Católicos de Cuba queremos, con paternal solicitud, dirigirnos a aquellos hermanos nuestros

que por diversas razones y circunstancias se han alejado de Dios y decirles con toda convicción que Dios

nunca se ha alejado de ellos. En este año de Gracia unidos a Cristo, Redentor del Hombre, emprendan el

camino hacia el Padre de todos. Desde cualquier punto del camino de la vida siempre se puede volver a Dios

que como Padre nos abraza con su amor, aliviando las heridas dejadas en el alma por las pruebas de la vida

y, principalmente, por el pecado.

Al acercarnos al Padre encontraremos, ante todo, la misericordia que pone paz en el corazón y mueve la

voluntad a acciones humanas de benevolencia y reconciliación, tan necesarias para la construcción de una

sociedad más justa y fraterna.

Nos complace, como pastores de la Iglesia, y en comunión con el sentir de nuestro pueblo, recordar con

afecto y gratitud la histórica visita que Su Santidad Juan Pablo II hiciera a nuestra Patria y cuyo primer aniver-

sario nos disponemos a conmemorar. Somos conscientes de que las palabras y las acciones del Papa entre

nosotros conservan toda su vigencia y su carácter inspirador “para emprender los nuevos caminos que exigen

los tiempos de renovación que vivimos, al acercarse el tercer milenio de la era cristiana”. (3)

Sentimos la grave y gozosa responsabilidad, junto con todos nuestros hermanos cristianos, de promover y

llevar a la práctica las propuestas que el Papa hiciera a los jóvenes, a las familias, al mundo de la cultura y del

dolor y, en general, a toda la sociedad, pues como el mismo Santo Padre afirmara: “su visita ha venido a dar

voz al alma cristiana del pueblo cubano” y añadía: “Estoy convencido de que esta alma cristiana constituye

para los cubanos el tesoro más valioso y la garantía más segura de desarrollo integral bajo el signo de la

auténtica libertad y de la paz”. (4)

¡Cuántas palabras y gestos, silencios y oraciones, se conservan, como germen de renovación y mejoramien-

to, en el recuerdo y en la conciencia de tantos compatriotas. Estamos seguros que se trata de un patrimonio

que puede orientar inequívocamente las búsquedas y esfuerzos de todos los cubanos para entrar en el Tercer

Milenio por caminos de recuperación humana y religiosa, lo que equivale decir caminos de paz y bienestar

para todos los hijos de esta tierra.

A la Virgen de la Caridad del Cobre, coronada por el Papa Juan Pablo II como Reina y Madre de los cuba-

nos, confiamos estos deseos y proyectos a fin de que, como lo deseara el mismo Santo Padre, “construya-

mos el futuro de la Patria con ilusión, guiados por la luz de la fe, con el vigor  de la esperanza y la generosi-

dad del amor”.



Los Obispos Católicos de Cuba.

(1) (2) (Tertio Millennio Adveniente)

(3) (Juan Pablo II, La Habana 25 de enero de 1958)

(4) (Audiencia General, 28 de Enero de 1998).

(este mensaje debe leerse en todas las celebraciones del IV Domingo de Adviento)



MISA DE INAUGURACIÓN DE LA REUNIÓN INTERAMERICANA DE OBISPOS

HOMILIA PRONUNCIADA POR EL EMINENTÍSIMO SEÑOR CARDENAL JAIME ORTEGA ALAMINO,

ARZOBISPO DE LA HABANA

EN LA MISA DE INAUGURACIÓN DE LA REUNIÓN INTERAMERICANA DE OBISPOS

14 DE FEBRERO DE 1999, S.M.I. CATEDRAL DE LA HABANA

Queridos hermanos y hermanas:

“No he venido a abolir, sino a dar plenitud”

Con esta sentencia Jesús explica su postura ante la Ley de Moisés, venerada y respetada por el pueblo

elegido de Dios. En su detallado cumplimiento los israelitas cifraban sus esperanzas de alcanzar las

bendiciones del Señor. Y Jesús reafirma con sus palabras la opinión común de que nadie debe saltarse ni

el más mínimo precepto de la antigua Ley, pero introduce un principio de superación de lo antiguo en el

orden del ser mejor, del sobrepasamiento de lo escrito en la Ley para hallar su espíritu e ir más allá de su

contenido inmediato en nuevas actitudes y formulaciones que comprometen integralmente al hombre. No

es saberse de memoria la ley de Dios, es saberla en todo su alcance y profundidad. Debemos, pues,

superar la aceptación y el cumplimiento de un texto, para encontrar en él su fuerza inspiradora: “Si ustedes

no son mejores que los letrados y fariseos, no entrarán en el Reino de los cielos.”

Con este emplazamiento de Jesús, que nos concierne tanto a nosotros hoy, como a sus contemporáneos

entonces y, teniendo entre las manos el valioso texto de la exhortación apostólica postsinodal del Papa

Juan Pablo II Ecclesia in América, iniciamos en La Habana esta Reunión Interamericana de Obispos que

congrega representativamente a las Iglesias del que fue llamado un día Nuevo Mundo.

Deseo dar mi más cordial bienvenida a todos ustedes, queridos hermanos llegados de todas las regiones

de nuestro vasto Continente. Ante todo saludo de manera especial al Emmo. Sr. Cardenal Lucas Moreira

Neves, Prefecto de la Congregación para los Obispos, que ha aceptado tan gustosamente la invitación que

le hiciera el Consejo Episcopal Latinoamericano para participar en este encuentro. Sr. Cardenal:

apreciamos doblemente su presencia: por su trabajo de tan alta responsabilidad y tanta proximidad al

Santo Padre al frente de la Congregación para los Obispos y por presidir además la Pontificia Comisión

para América Latina.

Quiero también, Sr. Cardenal, que sea Usted portador del recuerdo emocionado, agradecido y lleno de

afecto de la Iglesia en Cuba y del pueblo cubano al Papa Juan Pablo II, al cumplirse el primer aniversario

de su inolvidable visita a nuestro país. Precisamente, para conmemorar ese hecho eligieron los obispos del

continente americano como sede de su reunión la ciudad de La Habana y escogieron para su realización

una fecha cercana a los días memorables de la estancia del Santo Padre entre nosotros.

Quiero saludarlos también a ustedes, queridos hermanos Cardenales, Arzobispos, obispos y sacerdotes de

América, presentes aquí para la celebración de este evento junto con todos los obispos de Cuba. En

nombre de los obispos cubanos agradezco de corazón esta deferencia suya y su probada comunión con la

Iglesia que peregrina en estas tierras. Saludo de manera especial al Sr. Nuncio Apostólico a las autoridades

civiles y a los distinguidos miembros del Cuerpo Diplomático acreditado en Cuba



El peregrinar de la Iglesia se hace siempre en la escucha de la Palabra de Dios y en la fracción del pan,

que crea y estrecha la comunión entre todos los seguidores de Jesús.

En este domingo, día del Señor, cuando la Iglesia se reúne para celebrar el triunfo de Cristo sobre el mal y

la muerte, la Palabra revelada nos invita en el Santo Evangelio, al sobrepasamiento de lo mínimo

imprescindible, a ir más allá del precepto escueto en nuestras relaciones con Dios y con el prójimo. Los

textos de San Mateo, que contienen la enseñanza exigente de Jesús de cara al trato de amor con nuestros

hermanos, a las relaciones conyugales o a la verdad que le debemos a nuestro prójimo, sin subterfugios y

sin juramentos, sustentan la estructura de una ética de superación de lo puramente formal y aún más, de lo

mediocre, para aspirar a lo mejor, a lo perfecto. Esa sabiduría superior que emana de la enseñanza de

Jesús, al decir de San Pablo en su 1ra. Carta a los Corintios, “no es de este mundo ni de los príncipes de

este mundo”. El Apóstol está persuadido, en la fe, de hablar a la Iglesia “una sabiduría divina, misteriosa,

escondida”, que Dios nos ha revelado por el Espíritu.

Esclarecidos por esa sabiduría, al modo de Pablo y de los primeros apóstoles, los obispos de América,

convocados por el Sucesor de Pedro, nos congregamos en Roma para celebrar un Sínodo, una magna

reunión que agrupaba por vez primera en una asamblea de este género, a obispos de Norte, Centro, Sur

América y el Caribe. Para aquella cita llevábamos en la mente el tema elegido para la Asamblea Sinodal:

Encuentro con Jesucristo vivo, camino para la conversión, la comunión y la solidaridad en América.

La exhortación postsinodal del Papa Juan Pablo II, que recibimos en México de manos del Santo Padre a

los pies de la Virgen de Guadalupe, Nuestra Señora de América, ha constituido para todos nosotros,

obispos del continente americano, una especie de carta magna de cara al próximo siglo y milenio. El gran

tema sinodal, ampliamente enriquecido por los obispos participantes, en sus intervenciones en el Sínodo,

es retomado magistralmente por el Papa, que puso especial cuidado en no pasar por alto las valiosas

aportaciones que hicieron los sucesores de los apóstoles en aquel importante foro eclesial.

La síntesis de la proyección de la Iglesia en nuestro continente hacia el tercer milenio la hace el Santo

Padre al titular el capítulo sexto de la exhortación con palabras definitorias y programáticas: “LA MISIÓN

DE LA IGLESIA HOY EN AMÉRICA: LA NUEVA EVANGELIZACIÓN.”

Al proclamar cuál es la tarea de la Iglesia en los inicios del nuevo milenio Juan Pablo II no excluye todo

cuanto ha dicho anteriormente en capítulos precedentes sobre el deber de la Iglesia de promover una

cultura de la solidaridad, alentando a los organismos internacionales para que se establezca “un orden

económico en el que no domine sólo el criterio del lucro”, sino la búsqueda “de la promoción integral de los

pueblos.” Tampoco deja a un lado el Santo Padre el papel creciente de la doctrina Social de la Iglesia y su

petición de que se elabore un “catecismo de doctrina social católica.”

El Papa sabe que, al decir que la misión de la Iglesia en América es evangelizar, su afirmación incluye todo

cuanto tiene que ver con la promoción del hombre en la sociedad; lo que él llamó en su homilía de la Plaza

de la Revolución en La Habana: “ el Evangelio Social”, y sabe también que toda evangelización verdadera

lleva consigo una lucha contra los pecados sociales que él mismo enumerara en su exhortación: “el

comercio de drogas, la corrupción, el terror de la violencia, el armamentismo, la discriminación racial, etc.”

¿Cómo podría predicarse el Evangelio, que llama a una actitud nueva del corazón y contiene una ética de

sobrepasamiento, sin enfrentar, sanear o transformar esas terribles miserias?



¿Cómo hablar del hombre digno que Jesús diseña en cada frase y en cada gesto, sin hacer un llamado a

las conciencias y a las responsabilidades de gobiernos e instituciones para que no se violen los derechos

humanos de personas y de grupos sociales?

¿Cómo anunciar a Jesucristo sin “intensificar y ampliar cuanto se hace por los pobres, tratando de llegar al

mayor número posible de ellos,” si Jesucristo con su vida y su palabra nos invita a un amor preferencial por

los pobres?

¿Cómo no levantar la voz en favor de esos desfavorecidos y hacerla oír también en los foros

internacionales, si la deuda externa, la corrupción y el armamentismo contribuyen causalmente al

empobrecimiento de los pueblos? Y, como es el caso en nuestro país,  cuando medidas económicas

impuestas desde el exterior, que el Santo Padre calificó en La Habana de “injustas y éticamente

inaceptables,” vienen a agravar las precarias condiciones de vida del pueblo.

¿Cómo podrían no ser luchadores por la vida, aquellos que anuncian a Jesucristo, que vino para “que todos

tengan vida y la tengan en abundancia?” Con el Santo Padre nos sentimos comprometidos en el rechazo

de una cultura de muerte que pretende eliminar a los más débiles: a los niños no nacidos, a los ancianos y

enfermos incurables; que recurre sin necesidad “a la pena de muerte, cuando otros medios incruentos

bastan para defender y proteger la seguridad de las personas contra el agresor.”

En su exhortación apostólica el Papa Juan Pablo II no trató de la Evangelización y “otros temas,” sino sólo

de la evangelización, pues ésta debe siempre conducir a la redención integral del hombre.

La evangelización debe llevar al hombre y a la mujer de América a un encuentro con Jesucristo, que el

Papa describe como “el punto de partida y el camino para una auténtica conversión y para una renovada

comunión y solidaridad. Partiendo de Cristo y acompañados por Él debemos construir en América esa

comunión con los hermanos y esa solidaridad, capaces de suplantar los enfrentamientos y las indiferencias

y conducirnos a la paz. Para ello es requisito imprescindible la conversión, el cambio radical de vida.

También para esto Jesucristo nos sale al paso, removiendo con su palabra las conciencias dormidas: “Se

dijo a los antiguos no matarás, pero yo les digo más: no debes estar peleado con tu hermano.” Ese “más”

de Jesús, que hace dejar atrás lo viejo, el mundo antiguo, para fundar una convivencia nueva, es parte

primordial de la buena noticia, del evangelio que tenemos que proclamar como única misión nuestra; única

porque es fundante, única porque es abarcadora de todas las preocupaciones por un mundo mejor, única

porque cuantos buscan el bien, la verdad y la justicia pueden reconocerse en ella, única porque aquel a

quien anunciamos: Jesucristo el Salvador, destruyó en la cruz el mal y el pecado y al resucitar glorioso

“hace todas las cosas nuevas.”

Nuestro Continente, como la humanidad entera sólo encontrará el camino de la justicia que dé a cada

hombre el puesto digno que le corresponde en la sociedad y a cada pueblo el sitio merecido en el concierto

de las naciones, si cada hombre o mujer, si cada uno de los grupos naturales o formales que componen el

entramado social, es capaz de sobrepasarse en el amor, al estilo del que nos muestra en su vida y en sus

hechos Jesús de Nazaret. Se requiere el amor que fluye del Evangelio para garantizar la Justicia. Cuando

se intenta alcanzar la Justicia sin el amor que Jesús nos propone, nos quedamos por debajo de nuestros

propósitos. Dijo José Martí: “Por el amor se ve, con el amor se ve, el amor es quien ve. Espíritu sin amor no

puede ver.”



En efecto, sólo el amor es capaz de trascender en cierto grado lo inmediato, aún si es de apariencia

caótica, despiadada o cruel, como puede ser la realidad económica y social de amplios sectores de

hombres y mujeres en nuestro continente, afectados por la miseria material o espiritual al norte y al sur del

Ecuador. Sólo el amor es capaz de barruntar soluciones, de estructurar proyectos que nos comprometan a

dar algo de lo nuestro y aún más, a darnos a nosotros mismos.

El aliento del amor cristiano falta en los fríos cálculos de algunas doctrinas neoliberales que dejan al pobre

expuesto a la tiranía del mercado y del dinero. El aliento del amor cristiano ha faltado en no pocas de las

teologías liberacionistas surgidas en nuestra América. Ha faltado también el aliento del amor en las

ideologías, sean de signo individualista o colectivista, que desde los albores del siglo pasado y durante este

siglo han influído en la historia de hombres y pueblos.

 Es cierto que no ha estado ausente el amor de los corazones de muchos hombres y mujeres que han

procurado el bien de la humanidad según los postulados de esas ideologías. Pero el amor al prójimo, al

modo que nos lo enseña Jesús, no ha estado lamentablemente en el programa de esas ideologías.

En su homilía de la Plaza de la Revolución en La Habana, el Papa Juan Pablo II afirmó con convicción: “

Para muchos de los sistemas políticos y económicos hoy vigentes el mayor desafío sigue siendo el

conjugar libertad y justicia social, libertad y solidaridad, sin que ninguna quede relegada a un plano inferior.”

Sólo el amor puede lograr esa imprescindible armonía que el Papa reclama. Poner en evidencia ese amor,

eso es evangelizar. Esa es la misión de la Iglesia en América. El amor es el alma de nuestro programa para

el siglo y el milenio que comienza.

Desde el amor y por amor procurar la justicia, desde el amor y por amor esbozar propuestas, desde el

amor y por amor hallar la actitud y las palabras proféticas que convienen a situaciones inhumanas o

injustas sin el recurso a la violencia ni en las palabras ni en los gestos o acciones.

El amor debe movernos a actuar en el orden del bien de las personas y de la sociedad y aún a hacer que

nuestra reacción ante el mal personal o estructural se exprese también en clave de reconocible amor

cristiano.

Ante un mundo cansado de reivindicaciones justicieras todos los que formamos la Iglesia, obispos,

sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos debemos procurar la verdadera justicia sólo desde el amor y por

amor.

Tenemos que hablar y actuar de tal modo que nuestros hechos, palabras o actitudes, aún si pueden

suscitar rechazo o escándalo en las personas, en las organizaciones sociales, en los centros de poder

económico o en medios políticos, sean expresión de  la misericordia, el perdón, la reconciliación, la

compasión, la entrega o el sacrificio. Ese es el escándalo de la Cruz de Cristo que ha llevado hasta el

martirio a muchos de sus seguidores. Ese es el único escándalo tolerable a los seguidores de Jésus. Así

debe acreditarse la Iglesia ante cada hombre y mujer del Continente, que hallarán en ella el lugar de

encuentro con Cristo, presente desde hace quinientos años en nuestra historia, aquel que no ha venido a

abolir nada de cuanto es bueno y nos es propio, sino a dar plenitud.

Preservando la riqueza de nuestras diversas tradiciones y culturas, la nueva evangelización debe propiciar



el encuentro con Jesucristo vivo. Sólo Él puede dar a los pueblos de América la plenitud que tanto ansían,

especialmente los pobres, los que se sienten solos o aislados, marginados, discriminados o excluidos en

un mundo donde poco a poco se instala una cultura de muerte o de vida-para-unos-pocos. Pienso ahora en

los pueblos indígenas de América, en los habitantes de nuestro Continente de origen africano, en los que

emigran del sur del Continente al norte, buscando mejores condiciones de vida. Para todos ellos debe

existir la maravillosa oportunidad de un encuentro con Cristo que libere sus corazones de angustias y

temores. Pero además, el encuentro de todo hombre o mujer de América con Jesucristo no puede darse

verdaderamente si se pasa por alto la situación de esos hermanos nuestros dondequiera que se hallen.

Estas son las preocupaciones pastorales que los obispos de América llevaron al Sínodo y que el Papa Juan

Pablo II ha recogido y enriquecido admirablemente en su exhortación postsinodal. En nuestra reunión de

estos días el documento pontificio, que agradecemos vivamente al Santo Padre, iluminará nuestra reflexión

sobre las grandes líneas pastorales de la Iglesia en América para el nuevo milenio que se inicia.

Al invocar la protección de la Virgen María sobre nuestra reunión y sobre la Iglesia en nuestro Continente,

cito textualmente las palabras del Papa en la exhortación apostólica “Ecclesia in América”: “¿Cómo no

poner de relieve el papel que la Virgen tiene respecto a la Iglesia peregrina en América, en camino al

encuentro del Señor? En efecto, la Santísima Virgen, de manera especial está ligada al nacimiento de la

Iglesia en la historia de los pueblos de América, que por María llegaron al encuentro con el Señor”.

La aparición de María de Guadalupe al indio Juan Diego en la colina del Tepeyac tuvo un influjo decisivo en

la evangelización de México, que alcanzó a todo el Continente.

La aparición de la Virgen María de la Caridad en la Bahía de Nipe en Cuba ha hecho de la bendita Madre

de Dios la estrella de la evangelización de nuestra Patria.

A la Madre de los mil títulos, que son fruto del amor de sus hijos, a María de Guadalupe y de la Caridad,

confiamos nuestros trabajos, a Ella pedimos que lleve a todos los pueblos de América al encuentro con

Jesucristo su hijo que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.



XXVII REUNIÓN INTERAMAERICANA DE OBISPOS

14 – 16 de Febrero de 1999

Palabras del Excmo. Mons. Adolfo Rodríguez Herrera,

Arzobispo de Camagüey y Presidente de la COCC

Queridos hermanos todos:

En un clima de mayor intimidad familiar los Obispos Cubanos, todos aquí presentes, saludamos a los herma-

nos Obispos visitantes, en nombre también de tantos sacerdotes, diáconos y laicos que no están aquí pero

saben que ustedes están en Cuba y con la sensibilidad expectante del cubano perciben que de este encuentro

saldrán nuevas realidades que están latentes en el corazón del pueblo cubano.

Somos de distintos países, idiomas, costumbres, culturas, pero las aguas que bañan nuestras costas son las

mismas que bañan las de ustedes y el cielo que nos cubre con su bóveda es el mismo firmamento de ustedes.

Y cuando en la Eucaristía de ayer el celebrante nos saludó diciendo: “El Señor esté con ustedes” todos

contestamos al unísimo: “Y con tu Espíritu” y sentimos el maravilloso misterio de nuestra fe que nos une a

todos, a pesar de las diferencias, en un mismo abrazo, en los mismos sentimientos y en una misma esperan-

za.

Que Cuba haya sido elegida por primera vez como sede de una Interamericana es algo que no pasa inadver-

tido para nuestro pueblo que no está aquí pero que tiene su atención puesta en este lugar esperando que de

aquí pueda salir algo nuevo y bueno para todos.

Y estamos seguros de que los que en Cuba tienen el difícil servicio de la autoridad civil se sentirán interpela-

dos por el hecho de que ustedes hayan elegido a Cuba siguiendo las huellas del Papa, que pidió como un grito

que le salía del alma “que el mundo se abriera a Cuba y que Cuba con sus enormes posibilidades se abriera

al mundo”.

Cuando yo era pequeño en las clases de gramática nos enseñaron que después de la prótasis que deja

incompleto un período gramatical  viene la apódosis. La prótasis del clamor del Papa fue: “que el mundo se

abra a Cuba” y la apódosis: “Que Cuba se abra al mundo”. Solo pensar que esta elección de los directivos de

la Interamericana pueda ser un paso significativo de esta apódosis es más que suficiente para darles sinceras

gracias por la esperanza que ustedes nos dejan. Y al agradecimiento por este motivo queremos añadir el

agradecimiento por el apoyo, incluso material, que hemos sentido en ustedes en una  verdadera comunión

entendida como “común unión” pero entendida también con la otra etimología de la palabra comunión: con –

munus, con - carga, cargando ustedes con nosotros las mismas necesidades de la Iglesia y de este pueblo.

El tema que me han recomendado es presentar a ustedes un informe de los cambios que ha dejado la visita

del Papa en Cuba  y los retos que esta visita nos deja. Una curiosidad legítima pero casi imposible cuando el

futuro no es seguro ni previsible. Pero una curiosidad nunca puede ser más fuerte que esta fe: Creemos en la

Iglesia.

No sería cierto decir que nada ha cambiado en Cuba después de la visita. Debo enumerar algunos de esos

cambios que tal vez a ustedes les parezcan irrelevantes pero que en el marco de estos 40 años tienen para

nosotros un título, un significado y una esperanza.



Después de la visita del Papa han entrado a Cuba 42 sacerdotes, de los cuales 20 vienen sustituyendo a

sacerdotes difuntos, o que han regresado a su país por enfermedad o por ser trasladados por sus superiores

a otros destinos. Han entrado también 34 religiosas. Un número aproximado de 300 presos recuperaron la

libertad a solicitud del Papa, y en este año ha disminuido el número de sancionados por delitos políticos.

Hemos recibido aproximadamente 15 ó 20 permisos para Misas y Procesiones públicas. Algunos Obispos

han podido dirigirse al pueblo una o dos veces por radio o TV con ocasión de la visita del Papa, la Caridad o

de la Navidad. La comunicación con las autoridades civiles sobre puntos casi siempre situacionales se ha

hecho más fácil entre instancias del Partido y del Gobierno con instancias de la Iglesia: obispos, sacerdotes e,

incluso por primera vez,  laicos. Han disminuido sensiblemente los impedimentos para las celebraciones del

culto en casas particulares, patios...  de las pequeñas Comunidades que hay en poblados, caseríos, bateyes,

asentamientos humanos donde no hay templos. La Navidad fue declarada día festivo. En las grandes o

pequeñas comunidades, en templos o en  hogares, grupos de laicos han reflexionado sobre los mensajes del

Papa a Cuba. La presión sobre los laicos ha disminuido algo y las declaraciones del Presidente de Cuba en el

libro de Frei Betto  en 1985 reconociendo que había existido en Cuba una sutil discriminación por motivos

religiosos y que éste era un problema ético y estético que tenía la Revolución, parece haber tenido una

repercusión mayor ahora en cuanto que ha disminuido la discriminación aunque no del todo la sutileza.

El ateísmo se ha hecho algo más reflexivo y el anticlericalismo menos visceral. Aumenta sensiblemente el

número de participantes en las iglesias tanto de niños, como adolescentes, jóvenes y adultos, y el personaje

menos esperado y más importante son los jóvenes nacidos y criados dentro del proceso revolucionario.

Está apareciendo en la radio, TV, prensa y en los programas escolares, la preocupación del Estado por la

crisis de valores humanos que hay en Cuba; y este reconocimiento lo consideramos importante porque reco-

nocer un problema es empezar a resolverlo, aunque lamentamos mucho que las medidas aplicadas parecen

mirar más los efectos que las causas y no se reconoce que ha habido una sobrecarga ideológica durante 40

años sin un contrapeso ético equivalente.

Dentro de estos pasos positivos también tenemos que destacar tres acontecimientos  de la preparación de la

visita del Papa: primero la visita de la Virgen Peregrina de ciudad en ciudad, de pueblo en pueblo, de caserío

en caserío con cientos de miles  de creyentes en estos actos. La visita de millares de laicos misioneros, de

casa en casa, en horas laborales anunciando a Jesucristo y anunciando la visita del Papa, con menos de 1 %

que no aceptó la visita del misionero, mayormente por criterios sectarios. Y la entronización del cuadro del

Corazón de Jesús en los hogares que se han abierto de par en par a esta entronización.

Es el pueblo cubano el que ha hecho el cambio, el que ha perdido el miedo y esta desinhibición alcanzó la raya

más alta los días que el Papa estuvo en Cuba; el pueblo en masa multitudinaria emocionadas acudió a las

plazas trayendo en sus manos el tesoro mejor: la sed de Dios después del vació de Dios que dejó el ateísmo

inducido de forma abrumadora y saturante durante 40 años.

La visita del Papa dejó un clima, un aire indefinible, imponderable, un algo difícil de definir y que por definirlo

de alguna manera le llamaría “un no sé qué”, como si este pueblo movido por un vago pero grandioso presen-

timiento llegara a la Iglesia repitiendo las palabras del Apóstol Felipe: “Muéstranos al Padre y eso nos basta”.

La Iglesia ha ganado algunos espacios con alguna pequeña apertura todavía insuficiente pero que está en las

intenciones de la Iglesia y ojalá que también  en las del Gobierno. “Si lloras por haber perdido el sol, que las

lágrimas no te impidan ver las estrellas” dicen algunos poster de muchas Iglesia. Y las estrellas son estos

pasos y estas intenciones latentes.



Son pasos, pero la vida se teje de pasos a menudo esporádicos, improvisados. Nada es hasta aquí y desde

aquí. La Iglesia Cubana no puede decir con verdad: Señor, a mí no me has dado nada. Pero Dios que no lo da

todo tampoco lo quita todo en esta vida. Y en el Apocalipsis el Señor nos dice: “Yo sé que tú te quejas, pero en

realidad eres rico”. Estas son nuestras pequeñas riquezas con las que la Iglesia ha podido hacer el milagro de

las manos vacías que son las manos capaces de dar lo que no tienen, como dice Bernanos.

Otro tema serían los cambios que ha hecho el Gobierno después del Papa.

Para comprender este aspecto es necesaria una ubicación temporal. No se puede decir que la Revolución

cubana haya  seguido una  rígida ortodoxia marxista - leninista; pero indudablemente su pensamiento teórico

de base y su interpretación de la historia han sido básicamente marxistas. Esta interpretación supone una

convicción sincera en ellos de que el fenómeno religioso es producto de condiciones creadas por la explota-

ción del hombre por el hombre y que al desaparecer estas condiciones forzosamente, como por una ley de

gravedad, desaparecería la religión científicamente condenada a la pena de muerte, y que la actitud progre-

sista era ayudar a abortar esa desaparición.

La realidad terca de la vida contradijo esta ley presuntamente científica y nosotros debemos tener suficiente

comprensión humana para reconocer el trauma que debió haber ocasionado en los creyentes de esas teorías

el derrumbe súbito de la base en que estaban sustentados, y la dificultad para reformular en una perspectiva

moderna la ideología que orienta la política en un mundo que piensa más en categorías innovadoras que en

categorías fixistas.

La reacción inmediata, con sentido muy pragmático, fue que puesto que el problema religioso no iba a des-

aparecer, no valía la pena gastar pólvora en una lucha inútil. Pero esa solución pragmática puso en marcha “lo

que se debía dejar de hacer”, pero no “lo que había que hacer” y es la situación de los países de ese bloque.

No saben qué hacer con el fenómeno religioso. Las soluciones situacionales, no siempre coherentes y casi

siempre sin una dirección clara, evidencian este desconcierto y explican por qué desde el punto de vista del

Estado no ha habido un post – Papa con un crédito abierto.

Nuestros retos y desafíos.

No podemos hablar de retos sin hablar de compromisos y no podemos hablar de compromisos sin hablar de

peligros.

Cuando en el libro de Job el Señor le dio permiso a Satanás para recorrer las tierras continuó la historia de las

tentaciones, de la venganza de Satanás que llega siempre al principio, a la mitad o al final de todo esfuerzo

inspirado por el Espíritu Santo en su Iglesia.

La preparación de la visita del Papa y la visita misma nos sacó súbitamente de una Iglesia de diáspora, a la

intemperie, desprovista de signos exteriores de un arraigo y un pasado, en que parecia que la historia no

empezaba con ella sino terminaba con ella, dentro de una fe difícil, una fe que era asunto privado de algunos...

y nos pasó a una Iglesia de pueblo, popular, con unas exigencias nuevas aunque no distintas a las exigencias

del Evangelio. Esto lleva riesgos, tentaciones, peligros que la Iglesia tiene el reto y el compromiso de evitar.

La tentación de dormirnos sobre los laureles. Ni los ateos son tan ateos, ni los cristianos somos tan cristianos.

No estamos seguros de que nuestros cristianos hayan alcanzado ya un nivel de convicción, una interiorización



suficiente de la vida espiritual bajo la iluminación del Espíritu Santo, sin lo cual corremos el riesgo de formar

practicantes pero no creyentes; católicos pero no cristianos; convencidos pero no convertidos; proselitistas,

activistas pero no misioneros. Formar comunidades activas pero no vivas como nos pidió el Santo Padre. La

comunidad activa brota del dinamismo de la acción; la comunidad viva brota de Jesucristo que dijo: “Yo he

venido para que tengan vida”, es decir, no para que tengan ánimo sino ánima. Debemos cuidar que los

cristianos no midan su pertenencia a la Iglesia por su participación en las actividades en la Iglesia, porque

esas actividades, solas, no definen al cristiano. Es necesario despertar  la vida espiritual, en la pastoral de la

santidad con el  gigante dormido de la Iglesia cubana que son nuestros magníficos laicos. Nunca se puede

estructurar la pastoral exclusivamente en torno al sacerdote, menos aún en una Iglesia de muchísimos laicos

y poquísimos sacerdotes.

Otra tentación de Satanás es el triunfalismo cándido, con aire hegemónico, de un falso contentamiento, de

falsos merecimientos como si nosotros condujéramos, poseyéramos  al Espíritu y no fuera el Espíritu el que

nos conduce y posee a nosotros. La Iglesia de la vivencia,  que tan caro ha costado, no puede pasar a ser la

Iglesia de la prepotencia, que intentara echar un pulso con otros como si fuera un poder frente a otro poder. La

historia nos enseña que la Iglesia nunca ha perecido con los golpes pero tampoco ha triunfado con los aplau-

sos.

La tentación de la Iglesia de copiar las formas del mundo. Cuando la Iglesia copia las formas del mundo la

copia sale mal. Copia la autoridad y sale el autoritarismo; copia el orden y sale el inmovilismo; copia el derecho

y sale el legalismo; copia la unidad y sale la uniformidad; copia el servicio y sale el funcionalismo; copia la

comunión y sale el reunionismo.

La Iglesia cubana no puede cerrar el camino que lleva a la reconciliación, de la cual San Pablo nos dice que

somos embajadores; y ese camino es el diálogo.

Un diálogo no sólo sobre puntos situacionales, improvisados, como quien navega a la deriva, sino sobre

temas esenciales de la vida de la Iglesia pero también  de la vida del pueblo porque la Iglesia está separada

del estado pero no de la sociedad. Este diálogo ha estado siempre presente en la actitud y en la gestión de la

Iglesia.

Esperamos un diálogo abierto en busca de soluciones profundas, que no se preocupe tanto de los “¿por

qué?” que revelan siempre una culpa como de los “¿para que?” que revelan siempre una esperanza.

Un diálogo sincero por ambas partes en el que ninguno sepa nunca la respuesta del otro antes de hacer la

pregunta. Un diálogo garantizado por la capacidad de dialogar que es tan o más importante como la voluntad

de dialogar o como el diálogo mismo. Un diálogo amplio entre creyentes y no creyentes, entre el pasado que

nadie quiere que se repita y el futuro que nadie quiere que se parezca al presente; un diálogo con los de allá

y los de aquí, sabiendo que los que pueden ayudar a una evolución del país están no exclusivamente pero si

preferentemente dentro del país, donde hay mucha energía latente, a la que tal vez Juan Pablo II se refiere

cuando habla de las enormes posibilidades del pueblo cubano.

Después del estudio y profundización de los mensajes del Santo Padre que durante este año de la visita del

Papa se ha hecho en todas las Comunidades y a todos los niveles, la Iglesia tiene ahora el reto de reformular

su pastoral en nuevas perspectivas,  buscando la conformidad de la vida del pueblo de Dios con el Evangelio,

en continuidad con las opciones del ECO y del Plan Global de la Conferencia Episcopal de los documentos del

CELAM; en la dirección de las ideas-fuerzas de los mensajes del Papa, en dependencia de las realidades



cambiantes, y con un sentido integral y armónico, como nos dijo el Papa; y sin apresuramiento porque el

tiempo se venga lo que se hace sin tiempo, y con unas estructuras y medios servidores “en una Iglesia

encarnada, participativa, profética que quiere ponerse al servicio de la promoción  del hombre cubano”, nos

dijo el Santo Padre.

El Señor dijo que no se echa un vino nuevo en odres viejas, ni un remiendo nuevo en un paño viejo. Necesi-

tamos odres nuevas, no porque sean odres distintas al Evangelio pero si distintas en la forma de aplicar hoy,

ahora, aquí el Evangelio, tanto en la dimensión personal como en la dimensión social de la fe. Sabíamos cómo

ser cristiano en la época colonial, en la república, en una sociedad sacralizada, en el sistema marxista-

leninista, ahora tenemos que ser cristianos en un tipo de sistema donde no es fácil definir la ideología que lo

preside. “Nadie debe eludir el reto de la época que le ha tocado vivir”, nos dijo el Santo Padre.

Y en esta reformulación entra como un eje central la insistencia del Santo Padre en el cambio del corazón, no

solamente de las estructuras, porque las estructuras por muy buenas y justas que sean, tanto en el orden

religioso como  en el orden civil, no bastan para que ya no sea necesario que el hombre sea bueno y justo. La

palabra conversión no puede gastarse, vaciarse y dejar de vivir. El Evangelio en nuestras manos y en nuestras

vidas no puede perder su fuerza de impacto y de admiración para despertar y cambiar la vida. Y este cambio

del corazón repercutirá necesariamente en el cambio social que conlleva la fe.

La Iglesia Cubana funcionalmente hace lo mismo que desde hace  años se le ha dado permiso para hacer,

que es ahora más de lo que podía antes pero menos de lo que ella podría y debería hacer; pero la conversión,

la reconciliación, el diálogo, podrían promover una reformulación de la pastoral de la Iglesia y ojalá que de la

política del Estado hacia las instituciones religiosas; promoverá un status claro, nuevo, que reconozca los

deberes y derechos de la misión cultual, profética, caritativa, educativa, patriótica de la Iglesia, que normalice

al fin las relaciones entre la Iglesia y el Estado en beneficio de todo el pueblo, reconociendo el derecho que

tiene la Iglesia a los espacios necesarios para cumplir su misión, a participar no sólo en el cumplimiento de las

políticas del Gobierno sino a participar en la elaboración de esas políticas, aportando su juicio moral, desde el

Evangelio, sobre las actividades y realidades humanas, sabiendo que este juicio siempre encontrará de parte

y parte opiniones discrepantes pero convencidos de que sigue siendo cierta esta sentencia: “Cuando tú me

contradices me enriqueces”.

Optimismo de la Iglesia.

Finalmente, hermanos Obispos, hemos mencionado algunos pasos dados después de la visita del Papa,

algunos retos , algunos peligros de la Iglesia hoy, ahora, aquí. Pero a pesar de las dificultades no tenemos

derecho a ser pesimistas. El Señor dijo: “Cuando llega la tarde ustedes dicen “hoy hará buen tiempo” porque

el cielo está rojo. Y por la mañana dicen: “hoy habrá tormenta” porque el cielo está nublado. Así que ustedes

saben discernir  el aspecto del cielo y no saben discernir los signos de los tiempos”. Mt. 16,1

El futuro es preocupante para nosotros, pero no para Dios, porque la palabra de Dios en el Salmo nos dice: “El

Señor, lo que quiere, lo hace”. Conviene recordar siempre que el Angel del Señor le dijo a Abraham: “ El año

que viene volveré sin falta y para entonces el Señor te dará un hijo”. Mientras tanto Sara estaba detrás de la

pared oyendo y no pudo aguantar la risa porque ambos eran ancianos. Y el Señor le dijo: “¿Por qué te ríes?

¿No crees que para el Señor nada es imposible? Yo no me he reído, dijo Sara. Y el Señor le contestó: “No lo

niegues, yo sé que tú te has reído”. Y al año nació el hijo a quien pusieron el nombre de Isaac, que significa

“risa”. No podemos escuchar a Dios de espaldas, detrás de las paredes que nosotros mismos levantamos con

nuestras propias manos porque si el Señor lo quiere, el parto podrá ser no sin dolor pero sí con amor y



esperanza.

Amamos a Cuba y amamos la Iglesia. Nos hemos quedado en Cuba con la Iglesia que se quedó y con el

pueblo que se quedó. Con la Iglesia nos hemos negado a dejar a Cuba. Con la Iglesia hemos acompañado al

pueblo en sus sufrimientos y vicisitudes. Desde el primer momento la Iglesia apoyó hasta  donde  le permitie-

ron  todos los esfuerzos y logros de la naciente  revolución. Tempranamente en el año 1969 la Iglesia condenó

el embargo por las mismas razones éticas por las que condena todo bloqueo de cualquier índole. Tres Obis-

pos viajamos hace 15 años a la Casa Blanca, al Departamento de Estado y a la Conferencia de Obispos

Norteamericanos a la misión de Cuba en Washington para pedir el levantamiento del bloqueo al menos

parcial, en orden a los medicamentos y alimentos. Junto al Santo Padre hemos reiterado varias veces el

mismo criterio. No hemos dejado nunca de exponer siempre nuestro pensamiento sobre la Iglesia y sobre el

pueblo a todas las instancias y por los medios y los canales que se nos ha permitido. Hemos saludado con

júbilo las no pocas señales que ha dado el mundo abriéndose a Cuba, como se lo pidió el Santo Padre.

Sabemos en la fe que la Iglesia vive situaciones y que lo que el Señor le da se lo da situacionalmente. Hemos

tratado de caminar, como dice la Escritura, hoy el camino de hoy y mañana el camino de mañana, sin preten-

der ver el camino entero, como Moisés, como Abraham, sin saber hacia donde iban, como si vieran el Invisi-

ble, como nos dice el hermoso capítulo 11 de la Carta a los Hebreos.

Dios carece de tiempo, pero usa el tiempo como duración de su paciencia divina y nos dice, también a la

Iglesia cubana: “En la paciencia alcanzarás tu alma”. Queremos esperar en Dios sin mucho apresuramiento

porque el tiempo se venga de lo que se hace sin tiempo. En la paciencia sobrevivimos los años difíciles del

descorazonamiento pastoral; sobreviviremos, con la gracia de Dios, los años presentes también muy difíciles

del desbordamiento pastoral. Así se ha mantenido la Iglesia cubana, serena, alegre, callada, independiente,

unida y sobre todo idéntica. Ahora queremos pensar con San Agustín: “No nos quejemos de los tiempos.

Nosotros somos el tiempo. Seamos mejores y lo tiempos serán mejores”.



PRESENTE Y FUTURO DE LA IGLESIA EN CUBA.

Discurso de aceptación del titulo de Doctor Honoris Causa por la Universidad de Georgetown.

Ilustrísimo Sr. Rector Magnifico:

Honorable claustro de profesores:

Alumnos y familiares:

Señoras y Señores:

Cuba y su Iglesia han encontrado, sobre todo después de la visita del Papa Juan Pablo II a la Isla, un nuevo

lugar en la consideración de la familia de naciones.

Creo que es mas por el caudal humano de sus hijos e hijas que por los mismos acontecimientos que han

marcado su historia. Su Santidad lanzaba este apremiante llamamiento que aun esta por responder: «Que

Cuba se abra al mundo con todas sus magnificas posibilidades y que el mundo se abra a Cuba...Llamada a

vencer el aislamiento, ha de abrirse al mundo y el mundo debe acercarse a Cuba, a su pueblo, a sus hijos, que

son sin duda su mayor riqueza. -Esta es la hora de emprender los nuevos caminos que exigen los tiempos de

renovación que vivimos, al acercarse el Tercer milenio de la era cristiana!.»

Desde esa perspectiva, agradezco profundamente a las autoridades universitarias de esta insigne y venera-

ble Alma Mater por la alta distinción de conceder al Arzobispo de Santiago de Cuba este titulo de Doctor

Honoris Causa en Humanidades.  Estoy seguro de su cercanía a mi país, es por ello que puedo estarlo

también en relación con este gesto de amistad y apoyo, que por supuesto, no va dirigido a mi persona sino

que lo recibo como una señal de esperanza en el camino de Cuba y su Iglesia. Una señal elocuente que no

tengo que interpretar debido a su evidencia.

UNA VISIÓN DEL PRESENTE.

No obstante, al recibir este doctorado, quisiera compartir con ustedes mi visión de ese camino que, como

ustedes saben, ha estado bordeado de encrucijadas y recodos, de luces que dejan ver mas allá de lo inmedia-

to y de penumbras que entorpecen el avance. Ha sido un camino de cruz y resurrección, de dolor y esperanza.

No han faltado voces que nos han invitado a parar... a desmayar en la esperanza, a sentarnos a esperar lo

peor. Otras nos han animado a proseguir, a perseverar... la mas autorizada de esas voces ha sido la del Santo

Padre que no solo nos invita a seguir el camino sino a encontrar *nuevos caminos* de renovación.

La Iglesia en Cuba ha recibido esta exhortación papal en medio de un crecimiento visible. Durante décadas la

Iglesia en Cuba creció hacia adentro, se purifico hasta quedarse en lo esencial, asumió la cruz silenciosa y

aprendió a creer en la fuerza de lo pequeño, en la eficacia de la pobreza, en la libertad de vivir despojada de

todo poder. Con un solo poder contamos, el de Cristo crucificado y resucitado.

En la última década, sin embargo, esa cruz ha dado sus frutos.

La Iglesia creció en credibilidad y capacidad de convocatoria, ha ganado con perseverancia y audacia mayo-

res y nuevos espacios físicos y morales. Se ha duplicado el numero de sacerdotes y religiosas debido a que

el Estado ha concedido un mayor numero de permisos de entrada a misioneros que llevaban anos esperando

ese visado.

En correspondencia con la sed de Dios y la búsqueda de servicios religiosos que ahora se expresan, de una

forma cada vez mas exigente, la Iglesia cubana ha sido fortalecida también en sus estructuras pastorales. Las

relaciones con la Iglesia en este continente han sido muy significativas, no solo con el CELAM, sino que debo

destacar las relaciones entre el episcopado cubano y el norteamericano.  Esto constituye un paradigma y un

desafío para el mejoramiento de las relaciones entre Cuba y Estados Unidos.

En cuanto a las relaciones entre la Iglesia y el Estado podemos decir que se ha llegado al mas alto nivel entre

la Santa Sede y el Gobierno cubano con el intercambio de visitas que hicieron el Presidente de Cuba en



noviembre de 1996 y Juan Pablo II en Enero de 1998. La peregrinación apostólica del Papa a Cuba quedara

como un modelo de relaciones internacionales en que el alto nivel ético y el sentido de lo posible se encuen-

tran para superar las estrategias del aislamiento y las medidas punitivas que intentan presionar a los gobier-

nos con medidas que al mismo tiempo incomunican al pueblo que lo sufre.

Ustedes saben que las relaciones entre la Santa Sede y un Estado laico moderno deben ser espejo y signo de

las relaciones existentes entre la Iglesia local y el Estado de ese país, de modo que la manifestación de la fe

religiosa, el espacio y la autonomía necesarios para las obras de culto, de profetismo y caridad no sean

considerados, ni como asunto privado sin derecho publico, ni siendo valorados con sospechas y prejuicios

ideológicos, excluyan a los que la profesan como ciudadanos de segunda categoría o de alguna manera

segregados del mundo de las decisiones y de otras responsabilidades.

Por otra parte, mientras el pueblo sufra alguna injusticia o limitación, por pequeña que sea, la Iglesia debe

hacer de esas necesidades y dolores de su pueblo un punto cardinal del contenido de sus relaciones con el

Estado. De lo contrario, la Iglesia solo reclamaría lo que pudiera ser considerado como sus derechos

institucionales o concernientes a su vida interna, pero para los seguidores de Jesucristo, estas demandas

nunca pueden estar separadas de los derechos de las gentes.

Es por eso que para alcanzar este estado de relaciones es necesario, además, que se llegue a un consenso

responsable y no solo conceptual sobre dos realidades que dominan este tipo de intercambios: precisamente,

el Estado laico moderno y la libertad religiosa.

Cuando el estado asume la condición y los métodos de una especie de *religión secular* no solo ha ido mas

allá del estado confesional sino que ha rebasado el marco propio de las funciones del Estado moderno. La

conciencia contemporánea no acepta ningún tipo de fundamentalismo político o religioso de las instituciones

religiosas, y mucho menos la sacralización del Estado y sus funciones, inspirada en una mística paternalista

y mesiánica extraña a su misma razón de ser.

Cuando el estado o las iglesias u otras instituciones intentan invadir, manipular, o restringir el sagrario de la

conciencia humana dictándole, desde afuera, un dogma y una moral absolutamente heterónoma e impuesta

no solamente se violan los derechos de la persona humana, sino que se provoca un deterioro ético y cívico

que puede llevar a las personas al vacío existencial, a la despersonalización y a todo el tejido social a un

proceso de desintegración por corrupción interna.

Reconstruir esta subjetividad social y restablecer la autonomía de la persona humana cuesta mucho mas

tiempo y trabajo que reconstruir la economía o las estructuras políticas de un país. Deseo llamar la atención

sobre este punto porque considero que esta poco estudiado, forma parte esencial de las relaciones sociales

e internacionales y no puede ser importado, ni exportado, sin tener un gran respeto a la identidad de las

culturas.

LAS RELACIONES ENTRE LOS ESTADOS.

EL respeto a las culturas y a la soberanía de los pueblos que debe comenzar desde el mismo seno del pueblo,

entre sus mismos ciudadanos, debe ser una de las premisas para la  normalización de las relaciones entre

Estados Unidos y Cuba.

Las políticas domésticas no deben lastrar esas relaciones ni en Cuba, ni en Estados Unidos. Países como los

nuestros, deben dar muestras de madurez y amor a la libertad no solo defendiéndola en cualquier parte del

mundo, sino cultivándola  en el entramado de sus propios mecanismos de carácter electoral, político o publi-

citario. Mas allá de las presiones y gestiones de intereses de parte, éticamente deben priorizarse las necesi-

dades del pueblo que sufre. Las soluciones que no han dado resultado en muchos anos deben ser reempla-

zadas por otras aunque estén por probar, pero que sean alternativas al inmovilismo.

Recuerdo las preclaras palabras del Santo Padre al despedirse en el aeropuerto de La Habana:

El Santo Padre enumera las causas de la actual situación cubana y sugiere que todos debemos dar pasos

para crear “un ambiente de mayor libertad y pluralismo”.



En mi opinión, estos pasos que marcarían lo que se ha llamado “la nueva etapa” después de la visita papal, no

tendrán un rumbo cierto y no serán creíbles si no van encaminados a solucionar eficazmente las cuatro

causas, que entre otras, provocan la actual crisis que vivimos en Cuba.

Deseo referirme, brevemente, a la situación que vive mi pueblo no como una queja baldía sino como testimo-

nio de la urgencia que lleva consigo este llamado a construir un futuro nuevo con ilusión y generosidad:

La renovación es apremiante porque la pobreza material y moral provoca una angustia existencial que condu-

ce por un lado a la emigración imparable y por otro a un exilio interior que enajena a muchos.

Esta situación de pobreza, y las incipientes medidas económicas que podríamos llamar de supervivencia han

provocado desigualdades injustas  que no concuerdan con el ideal de justicia social y que van abriendo,

también en Cuba, una brecha entre los que tienen y pueden y los que no tienen lo necesario y no pueden

alcanzarlo ni con su trabajo, ni con su dinero, porque solo se puede adquirir con otra moneda.

La situación de Cuba no puede reducirse a un problema económico o de justicia distributiva. Mas al fondo del

problema se encuentran *las limitaciones de las libertades fundamentales* que, como todos sabemos, es la

causa profunda de todo lo demás.

Quien conoce bien la iniciativa y la creatividad proverbial del pueblo cubano y aprecia su cultura y nivel de

instrucción, solo le queda preguntarse que le impide a este pueblo alcanzar mayores grados de desarrollo,

sobre todo en aspectos que no tienen una relación directa con *las medidas económicas restrictivas* venidas

de afuera.

El colectivismo, estatalmente impuesto, ha provocado una lesión antropológica en buen numero de cubanos:

se trata de la “despersonalización y el desaliento”. Es la razón que nos permite comprender por que muchos

de nosotros hacemos dejación de nuestras libertades y no asumimos el protagonismo de nuestras vidas y de

nuestra historia nacional.

No todo es causado dentro de Cuba, a estas situaciones de las que, en diferente medida, todos los cubanos

somos responsables, unos por provocarlas y otros por no contribuir a que las cosas cambien, se unen desde

fuera presiones, aislamiento y las ya mencionadas restricciones comerciales y económicas como el embargo.

Esta especie de bloqueo externo junto con los demás bloqueos a la iniciativa y la libertad personal, son

éticamente inaceptables y al ser injustos deben ser abolidos.

La apertura que el Papa pidió a Cuba y al mundo no debe ser interpretada ni reducida a relaciones comercia-

les, financieras o económicas. Estas están incluidas, pero circunscribir las relaciones entre las naciones a

esos aspectos es tan éticamente inaceptable como bloquearlos. Yo diría que es mas condenable puesto que

establece una relación interesada, materialista, como si Cuba, u otros países, fueran solo playas, mujeres,

ron, azúcar o níquel. Unas relaciones internacionales que no tengan como base el intercambio cultural, aca-

démico, artístico en el sentido de la mutua correspondencia y no como exportación de bienes patrimoniales,

deportivos, intelectuales y de turismo familiar, están viciadas y constituyen una ofensa a la dignidad del pue-

blo.

Dentro de este marco ético y humanístico, creo que debería considerarse también la normalización de las

relaciones de Cuba con Estados Unidos. Si bien existe el peligro de  aspiraciones hegemónicas en este

mundo globalizado, del mismo modo constituye un absurdo que dos países vecinos con una comunidad en

continuo movimiento migratorio y otros elementos de mutuo beneficio cedan a la lógica de la confrontación y

no dejen paso a unas relaciones respetuosas de la soberanía geográfica y cultural de ambos y unos lazos de

intercambio que vayan mas allá del mercado.

Dos padres fundadores de nuestra Nación: el presbítero Félix Varela y el apóstol de nuestra Independencia,

José Martí, vivieron por un tiempo en este país, conocieron sus virtudes y defectos, admiraron sus riquezas

humanas y sus instituciones, su amor a la libertad y los elementos que nos diferenciaban.

Creo que una de las claves para las relaciones entre nuestros dos pueblos  la escribid Martí el 6 de agosto de

1892 en el periódico Patria al narrar una visita a San Agustín de la Florida lugar donde murió Varela y donde

estuvo enterrado hasta 1911 en que fue trasladado a la Universidad de La Habana. De él decía Martí:



*Dijo sin miedo lo que vio y vino a morir cerca de Cuba, tan cerca de Cuba como pudo, sin alocarse o

apresurarse, ni confundir el justo respeto a un pueblo de instituciones libres con la necesidad injustificada de

agregarse al pueblo extraño y distinto que no posee sino lo mismo que con nuestro esfuerzo y calidad probada

podemos llegar a poseer: los restos del P. Varela.”

He aquí, a mi modo de ver, las bases para el camino de la normalización de relaciones entre nuestros dos

países, puesto que nuestros dos pueblos nunca han dejado de relacionarse: justo respeto, sin alocarse, sin

pretender una agregación inaceptable no solo geográfica o política sino cultural, reconocimiento de lo que nos

distingue y de lo que ambos podemos llegar a alcanzar.

Pero hay un elemento de este pensamiento insigne de Martí que siempre me ha llamado la atención: pode-

mos llegar a poseer lo mismo que Estados Unidos pero con nuestro esfuerzo y calidad probada.

En el mensaje que enviara a la Iglesia cubana al cumplirse el primer aniversario de su Visita, Su Santidad nos

decía:

“Acojan el llamado a ser virtuosos. Ello quiere decir que sean fuertes por dentro, grandes de alma, ricos en los

mejores sentimientos, valientes en la verdad, audaces en la libertad, constantes en la responsabilidad, gene-

rosos en el amor, invencibles en la esperanza. La felicidad se alcanza desde el sacrificio. No busquen fuera lo

que pueden encontrar dentro. No esperen de los otros lo que ustedes son capaces y están llamados a ser y

hacer. No dejen para mañana el construir una sociedad nueva, donde los sueños mas nobles no se frustren y

donde ustedes puedan ser los protagonistas de su historia. Recuerden que la persona humana y el respeto

por la misma son el camino de un mundo nuevo”.(No. 4)

He querido presentarles este momento fuerte del magisterio del Papa en perfecta sintonía con lo mejor de

nuestra cultura para que puedan compartir con nosotros esos sueños más nobles y para que podamos acom-

pañarnos mutuamente en ese camino hacia un mundo nuevo.

Esta Universidad es heredera y continuadora de la mas genuina tradición de esta gran Nación multinacional,

pluriétnica e interreligiosa. En ella han vivido hombres que emprendieron, a su tiempo, y a su forma, ese

camino que también nosotros los cubanos hemos emprendido hace mas de 200 anos. Uno en la Memoria a

lo mejor de este pueblo y del mío: Varela, Céspedes, Maceo y Martí junto a Washington y Jefferson, Lincoln y

Luther King.

La Iglesia en Cuba también tiene un sueno como el de estos padres:

Sonamos con una América unida en la diversidad para que la esperanza vuelva a renacer desde el nuevo

mundo.

Sonamos con que ese nuevo mundo no sea nunca mas conquistado ni conquistador a fuerza de armas y

violencia, sino a fuerza de respeto a la persona humana y de virtud.

Sonamos con que Cuba pueda ser, como lo soñó Martí, el fiel de América, humilde pero esencial servicio,

para que en este continente puedan equilibrarse las balanzas del poder y del ser, del tener y el saber, del Norte

y del Sur.

“Cuba tiene un alma cristiana y eso la ha llevado a tener una vocación universal” ha dicho el Papa en La

Habana. Que esa vocación recuperada para la paz y sanada de aislamientos, pueda convertirla otra vez en la

llave del Golfo, la Perla de las Antillas, la Rosa de los mares, la encrucijada de todas las rutas del nuevo

mundo y la Isla verde de la Esperanza para todo el mundo que busque un nuevo proyecto de justicia social y

libertad que no pierda nunca el calor humano con que sopla el Espíritu.

Antes de terminar quiero felicitar y unirme a la alegría de todos los estudiantes de esta Universidad que ven

coronados sus esfuerzos con la graduación hoy. Yo recibo este titulo Honoris causa, ustedes  reciben su título

Laboris causa por su dedicación, trabajo y constancia.  Felicidades, y desde ahora con ustedes me siento hijo

de esta Alma Mater Muchas Gracias.

Mons. Pedro Meurice Estiu

Arzobispo de Santiago de Cuba           29 de Mayo de 1999



UN SOLO DIOS PADRE DE TODOS

CARTA PASTORAL DEL EMMO. SR. CARDENAL

JAIME ORTEGA ALAMINO, ARZOBISPO DE LA HABANA, AL CLERO, RELIGIOSOS, RELIGIOSAS Y FIELES

DE LA ARQUIDIÓCESIS, CON MOTIVO DEL AÑO SANTO JUBILAR

Queridos hijos:

Cercano ya el año Santo Jubilar, cuando nos aprestamos a celebrar los 2000 años del nacimiento de Nuestro

Señor Jesucristo, quiero dirigirles esta carta pastoral que sirva de reflexión a los sacerdotes, diáconos, religio-

sos, religiosas y laicos de las diferentes parroquias y comunidades de la Arquidiócesis.

Conocen las ovejas al pastor y el pastor las conoce a ellas. Saben los pensamientos y el sentir del corazón de

su Arzobispo que se expresan en sus homilías y en diversos escritos. Pero la celebración de los 2000 años del

nacimiento de nuestro Salvador me inspira y, casi me obliga,  a escribirles una especial carta pastoral para

que sea leída en común, meditada personalmente, usada como instrumento de reflexión en grupos de jóve-

nes y de adultos, en los distintos movimientos, en nuestras parroquias y casas de oración. Está también esta

carta a la disposición de todos nuestros hermanos cristianos o no, creyentes o no, para que todos puedan

compartir o conocer el espíritu que anima a la Iglesia Católica  en la celebración de los 2000 años del naci-

miento de Nuestro Señor Jesucristo.

La pastoral de conjunto es más que una serie de planes de trabajo que todos deben ejecutar en modos y

tiempos determinados. Es también un espíritu, una manera de hacer, que nos debe identificar como comuni-

dad Arquidiocesana. Para avanzar todos juntos, caminando en el espíritu del Señor, pues ningún otro espíritu

puede animarnos en nuestro andar, insisto en que es necesario conocer bien el pensamiento y el sentir del

obispo, pastor de esta porción del rebaño que Jesucristo, por medio del sucesor de Pedro, ha puesto bajo su

guía y cuidado. Es, pues, en nombre de Cristo como me dirijo a ustedes.

Jesucristo estará siempre en el centro de nuestra atención, en El debe fijarse la mirada de nuestro corazón, su

amor vivificará y dará un alcance ilimitado a los otros legítimos amores que se anudan a nuestra existencia.

Conocer a Jesucristo es cumplir la voluntad de Dios Padre, seguirlo es hallar el único camino verdadero que

da vida, El es Alfa y Omega, principio y fin. Jesucristo es el mismo ayer, hoy y siempre. No se nos ha dado otro

nombre en el cual podamos ser salvados. La razón de ser de la Iglesia que El fundó es proclamar que

Jesucristo es el Señor, que “tanto amó Dios al mundo que le entregó a su único hijo”...(Jn 3,16) El pasó

haciendo el bien, fue clavado en el madero de la cruz y resucitó victorioso del sepulcro. Esto lo debemos

anunciar hasta los confines del mundo, a tiempo y a destiempo, pasando a veces por toda clase de pruebas,

obedeciendo a Dios antes que a los hombres.

Con el apóstol San Pablo cada hijo de la Iglesia debe ser capaz de repetir: “Ay de mí si no anuncio el

evangelio”(1Cor 9,16) Ese es el invariable programa pastoral de la Iglesia: anunciar a Jesucristo. También lo

será para el próximo milenio. Esa fue la propuesta de los obispos de toda  América, reunidos en el Sínodo

especial para el continente americano: que en el siglo que comienza la Iglesia propicie “el encuentro con

Jesucristo vivo, camino para la conversión, la comunión y la solidaridad en América”. Así lo recogió el Papa

Juan Pablo II en la exhortación apostólica sobre la Iglesia en América. En esto ha estado empeñada nuestra

Iglesia Arquidiocesana desde antes de la preparación de la visita del Papa Juan Pablo II a Cuba: en dar a

conocer a Cristo a nuestro pueblo.



 La evangelización ha sido una preocupación pastoral constante para nuestra Iglesia Arquidiocesana en los

últimos tres años y continuará siéndolo, con nuevas facetas, en el siglo venidero. El evangelio de Jesucristo

es el precioso tesoro que tiene la Iglesia y que debe ofrecer a nuestro mundo. Pero, “este tesoro lo llevamos

en vasos de barro” (2Cor 4,7) Quiero decir con esto, que contamos con medios limitados, con poco personal

consagrado al servicio del Señor, que la Iglesia no tiene ni escuelas propias ni la posibilidad de participar en el

programa educativo de los niños y jóvenes cubanos para llevarles a los bautizados el mensaje de Cristo y la

ética que lleva consigo. Tampoco está presente la Iglesia de manera habitual en los grandes medios de

comunicación del país. Ante nuestros ojos se abre el campo inmenso de la mies, que es abundante, pero los

operarios son pocos. Hemos de orar, pues, incesantemente, por el aumento de las vocaciones al sacerdocio

y a la vida consagrada. Ante el panorama inmenso de hombres y mujeres con sed de Dios o en búsqueda de

sentido para sus vidas, ansiosos de un mensaje de amor y de esperanza, se siente la Iglesia desbordada en

su misión. Con el salmista levantamos los ojos hacia lo alto preguntándonos: “¿de dónde nos vendrá el

auxilio?” (Sal 120).Y el Señor nos responde a cada uno como al apóstol: “te basta mi gracia, mi fuerza se

prueba en la debilidad” (2Cor 12,9). Esa es la experiencia que ha hecho la Iglesia en Cuba en estas últimas

décadas, confiada sólo en el poder del Señor. Ha sido en verdad una Iglesia pobre, “pero enriqueciendo a

muchos” (2Cor 6,10)

 Sólo la oración ha podido mantener a la Iglesia en su puesto de trabajo pastoral a través de estos años, con

poquísimos recursos humanos o materiales y enfrentando tensiones y dificultades reales. No fue casual que

el primer “Encuentro Nacional Eclesial Cubano” (ENEC), al diseñar el modelo de Iglesia que debía configurar-

se en Cuba, la haya descrito como una Iglesia ante todo orante. Es la oración la que caracteriza una fe viva.

Quien cree se dirige a Dios con súplicas, alabanzas y acción de gracias, sabiendo que todo procede de El y

que nosotros somos “siervos inútiles, sólo hemos hecho lo que teníamos que hacer” (Lc 17,10) En la oración

supera la Iglesia las horas difíciles. En oración aprende a mirar confiada hacia el futuro.

Me dirijo a ustedes, pues, en clima de oración, de modo que todos, además de reflexionar sobre la vida de la

Iglesia y la realidad donde ella vive, puedan también orar, inspirándose en esta carta.

En este año del Padre que nos introduce en el Gran Jubileo del año 2000, la oración del cristiano, la que

Jesucristo nos enseñó a rezar, será el marco y la trama de esta carta pastoral. Al decir de San Agustín todo

está contenido en el Padrenuestro, nada podemos pedir que no esté incluído en la oración por excelencia del

cristiano. Sus peticiones son, por otra parte, tan amplias y universales, que cualquier hombre, de cualquier

religión, puede rezar el Padrenuestro.

¿Con qué bagaje interior de preocupaciones y expectativas rezamos los cubanos el Padre nuestro a las

puertas del tercer milenio de la era cristiana?, ¿cuál es nuestra actitud profunda al dirigirnos a Dios creador?.

Los invito a ponerse con toda confianza ante el Señor para que, al invocarlo con fe, puedan encontrar en él la

lucidez y la paz que tanto necesita el ser humano y que sólo se alcanzan cuando nos abandonamos confiados

en las manos de Dios Padre.

PADRE

¡Cuántas veces y de qué modo llama así Jesús a Dios! En el entusiasmo de su primera adolescencia: “es hora

de ocuparme de las cosas de mi Padre” (Lc 2,49). En los momentos de alegría, cuando el Reino de Dios es

acogido, sobre todo por los pobres: “yo te alabo, Padre, porque has ocultado estas cosas a la gente importan-

te y se las has revelado a los sencillos” (Mt 11,25). En la angustia ante la inminencia de su pasión: “Padre, si



es posible que pase de mí este cáliz sin que yo lo beba...” (Mt 26,39). En el trance de la muerte, pensando en

nosotros: “Padre, perdónalos, porque no saben lo que hacen” (Lc 23,34); y finalmente, al entregar su vida por

nuestra salvación: “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu” (Lc23,46).

¡Qué acentos tiene la palabra Padre pronunciada por Jesús en su lengua natal: Abba! Está cargada de fami-

liaridad y de cariño. Es como el “papá” que dice el niño entre las primeras palabras que empieza a pronunciar.

Es hermosa la costumbre tradicional cubana de enseñar al niño que comienza a hablar y a relacionarse con

su entorno a llamar a Dios así: “Papá-Dios”. Y cuando aprende a expresar con un beso su amor a la mamá, al

papá y a cuantos lo rodean, entre las primeras cosas que hace está dedicar sus besos a Papá-Dios, a quien

reconoce donde quiera que ve el rostro de Jesús, tan común en nuestras casas en la imagen del Sagrado

Corazón. Mucho le falta aún al niño para  saber que quien ve a Jesús ha visto al Padre, o que Dios Padre debe

ser ante todo amado y alabado, pero ya entre las cosas bellas que merecen sus besos está el rostro de Jesús

que él llama Papá-Dios. También los mayores que enseñan al niño tienen presente en su memoria que el Dios

todopoderoso del cielo y de la tierra es ante todo un Padre. De este modo, de los labios de María y de José,

aprendió Jesús niño, en su hogar de Nazareth a llamar a Dios Abba, Padre. Así se dirigió siempre en su

oración a Aquél de quien es el hijo eterno. Nadie como El ha podido decir con tal propiedad y unción esta

palabra, porque “nadie conoce al Padre sino el Hijo” (Mt 11,27)

Jesús experimenta, pues, su condición de hijo de una manera única y, sin embargo, nos enseña a llamar a

Dios como él lo llama. Si El no nos lo hubiera mandado, nosotros nunca nos hubiéramos atrevido a hacerlo,

por eso decimos en la misa, antes de rezar el Padrenuestro: “fieles a la recomendación del Salvador... nos

atrevemos a decir.” Es en realidad una osadía llamar al Padre de Jesús, Padre Nuestro y nos atrevemos a ello

porque Cristo nos lo mandó. Sólo si el Espíritu Santo pone en nosotros los mismos sentimientos de hijo que

hay en Cristo Jesús somos capaces de decir de veras  Padre.

Hay en Dios, al mismo tiempo, el amor firme y vital del Padre, comunicador de seguridad y de audacia, y la

ternura y la compasión de una madre, capaz de acogernos en todo momento y de aliviar todas nuestras

penas. Con lenguaje paterno y materno a la vez se dirigió Dios a nosotros en el Antiguo Testamento: “has visto

que el Señor tu Dios te ha llevado como un hijo por todo el camino” (Dt 1,31). “Podrá una madre olvidarse del

hijo de sus entrañas pero yo no me olvidaré de ti”. (Is 49,15).

Dios Padre-madre es fuente y origen de toda vida y del amor. En El debe hallar su raíz e inspiración cada una

de nuestras familias. ¡Qué importante es que el hombre y la mujer sepan cumplir su papel paternal y maternal

en el seno de su hogar! El amor del padre y de la madre es un reflejo del amor de Dios y se hace indispensable

para el crecimiento feliz de los hijos. Son amores complementarios con respecto al hijo, como lo son los sexos

con respecto a la misma pareja. Dios, plenitud de amor paternal-maternal, al crear al ser humano, repartió su

inmensa capacidad de amar en dos criaturas distintas que “hizo a su imagen y semejanza, hombre y mujer los

creó” (Gn 1,27). Ni la madre sola, ni el padre solo pueden dar a sus hijos un amor completo. Gran mal el del

divorcio que separa lo que Dios ha unido en su plan creador.

Los niños, adolescentes y jóvenes cubanos, en gran número, viven con tristeza la separación de sus padres.

Incluso aquellos adolescentes cuyos padres están unidos experimentan, como preocupación grande en sus

vidas, el que sus padres lleguen a separarse un día. Tan frágil sienten la institución familiar.

Con interés y agrado he constatado en estos años recientes de mi ministerio como Arzobispo de La Habana,

que la familia goza de un aprecio creciente en las nuevas generaciones y que las generaciones adultas

redescubren, en medio de nostalgias y frustraciones, el valor irreemplazable de la vida familiar. Muchos y



muchas jóvenes cubanos creen hoy que la felicidad está ante todo en crear una buena familia unida y estable.

En los medios de comunicación se nota también un apoyo nuevo a la institución familiar. Pero las avenidas

que conducen a este puerto seguro de la familia están plagadas de obstáculos. A muchos jóvenes les falta el

modelo familiar que deberán reproducir en sus vidas. El sistema de internado obligatorio para diversos estu-

dios secundarios y preuniversitarios no favorece la vida familiar. Los jóvenes se ven sometidos a una continua

información reductiva, que pretende ser orientación sexual, muy centrada en el placer sin riesgo, que deja a

un lado toda la amplia gama de potencialidades del amor, de su perdurabilidad, de la belleza del noviazgo

como preparación psicológica y espiritual al matrimonio, de la ayuda mutua, de la complementariedad de los

sexos, del papel y la responsabilidad de los esposos en la transmisión de la vida, etc.

En este último campo pesa sobre la familia cubana el drama del aborto. Porque existe ya una mentalidad

abortista en buena parte de nuestro pueblo. Sobre la humanidad del siglo XXI gravitará el crimen del aborto

como la expresión más clara y la raíz del desprecio a los derechos humanos, a la dignidad plena del hombre.

Es una terrible deuda que, por la conversión y la enmienda, debemos saldar con Dios nuestro Padre, autor de

la vida, en el nuevo siglo que se inicia.

Si se viola el claustro materno para expulsar de allí una vida inerme, y esto es aprobado y aceptado legalmen-

te, no hay ya muchas posibilidades de que sean respetados los demás derechos del hombre. Cuando se

manipula o se suprime la vida humana, los corazones de hombres y mujeres se envilecen y de ahí se siguen

otros muchos males. Primero fue el niño por nacer, después serán los ancianos con vida vegetativa, los

enfermos terminales, los incurables, y se va considerando normal la eutanasia, el suicidio asistido, la muerte

sin sufrimiento, etc. Una vez que se instala la cultura de la muerte, la vida humana comienza a valer poca

cosa.

El Movimiento Familiar Cristiano, los grupos Pro-Vida y la pastoral familiar, en coordinación con la pastoral

juvenil, tienen ante sí un campo inmenso para sembrar en la sociedad una cultura de la vida que oriente a los

jóvenes hacia matrimonios felices y estables y sostenga y apoye a las familias en sus esfuerzos por mante-

nerse unidas y por superar sus crisis.

La valoración de la castidad y la virginidad hasta el matrimonio, el noviazgo vivido como una etapa de extraor-

dinaria belleza espiritual, el ejercicio de la paternidad y maternidad responsables por el uso de medios natura-

les para recibir a los hijos en los momentos mejores para el niño y para los esposos, todo ese ir contra la

corriente del placer por el placer, pondrán al joven y a la joven del año 2000, a novios y esposos que franquean

este umbral, en la corriente creadora de amor y de vida que mana de Dios Padre.

Las familias que tienen hijos en internados lejos del hogar deben extremar sus cuidados para mantener una

comunicación fluida con sus hijos y han de hallar creativamente todos los medios aptos para que los lazos

familiares no se debiliten, ni pierdan los adolescentes y jóvenes su responsabilidad con relación a la familia.

La familia es la primera educadora de sus hijos y los padres de familia deben, por lo tanto, hacer valer su

derecho a que los niños y adolescentes se eduquen permaneciendo en sus hogares y asistiendo a la escuela

como externos, a menos de existir dificultades especiales que impidan que sea así.

Los hombres actúan a menudo según una lógica fría y a veces cruel, porque forman parte de una humanidad

huérfana, que desconoce a Dios Padre, origen de la vida y fuente del amor. De ese Dios que es amor debe-

mos ser testigos y portavoces, en nuestro mundo, todos los cristianos, al entrar en el tercer milenio del

cristianismo. Para esto debemos anunciar a Dios Padre con un corazón de hermanos.



Padre nuestro...

La oración del cristiano no dice Padre mío, sino Padre nuestro. Unida a nuestra condición de hijos de Dios

está nuestra condición de hermanos de todos los hombres. Dios es Padre de todos, no sólo de quien lo invoca

llamándolo así, o de quienes están bautizados en nuestra Iglesia Católica, sino de los cristianos de otras

iglesias y de los adherentes a grupos religiosos que se proclaman seguidores de Jesús. Todos los que tene-

mos fe en Jesucristo, único Salvador, debemos esforzarnos por rezar con un solo corazón el Padre nuestro.

Al cumplirse los 2000 años del nacimiento de Nuestro Señor Jesucristo es hora de pedir juntos que la unión de

los cristianos se haga realidad; que se cumpla cuanto antes el deseo de Jesús: “que todos sean uno para que

el mundo crea”(Jn 17,21).

Debe ser un proyecto de cada parroquia o comunidad reunirse los cristianos católicos con otros cristianos de

su pueblo o barrio en una fecha determinada, especialmente en la semana de oración por la unidad de los

cristianos, para proclamar juntos nuestra fe en Jesucristo y rezar unidos, como hermanos, el Padre nuestro.

Dios es también Padre de los que tienen una religión natural. Son aquellos que temen y respetan a Dios, pero

no conocen a Jesucristo ni su evangelio. Creen en un Dios todopoderoso, grande pero distante, que castiga,

que es un justo juez, que todo lo que ha de pasarnos en nuestras vidas “lo tiene escrito” en lo que constituye

el “destino” de cada uno, etc. Nosotros tenemos la dicha de conocer al Padre porque Jesús nos lo ha revelado

y eso ha sido un regalo de Dios, por tanto tenemos el deber de compartir esa dicha con nuestros hermanos

que tienen esa religiosidad natural o popular. Ellos constituyen la mayoría del pueblo cubano, que cree en

Dios, e incluso muchos fueron bautizados de niños en la Iglesia católica, pero no han llegado a descubrir la

riqueza del amor del Padre revelado por Jesucristo. ¡Cuánto tenemos en común con ellos y cuán obligados

estamos a invitarlos y animarlos para que “gusten y vean qué bueno es el Señor”! (Sal 34)

Algo parecido se puede decir de los seguidores de cualquier religión. Hay un único Dios que es Padre y lo es

también de aquellos que profesan distintos credos. Están además aquellas personas que, con toda sinceridad,

dicen no creer en Dios. En Cuba son minoría, pero su presencia nos estimula a los cristianos, de un modo u

otro, a agradecer a Dios las riquezas de nuestra fe. No pocas veces se trata de hombres y mujeres de gran

valor humano, de fina sensibilidad, de corazón bondadoso. Nos alegra saber que Dios Padre, a quien nos

dirigimos en nuestra oración diaria, es también Padre de esos hermanos nuestros, aunque ellos lo desconozcan.

Así, al decir “Padre nuestro” no invocamos al Dios de nosotros los católicos, sino al único Dios Padre, creador

de todos. Si somos hijos de un mismo Padre se abre paso en nosotros esta hermosa y comprometedora

verdad: “todo hombre es mi hermano” ( Pablo VI).

Nuestra Iglesia Arquidiocesana tiene como uno de sus objetivos en su plan pastoral, la misión. La misión sólo

puede ser respetuosa del otro si se realiza en el espíritu del Padrenuestro. Cuando vamos a evangelizar no

nos acercamos a alguien a quien le falta todo, sino a un hermano que tiene  conmigo y contigo, en común, lo

más importante: es hijo del único y mismo Dios, nuestro Padre.

¡Cómo se agiganta la figura del ser humano cuando la contemplamos a la sombra amorosa de Dios Padre!

Qué atención y respeto merece cada hombre en su extraordinaria dignidad, sobre todo el desvalido, el enfer-

mo, el que está en prisión, el pobre porque no puede adquirir lo necesario para la vida con el salario que gana,

el anciano que tiene una pensión muy reducida... todos son hijos de Dios. ¿Cómo pasar de largo ante el

hombre maltrecho, cómo hacerse sordo a las quejas de los inconformes con el medio social, sean jóvenes o



adultos, que viven en un repliegue parcial o total, aspirando muchos de ellos, especialmente los más jóvenes,

a irse de Cuba, porque se sienten cansados de las limitaciones materiales o agobiados por la insistencia

ideológica y la falta de opciones? También éstos son hijos de Dios y hermanos nuestros.

Me preocupa en gran manera qué puede hacer la Iglesia para contribuir a crear un clima de familia grande en

nuestra tierra, donde los hijos de un mismo Padre se sientan como hermanos y no quieran marcharse de la

casa paterna.

La Iglesia intenta lograr una postura espiritual positiva en quienes integran la comunidad cristiana pero, como

dice Jesús en el evangelio: “no se pone un remiendo nuevo a un paño viejo, pues, lo nuevo tira de lo viejo y se

hace un roto mayor” (Mt 9,16). La Iglesia está inmersa en la realidad social que la desborda. Sólo los mejores

de sus hijos son capaces, en la oración y la ofrenda de sí mismos, de asumir la realidad con las cargas que

hoy conlleva. Pero la mayoría está menos dispuesta al sacrificio. Esto, que es así en los cristianos, vale

igualmente para otros cubanos hermanos nuestros. Y es algo perfectamente humano. Se hace necesario

entre nosotros un habitual sentido de misericordia, como la que Dios Padre tiene con cada uno de nosotros y

con toda la humanidad, para considerar la situación de esos hermanos, pero sin dejar nunca de presentarles

el gozo de la fe y de la esperanza cristianas como un caudal de gracia capaz de hacer posible que puedan

forjar en Cuba una vida feliz.

La misericordia equivale en ciertos aspectos, en el lenguaje secular, al realismo, con el cual se comprende a

cada uno en su situación concreta. Toda fe religiosa y cualquier ideología han de tener conciencia de la real

condición humana, que es siempre frágil, si no quieren deslizarse en un irrealismo peligroso. Los cristianos

seguimos considerando a los débiles, a los quejumbrosos, a los que se cansan del camino esforzado que

Cristo les propone, hermanos nuestros. Así debe ser también en la convivencia civil, porque Dios Padre mira

a todos con la comprensión de su amor misericordioso y porque cansarse y no estar de acuerdo es propio del

hombre creado libre por Dios y eso constituye una clara expresión de la dignidad humana. Además, en mu-

chas ocasiones, el cansancio o la disparidad de pareceres estarán plena y objetivamente justificados.

La misericordia incluye, además, no sólo comprender las condiciones del otro, sino también hacerse eco del

clamor de todos los hombres y mujeres, especialmente de los pobres, de los que sufren, de los indefensos, de

los inconformes. Dice Jesús en el evangelio: “¿acaso un Padre a quien su hijo le pide un pan le daría una

piedra?”(Mt 7,9). Dios Padre misericordioso responde con amor a quien le suplica y Jesucristo nos pide a sus

discípulos que actuemos del mismo modo: “sean misericordiosos como el Padre es misericordioso”(Lc 6,36).

En nuestra decisión de cumplir este mandato del Señor, descubrirán nuestros hermanos la misericordia del

mismo Dios para con ellos.

Acogiendo el sentir de los que sufren de algún modo la marginación social, nos decía el Papa Juan Pablo II en

su homilía de la Plaza de la Revolución en La Habana: “aunque los tiempos y las circunstancias cambien,

siempre hay quienes necesitan de la voz de la Iglesia para que sean reconocidas sus angustias, sus dolores,

sus miserias. Los que se encuentren en estas circunstancias pueden estar seguros que no quedarán defrau-

dados, pues la Iglesia está con ellos y el Papa abraza con su corazón y su palabra de aliento a todo aquel que

sufre la injusticia”. No sólo el Papa debe hacer esto, sino también es deber del obispo a quien él le ha confiado

una porción del rebaño y con el  obispo debe hacerlo también toda la Iglesia diocesana.

Los animo, pues, a seguir mostrando su amor y su solidaridad a través de las obras de Cáritas en su progra-

ma de atención a los ancianos, a los enfermos y a otros necesitados. ¡Cómo quisiéramos tener más recursos

para atender a tantos y tantos que reclaman nuestra ayuda! Cuán beneficioso sería recibir donativos del



extranjero en alimentos, para ser distribuídos a estas personas carentes de lo necesario. La Iglesia siempre

espera que sea reconsiderada esta limitación que tiene para su acción de servicio a los más necesitados

dentro de la sociedad, pero anhela, aún más, que en esta tierra que amamos podamos producir el alimento

que necesita nuestro pueblo, sin tener que recibir ayuda desde fuera de nuestro país.

Es grande la creatividad de nuestra Iglesia para ir en ayuda de los más necesitados: comedores para

ancianos en varias parroquias e iglesias, lavanderías para enfermos, ancianos y necesitados en otras,

atención a las madres solteras o madres solas con un cuidado integral de ellas y de sus niños, y tantas

iniciativas más que no cesan de surgir, a pesar de las limitaciones que experimentamos para mostrar

nuestra solidaridad y nuestro amor, que es uno de los compromisos fundamentales de nuestra fe católica:

“cuanto hicieron a uno de éstos, los más pequeños, a mí me lo hicieron” (Mt 25,40). También a través de la

Pastoral Carcelaria la Iglesia ejerce esa misión, visitando a los presos y ayudando a sus familiares. A

nuestra comisión diocesana de Justicia y Paz, y con más frecuencia aún a la mesa de trabajo del Arzobis-

po, llegan las reclamaciones de personas que tienen problemas en el medio laboral, con sus viviendas, de

orden judicial o social, o padecen situaciones que consideran injustas.

En la ciudad de La Habana, y en muchos otros lugares de la Arquidiócesis, se ha extendido mucho en los

últimos años la presencia de un buen número de personas que han llegado de las provincias orientales de

Cuba en busca de mejores oportunidades de vida. A doble título son hermanos nuestros: por ser hijos de

Dios y por ser cubanos. La acogida y la solidaridad no puede faltar en el buen trato que la comunidad

cristiana está obligada a dar a estos hermanos, que deben ser recibidos como hijos de un mismo Dios

Padre. Pero además, cada católico en su medio  de estudio, de trabajo o en el vecindario, debe testimoniar-

les personalmente a ellos su amor cristiano. No pocos, afectados por su situación social como emigrados

internos, vienen a solicitar la ayuda de la Iglesia. Recurren a la Iglesia ellos, como muchos otros, después

de haber recorrido muchas instancias, sin llegar a ninguna solución. Acuden a la Iglesia personas con

diversos problemas porque saben que la Iglesia, a través del tiempo y en todas partes, no deja de ejercer

su misión misericordiosa.

Quizás una de las mayores contrariedades que puede enfrentar la Iglesia en su misión de solidaridad con

los pobres y con los que sufren, es que su voz  no sea escuchada o atendida en relación a esos casos. Es

necesario encontrar cauces para que se oiga el clamor de quienes sufren menoscabo en sus derechos

como persona o cualquier otra injusticia. Leemos en la Biblia, en el Salmo 10: “Tú, Señor, escuchas el

clamor de los humildes, confortas su corazón, les haces caso, haces justicia al huérfano y al oprimido”. En

la canalización de las inquietudes de los pobres, la Iglesia siempre está dispuesta a servir, en razón de su

propia misión.

Quienes estamos en la obligación de atender a esos reclamos debemos pensar que no siempre estaremos

en la condición de quien tiene medios económicos, prestigio social, o poder político. Los años, el azar,

cambios externos o en nosotros mismos pueden hacer, llegado el momento, que necesitemos nosotros de

la misericordia de los demás. En nuestras comunidades católicas a cuántos hermanos nuestros hemos

recibido en estos últimos años, con amor y misericordia, que en años pasados tuvieron buena posición

económica y ahora son pobres y, en otro orden de cosas, a otros que mantuvieron actitudes severas con

los cristianos, por ser cristianos, desde los cargos que ocupaban entonces y hoy participan de la vida de la

comunidad católica. El refranero popular traduce todo esto diciendo: “hoy por ti, mañana por mí”. Estos son

los primeros principios de acción en los que la sabiduría popular, de inspiración cristiana, ha fundado la

convivencia humana. Jesús lo expresa admirablemente en el sermón de la montaña: “dichosos los

misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia”(Mt 5,7). En una palabra, al decir Padre Nuestro nos



comprometemos a vivir de hecho nuestra condición de hermanos de todos en el amor y la solidaridad.

...que estás en el cielo...

El cielo simboliza ese plano de infinita elevación espiritual en que Dios vive y actúa. Desde “lo alto” tiene Dios

una visión superior de todas las cosas. Por eso decimos ante lo incomprensible, ante lo que nos supera: sólo

Dios sabe. Esa es nuestra seguridad. Nuestra confianza es que Dios está por encima de todo, nuestro Padre

está en el cielo. En el tren de la vida cada uno de nosotros ocupa una ventanilla y ve pasar el paisaje que está

a su lado. Tal vez el que viaja de pie en el último vagón, mirando lo que deja detrás, tenga la visión propia del

historiador. El conductor del tren, con su vista fija hacia delante, puede ser como un futurólogo o un profeta.

Sólo hay uno que tiene una visión privilegiada, es ese trabajador que camina por encima de los carros en

algunos momentos y lo ve todo desde arriba, simultáneamente. Este es el que, aunque muy remotamente, se

parece a Dios nuestro Padre.

En su oración Jesús levantaba siempre significativamente su mirada al cielo, como para indicar la realidad

superior que El anunciaba. Así lo atestiguan los evangelios en más de una ocasión: “Jesús, levantando sus

ojos al cielo dijo: gracias Padre por haberme escuchado”(Jn 11,41-42). Este gesto suyo estuvo presente en la

última cena, cuando instituyó la Eucaristía: “tomó pan y, elevando sus ojos al cielo, lo partió y lo dio a sus

discípulos...”(Lc 22,19). La escena recuerda las palabras de Jesús cuando habló del pan de vida: “mi Padre es

quien les da verdadero pan del cielo”(Jn 6,32)

En su última aparición a sus discípulos, Jesucristo resucitado se aleja de ellos ascendiendo hacia lo alto, y un

ángel aparece diciéndoles: “hombres de Galilea, ¿qué hacen ustedes ahí plantados mirando al cielo?, ese

Jesús que hoy asciende volverá un día...”(Hch 1,11) El mensaje es claro: es en esta tierra donde tenemos que

realizar las tareas que Jesús nos ha confiado. Pero al mismo tiempo nuestra mirada tiene que ser muy alta

para que las acciones a veces mezquinas de los hombres y sus instituciones, o los proyectos reductivos o

rastreros de algunos seres humanos, no entibien nuestro ardor ni nos sumerjan en el desaliento, o en algo

peor, en hábitos de pensamiento demasiado terrenales: consideraciones políticas, económicas o sociales

paralizantes, que suscitan temor o apatía, tanto como fiarse demasiado de los estudios sociológicos y de las

acciones programadas y muy poco de las acción del Espíritu Santo. “Échate atrás, Satanás, tú piensas como

los hombres, no como Dios”(Mt 16,23), dijo Jesús a Pedro cuando éste calculó, con normas de prudencia

humana, que no era oportuno que Jesús fuera a Jerusalén.

Pensar como Dios es llegar a tener una visión de la historia, de nuestra historia, que participe de la sabiduría

infinita de Dios, de su paciencia con los pecadores, es ir más allá y más alto, mirando la realidad desde la fe.

Esta visión es más abarcadora y profunda que la de la política y las ideologías. Es ver al hombre en toda su

dignidad y grandeza, para sostenerlo en sus esfuerzos por alcanzar su real estatura humana. Pero es también

comprenderlo misericordiosamente, con todos sus límites, para tenderle la mano y levantarlo en los peores

momentos de su vida.

Nos dice San Pablo: “si han resucitado con Cristo busquen las cosas de arriba, donde está Cristo a la derecha

del Padre, no busquen las cosas de la tierra”(Col 3,1). Sólo mirando alto puede el cristiano librarse del vértigo

que produce el mundo abismal en que vivimos. A las puertas del año 2000 nuestra visión del mundo, de

nuestra vida personal, del apostolado de la Iglesia, tiene que abrirse a un horizonte excelso, con una perspectiva

de fe muy alta que nos haga ver con la mirada de Dios, y no con la de los hombres, el mundo que nos rodea.

Este es el modo de vivir la esperanza en los tiempos finales de este siglo y en el que pronto comenzará.



Esta esperanza grande y enaltecedora la reclaman hombres y mujeres de nuestro pueblo como también de

otras partes del mundo. El Papa Juan Pablo II vino a Cuba como mensajero de la verdad y de la esperanza.

Durante los cuatro días de su presencia entre nosotros nos sentimos liberados de muchas ataduras y con un

gran regocijo. Realmente, el Papa estaba sembrando esperanza. Estoy convencido de que el obispo debe

estar en medio de su pueblo como un hombre de esperanza. El anuncio de Cristo a nuestros hermanos tiene

que hacerse con talante esperanzador y para esto la Iglesia Arquidiocesana, en sus parroquias, capillas,

casas de oración y movimientos, debe cultivar la esperanza. La esperanza no es un ingenuo entusiasmo que

hiciera ver el futuro color de rosa, sin reparar en las dificultades presentes. Es la certeza de que Dios Padre

tiene en sus manos los hilos de la historia y El la conducirá por caminos de justicia, de paz y de amor. Quien

vive de veras su esperanza cristiana, ayuda al advenimiento de esa vida nueva. Recuerden bien: Dios está por

encima de todo, sólo Dios sabe, nuestro Padre está en el cielo.

...santificado sea tu nombre...

¿ Cómo podemos santificar nosotros el nombre de Dios? En la vida social se escucha a veces decir que

alguien ha puesto en alto el nombre de su familia, que un deportista o un artista ha engrandecido el nombre de

su patria. Pero, ¿qué podemos nosotros añadir al nombre de Dios, cuya grandeza es infinita? ¿Cómo podríamos

santificar el nombre de Dios que es ya santísimo?

 Sin embargo, puede haber, por otra parte, quienes mencionan el nombre de Dios con desprecio o con insultos.

Hay otros que tienen el nombre de Dios en los labios, pero con su vida desmienten su condición de creyentes,

son egoístas, están cargados de odio, sus acciones son malas y detestables. Estos denigran el nombre de

Dios. Otros, por fin, con su bondad y sus obras buenas hacen exclamar a muchos: ¡bendito sea Dios!. De ahí

se sigue que es en nosotros y por nosotros, como nos dice San Agustín, que el nombre de Dios resultará

menospreciado o santificado.

Por razones históricas aún recientes, los cubanos tenemos una especial sensibilidad frente a la mención o al

silencio del nombre de Dios. En el período de ateísmo  militante en que les tocó vivir y crecer a dos generaciones

de cristianos en Cuba, llegó a no pronunciarse el nombre de Dios ni siquiera en las expresiones familiares o

tradicionales como: “...si Dios quiere...” o “...con el favor de Dios”. Se había creado una artificial censura social

que llevaba a todos a silenciar el nombre de Dios, sin que esto significara, en muchos casos, que no se

creyera en El. Tal vez por eso hoy se le pronuncia con más conciencia  de lo que se está diciendo y con más

respeto y devoción. Tengo la impresión de que ahora hay menos riesgos entre nosotros de faltar al segundo

mandamiento: “no usarás el nombre de Dios en vano”(Ex 20,7).

 Pero es claro que será no sólo con nuestros labios, sino con nuestras vidas, con nuestro testimonio de

cristianos, como santificaremos el nombre de Dios y lo pondremos en alto. Quien esto hace, cumple el deseo

de Jesús: “sean perfectos como el Padre celestial es perfecto”(Mt 5,48). Este llamamiento a la santidad nos lo

hace el Señor a todos, obispos, sacerdotes, diáconos, personas consagradas y laicos, en una hora de la

historia donde sólo se persigue la comodidad, el éxito, el provecho personal, el placer y cuanto agrada a los

sentidos.

Pareciera que nadie quiere oír hoy hablar de sacrificio, de esfuerzo o de disponibilidad para servir, sobre todo

en nuestro medio, donde la gente está tan agobiada por los asuntos cotidianos de la vida: precaria economía

familiar, con precios altos para comprar aún lo esencial, salarios y contenidos de trabajo que dan poca o casi

ninguna satisfacción laboral, más las dificultades de todo tipo con el transporte, el agua, la electricidad, etc.



¿Cómo hablar de abnegación y santidad a personas que esperan, más bien, un poco de alivio a sus

preocupaciones cotidianas?

Pero la santificación de la vida familiar, del trabajo, de todo el quehacer humano, en el seno de la sociedad, no

tiene porqué añadir sacrificios y esfuerzos a los ya demasiado numerosos que pide a un cubano medio la hora

presente. Más bien se trata de enfrentar las penalidades, y el agobio que ellas producen, con un espíritu

nuevo: “Vengan a mí los cansados y agobiados y yo los aliviaré”, dice Jesús. (Mt 11,28).

Vayamos al evangelio. En el pasaje en que Jesús se ve ya abocado a su muerte por la furia de los jefes y

notables del pueblo, le oímos decir de forma rotunda: “mi vida nadie me la quita, soy yo quien la doy”(Jn

10,18). Jesús transforma desde dentro de su corazón la realidad exterior. Esta sigue siendo objetivamente la

de una cruz en la cual debe morir. Pero de suplicio infame, Él  la convierte en ofrenda. En esto no hubo

resignación, sino un acto libre de entrega. Así Jesús santificaba el nombre del Padre. Por eso pudo decir lleno

de paz al final de su agonía: “Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu”(Lc 23,46). Nunca fue más libre un

hombre que cuando el hijo del hombre, clavado en una cruz, puso su espíritu, con toda libertad, en manos del

Padre. No se ha visto tampoco una santidad mayor.

Nuestra cruz de cada día se alza ante nosotros a veces desafiante; pero el aplastamiento o la resignación nos

deshumanizan, nos esclavizan. Sólo el acto libre del corazón, que convierte en ofrenda las cargas y las penas

de cada día, puede santificar el nombre de Dios en nosotros y por nosotros, sin añadir ninguna carga

objetivamente nueva a las muchas que ya existen, sino haciendo que desde dentro de nosotros mismos se

transforme todo cuanto externamente nos pesa o nos cuesta, en fuente de alabanza a Dios. “Mi yugo es

llevadero y mi carga ligera”(Mt 11,30). Jesús se compromete con nosotros a hacer soportables los esfuerzos

que El nos pide. Nuestra actitud de ofrenda redundará en bien de nuestras familias, de los compañeros de

estudio y de trabajo y de todos en general, pues contribuirá a desterrar de nosotros la queja y la amargura que

nos afectan personalmente y dañan también a otros.

Por otra parte, no debemos tampoco olvidar que, al mismo tiempo que el temor al esfuerzo, y quizás porque

la convivencia entre los cubanos  se ha hecho más dura y seca, existe entre la gente una gran nostalgia de

bondad y de auténtica santidad. En la muerte de una buena madre sus hijos exclaman con desconsuelo: “era

una santa”, y todos comprenden que la vida de alguien que es bueno y hace felices a los demás tiene un valor

extraordinario. Misión del cristiano es salir al encuentro de esa nostalgia de bien que hay en tantos hermanos

nuestros, por medio del trato fraterno y la amistad.

De la cruz aceptada y ofrecida nace la alegría propia del cristiano. Y acerca de esto hay otra promesa de

Jesús: “nadie podrá quitarles esa alegría”(Jn 16,22).

Los animo, pues, a convertir la cruz de cada día en ofrenda. Prueben a hacerlo y verán con qué gusto después,

al rezar el Padre Nuestro, podrán decir: santificado sea tu nombre.

...venga a nosotros tu reino...

Ante las guerras, las injusticias, las esperanzas fallidas, la falta de libertad y las miserias de todo tipo, surge el

clamor de todos los hijos de Dios: venga a nosotros tu reino, transfórmese la realidad en que vivimos según

los designios amorosos de Dios.

Jesús hablaba a menudo del reino de Dios. Contó a los suyos varias parábolas para explicar las características



que lo identifican, y así lo compara a una “semilla pequeña que se siembra”(Mt 13,31) y produce después un

árbol grande. De este modo quiere hacer comprender que el reino de los cielos se funda en la humildad. “Se

parece también el reino a un tesoro que halla un hombre en un campo, va y vende todo lo que tiene y se queda

con el campo”(Mt 13,44). En efecto, cuando en nuestras vidas hemos descubierto la verdad sobre Dios y

sobre el hombre, encontramos un tesoro y todo lo demás sobra. Pero no está integrado el reino de los cielos

por hombres y mujeres perfectos, dentro de él puede haber buenos y malos. Jesús compara el reino de Dios

a la red que es “lanzada al mar y recoge toda clase de peces”(Mt 13,47), después el pescador separa los

buenos de los que no sirven. Nunca se elimina el mal de la humanidad eliminando a los “malos”, haciendo una

sociedad de “buenos”: todos entran en la red. Sólo Dios separará a los “malos”. Sólo El sabe quien lo es de

verdad y El es misericordioso. Además, El tiene también el poder de cambiar lo malo en bueno, obrando un

milagro si fuera necesario.

Tanto hablaba Jesús de ese reino, que sus oyentes le preguntan en qué lugar se hallaba y Él les responde:

“está dentro de ustedes”(Lc 17,21). En efecto, Jesús había venido a traer el reino de los cielos a la tierra y lo

había puesto en el corazón de quien estuviera dispuesto a aceptar su código de amor, de humildad y de

verdad. Todo aquel que lo acepte y lo haga realidad en su vida, pertenecerá ya a ese Reino.

Se ensancha de veras el corazón cuando nuestra mirada se extiende más amplia y más lejos hasta alcanzar

las perspectivas grandiosas del reino de Dios tal y como es exaltado en el prefacio de la solemnidad de Cristo

Rey: es el reino de la verdad y de la gracia, el reino de la justicia, del amor y de la paz.  Situados así, toma

contornos nuestra esperanza. La historia de la humanidad, dentro de la cual se ubica nuestra historia personal

y la de la nación cubana, se nos revela entonces como un ayer que preparó un mañana más radiante. Se abre

también ante nosotros, iluminado con una luz nueva, el futuro de la historia como la posibilidad de un mundo,

donde la vida de los hombres alcance una calidad humana superior, dentro de un nuevo orden mundial. En

esa nueva realidad se tendría en cuenta la identidad de los pueblos y la dignidad integral del hombre, incluyendo

evidentemente, que se dé al ser humano, en cada nación de la tierra, el trato que merece según la justicia, con

un total respeto a su libertad.

No pretendo presentar aquí un sistema político o económico nuevo que sería difícil de diseñar de antemano,

sino los grandes valores del reino de Dios que deben impregnar la vida de hombres y pueblos, si queremos

una humanidad feliz. Esta realidad estará más allá del capitalismo, del comunismo o de cualquier otro sistema

conocido hasta hoy y forzosamente tendrá muy poco en común con cualquiera de ellos. Puede tratarse de una

utopía sí, de una utopía cristiana que nace de nuestra fe en Dios Padre, que tanto amó al mundo que nos

entregó a su hijo Jesucristo para que, precisamente, sembrara en la tierra la semilla del reino de Dios.

Algunos anunciaron no hace tanto tiempo el fin de las utopías y también el fin de la historia. Puede ser que con

el fin del milenio haya llegado también el final de algunas utopías forjadas por los hombres, según coordenadas

demasiado entusiastas y faltas de realismo. Puede ser también que algunos autores hayan confundido la

historia con la interpretación filosófica o ideológica que otros hicieron de ella. Pero la utopía de un mundo

mejor abierto a lo imprevisto de Dios, y la historia de la humanidad como sucesión trascendente de

acontecimientos, dentro de los cuales Dios salva al hombre y a los pueblos, se afirman en el umbral del tercer

milenio como una expresión luminosa de la esperanza de los cristianos, que al soñar así el reino de Dios,

encuentran cada día mayor fuerza para construirlo en nuestra tierra. Porque al final del milenio tenemos

derecho a soñar con un mundo nuevo.

Es tarea precisa de los laicos católicos sembrar los valores del reino de Dios en la sociedad donde viven. En

esto deben empeñarse los jóvenes católicos, las familias, los trabajadores cristianos, los estudiantes y



profesionales.

No se necesitan cambios de orden político o social como condición previa a esta acción. Más bien el anuncio

y la vivencia del evangelio de Jesucristo llevan consigo un cambio que es para todo momento y lugar y este

cambio comienza dentro de nosotros mismos. Somos los seres humanos los primeros que debemos cambiar

para que, mediante la transformación de cada uno según los más altos valores humanos, el mundo cambie.

Sólo así se logrará que el servicio y la solidaridad reemplacen al individualismo, que la actitud de compromiso

personal con la historia de los hombres tome el lugar de la masificación, y que el amor y la comprensión

desplacen la dureza y la falta de misericordia en las relaciones humanas. Paso a paso irá surgiendo entonces

ese mundo nuevo donde brille la justicia, se viva en libertad y se consolide la paz. Trabajar por el advenimiento

del reino de Dios debe ser la tarea y la pasión del laico cristiano en Cuba.

Mientras nos entregamos con esperanza a la construcción de esa nueva humanidad, no cesamos de suplicar

a Dios Padre: venga a nosotros tu reino.

...hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo...

Ante todo debe quedar bien claro cuál es la voluntad de Dios Padre sobre la vida de los hombres. Jesucristo

nos lo explica de este modo: “esta es la voluntad del Padre, que todo el que ve al Hijo y cree en El, tenga vida

eterna”(Jn 6,40). El querer de Dios es, pues, que todos seamos salvados por medio de la fe en su hijo

Jesucristo.

Cuando decimos “hágase tu voluntad”, pueden hacerse dos interpretaciones diversas e igualmente válidas de

nuestra súplica. La primera de ellas es que se cumpla en el mundo lo que Dios quiere, y esto será siempre un

bien para todos. La otra manera de comprender el “hágase tu voluntad” es que cada uno de nosotros cumpla

de veras en su vida la voluntad de Dios. Esto último lleva consigo un acatamiento de parte nuestra, sometiendo

la propia voluntad a la de Dios, como la Virgen María cuando el ángel del Señor le anuncia que será la madre

del Salvador y ella responde: “hágase en mí según tu palabra”(Lc 1,38).

En realidad, al decir “hágase tu voluntad”, suceden ambas cosas, estamos pidiendo que la salvación y todos

los bienes que Dios Padre quiere para el hombre se realicen en nuestras vidas, pero al mismo tiempo suplicamos

que el  Padre nos dé la luz de su Espíritu Santo para que podamos descubrir lo que Él quiere de nosotros, y

nos dé además, la docilidad y fortaleza necesarias para aceptarlo o ponerlo por obra. A esto último se refieren

las palabras que completan esta súplica: “hágase tu voluntad EN LA TIERRA COMO EN EL CIELO”.

En la tierra nosotros podemos hacer la voluntad de otro a medias, a regañadientes, bajo protesta.

Desafortunadamente, no tienen siempre los hombres la posibilidad de actuar libremente y, al sentirse impedidos

en su libertad, se habitúan a comportarse con doblez, con insinceridad. De hecho la libertad no es una

prerrogativa otorgable o no por los gobiernos o las instituciones humanas, sino un modo propio de ser del

hombre, creado libre por Dios. El hombre que no es libre se habitúa a cumplir sin aceptar, a hacer sin querer,

y vive insatisfecho y triste.  De este modo no se puede cumplir la voluntad del Padre. En el cielo los ángeles y

los santos realizan con júbilo y alabanza la voluntad de Dios. Y es eso lo que pedimos en el Padrenuestro: que

así como en el cielo se cumple con alegría y prontitud el querer de Dios, de la misma forma se cumpla por

parte nuestra en esta tierra la voluntad del Padre, tratando de hallar los medios posibles para realizarla,

incluso si las contingencias humanas reducen la posibilidad de acción que nos confiere nuestra innata condición

de seres libres. Cuando actúa de este modo, se adueña el hombre de su libertad interior. Esto le hace descubrir

o recuperar su condición de hombre libre, aún si, externamente, viera limitadas sus libertades civiles o de otro



orden. “Si se mantienen en mi Palabra, serán verdaderamente mis discípulos y conocerán la verdad, y la

verdad los hará libres”(Jn 8, 31-32).

No decimos “hágase tu voluntad” sólo en amaneceres tranquilos o en tardes serenas, lo decimos también en

noches borrascosas, en momentos inciertos, en situaciones límite. Buscar la voluntad de Dios para con nosotros

y los que nos rodean exige un ejercicio de oración confiada, en el cual debemos entrenarnos desde la niñez.

La médula de la oración cristiana es dejarnos instruir sobre el querer de Dios Padre, para abandonarnos

confiados y alegres a su voluntad.

Impresiona a veces saber que los cristianos toman decisiones trascendentales en sus vidas sin confrontar

seriamente sus deseos o proyectos con la voluntad del Padre, sea en la oración, en la confesión o en consulta

a un guía espiritual. Así, muchos piden a Dios que los planes propios, que ellos consideran los mejores, se

realicen cuanto antes en sus vidas, y lo piden a menudo con insistencia. De esa manera, tal parece que la

oración del Padrenuestro estuviese vuelta al revés: “te ruego, Padre, que se haga mi voluntad”.

¿Cuál es la voluntad de Dios para con nosotros, cristianos, y para todos los cubanos en el comienzo del tercer

milenio?

Cuando queremos saber la voluntad de Dios para con nuestro pueblo y nuestra Iglesia en Cuba, tenemos que

prestar atención a su palabra revelada: “mis pensamientos son pensamientos de paz y no de aflicción”(Jer

29,11).

Pueden ocurrir en la mente humana muchos y variados pensamientos, nacidos de la desesperación o de la

desesperanza, de experiencias duras o dolorosas en nuestras vidas, de sentimientos reprimidos o exacerbados

de justicia,  aún inspirados en buenos propósitos o en la misma fe  cristiana. Estos pensamientos, humanamente

comprensibles, no se originan evidentemente en los pensamientos de Dios para con nosotros y pueden

generar amargura o tristeza, desembocando a veces en caminos de escepticismo: “Dios se ha olvidado de

nosotros”, o en caminos sembrados de actitudes o acciones que pueden contradecir el amor cristiano, el

perenne propósito de reconciliación y diálogo que el evangelio y el Papa nos proponen, y anular en la práctica

toda esperanza. Es necesario escuchar de nuevo la voz de Dios: “mis planes no son los planes de ustedes,

los caminos de ustedes no son mis caminos... Como el cielo es más alto que la tierra, mis caminos son más

altos que los de ustedes, mis planes que sus planes”(Is 55,8). Llega entonces el momento de decir: hágase tu

voluntad, en la oscuridad la fe, en el abandono propio del amor, poniendo toda nuestra esperanza en Dios

nuestro Padre, como lo hizo Jesús en su oración del huerto: “Padre, si es posible, que pase de mí este cáliz

sin que yo lo beba, pero HÁGASE TU VOLUNTAD  y no la mía”(Lc 22,42).

No olvidemos que, poco antes de esta súplica, el evangelio nos dice que Jesús comenzó a sentir miedo. Yo

interpreto así el “no tengan miedo”, que el Papa dirigió en Cuba a los cubanos, incluyéndome a mí y a los

demás obispos, a los sacerdotes y a los fieles todos: No tengan miedo del camino de Dios que Cristo recorrió

hasta la cruz; no tengan miedo de ver que la propuesta del amor, de la reconciliación y del diálogo, pueda

desembocar en el aparente fracaso de la cruz; no tengan miedo de seguir amando y perdonando desde la

cruz. Y creo escuchar a Dios Padre que nos dice: “como mis pensamientos son pensamientos de paz y no de

aflicción, la resurrección y la vida de la Iglesia en Cuba y el bien del pueblo cubano, brotarán de esa cruz

aceptada y ofrecida al Padre. Ese fue el camino de Jesús, ése ha sido el camino de los mártires de todos los

tiempos hasta hoy, cualquier otro camino no será mi camino”.

Queridos hijos e hijas de esta Arquidiócesis de La Habana: no tomen ningún camino fácil, distinto al de la cruz,



no se dejen llevar por ningún otro espíritu que no sea el del Señor, y animados por Él, los invito a decir con su

obispo a Dios Padre, como cristianos que viven en Cuba al final de este milenio: “hágase tu voluntad”. Así dijo

Jesús al Padre al acercarse los momentos de su pasión y de su cruz. El Padre no le respondió bajándolo de

la cruz, sino resucitándolo a una vida de gloria. Sólo en la aceptación de la voluntad del Padre tendremos

también nosotros resurrección y vida nueva.

...danos hoy nuestro pan de cada día...

Con estas súplicas se inician las cuatro peticiones finales del Padrenuestro.

Cuántos y cuán diversos y profundos significados encierra la oración que dirigimos a Dios Padre, pidiéndole el

pan de cada día. El pan quiere decir también los demás alimentos, el vestido, el techo para cobijarnos, el

trabajo que haga posible todos estos bienes indispensables y el salario justo para adquirirlos. Pedir todo esto

hoy para el día de hoy, es un acto de confianza, de abandono en las manos de Dios Padre, es confesar que

Dios está ante todo, que con El todo es posible y sin El nada podemos hacer. Es reconocer, en adoración

profunda, que el esfuerzo humano es inútil sin Dios, como lo expresa el Salmo 126: “ Si el Señor no construye

la casa, en vano se afanan los albañiles, si el Señor  no guarda la ciudad en vano vigilan los centinelas”.

Cuando los hijos de Dios rezan al Padre, no están pidiendo que el pan y lo necesario para la vida “caigan del

cielo”, sin ningún esfuerzo propio. Con ello mostramos, más bien, la actitud espiritual del verdadero creyente,

que es la de ponerse ante Dios Padre con las manos vacías, para que El siga creando a través de nuestro

trabajo, nos dé la salud y la fuerza para trabajar, dé también el coraje y la perseverancia al que no encuentra

trabajo para ganarse su pan, y no permita que se sienta solo en su pobreza, sino que halle manos solidarias

que se le tiendan en esa hora difícil. Nuestro pan de cada día es todo eso y llega a nosotros de las manos de

Dios Padre.

Pero en el mundo organizado, tecnificado e injusto en que vivimos, pasa por muchas otras manos. Son

numerosas las instancias humanas que intervienen para que el pan de cada día llegue a todos: un centro

laboral, una empresa, un jefe inmediato, una crisis económica nacional o internacional, el estado, un consejo

de dirección... El cristiano, por ser hijo de Dios, sabe que tiene el derecho de ponerse ante Dios Padre,

pasando por encima de tantos intermediarios, y decirle: danos hoy nuestro pan de cada día, a mí, a mi familia,

a mis amigos y compañeros de trabajo, a tanta gente en el mundo que carece de lo necesario, que sufre

hambre.

Por su misma dignidad de hijo de Dios, tiene también el hombre derecho al pan, al trabajo, al salario justo y a

la seguridad social. Estos derechos fundamentales deben estar garantizados, y en caso de necesidad, deben

ser reclamados, por todos los medios lícitos, ante las instancias pertinentes. La Doctrina Social de la Iglesia

nunca separa la producción de los bienes necesarios al hombre, de las condiciones laborales y sociales en

que esos bienes se producen. De modo que el desarrollo de un país no se mide sólo por el crecimiento

económico de orden numérico, sino por la participación real del trabajador en los bienes producidos. Pedir a

Dios el pan de cada día no exime al hombre del trabajo, ni tampoco del reclamo de sus derechos como

trabajador. No olvidemos que Jesús en su evangelio proclama dichosos a “los que tienen hambre y sed de

justicia”. (Mt. 5,6)

Existe también, desgraciadamente, el hambre de pan. El hambre no es sólo la falta total de alimentos para

saciar el deseo de comer. Es también la mala alimentación y la desnutrición, por no acceder a las cantidades

mínimas de alimentos, o por no comer la variedad de productos alimenticios necesarios para el normal desarrollo



o equilibrio de las funciones vitales. De estas faltas nutricionales han sufrido en esta década y sufren aún,

muchos cubanos, especialmente los niños y los ancianos. Es particularmente preocupante en los niños, pues

se compromete su crecimiento y el desarrollo de su inteligencia, y ambas cosas pueden influir negativamente

en esta generación y en la inmediata. La talla de los niños y niñas que vienen a nuestras catequesis ha

disminuído en general en estos últimos años. Si bien la situación alimentaria ha mejorado un poco, sobre todo

para quienes reciben ayuda monetaria de sus familiares en el extranjero y porque ha crecido algo la producción

agrícola en La Habana, las deficiencias nutricionales distan mucho aún de haberse superado.

Repito ahora lo que dijimos los obispos de Cuba en el año 1993 en la carta pastoral “El amor todo lo espera”,

y cito libremente: aún con la situación de bloqueo, las tierras de Cuba son capaces de alimentar mucho mejor

a su pueblo. En La Habana, con algunas reformas en los modelos de producción agrícola, se ha podido

comprobar que esto es posible en cierto grado. Si estas reformas se profundizan y se extienden aún más, las

carencias de la población seguramente seguirán decreciendo. Al pedir a Dios el pan de cada día, le estamos

pidiendo también que ilumine las mentes y mueva las voluntades de quienes tienen como responsabilidad

prioritaria crear las condiciones para que el pan de cada día llegue a todos nuestros hermanos.

Se impone recordar aquí el claro rechazo que hizo el Papa Juan Pablo II de las medidas económicas restrictivas

impuestas a Cuba desde el exterior y calificadas por el Santo Padre como “injustas y éticamente inaceptables”.

Ustedes saben, queridos habaneros, que ése es también el sentir de su obispo, expresado junto con todos los

obispos de Cuba en más de una ocasión: el rechazo de todo aquello que pueda añadir penurias y dificultades

al pueblo cubano y entorpecer su desarrollo. En estos términos el Papa y los obispos de Cuba nos hemos

referido al bloqueo.

Siendo los E.U. de Norteamérica la nación que ha impuesto estas medidas a nuestro país, la Iglesia en Cuba

y nuestro pueblo se han beneficiado, sin embargo, de la solidaridad mostrada por la Conferencia de Obispos

Católicos Norteamericanos, quienes, además de rechazar las medidas económicas restrictivas hacia Cuba,

nos envían con frecuencia distintas ayudas, sobre todo en material médico y medicinas. Esto lo han hecho

también los obispos y las organizaciones católicas de varios países: Alemania, Italia, España y otros. Los

gobiernos pueden estar distantes o enfrentados, pero la Iglesia es la gran familia de los hijos de Dios, que

brinda siempre su amor y su ayuda a los hermanos que lo necesitan en cualquier parte. Por esto, al rezar el

Padrenuestro, no podemos dejar de pensar con gratitud en estas iglesias hermanas que nos han mostrado y

nos muestran su solidaridad.

Esta sensibilidad de la Iglesia hacia el hombre y sus necesidades se comprende a partir de la naturaleza de

nuestra fe, que fija siempre sus ojos en el modo de obrar de Jesucristo. Junto al mar de Galilea Jesús había

hablado a la multitud, enseñándoles durante mucho tiempo. Esa multitud había seguido a Jesús a un lugar

alejado de cualquier centro urbano y el Maestro, al ver la hora y la distancia que los separaba de cualquier

poblado, dijo a sus discípulos: “hay que darles de comer a toda esta gente, no podemos dejar que se vayan

vacíos, pues desfallecerían en el camino”(Mt 15,32). Esta preocupación de Jesús lo llevó a multiplicar los

panes y los peces que, en pequeño número, llevaban algunos de aquellos sencillos auditores suyos, y los

distribuyó a la multitud. Narra después el evangelio que todos comieron hasta saciarse y eran unos cinco mil.

Jesucristo muestra así su preocupación por el hombre concreto y sus necesidades. No vino Jesús a traer un

mensaje desencarnado, sino que El, como su Iglesia, tendrían siempre una atención concreta a las necesidades

materiales de la humanidad.

Un poco después, en la otra orilla del lago, adonde la multitud había seguido a Jesús, El les dijo: “yo soy el pan

vivo bajado del cielo, si alguno come de este pan vivirá para siempre”(Jn 6,50). Jesucristo, que había multiplicado



y distribuido el pan material, capaz de sostener la vida del hombre aquí en la tierra, se refiere ahora a un pan

espiritual , que es su misma persona, su enseñanza, el mensaje  de amor que El nos entrega de parte del

Padre. Este pan nos da plenitud de vida para siempre.

Ya el Antiguo Testamento nos había dicho: “no sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de

la boca de Dios” (Dt 8,3). Jesús nos lo confirma: si el hombre necesita el pan como sustento de su vida

material, necesita de Cristo, pan vivo bajado del cielo, para alimentar su vida espiritual. Al pedir a Dios nuestro

pan de cada día, además del sustento cotidiano, pedimos al Señor que alimente nuestro espíritu con el pan de

su Palabra, que llega a nosotros en la Sagrada Escritura, especialmente, por medio del evangelio.

Cuando en la última cena Jesús, tomando el pan en sus manos, dijo: “esto es mi cuerpo que se entrega por

vosotros”(Lc 22,19), y lo dio a comer a sus apóstoles, el pan de cada día adquirió una nueva posibilidad: ser

signo de la presencia real de Cristo en medio de su pueblo. Jesucristo se nos da a sí mismo en el sacramento

de la Eucaristía, con toda su realidad humana y divina. Comer su cuerpo y beber su sangre es entrar en

profunda comunión con Jesús. También en nuestra petición del pan de cada día imploramos de Dios Padre

que nuestra vida de cristianos se haga más eucarística, al participar en la Santa Misa y recibir el Cuerpo y la

Sangre de Cristo. La presencia del Señor en nosotros debe transformarnos según el modelo perfecto que

tenemos en El. Alrededor de la Eucaristía, sacramento de la presencia de Jesucristo, se establece y crece la

Iglesia.

El Papa Juan Pablo II ha deseado que el año 2000 sea un año eucarístico por excelencia, para dar gracias a

Dios que, en su infinito amor a nosotros, nos entregó a su Hijo Jesucristo. El perpetúa su presencia en el

mundo a través de la Eucaristía. Por esto convocaré próximamente un Congreso Eucarístico, que se celebrará

en esta Arquidiócesis de La Habana los día 8, 9 y 10 de diciembre del año 2000, para dar gracias al Padre por

el don que nos ha hecho de su Hijo. Les pido desde ahora que cada vez que recen el Padrenuestro, al llegar

a las palabras: “danos hoy nuestro pan”, tengan una súplica especial por el Congreso Eucarístico de La

Habana. De esa celebración y del año eucarístico que la precede, podemos esperar un gran bien espiritual

para nuestra Arquidiócesis.

En resumen, con el pan de cada día lo pedimos todo al Padre: el sustento  material y el alimento del espíritu.

También lo esperamos todo de El, que es dador de todo bien.

...perdona nuestras ofensas como también nosotros perdonamos a los que  nos ofenden..

Esta súplica al Padre tiene una vinculación con nuestra actitud hacia el prójimo. El perdón que recibimos de

Dios nos compromete a perdonar al hermano. Es la única súplica de las que contiene el Padrenuestro, que

Jesucristo mismo explicitó a sus discípulos, al enseñarles a dirigirse a Dios Padre con esa oración: “Porque si

ustedes perdonan a otros sus faltas, también los perdonará a ustedes su Padre celestial, pero si no perdonan

a los hombres, tampoco el Padre los perdonará a ustedes” (Mt. 6,14).

La insistencia de Jesús está lógicamente explicada por las barreras, sobre todo afectivas, que encuentra el

perdón en el corazón humano, no sólo para que sea otorgado en un caso específico, sino aún más, cuando

debe ser asumido como actitud válida y perenne en la vida. “Preguntó Pedro a Jesús: ¿cuántas veces debo

perdonar a mi hermano, hasta siete veces?... respondió Jesús: no te digo hasta siete veces, sino hasta

setenta veces siete” (Mt. 18, 21).



Hay una razón superior, existencial, o si se quiere metafísica, para que Jesús insista en la centralidad del

perdón como actitud enraizada en la vida de sus discípulos. El ser humano sólo puede situarse ante Dios en

su verdad de hombre si se reconoce pecador, sea que pide perdón, sea ya perdonado. La manera falsa de

llegar hasta Dios es la que aparece en el relato de la creación. Allí el tentador dice al hombre: “seréis como

dioses”(Gn3,5). Este deseo irrefrenado de ser como Dios, conduce al hombre a la búsqueda del poder y la

grandeza que hay en Dios, sin tener en cuenta que el Creador muestra su inmensidad, sobre todo, en su amor

y su misericordia. Es así como debemos parecernos a Dios: “sean misericordiosos como el Padre es

misericordioso”(Lc6,36), nos dice Jesús. Nuestra postura ante el Padre es, pues, la de pobres pecadores

necesitados de misericordia. Esa es nuestra real condición. Sólo es humilde quien se sabe y se reconoce ante

Dios con esta pobreza radical. Santa Teresa de Jesús nos enseña que “la humildad es la verdad”. Si no

aceptamos nuestra humilde realidad ante Dios, viviremos en la mentira, en la falsedad acerca de nosotros

mismos, nos creeremos “alguien” o llegaremos a pensar que valemos más que los otros. Pero quien se ha

beneficiado del amor de Dios no puede permanecer ya más en la arrogancia. Esto sería un modo de ser falso,

una manera clara de no vivir en la verdad. Así el perdón de las ofensas se erige en medidor del ser o no ser

cristiano, y es una fuente segura de verificación de que estoy situado ante Dios y ante la vida en humildad, en

la verdad sobre mí mismo y sobre mi ser de hombre.

Los cubanos no somos proclives al perdón. Nos llevamos proverbialmente bien y pasamos muchas cosas por

alto, pero hay a menudo cierta arrogancia en nuestro trato: lo sabemos todo, lo nuestro es siempre mejor...

Quizás por eso las situaciones de penuria en la población, por ejemplo el deterioro de la Ciudad de La Habana,

las dificultades ambientales y visibles, nos humillan personal y colectivamente. Hay también, dentro de esto,

un sello de dignidad que nos caracteriza como cubanos. Pero no son éstos los aspectos más preocupantes de

nuestro ser nacional, aunque son rasgos de comportamiento colectivo que pueden ser modificados para

mejorarlos.

Mencioné “el pasar por alto”, bastante común en nuestras relaciones interpersonales, como un modo de

comportamiento que no significa precisamente perdonar. Unicamente el perdón sana las heridas, si no, quedan

como cubiertas superficialmente por un velo, pero abiertas. Hay que cerrar las heridas. Aunque una herida

sana deja casi siempre alguna cicatriz. Esta es la memoria personal o colectiva que, de hecho, no debe

borrarse. En caso de ser así no habría perdón, sino amnesia y sería imposible hacer el repaso histórico de

nuestra vida o de la vida nacional. El perdón es, justamente, reconocer la herida y estar dispuestos a sanarla,

con el dolor y la dosis de humildad que esto lleva consigo.

Lo más difícil del perdón es tomar la decisión de perdonar y encontrar motivaciones serias y válidas para que

el perdón sea cierto y no se pida o se otorgue por conveniencias o para quedar bien. Puede haber motivaciones

humanas muy serias para perdonar, como salvar la unidad de un grupo humano, el bien de una familia, la

armonía en el seno de la sociedad, sobre todo cuando la historia de los pueblos ha pasado o pasa por épocas

convulsas y sólo la reconciliación de los ciudadanos puede lograr el bien mayor de la paz y de una convivencia

nacional sana y feliz.

La motivación cristiana para el perdón es de un alcance más hondo y se apoya en todo cuanto he dicho

anteriormente. Los hijos de Dios consideramos que cada ser humano es hermano nuestro y que toda ruptura

en la familia humana es contraria al querer de Dios y lo ofende. Debemos comprender desde nuestra fe la

debilidad, la obcecación o la saña del otro, pues también nosotros somos pecadores y, en algunos momentos,

podríamos actuar así. Si somos un poco buenos es sólo porque Dios nos ha amado mucho y nos ha perdonado

mucho. Las motivaciones de la fe cristiana para el perdón refuerzan las demás motivaciones humanas válidas



para una situación determinada.

El código difícil del perdón debe aplicarse entre los cubanos con las características de nuestra historia pasada

y reciente. El cubano tiene conciencia de la fuerte carga cristiana que hay en el perdón. En las etapas en que

el nombre de Dios dejó de pronunciarse en la conversación corriente, también se excluyó el término “perdón”

para excusarse por una importunidad o un simple tropezón. Se introdujo entonces la palabra “disculpe”.

Cuando a alguien se le escapaba un “perdón” siempre otro le recordaba: “perdón no, disculpe”. El lenguaje

expresa y crea hábitos mentales. Así pudo hacerse esta extraña adquisición en nuestras categorías éticas: “el

perdón rebaja, el perdón es indigno”.

Lo primero que debemos procurar como creyentes en Cristo, hijos de Dios Padre, es revalorizar el perdón en

la mentalidad de muchos cubanos. El perdón no es signo de debilidad, sino de grandeza de espíritu. Los

rencores, los sentimientos de venganza, dañan a las personas en su equilibrio sicológico y hacen que muchos

pierdan la paz del espíritu o la alegría de vivir. Los sentimientos de agresividad o violencia hacia el otro no son

factores constructivos  en el seno de la sociedad, sino causa de divisiones, celos o enfrentamientos. Estos

contravalores deben ceder su lugar al valor congregante y cohesionante del amor, que favorece la unidad y la

paz, tanto en la persona como en la sociedad.

No podemos olvidar que la praxis filosófica en Cuba ha sido dialéctica y, llevados por circunstancias históricas

concretas, se han acentuado mucho los aspectos que tienen que ver con la lucha y el enfrentamiento de

situaciones adversas. Pero detrás de los hechos, de las batallas, de campañas de cualquier tipo, están las

personas que, de uno y otro lado, recuerdan, rumian  y en muchos casos, no perdonan.

En estos años se han producido históricamente acontecimientos que dejan huellas no sólo físicas, sino también

en el corazón de los hombres y mujeres que fueron afectados por ellos. Independientemente  del juicio que

cada uno pueda hacerse de los hechos en sí, debemos aspirar a que se produzca el perdón entre las perso-

nas que se han visto envueltas en ellos. Hombres y mujeres que estuvieron en prisión y sus familiares.

Gentes, en su mayoría sencillas, del pueblo, afectadas por acciones de guerra o por actos terroristas. Perso-

nas que han sufrido actos de repudio, sobre todo durante la etapa difícil de El Mariel, y así podríamos enumerar

otras muchas situaciones más que han dejado secuelas dolorosas en muchos corazones. La justicia debe

siempre intervenir para juzgar los hechos que le atañen y a sus responsables, pero las personas afectadas

por esos u otros hechos deben llegar a perdonarse.

Lo más trágico de estas situaciones es extender el sentimiento de rencor o de venganza a grupos humanos

enteros, a los cuales se les ve formando un todo con aquellos que infirieron directamente el sufrimiento.

Pisamos aquí un terreno delicado y muy sensible, pero la cadena fatal del odio sólo se rompe introduciendo en

ella eslabones de amor y esto se logra, sobre todo, por medio del perdón. El perdón es un factor de primer

orden para el diálogo dentro de la sociedad. Animo a los católicos habaneros a adoptar en sus vidas una

actitud de perdón en consonancia con su fe y ojalá mis palabras pudieran llegar a muchos otros cubanos de

buena voluntad.

Algunos afirman que es necesario en Cuba, o mejor, entre los cubanos, un proceso de reconciliación. No

niego los bienes que podrían derivarse de él si es bien entendido, pero el perdón otorgado generosamente a

las personas, el no extender indiscriminadamente el rechazo o el rencor a grupos humanos enteros, la

disponibilidad de sembrar amor entre todos y de nunca atizar el odio, son iniciativas que cada cristiano, por su

misma fe, debe poner en práctica sin dilación, si no lo ha hecho ya. Entre nosotros son muchos los que así



obran. Ese es ya un proceso de reconciliación, pues éste no se da, de hecho, sin personas reconciliadas entre

sí.

El tema del perdón nos lleva también a las cárceles. Allí hay hombres y mujeres penados por la ley, pero que

deben experimentar el perdón y la amistad de los cristianos. Es alta relativamente la población penal de Cuba.

¡Que terrible es la cárcel! Es estar privado de la posibilidad de desplazamiento, es estar alejado de los afectos

de amigos y conocidos, es vivir sin la familia y sus amores: esposo, esposa, padres, hijos, hermanos. Es estar

privado de iniciativas, de relaciones, de libertad. La cárcel, como ha sido concebida hasta ahora, es realmente

inhumana y lo es prácticamente en todos los países del mundo. Esta institución, tal y como es hoy, debe

desaparecer en el próximo siglo, porque constituye una verdadera escuela del delito, un lugar donde el ser

humano tiene pocas posibilidades de cambiar para iniciar una nueva vida y donde, con frecuencia, queda

dañado física y sicológicamente. Se han hecho ya muchos estudios para tratar de abolir los actuales sistemas

carcelarios, aunque todavía esto parece ser un sueño.

Mientras tanto, debe procurarse que esa vida, trágicamente disminuída que lleva el prisionero, se alivie y sus

condiciones y posibilidades mejoren siempre. Los estudios modernos indican que un altísimo porcentaje de

los que están en prisión lo integran hombres y mujeres víctimas de problemas sociales, familiares y sicológicos.

Todos tenemos un grado mayor o menor de responsabilidad en la prisión de cada uno de esos hombres y

mujeres.

Por esto la Pastoral Carcelaria trabaja activamente con las familias de los presos para que no dejen de ir a

verlos, para que, además de algunas cosas de comer, les lleven el cariño que tanta falta les hace. La fe

cristiana puede ser una ayuda valiosa en la situación concreta del preso. Por medio del sacerdote, el diácono

o la religiosa que visita la cárcel, se intenta prestar directamente esta ayuda a los encarcelados, pero es poco

el número de reclusos que tienen acceso a este servicio. La entrevista estrictamente personal  alarga y

complica las visitas. ¡Qué bueno sería que el sacerdote pudiera enseñar allí, además, en grupo, la palabra de

Dios! ¡Cuánto quisiera yo mismo celebrar a los presos la Santa Misa por los días de Navidad o en otra

ocasión! En la oración de los fieles de la Eucaristía dominical y de las fiestas, nunca debemos dejar de rezar

por aquellos que están en la cárcel.

Qué deseable sería también, ante un tiempo de gracia y reconciliación como es el año 2000, que hubiera en

Cuba una amplia amnistía de presos de cierta edad, enfermos, de buen comportamiento o que ya han cumplido

buena parte de su condena. Esto sería como un gran perdón de la sociedad hacia algunos de sus integrantes

menos favorecidos.

El tiempo de perdón que es el Año Jubilar se inspira en la antiquísima tradición del pueblo de Dios en el

Antiguo Testamento, de celebrar, cada cierto tiempo, un año en el que quedaban borrados los compromisos

onerosos y se perdonaban las deudas. Por esta razón el Papa Juan Pablo II ha puesto en evidencia el aspecto

social e internacional del perdón, al aproximarse el Año Santo Jubilar.

Otro de los temas a los que el Santo Padre se refiere en el marco de este Año es el de la Deuda Externa. Esta

deuda, que agobia a tantos países pobres, debe ser renegociada ventajosamente para los deudores o

condonada parcial o aún totalmente a algunos de ellos, de modo que puedan entrar en el nuevo milenio con

mejores posibilidades de desarrollo. Esperamos que esta petición del Santo Padre, que ya ha encontrado

acogida en algunos medios financieros, suscite una pronta respuesta, que sea favorable a los pueblos más

pobres de la tierra.



En este año de gracia en el que todos deben procurar la reconciliación por medio del perdón, también la

Iglesia pide perdón. En las jornadas de penitencia celebradas en cada una de las zonas pastorales de la

Arquidiócesis, no sólo se acercaron al sacramento de la reconciliación muchos fieles, sino que la Iglesia pidió

comunitariamente perdón por los pecados de sus hijos. No habían sido cometidos personalmente por quienes

hoy son miembros de la Iglesia, sino por algunos que históricamente pertenecieron a ella. Acogíamos así el

sentir del Santo Padre, que ha recomendado insistentemente, en el espíritu del Año Jubilar, que la Iglesia pida

perdón en cada país o región, en cada continente, por los pecados de sus hijos, que tanto daño hicieron a sus

hermanos en la fe y que provocaron la sorpresa y el escándalo de muchos  otros.

Entre las peticiones de perdón que hizo el Arzobispo en nombre de la Iglesia, hubo una que muchos han

agradecido personalmente y se refería a nuestros hermanos negros. La Iglesia pedía perdón por la esclavitud,

que arrancó a sus antepasados de su tierra natal para someterlos a una vida inhumana. La abominable

institución de la esclavitud de los africanos, tan condenada por el Padre Félix Varela, fue un triste negocio

montado por cristianos. La Iglesia, o sea, toda la comunidad católica, siempre estará en deuda con esos

hermanos nuestros que experimentaron también, más tarde, la discriminación en varias de nuestras escuelas,

porque no podían estudiar allí. Les pido a ellos perdón, en nombre de nuestra Iglesia, y quiero poner en

guardia a los católicos habaneros contra los sentimientos de discriminación, que nunca han desaparecido

totalmente en Cuba, pero que tienden a aumentar en los últimos tiempos, al menos en La Habana. La

discriminación de los seres humanos por razón de su raza, su cultura, su origen, su religión, es un pecado

gravísimo y un cristiano no puede dejar que en su corazón aniden sentimientos que ofenden a Dios, pues van

contra el precepto del amor a los hermanos.

Es bueno también decir que la Iglesia perdona, perdona a quienes puedan tener alguna responsabilidad en

los sufrimientos de sus pastores, de aquellos obispos a quienes correspondió vivir, con tristeza, tiempos

aciagos para nuestra Iglesia. Perdona la Iglesia por las situaciones vividas por sus sacerdotes, sometidos a

veces a tensión, desgastados en el ejercicio de un ministerio que en ocasiones se hizo difícil. Perdona por los

laicos católicos, limitados en sus posibilidades de estudio, de trabajo o de participación social. Y la Iglesia

debe perdonar de verdad. Sería contradictorio que estos recuerdos, necesarios para que se comprendan hoy

muchas realidades de nuestra historia eclesial, pudieran suscitar en la comunidad católica sentimientos aunque

fuera remotamente parecidos al rencor.

La Iglesia que pide perdón es también la Iglesia que perdona, si no sería una farsa decir: “perdona nuestras

ofensas como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden”. En este espíritu positivo y constructivo

quiere la Iglesia Católica trabajar en Cuba por el bien de nuestro pueblo. Con esta confianza en la capacidad

del cubano para sobreponerse a lo sórdido y perdonar agravios, deja atrás este siglo y mira hacia el 2000.

...no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal.

Estas dos peticiones han estado siempre unidas por causa de su mismo contenido. Una tentación es una

especie de sugerencia interior o exterior que nos invita a pensar o actuar mal. Cuando la inspiración propia o

el consejo de otro nos animan a hacer el bien, no se trata ya de una tentación, sino de un buen deseo que

puede desembocar en un buen propósito. Tentación y mal, son pues, términos que se reclaman el uno al otro.

En la traducción latina tradicional y en nuestra antigua versión española, esta conexión entre ambas peticiones

se hace más evidente: “no nos dejes caer en la tentación, mas líbranos del mal”(Lc 11,4).

Merece la pena que nos detengamos brevemente en la frase: “no nos dejes caer en la tentación”. ¿Acaso

Dios nos pondría en la tentación, nos tendería una especie de trampa, como una zancadilla para probarnos?



Vayamos al sentido de la frase, siguiendo antiguas traducciones y la opinión de varios expertos. Nos resulta

menos ambigua si la ordenamos y explicitamos válidamente de este modo: “cuando llegue la tentación, no

nos dejes caer”, o de este otro: “no permitas que seamos vencidos por la tentación”.

La tentación se define, pues, por el mal que nos sale al paso. Por esto la última súplica del Padrenuestro exige

toda nuestra atención. La escritora de origen hebreo Simone Weil reflexiona sobre la estructura del Padrenuestro

en estos términos: “con la palabra Padre se inicia la oración, con la palabra mal se concluye. Hay que pasar de

la confianza al temor: sólo la confianza da la fuerza suficiente para que el temor no cause una caída”(Citada

por el Cardenal Martini en su libro “Padre Nostro”).

En toda esta Carta Pastoral he querido llevarlos, paso a paso, a una actitud espiritual de confianza para

enfrentar las dificultades que realmente existen y pueden abrumarnos, pero que deben ser superadas si

estamos sostenidos por un Dios Padre que nos tiene en sus manos y que tiene poder para fortalecernos y

librarnos de todos los males.

“Líbranos del mal” es la súplica más común del Padrenuestro. Aunque venga al final  de la oración, es la que

más frecuentemente se escucha: “ ¡Que Dios nos libre!”, así se dice de la enfermedad, ante una catástrofe

natural como ciclones o terremotos; pero también de los desatinos propios, como es el cometer una locura.

Pedimos a Dios que nos libre también de las acciones incontroladas de otro, de la guerra, de los accidentes,

en fin, de cualquier situación difícil.

Largamente me he referido en esta Carta a la misericordia, el amor, el perdón, la solidaridad, la aceptación de

la voluntad de Dios, y el abandono en sus manos de Padre. Estos son los pilares de nuestra espiritualidad

cristiana. Tenemos que pedir con insistencia al Padre que nos libre de tomar actitudes y modos de

comportamiento que destruyan los fundamentos de esa espiritualidad, como son la incomprensión, la dureza,

el rencor, el individualismo, vivir según mis gustos y caprichos, dejar que el corazón y la boca se nos llene de

quejas y protestas, alejarme de Dios y de su Iglesia. Fíjense que de la enfermedad, de un accidente, de una

catástrofe natural, podríamos ser librados por la acción de Dios, que impediría con su poder que estos males

ocurran. Pero no puede el Padre librarnos del odio, del individualismo, ni de mi rebelión y mis quejas, sin una

participación mía, sin mi esfuerzo personal por arrancarme esos sentimientos del corazón para permanecer

en la fidelidad al evangelio. Esta lucha es a menudo dolorosa y nos hace compartir la cruz de Cristo: “quien

quiera ser mi discípulo que se niegue a sí mismo, que tome su cruz y me siga” (Mt 16,24). De los otros males

Dios puede librarnos por su intervención, aún milagrosa; del mal moral y espiritual, de la falta de amor y de

confianza, sólo nos libra por medio de su cruz, que debemos compartir.

¿De qué mal principalmente debemos ser liberados al inicio del Tercer Milenio los católicos cubanos?

Por encima de todo, de la falta de esperanza. Pienso que este   es un mal presente en cierto grado en todo el

mundo, pero que afecta de modo especial a muchos en nuestro pueblo. Hoy son pocos entre nosotros los que

conciben de algún modo el futuro. Y esto es primordial para los jóvenes. Los signos sociológicos de la

desesperanza están ya entre nosotros: nacen muy pocos niños, la mujer en edad de procrear, en buen

porcentaje, no llega a dejar en su descendencia  otra mujer que la reemplace. Disminuirá nuestra población,

y esto sin contar el gran número de los que emigran. Los jóvenes no se deciden a casarse, viven juntos, no

son capaces de establecer un proyecto común. Me preocupa que los adolescentes y jóvenes cubanos no

puedan ni imaginar una respuesta a esta pregunta: ¿cómo ves tú a Cuba en los próximos veinte años? Y

evidentemente, tampoco sabrían qué decir sobre su futura familia, sus hijos, sus trabajos. Y todo esto en el

umbral del año 2000, al inicio ya de un nuevo siglo. Situación espiritual ésta inquietante, y aún peligrosa, pues



puede ser la puerta de entrada del alcoholismo, las drogas, el individualismo, el escapismo, y no quisiera ni

mencionarlo de nuevo, por el dolor que me causa, del deseo de partir, que es la negación de toda esperanza

compartida para sumergirse en una esperanza propia e individualista.

Padre Nuestro, líbranos del mal de la desesperanza.

Tu Iglesia no es más que esa parte de nuestro pueblo

que sigue a Cristo

y que lo alaba como su Señor y Salvador

Pero vive, trabaja y lucha

en las condiciones que todos enfrentan

y con las mismas tentaciones de sus hermanos.

Te pedimos, con todas nuestras fuerzas:

no nos dejes caer en la tentación  del desaliento,

de la postración,

de la amargura,

de la queja estéril,

de la falta de compromiso,

de la apatía.

Líbranos del mal de la desesperanza.

CONCLUSIÓN

En clave de esperanza les he escrito esta carta pastoral. Señalar elementos difíciles o poco entusiasmantes,

presentes en nuestro medio, no significa que nos detengamos ante ellos desconcertados ni que volvamos la

espalda indiferentes. Cualquiera de estos dos modos de proceder sería justamente actuar como quien no

tiene esperanza. Al repasar con ustedes las palabras hondas y comprometedoras del Padrenuestro, los he

invitado a mirar alto, a confiar en Dios y en su amor de Padre, a ahondar en las fuentes de nuestra esperanza

cristiana para proponerla a tantos que la anhelan e incluso a quienes dicen que la han perdido. “Para Dios

nada hay imposible”(Lc 1,37) dijo el ángel a María. San Pablo nos abre a la esperanza: “todo lo puedo en aquel

que me conforta...(Flp 4,13)para quienes aman a Dios todas las cosas contribuyen al bien”(Rm 8,28). Y

añadió más tarde San Agustín: hasta el pecado. “Esperar contra toda esperanza”, ésa es nuestra postura

cristiana de cara al Tercer Milenio. La Iglesia en nuestra Arquidiócesis camina en las huellas dejadas en

nuestra Patria por el Papa Juan Pablo II. El vino a Cuba como sembrador de esperanza.

Con celebraciones en plazas y parques, en todas las zonas pastorales de la Arquidiócesis, hemos preparado

el advenimiento del tercer milenio del cristianismo, proclamando que en Cristo crucificado y resucitado está

nuestra esperanza. Los discípulos de Cristo vemos el futuro como un espacio inmenso donde hay que regar

la semilla del reino de Dios, como un tiempo maravilloso en el cual la Iglesia debe ser un faro de esperanza

para nuestros hermanos. “Levanten los ojos, miren los campos listos para la cosecha” (Jn 4,35).

El año próximo se cumplirán los 2000 años del nacimiento de Jesucristo Nuestro Señor, y el Santo Padre Juan

Pablo II ha querido que sea marcado este acontecimiento, que tanto significado tiene para el mundo cristiano,

con un año de renovación espiritual: es el Año Santo Jubilar y debe ser un año en el cual toda la Iglesia

Católica vibre con la conmemoración de este evento por la oración, la conversión del corazón, la solidaridad

con el pobre, y toda acción que manifieste la unidad de los hombres y mujeres que integran esta gran humanidad

que entra en el próximo milenio. También ha invitado el Papa Juan Pablo II a los hombres e instituciones de

este mundo a asociarse de algún modo a este tiempo de renovación y de gracia.



Roma y Jerusalén serán los centros mundiales de celebración y de peregrinaciones del Año Santo. En cada

diócesis del mundo lo serán la Iglesia Catedral y las iglesias que el obispo designe como lugares de peregrinación

y encuentro. Además de la S.M.I Catedral de La Habana, he designado como lugares de peregrinación du-

rante el Jubileo: el Santuario de Nuestra Señora de la Caridad del Cobre en Salud y Manrique, el Santuario de

Jesús Nazareno en Arrroyo Arenas y el Santuario de San Lázaro en el Rincón. Peregrinando a estas Iglesias

con las debidas disposiciones, pueden los cristianos beneficiarse de la indulgencia plenaria.

Desde ahora convoco a todos los fieles católicos para la apertura del Año Santo Jubilar, que tendrá lugar el día

de Navidad, sábado 25 de diciembre, llevando en procesión desde la Iglesia y Santuario de Nuestra Señora

de la Caridad hasta la Catedral de La Habana, el libro de los evangelios, abierto en la página que nos recuerda

que “la Palabra se hizo carne y habitó entre nosotros”(Jn 1,14). Este caminar hasta la Catedral será un

símbolo del camino de fe y esperanza que debe recorrer la Iglesia en el próximo siglo y milenio.

Cómo no tener presente en la celebración del Año Santo a la Virgen María, hija predilecta del Padre, en cuyo

seno se encarnó el Hijo eterno de Dios por obra del Espíritu Santo. María ha tenido, como ninguna otra

criatura, la más profunda experiencia de vida trinitaria. Le pedimos a ella que anime la esperanza de nuestra

Iglesia Arquidiocesana de La Habana.  Que cuanto hagamos sea para alabanza y gloria de la única e indivisa

Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo.

Queridos hijos, pongo en sus manos esta Carta a los dieciocho días del mes de octubre del año del Señor de

1999, fiesta de San Lucas Evangelista.



NOTA DE PRENSA

OFICINA DE PRENSA
CONFERENCIA DE OBISPOS CATOLICOS DE CUBA

El Cardenal Jaime Ortega Alamino, Arzobispo de La Habana, ha querido hacer pública en el día de hoy, 2

de Noviembre de 1999, la siguiente nota aclaratoria.

En una especie de informe leído por el Presidente Fidel Castro, en su comparecencia del lunes 1° de Noviem-

bre en la Televisión Cubana, me sorprendió ver el nombre del Arzobispo de Santiago de Cuba, Monseñor

Pedro Meurice Estíu, asociado a ciertos intentos de manipulación de la Iglesia Católica en Cuba que alguna

organización de exiliados cubanos, específicamente la Fundación Nacional Cubano Americana, trataría de

lograr con respecto a la celebración de la próxima Cumbre Iberoamericana de Jefes de Estado a celebrarse

en La Habana.

Los que somos Pastores de la Iglesia en Cuba desde hace muchos años sabemos de todo tipo de intento de

manipulación de la Iglesia con fines políticos, no sólo por parte de estos grupos mencionados, sino durante las

décadas de florecimiento de la llamada teología de la liberación y de los cristianos por el socialismo, quienes

a su paso frecuente por La Habana, intentaban alinear a la Iglesia de Cuba en corrientes que creaban división

en el seno de la Iglesia Latinoamericana. Los Obispos de Cuba nunca hemos cedido a éstas ni a otras

presiones. En esto no solamente mi hermano Arzobispo de Santiago de Cuba no ha sido excepción, sino

ejemplo. Las palabras, homilías o declaraciones públicas del Arzobispo de Santiago de Cuba, en cualquier

ocasión, no han sido el fruto de ninguna manipulación, y esto me consta de modo muy personal, sino que han

sido dictadas por su conciencia de Pastor solícito, que ha sentido como algo muy propio de su deber pastoral,

expresar cuál es su pensamiento sobre los temas que preocupan a la Iglesia y al pueblo cubano.

La unidad de criterios, de acción y de afecto colegial entre los Obispos cubanos y con el Santo Padre, es un

don precioso que Jesucristo, Buen Pastor, ha dado a la Iglesia de Cuba, y los Obispos cubanos seremos

capaces de defenderla al precio que sea.

Ni antes de la Cumbre Iberoamericana, ni después de ella, la Iglesia en Cuba servirá como instrumento para

otros fines que no sean los que su Señor le fijó: anunciar el Evangelio y procurar la reconciliación y la paz que

nacen del amor cristiano.

Cardenal Jaime Ortega

Arzobispo de La Habana



NOTA DE PRENSA

CONFERENCIA DE OBISPOS CATOLICOS DE CUBA
OFICINA DE PRENSA

Junto a todos los cubanos saludamos a los Jefes de Estado de Iberoamérica, o a sus representantes,

quienes se reunirán en La Habana con el propósito de compartir ideas y esfuerzos en temas de gran

interés para nuestras naciones. Son muchas las expectativas, especialmente en los pueblos latinoamerica-

nos, que deben ser consideradas y respondidas en citas como ésta.

Nuestra común identidad cultural y los lazos históricos que comparten nuestros pueblos, nos hacen pensar

en la afirmación constante de esa identidad y en el futuro que compartiremos. Es esto lo que da una distin-

ción especial a la responsabilidad de los Jefes de Estado de los países Iberoamericanos, no importa si son

grandes o pequeños, ricos o pobres, pues la dignidad humana por la cual deben velar no se mide con estos

parámetros limitantes.

En su discurso de despedida en el Aeropuerto “José Martí”, al final de aquella visita histórica que también

regocijó a los hombres y mujeres nobles de Iberoamérica, el Papa Juan Pablo II expresaba que “ninguna

nación puede vivir sola”, pues en nuestros días la independencia necesita de la interdependencia; e invitaba

el Papa a que “las naciones, específicamente las que comparten el mismo patrimonio cristiano y la misma

lengua, trabajen eficazmente por extender los beneficios de la unidad y la concordia, por aunar esfuerzos y

superar obstáculos para que el pueblo cubano, protagonista de su historia, mantenga relaciones internacio-

nales que favorezcan el bien común”. Estos sentimientos expresados por el Santo Padre para con los hijos

e hijas de Cuba, quisiéramos se extendieran a cada hombre y mujer de Iberoamérica, de manera que los

líderes políticos y sociales, empresariales o financieros, culturales y religiosos, aúnen voluntades para

alcanzar el bien común en nuestros pueblos, sin olvidar el bien individual de las personas.

La Iglesia estima que, cuando está en juego el destino de la persona humana y su dignidad, la responsabili-

dad de los Jefes de las naciones no puede ser reemplazada por índices económicos altos o bajos, ni por

fronteras geográficas o ideológicas. Por ello, consideramos que la capacidad de escuchar y hablar, esto es,

de dialogar en la verdad, y las consecuencias que de ello se deriven, unido a un auténtico compromiso de

servicio, será el mejor resultado que los ilustres líderes de Iberoamérica pueden mostrar a nuestros pue-

blos.

Confiamos a Dios, Señor de la historia, los esfuerzos y empeños de la próxima Cumbre de La Habana. A

los pies de la Virgen de la Caridad, Patrona de Cuba, ponemos nuestra oración por el éxito de este impor-

tante evento y para que sus resultados puedan experimentarlo en su vida los hijos e hijas de cada uno de

nuestros países.

Secretariado de la Conferencia de Obispos Católicos de Cuba

La Habana, 10 de Noviembre de 1999



NOTA DE PRENSA

OFICINA DE PRENSA
CONFERENCIA DE OBISPOS CATOLICOS DE CUBA

Aprovechando su estancia en La Habana, varios Jefes de Estado se han reunido con el Cardenal Jaime

Ortega Alamino, Arzobispo de La Habana.

Ayer, domingo 14 de Noviembre, al mediodía, el Cardenal Ortega recibió en su residencia al Excmo. Sr.

Antonio Guterres, Primer Ministro de Portugal, con quien mantuvo un encuentro privado durante 45 minutos.

Horas después, alrededor de las 3:30 p.m., el Cardenal Ortega se reunió con el Excmo. Señor Julio María

Sanguinetti, Presidente del Uruguay, el encuentro, de cerca de 45 minutos, tuvo lugar en la residencia donde

se hospeda el Sr. Sanguinetti.

En la noche del mismo domingo 14, el Cardenal Jaime Ortega fue recibido por el Excmo. Sr. Jorge Sampaio,

Presidente de Portugal, en la residencia del embajador de ese país en Cuba. El encuentro se prolongó más de

una hora.

Para hoy, lunes 15 de Noviembre, el Cardenal Ortega tiene previsto sostener dos reuniones con líderes

asistentes a la Cumbre Iberoamericana. La primera se desarrolla en estos momentos con el Excmo. Señor

Fernando Henrique Cardoso, Presidente del Brasil, en la residencia del Embajador de ese país en Cuba.

A las 12:00 m., el Cardenal Arzobispo de La Habana, Jaime Ortega, sostendrá una reunión con Su Majestad

Juan Carlos I, Rey de España, en la residencia que ocupa el soberano español durante su estancia en Cuba.

Le acompañará Monseñor Emilio Aranguren, Obispo de Cienfuegos y Secretario de la Conferencia de Obis-

pos Católicos de Cuba. Al término de este encuentro, está previsto que el Cardenal Ortega salude también al

Excmo. Señor José María Aznar, Presidente del Gobierno de España.

Por otro lado, el Cardenal Jaime Ortega Alamino y Monseñor Adolfo Rodríguez, Arzobispo de Camagüey y

Presidente de la Conferencia de Obispos Católicos de Cuba (COCC), han sido invitados oficialmente al acto

inaugural de la Escuela Latinoamericana de Ciencias Médicas, previsto para la tarde de hoy. Igualmente han

recibido invitación oficial de las autoridades cubanas para asistir a la cena que tendrá lugar esta noche en la

sede del Gobierno, en honor de los Jefes de Estado presentes en La Habana.

Atentamente,

Orlando Márquez Hidalgo

Director

La Habana, 15 de Noviembre de 1999



MENSAJE DE LOS OBISPOS DE CUBA EN LA NAVIDAD DE 1999

... “Hallarán a un niño recién nacido, envuelto en pañales y acostado en un pesebre”. (Lc 2,12)

¡Qué la paz de Dios sea con todos ustedes, queridos hermanos sacerdotes, diáconos, religiosos, religiosas,
laicos y compatriotas de buena voluntad en esta nueva Navidad que el Señor nos regala!

Ya es habitual que los Obispos Católicos nos dirijamos a todos los cubanos con motivo de la celebración
navideña que ya, gracias a Dios, va para su tercer año como día feriado nacional.

Este año nos anima, además, un hecho especial e irrepetible: es el 2000 aniversario del nacimiento de Je-
sús de Nazaret, nuestro único y verdadero Salvador. Por esta razón el Santo Padre, el Papa Juan Pablo II
lo ha declarado Año Jubilar y nos convoca a celebrar con júbilo, a partir del día de Navidad y durante todo
el año, los dos mil años del más grande y significativo encuentro de Dios con el hombre y el inicio de un
nuevo milenio de la era cristiana. El mismo Papa nos dice que “la Navidad de 1999 debe ser para todos una
solemnidad radiante de luz, preludio de una experiencia particularmente profunda de gracia y misericordia
divina” (“Incarnationis mysterium” No. 6)

De eso precisamente queremos hablarles. Del encuentro de Dios con el hombre en este singular momento
de nuestra historia personal y comunitaria. Es en este instante, en el cual Dios por su propia iniciativa, se
acerca y se revela al hombre de manera definitiva por medio de su Hijo y, muchos hombres a su vez, movi-
dos por la gracia corresponden al Señor. En Jesús se hace manifiesto el amor de Dios.

El nacimiento de Jesús ha sido tomado muy en cuenta por los hombres de todas las épocas. Los cristianos
descubrimos en este suceso transcendental el misterio de la Encarnación: Dios se hace hombre con noso-
tros y como nosotros, asume la fragilidad humana en todo menos en el pecado. Los que no comparten
nuestra fe lo ven como un suceso significativo pues consideran a Jesús como uno de los hombres que más
ha influido en la historia, como a un sabio, sacrificado luchador por la justicia, atento al pobre y al necesita-
do, ajeno a los poderes del mundo, cercano a los humildes y predicador del perdón y la reconciliación. La
presencia de Jesús ha marcado, sin lugar a dudas la historia de toda la humanidad. Ya casi nadie, aún
siendo no creyente, se atreve a cuestionar este suceso.
La Navidad se ha convertido para muchos pueblos y culturas de matriz cristiana, como el nuestro, en una
celebración llena de sentido, que toca a lo profundo del corazón del hombre. Fiesta religiosa, de familia, de
reencuentro entre amigos y conocidos, ocasión para regresar y compartir en el hogar paterno, encuentro de
hermanos. Este es el sentido religioso y también cultural con que se debe vivir la Navidad.

Y es que nadie queda indiferente al contemplar la ternura que se refleja en el rostro del niño recién nacido,
en la madre que lo contempla y cuida, en el padre que mira la escena lleno de admiración y serenidad.
Todo esto hace brotar deseos de bondad y de vuelta al amor sincero y puro.

Nadie queda igual después de este encuentro. Todos salimos transformados. A su vez, la presencia del
amor de Dios, si lo dejamos actuar en nosotros, nos hace ver la realidad de manera distinta, haciéndonos
comprender el sentido final de todas las cosas, alegrándonos de que el amor sea la razón última de la exis-
tencia de todo lo creado y de nosotros en particular. Como consecuencia nuestra opción ante la vida y
nuestro comportamiento cambian y comenzamos a interrogarnos sobre nuestras acciones y actitudes, juz-
gándolas a la luz del amor, del bien y de la justicia.

Porque... ¿Quién puede decir que nunca ha ofendido y causado mal a otro? ¿Quién no se reconoce con
capacidad de equivocarse en la vida? ¿Quién no ha tomado decisiones que no son las mejores, ni práctica
ni moralmente, y que afectan a otras personas? ¿Quién no se siente limitado y desbordado ante la enormi-
dad de tareas que el hombre de hoy tiene ante sí? ¿Quién no se siente oprimido por los problemas y las
limitaciones de cada día? ¿Quién no se siente impotente ante el sufrimiento de tantos hermanos nuestros,
sin poder atenuarlo o darle fin? ¿Quién no se ha sentido cuestionado ante la injusticia?

Sólo al reconocer con humildad lo frágiles y limitados que somos, podremos iniciar el reencuentro con Dios
y con los hombres y así responder a la llamada de Dios a ser sus hijos y a considerarnos hermanos unos
de otros. Dejemos que resuene en nuestros oídos la exhortación “no teman” dicha a los pastores por los
ángeles y también su anuncio de alegría, esperanza y paz y al contemplar la grandeza que se refleja en el
débil Niño de Belén, tomemos conciencia de que debemos ser los protagonistas de nuestra propia historia.
Como en la primera Navidad encontramos la fuerza para no desmayar nunca en los esfuerzos por buscar y
seguir nuevos caminos de confraternidad, reconciliación y respeto a todos en el seno de nuestras familias,
en nuestro barrio y en nuestro pueblo. Esto es lo querido por Dios y deseado por todos.

De este modo, nuestras disposiciones, no sólo durante las fiestas navideñas sino durante todo el nuevo
año, deberían ser tales que conviertan este Jubileo en un tiempo propicio para la revisión de nuestra vida y
de nuestro quehacer, de modo que nos lleve:

v a la reconciliación con nosotros mismos: desterrando la doblez, procurando ser coherentes
en la vida, haciendo que haya correspondencia entre lo que pensamos, decimos y hace-
mos;



v a la reconciliación con Dios: dándole el lugar que le corresponde como Señor de todo lo
creado y de la historia, reconociendo con sinceridad cuando le hemos negado y cuando
hemos puesto en su lugar realidades que siempre son efímeras y perecederas como son
los bienes materiales, otros hombres y mujeres, las riquezas, el poder, las ideología, los
placeres, etc.;

v a la reconciliación con los demás: reconociendo y respetando a toda persona humana en
su dignidad, que le viene por ser imagen de Dios, siendo agentes de comunión y no de divi-
sión en el seno de nuestra familia, vecindario, centro laboral o de estudios y en el marco de
la nación, reconociendo que hemos pasado indiferentes ante el sufrimiento y dolor de los
demás, quienquiera que sea; y

v a la reconciliación con la naturaleza. Conservándola como un regalo inigualable de Dios
para el uso y disfrute de todos.

En fin, es tiempo de encuentro con el otro, con el que sufre, de aceptar y respetar a cada hombre y mujer
sin distinción alguna. De reconocer derechos, de facilitar que se cumplan los deberes, de posibilitar el desa-
rrollo de potencialidades y carismas personales, de defensa de la vida en todas sus manifestaciones, de
buscar, sin excluir a nadie, soluciones justas a los problemas que nos afligen a todos.

Estas situaciones atañen a todos los hombres de buena voluntad, a católicos y no católicos, a creyentes y
no creyentes. A todos nos dirigimos, entre otras razones, con la confianza y la responsabilidad que nos da
el ser miembros de este pueblo y pastores de su Iglesia y con la intención de unirnos a tantos hombres de
buena voluntad, que en todos los países del mundo, proclamarán los mismos deseos y trabajarán por ver-
los realizados.

Para los cristianos es, además, tiempo de reafirmar el compromiso radical de nuestro bautismo, que nos
exige, también, hacer presente a Cristo en el pueblo con el testimonio y la palabra. Quiera Dios que en este
año 2000 del nacimiento de Cristo su mensaje sea conocido por todos los cubanos mediante nuestra ac-
ción evangelizadora.

El año jubilar estará lleno de profundas vivencias espirituales y de momentos propicios a la evangelización.
Nuestra acción pastoral no debe agotarse en la celebración navideña, sino que a lo largo de todo el año
tendremos ocasiones significativas para que ésta se realice. He aquí algunos:

v Inicio de Año Santo: Celebración de Navidad: 25 de Diciembre 1999
v Aniversario de la visita del Santo Padre: 21 al 25 de enero del 2000
v Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos:18 al 25 de enero del 2000.
v Día de perdón y la reconciliación: 12 de Marzo del 2000
v Semana de la Evangelización: 19 al 25 de Marzo de 2000
v Semana Eucarística: 22 al 30 de Junio del 2000
v Celebración de Navidad del año 2000: 25 de diciembre del 2000
v Clausura del Año Santo: 7 de enero del 2001

Nosotros, pastores de la Iglesia que peregrina en Cuba, queremos emprender este camino unidos a todos
ustedes sacerdotes y diáconos, religiosas y religiosos, laicos comprometidos y a todos los hombres de bue-
na voluntad de este pueblo. Queremos acompañarles, decirles que juntos celebraremos este paso de Dios
por la historia, animarles con la palabra de consuelo y esperanza que nos trae el recién nacido haciendo
énfasis en que esta labor no es sólo de un momento particularmente especial, como la Navidad, sino de
todo el año y más aún de toda la vida.

Que la Virgen de la Caridad, Madre de Jesús y Reina de nuestro pueblo, Virgen fuerte y llena de esperanza,
acompañe nuestro peregrinar.

Que el Niño Dios les bendiga.

LOS OBISPOS CATOLICOS DE CUBA

(Este Mensaje debe ser leído en todas las Iglesias en las misas correspondientes al IV Domingo de Advien-
to)
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